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f f }t. U ) .  (Gl/líottiM ^t^iiAtaiucmfce.

Casa de vd., Noviembre 20 de 1345.

May Sr. mió y de mi consideración. La honra que 
vd. me dispensa al dedicarme la segunda edición del 
V. tomo de su importante Cuadro Histórico, no recono
cen otro origen que la bondad con que vd. me distingue; 
pues que sin duda es muy superior al corto mérito de los 
trabajos que yo lie emprendido, para que el arte de la im
prenta haga en nuestra patria los adelantos que ecsigia 
nuestra nueva situación social. Yo aprecio el favor de 
vd., no solo por el afecto con que me lo lia ofrecido, sino 
también por la naturaleza de la obra de que se trata. Mé
xico, debe á vd. la conservación de los hechos gloriosos 
que nos emanciparon de la metrópoli: sin su celo y labo
riosidad, muchos de esos hechos se habrían perdido en la 
noche de los tiempos, y nuestros descendientes ignora
rían todo el precio á que los padres de la Independencia, 
compraron nuestro ser político. Testigo presencial de los 
sucesos, vd. los lia referido con el calor del hombre que 
no puede permanecer impacible ante las mas grandes y 
sublimes acciones, probando con ésto, que era el amor de 
la virtud y de la libertad, y no el simple gusto de las ta
reas literarias, lo que guiaba su pluma.

Yo, como mexicano, siento un placer singular, recono
ciendo lo que debe á vd. nuestra Historia, creo cumplir 
con un deber cooperando débilmente á tan útil publica
ción; y repitiendo á vd. la manifestación de mi reconoci
miento, me suscribo de vd. afectísimo amigo y atento ser
vidor Q. L. M. L. B.
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Diputado al congreso general de México, por el Departamento de Jal-soo 

— ■- ------

Muy Sr. mió:

De tiempos atras deseaba yo manifestar á vd. el justo 
aprecio y consideración que me merece, por haber fomen
tado la bella literatura mexicana por medio de su impren
ta, y propagado el buen gusto publicando obras que le da
rán honor perdurable. Efectivamente, ella debe á vd. 
el grado de esplendor y belleza á que ha llegado y que 
nos era desconocido en México, trayendo máquinas y 
abundancia de toda clase de caracteres, y cuanto es ne
cesario para que salgan las ediciones correctas, con ador
nos, y cuanto es preciso para dar á los impresos la belleza 
posible; pero mucho mas por haber planteado un estable
cimiento en que se eduquen jóvenes que aprendan por 
principios el arte, en el que podrán en breve tiempo llegar 
á su perfección.

Deseoso, pues, de que se consiga este objeto, no lie titu
beado en dedicarle el torno V. y suplementos del Cua
dro Histórico que he escrito con no poco afan. Pienso 
que esta obra merecería el jyatgcio de las generaciones



futuras (y que no le dispensa la presente por haber pre
senciado lo* hechos que refiero) ya sea porque en ella se 
acopian los materiales coa que una pluma maestra podrá 
escribir la historia de nuestra revolución que ha cambiado 
la faz de dos mundos; ya porque todos los hombres desean 
saber lo que pasó eu siglos anteriores; y ya, en fin, por 
haberlos presenciado un testigo ocular de una gran parte 
de lo que escribe y que en sus acontecimientos tuvo una 
no pequeña parte; así como Bernal Diaz del Castillo en la 
conquista de México como soldado de Hernán Cortes, que 
con noble sinceridad cuenta lo que vio y entendió.

Si por ventura me diese algún honor esta obrilla, yo de
seo que una buena parle de él relluya hacia su impresor, 
que con su generosidad contribuyó á su publicación. Por 
tales motivos dedico á vd. la parte principal de ella, que 
contiene el modo maravilloso con que se desenlazó este 
drama, y se comenzó ia suspirada Independencia, para cuya 
consecución se habiun hecho sacrificios de toda especie, 
y derramádose la sangre de doscientas mil víctimas, in
moladas unas en los campos de batalla, otras en los supli
cios, y otras en los bosques desiertos y barrancas que es
cogieron por asilo, para libertarse de la saña de sus ene
migos.

Dios guarde á vd. muchos años y lo conserve para que 
fomente nuestra literatura nacional. Su casa en México, 
22 de Julio de 1844. B. L. M. de vd. su afectísimo ami
go y compañero

■CaiXoi ÜMroauo, «oímótaniante.n ® .

Sr. diputado D. Ignacio Cumplido,
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PRÓLOGO DEL AUTOR

T e n g o  el honor de presentar á la nación mexicana esta obra 
comenzada en Agosto de 1821 en Puebla, continuada en el arres
to de San Francisco en 1822 entre guardias y espías, y trabaja
da sin intermisión hasta el presente año de 1827. Nada totgo 
que decir sobre su mérito, pues esta calificación está reservada á 
sus lectores; solamente puede lisonjearme de haber sido el prime
ro en acometer una empresa tan difícil, que después de realizada 
me ha admirado d m i mismo. Toda ella se ha escrito de mi pu- 
ño y letra, no he tenido cooperadores, y aun yo solo he entendido 
en el mecanismo de la impresión (*), fatigando á todas horas a 
los oficiales de la imprenta.

É n  estos cinco tomos y sus suplementos, se ven registrados los 
hechos mas hazañosos ejecutados por mis comjiatriotas para con
seguir su independencia y libertad} del opresivo gobierno español. 
Puedo decir que están escritos sobre las cenizas calientes de los 
defensores de nuestros derechos, y á vista de los que presenciaron 
las escenas mas horrorosas que viera el Anáhuac. Estoy satisfe
cho de que no ?ne he equivocado en la relación de los acontecimien
tos mas esenciales, y aseguro que estoy pronto d retractarme, 
siempre que se me muestre algún yerro grosero en la historia. 
Mis lectores podrán decir si puedo poner por epígrafe á esta obra 
aquellas memorables palabras con que finaliza la suya de las con  ̂
quistas de Cortes, Bemol D iaz, soldado de su ejercito, y testigo 
presencial en gran parte de lo que cuenta* . . .  Y  mas [dicej me 
prometió la buena fama que por su parte lo porná con voz rnuy cla
ra á dó quiera que se hallare. Y  demás de lo que ella declara que  
mi historia si se imprime, cuando la vean é oyan, la darán fé ver
dadera, y escurecerá las lisonjas de los pasados.. . .

Mis lectores no verán esta obra como la historia de nuestra re-

(*) El autor se re lie re en esto y lo demas de su prólogo, á la época cu rxun se. hi
zo la primera edición de esta obra, ’



volucion, sino como una compilación de materiales para que otro 
la escriba cuando ya hayan calmado las pasiones, y deberán per
suadirse de que el gobierno español en México remitió d la corta 
de Madrid cuantos domínenlo:* pudieran hacernos honor, y dar 
uina verdadera idea de nuestros triunfos. E l virey Venegas se 
lleco consigo una gran parle, lo misino hizo Calleja, cada uno de 
los que componían su camarilla secreta hizo otro tanto. comen
zando por el Poeta Hoca, y acabando por el oficial \mayor i). 
Antonio Moran, que prendió juego por espacio de tres dias, al 
último rezago que habla <piedad o, en su. casa [calle de Monteale- 
gre nurti 17 | aun des*pues de entrado el ejército trigaranle en es
ta ciudad: quemando asimismo multitud, de documentos de la 
historia, antigua de México, que pertenecían al Museo de Boluri- 
ni. depositado en la secretaría del virey nato que él regenteaba en
tonces; operación que no impidió el general Iiurbide como debie
ra. La misma suerte había corrido la correspondencia de los 
comandantes con los vireyes que también cosiste mutilada, y que 
querían, quemar algunos consejeros de Iturbide, la que por fin se 
depositó en la bodega húmeda de la contaduría de azogue, de 
donde se salvó gran parte de muchos legajos, por la buena d ili
gencia del encargado del archivo general D. Ignacio Cubas, que 
todo lo ha arreglado del mejor modo posible. Bastara decir. que 
hasta las cartas que se remitían por el virey á España, en aque
lla época, por la via.reservada, han desaparecido; ¡tal era el em
peño que rd gobierno español tuvo de condenar cd olvido la memo
ria de nuestra revolución! Suplico á mis lectores que cuando 
lean esta obra, se decidan ú evitar cada uno por su parte la re
novación de las antiguas desgracias que refiero; observando las 
leyes y constitución federal- y que consideren que nuestra, inde
pendencia se ha comprado á precio de mucha sangre y sacrifi
cios.

Esta; obra habría quedado incompleta, ú no haberme auxiliado 
el superior gobierno de la federación con el papel, y algunos 
congresos de los estados y personas particulares, á quienes doy las 
?nas espresivas gracias por sus oportunos y generosos socorros. 
A o solo ha habido para, pagar la impresión de este lomo V, sino 
para reponer algunos números que faltan del primero; pues co
mo obra que se ha publicado periódicamente, algunos han temido 
mas espeadio que otros: así es que. las colecciones han quedado 
en mucha parte incompletas.

Los suplementos, principalmente el que contiene la historia m i
litar del general Morelos y su elogio histórico* bien podrán for
mar el lomo sesto) pues son casi indispensables para, acabar de 
formar idea déla revolución, y rectificar algunos hechos dudosos. 
Creo llegará día en que el supremo gobierno dispondrá se forme 
segunda edición ü espensas de la hacienda pública: entonces sal-



D E L  ALTO R, III

(Irá mus cor recia y mus copiosa, porque pos i en ármenle he rcco* 
¿(ido porción de documentos y noticia* esqui sitas coa que enrique
cerla. Confieso que me he acelerado en la. p)/blicaciou de esta o- 
hra, porque ha sido lanío el oleaje de conmociones que ha sufrido 
la república desde la espulsion de Ttnrbi.de, que he temido muchas 
reces ver trastornado el Orden público, y precisado á trocar la plu
ma por la espada para, defenderlo. Ya se me figuraba que esla 
relación, quedaba, inédita, y quefallaba á mis compatriotas el no
ble estimulo é impulso que ella pudiera darles para levantarse 
contra sus tiranos opresores. il imitar las acciones de los héroes 
que nos han precedido, y murieron por salvarnos.

P o r  fortuna. Dios me ha concedido el tiempo necesario para 
con cit f. i) i  a, y ya ? ¡ o igt tor a.) ' á l a. poslcr i d a d. I o q 11 o se hi zo d esd e 
el grito de Dolores, hasta la instalación, de la junta suprema gu- 
bern ai iva, y muerte del general O- Donoj tinque es el periodo que 
abraza el Cuadro.

No me faltan documentos ni apuntamientos muy osados para 
coy/tiuu.arlo hasta el diarpero fue parece prudenei a dejar á otro que 
lo haga en tiempos mas serenos., en que no hay a facciones n i par- 
t i d os: l o qi (e á 'U i i j i  i i c i o sitad cr á h o si a el. a ú o d e 18 i.. Las bor
rascas políticas, son como los terribles nortes de Veracruz: los que 
llaman de rúliitra. duran, cu árenla- y ocho horas: nías aunque se 
quiten concluido este periodo, los buques no pueden zarpar del 
puertoj porque aun queda, lodav-ia el viento de marén, y las a- 
guas inquietas andan buscando su equilibrio para■ calmarse, y 
presentar despu.es á los na vegantes una superficie plácida y sere
na, Estamos en esto segunde periodo: ojalá y que lo veamos con
cluir hundiéndose en el abismo del desprecio los malvados ja  ocio
sos que nos llenan de pesares.

No fallarán algunos de mis lectores rpie se muestren- quejosos 
por la relación que hago de ciertos hechos que puedan a tañerles} 
y que me a  t lp o ¿ de h a b erm e es/) l i c a d o c oí i a Igun a a cr i tu J, Yo 
les suplico que no se den por ofendidos, pues no ha sido este mi 
ánimo: los escritores se producen como aprenden, // yo concibo 
con demasiada viveza; me. irrito cuando reo que se ataca á la l i 
bertad y honor de mi patria . que es lo que mas amo: pero cuando 
esto ha pasado, cuando nos hemos dado la mano y ósculo de la 
amistad^ yo soy el primero cu estrecharlos contra, mi corazón., de
cidido siempre á servirlos. No he tenido Odio á los españoles, si
no á su gobierno opresor: siempre que pretenda sojuzgarnos, lo 
hostilizaré como pueda, y cuando no me quede libre mas (pie el a- 
liento. con él lo ecsccraré hasta el áll vn i o s< / sp ir o.—Y ale.
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GLORIA DEL GENERAL MORELOS.

<SÍ lin te r M  ÜTualiro íjistóviro.

T E R C E R A  P A R T E  D E  L A  T E R C E R A  E P O C A ,

$ íx& í?a  i9 iam 2& & *

JUjMICO muy querido: Mas ha de un año que dirigí á vd. la 
última caria, y á la verdiid que creí no volver á remitirle otra sobre 
la historia de la revolución, porque me engolfé en publicar la 
del Descubrimiento de la Amúrica por Cristóbal Colon, las con
quistas de Hernán Cortés por Chhncdpain., y la historia de Tez- 
coco en los ^últimos tiempos de sus antiguos reyes: pero vencidas 
las muchas y casi insuperables dificultades que eran consiguientes 
á tamaña empresa, tonto mayores pora mí cuanto que carezco de 
recursos y protección para llevarlas acabo, y todo tengo que hacer
lo por mí mismo, líeme aquí dispuesto para continuar y dar tér
mino como pueda á este cuadro.

E l i  la carta veinte y dos del tomo tercero de la tercera época 
concluí la relación deL sitio y ocupacion de X onacatlan en la 
Mixteca, pun(o defendido con el mayor denuedo y tesón por el ge
neral D. Vicente Guerrerro; así que, es preciso partir de este lugar, 
y seguir los pasos de este ilustre caudillo, hasta que conviniéndose 
con el general D. Agustín Iturbidc aceptó el plan de Iguala, y se 
logró para siempre la independencia de esta América, grande ob
jeto de sus afanes. Afortunadamente tengo el parte que dicho ge
neral Guerrero dio á la junla de Xauxiíta  que entonces goberna
ba despues de disuelto el congreso de Tehuacán, y este documento 
nos da cabal idea de lo que le pasó desde su salida de Xonacatlan 
hasta su llegada C\ Axuchitlan dirigiéndose al presidente de aque
lla corporacion.



Míi:- antes rio tomar o! hilo de Iri historia y llevar adelante el 
plan propuesto, debo decir que A la loma de Xonaeaílan, verificada 
en 25 de Abril de 1817, precedió en 2 de Febrero del mismo año 
la rendición del atrincheramiento do Teco//o. Era este un cerro 
elevado, áspero, y conocido con el nombre del caro del Ahm~ 
hre. distante una legua del pueblo de Ti apa por el rumbo del Este; 
ceñíalo una trinchera que abracaba todo el trecho en que oslaban 
colocadas tres piezas de canon, y la comandaba el teniente coronel 
español I). Z\1 io*ucl Alvarez Almanza. El general Armijo despues 
de reconocida la nulificación procuró un posesionarse por medio de 
sus guerrillas de los crcsiones que apoyaban la íortiíicacion. avan
zando con ellas hasta medio tiro de 'fusil. Los patriotas hicieron 
muchos pero iniiiilcs esfuerzos para impedirlo, mas no pudieron 
evitar que sus enemigos situasen un canon de á cuatro. A pesar 
de esta operacion y do que en la noche de aquel dia Armijo au
mentó sus obras, Jos sitiados continuaron sus fuegos de defensa con 
bastante denuedo. Despues de esto colocó el enemigo un obús de 
á siete pulgadas sobre el espinazo de aquella sierro, y logró intro
ducir dos granadas que pusieron en confusion a los sitiados princi
palmente á las mugeres. que en tales lances atruenan al soldado y
lo atemorizan cou sus chillidos. Por desgracia de los americanos, 
en el momento de intentar seis do estos escaparse desesperadamen
te entre riesgos y pefuiscos, se dejaron olvidado un oficio del coman
dante Almanza en que manifestaba a Guerrero su triste situación 
por falta de a¿ua, escasez de municiones y otras privaciones que ya 
sufría escitándolo al pronto socorro: ademas le proponia un plan de 
señales que le indicasen su aprocsimacion para corresponder á ellas. 
Por semejante docum ento auténtico se impuso Armijo del verdade
ro estado de la trinchera, y estrechó sus providencias para tomarla, 
intimando luego la rendición al comandante. Este se comportó 
decorosamente, pues no solo pidió la vida para los americanos que 
mandaba, sino también para varios desertores realistas que estaban 
en la trinchera, y el buen trato á las mligeros. La mayor parte 
de la guarnición se habia ya fugado, y la poca que quedó desfiló 
desarmada delante de la tropa realista. Halló ésta en el fuerte un 
cañón de á cuatro, uno de á dos. treinta y cuatro fusiles, y seiscien
tos cartuchos de fusil con que no liabia para sostener el fuego ni me
dia hora. Asimismo, se encontró una bandera Piando de saiga ne-r> D
gracon las armas rojas de S. Pedro, y una inscripción que decía: E n  
defensa de la inmunidad eclesiástica7 y una espada roja. Esta ban
dera á lo que entiendo es la misma que traia el general Matamoros, 
y levantó cuando organizó en Izucar un escuadrón de dragones gi
gantescos que llamó de >S‘an Pedro, y que hicieron horrible matanza 
en la acción de San Agustín del Palmar sobre el batallón espedido- 
nario de Asturias. Los eclesiásticos que saben el eco terrible que 
hace sobre el pueblo apellidar 1a voz de la iglesia é invocarla en
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ciertos conflictos, han sabido mover este resorte eficazmente en cier
tas circunstancias con buen suceso, como vemos en nuestros dias 
con los apostólicos en España, que han envilecido aquella na
ción y héchola retrogradar aj siglo XVII, besando sus habitantes las 
opresoras cadenas que los ligan. ¡(¿nú prudencia necesitamos pa
ra (-vitar en nuestras días una caída sobre este escollo! El parte re- 
íerido á la letra dice;

:i PJscmn. Sr.— 1:11 dia 17 del corriente, (Junio de 1817) arribé ó es 
te pueblo coi i la mira de t^ner una entrevista con el tenienie gene
ral l). Nicolás Bravo, deseoso de urordar varios asuntos de impor
tancia, combinar une'tras operaciones militares, é imponerme del 
esiado de e-Uas provincias qm- absol ntamenie se ignora por aque
llas. La falta de comunicación es ocasionada por lo mucho (pie 
los enemigos guaní ce en la I inca que nos divide: pero arrostrando 
peligros, me resolví y J < > ü r e pasar sin mas novedad que haber teni
do una escaramuza en mi tránsito. en que perdí mi equipage, obli
gado de la tuerza que me cargó, insuperable á la mia.

UNV> podré significar á V. K. el regocijo que en medio de ruis iri- 
bulacioues tuve cuando fui instruido pnr esto gefe. de que tenemos 
ya un gobierno establecido bajo el sistema republicano que apete
cemos, y de cuya dirección necesitamos para poner término á los 
males que uo> afligen. Deseoso, pues, de tributar á Y, 15. mis ho- 
men-'ges, lo hago.por ni»dio de éste, porque no me es posible pasar 
en persona hasta esos puntos; y aunque sucintamente, haré rrferen- 
cía del actual estado de aquellas provincias, para que de ello íbrme 
alguna idea.

“A la alta consideración de V. E dejo que entienda las convul
siones que liemos tenido en medio de tau larga serie de aconteci
mientos funestos que acarreó el estermiuio de nuestro gobierno; y 
contrayéndose solamente ú las desgracias que han padecido nues
tras ariria .̂ diré, que desde la pascua de Navidad del nño pasado, 
se dedicaron los enemigos á mi persecución. Al principio logré 
destrozarlos dos partidas que me acometieron en las llanuras de 
P¡axila donde me mantuve algunos dias. Resistí un mes y vein
te días que me atacaron sin intermisión, y después de que precisado 
de algunas consideraciones me retiré á la fortaleza de Xonacatlan, 
sin perder de vista á mis enemigos que me hostilizaban con empe
ño. trataba de repararme en aquel campo, cu nudo lo  ̂ Tnrcmes se 
rindieron entregando las armas y .fortaleza del corro Colorado. S i
guió su ejemplo Sesma entregando la fortaleza de Tzilacayóapan, 
donde sacrificó á sus miras las armas, y algunos hombres benemé
ritos.

“Desembarazados los perversos de estas fuerzas, que protegidas 
eran capaces de resistirlos y aun arrojarlos del pais, reunieron mu 
cha tropa sobre mí, haciéndome sufrir una persecución vntiy obsti
nada de que ellos recibieron también algún perjuicio; pero refoiza-



dos con mas de dos mil hombres, uniéndoseles muchos de Oajaca, 
pusieron, ¡í. mi campo un asedio tan formal, que aunque lo resistí 
por mucho tiempo, fue preciso ceder á la fnerza, abandonándoles la 
plaz-i, tanto por la escasez de víveres y agua. como por falta de 
pertrecho que se consumió, viéndonos á lo último forzados á hacer 
corlad i líos de cuanto fierro y cobre teníamos.

^Emprendimos lina retirada en orden; pero al romper la línea de 
circunvalación, se me dispersó alguna tropa. No obstante ésto, me 
dirigí ú la Sierra, y en el punto llamado de Fotludcjc, reunidos mas 
de quinientos hombres, con sus armas, pero sin pertrechos, y ade
mas perseguidos por otras partidas, se dividieron eu trozos por dife
rentes direcciones para obrar como pudiesen.

*:Rn tal estado, determiné pasar á la provincia de Veracruz, para 
conferenciar con el Sr. Victoria, solicitar algún parque, traer mil fu
siles (1) que tengo comprados allí, y acordar Jo conveniente á nues
tras operaciones. Marché con veinticinco dragones: pero en la Ca
li ad¿i de Txtapa, mn atacaron ios españoles y me hicieron retroce
der: desde allí, tomé la dirección para este rumbo.

,,Los pueblos y tropa de mi departamento me esperan con ansia 
deseosos de saber de mi suerte y el estado de la revolución, y se
gún el ascendiente que bgro sobre aquellos habitanles no me es di
ñe i! hacer una nueva sublevación, como la efectué des pues de la 
jornada de Valladolid, y rehacerme de mayores fuerzas de las que 
tenia á mi mando, contando por principio con mas de ochocientos 
hombres armados, y mil fusiles seguros. Para verificarla solo es
pero la aprobación de Y. E., y si fuere de su superior agrado, un 
despacho formal que me autorice suficientemente para obrar cotí 
desembarazo, y confirmar la elección que generosamente hirieron 

' en mi persona aquellos fieles patriotas e.u 20 de Marzo de 1S16. cu
ya acta celebrada con toda solemnidad no traje conmigo, por cuya 
causa no la remito á esa superioridad. Mi conducta es Lien cono
cida en la revolución: mis servicios positivos los ignoran muy po
cos. y me será fácil hacerlos ver por medio de. la hoja de ellos, si 
V. E. la juzgare necesaria, para formar alguna idea de los n ímuos. 
Mi solicitud no es movida de la ambición por la gloria de mandar, 
sino por unos sentimientos patrióticos queme animan á continuar 
mi carrera hasta sacrificarme en las aras de la patria; pero si esto 
no fuere asequible, seré conforme con su resolurion. y de cualquier 
forma debe contar V. E. con que mi persona y tropa estarán á su 
disposición, pues no lie aspirado á otra cosa que a) restablecimiento 
del orden y gobierno á quien protesto mi ciega obediencia, y en to
do tiempo daré pruebas de mi subordinación. Puedo asegurará 
V. E. que luego que se me di ó noticia de la creación de esa corpo-

[1] Pava la compra de este armamento, filé comisionado D. Miguel Sesma, que 

murió en su bella edad de vómito, en Boquilla de Pedra, en IBlü*



ración, no vacilé ni nn momento en ponerme bajo sus órdenes lleno 
de aleo-ría. He tenido algunas contestaciones del señor plenipoten- 
ciarlo°D. José Manuel ele Herrera, que ha desembarcado ya con 
algunosoficialesausiliares, y queen unión de! señor Victoria obran 
ya sobre Veracruz; pero estas con tes (aciones corrieron In suerte de 
mi equipage (l). Dios &c. Axuchitlan, Junio 20 de 1817.—Escrno. 
Sr.— Vicente Guerrero?'

El parte referido está escrito con sencillez, y su autor omite mu
chas circunstancias dianas de ia historia. Cuando se aproe simó fi 
Tehuacán con dirección á la provincia de Veracruz, se hacían en 
aquella ciudad fiestas y corridas de toros por la toma del Cerro Co
lorado; corridas conformes con el carácter de su invasor el coronel 
Bracho, que tenia mas disposiciones para chulo y banderillero de 
plaza, que p ira corone! de un regimiento; sin embargo, el tenia de 
sí otra idea muy ventajosa, y aun se hizo inscribir denominándose 
conquistador de Tehuacán, en la puerta del ayuntamiento de indios 
de aquel ¡a ciudad.

Guerrero hizo llamará las goteras de aquel Juglar al en pitan D. 
José María Ruslain^nte^ conocido allí por el chato> el que salió á 
verle, y por su conducto se remitieron los pliegos al general \7icto- 
Tia, á efecto de que llegasen con amicipacion á él. y !os condujo 
con D. Manuel Cabrera, y D. Manuel Adame, únicos oficiales que 
no capitularon en Tehuacán, y por cuya circunstancia los dis
tinguió con su confianza en esta vez; mas apenas fué mentido 
Guerrero por las tropas realistas de Tehuacán. cuando en no 
poco número cargaron sobre él: cortándole el camino que llevaba 
obligándole á contramarcha^ le siguieron tenazmente y sin inter
misión por espacio de quince dias: no paró en sti marcha hastn lle
gar á las márgenes del rio Tecachi, que otros llaman Mira ¿eco; des
cansó en el pueblo de Cuacalco, perdiendo en la retirada la mayor 
parte de la partida que le acompañaba. Encontróse Guerrero ca
sualmente con un hombre que le aseguró estar l). Nicolás Bravo 
con una división en el pueblo de Xolulpa , y con tal noticia se en
caminó á él; mas como al tiempo deemrar quisiese tomar nuevos 
informes, esta precaución le salvó la vida, pues un hijo del pueblo 
le dijo que las tropas que allí habia eran realistas, que conducían 
un convoy para Oh i lapa. Entonces se encaminó n inmediaciones 
de esta villa, y orillándose al rio de Mezcala, lo pasó á nado con ios 
que le seguían por hallarse crecido- En su playa estaba un desta
camento enemigo al mando del teniente coronel D. Ignacio Ocam-

[l] Pueda babor en esto su equívoco. Luego que llc^ó el Dr. Herrera, se perdió 
Boquilla de Piedra, y tuvo que marchar k Tehuacán, á donde llegó el b de Diciem
bre, Ni trajo mns oficiales ausiliares, ijuo un polvorero, y un portugués ingeniero, 
llamado Cámara^d  cual des pues de entregado Cerro Colorado y Tehuacán, se ocupó 
en fortificar esta ciudad para los españoles. En recompensa, ]o mandaron á España 
bajo partida. 9



po, y aunque ésto percibió la marcha de Guerrero, ni oso perseguir
lo, n i  éste la interrumpió hasta situarse en mi puesto donde se creía 
seguro. Satisfecho ya de que nadie le daba, caza, se encaminó por 
las alturas mas escarpadas hñeia el Mezeala. andando por su ril era 
lai ■go trecho cerca de algunos destacamentos de realistas hasla llegar 
al pueblo de Tlacoteper lie, donde .supocon certeza de l a  eesisteneia 
de Bravo en Axnchillan para donde se encaminó, y desde a l l í  diri
gió la esposicion (pie lumos copiado.

En este pueblo fué bien recibido, tanto de sus habitantes como de 
su antiguo amigo y compañero el comandante. Luego que Armi- 
jo (1) supo que Guerrero liabia pasado mi línea y llegado á Axnchi- 
tlau. destacó la mayor parle de su fuerza poniéndose el en persona 
a la cabeza do ella para perseguirlo; entendido este movimiento por 
Guerrero, mandó fortificar el cerro llamado de lu Aguila, situado en
tre Polilla y Axuch filan. Armijoqne ignoraba esto penetró hasta 
los planes de TecomaUun¡ donde supo bis disposiciones de Guerre
ro, y I liego contra marchando se replegó á Y 'eloloapan, su f riendo en 
su tetirada su tropa alguna pérdida. Como el gobierno español te
nia por blanco de sus operaciones la tierra caliente, aun no bien se 
había retirado Armijo de Tecomatlan, cuando el comandante de Zi- 
tácuaro, D. Pío María ítuiz, á marchas forzadas pnsó y tomó á Hite- 
trimo. E*ta ocupación hizo que Guerrero y Bravo, dejando alguna 
fuerza eu el cerro de (a Aguila, marchasen á emposesionnrse de Tlal- 
chapa para obrar contra Ruiz. Cuando estaban en este pueblo se 
presentó un /?. Cayetano ¡barra, con indultos del gobierno espa 
ñol para algunos ge fes y vecinos de aquel rumbo; pero descubierto 
en breve fue preso, y habría sido luego Aislado á no interceder por 
su vida el cura de Cutzamala D. Matías Zavala, y los religiosos frny 
Juan Nepomureno Gutiérrez y fray Joaquin Carrillo. Bravo le 
mandó arrestado á Axuchitlan bajo la responsabilidad del coronel 
D. Jo* tí Figueroa. Bravo y Guerrero marcharon sobre Huelnmo; 
p-ro Ruiz, ci pesar de que mandaba una buena fuerza, no quiso aguar
darlos y se replegó á Ziíácuaro; entóneos estos gefes acordaron se
pararse marchando Bravo á ocupar a Cóporo en compañía de D. 
Juan Pablo Anaya y de L). Benedicto López, quedándose disponien
do Guerrero para regresar á Mi x teca. El comandante D. Manuel 
de Glizalde se quedó en Tlalchapa, encomendado de aquel punto. 
Guerrero se situó en Polilla; p;ira disponer su es pedición y hacerse 
de municiones, y permaneció allí hasta fines de Octubre (1817). 
En este tiempo Bravo tomó á Cóporo, historia que hemos referido 
con la ecsactitud posible y que no es del caso recordar ('2), y solo sé 
decir (pie mientras los españoles atacalrm á Cóporo, Anava invadió

[]] Esta relación. de>de donde comienzan las entr; cciinas, la he recibido de mano 
del mismo ■'ene ral Guerrero.

[2] Vcmsc la caria ^ , segunda parte de la tercera época. Relación del mismo 
ireneial Bravo.



* Zitácuaro en compañía de un hijo di* D. Benedicto Lope*/., donde 
tomó aliamos cuarteles, armas y botín. replegándole Anaya solo á 
C ó poro, porque su compañero murió en la acción por mano de un 
prisionero (1). Guerrero halló buenas dispotidonc' en ios vecinos 
de Polilla, de quienes recibió prestamos y olios ausilios necesarios 
para equiparse, que contribuían con tanto mayor gusto cuanto que 
veian que derrotaba á las partidas enemigas de Teloloapan. Estre
chado el sitio de Cóporo. y viendo Guerrero que no se tomaban 
providencias para ausiliarlo. iuvilo a los piicb!os y comandantes pa
triotas, por cuyo medio logró hacer una reunión de seiscientos hom
bres, y una acopio como de ochocientas cargas dy víveres con los 
que. marchó á ausiliar aquella pinza; mas al avistarse al cerro de las 
Mojarras encontró algunos oficiales dispersos que le avisaron de su 
evacuación, verificada en la noche anterior. Por semejante ocurren
cia Bravo contra marchó á cubrir la tierra caliente; pero el enemigo 
que tenia de antemano preparada su combinación para impedirlo, 
(pero combinación de intriga,) destacó al agente principal de olla 
que lo fné D. Juan Antonio de la Cueva, comisionado especial pa
ra sorprender á los principales ge íes, como lo logró con el general 
D. Ignacio Raynn, y Dr. Berduzeo (2).

Antes de que I legaje Bravo disperso de Cóporo a Ilnetamo, tomó 
posesión del mando de aquella provincia el cura I). Matías Zavala, 
que instruido de todo lo acaecido se reunió con las fuerzas de Guer
rero y restos de Br^vo en la hacienda Monte Grande, entre Jineta- 
mo y Pungarabalo. Allí acordaron marchar sobre Axitchiihnt. que 
Zavala marchase rio arriba sobre la izquierda ¿1 ocupar á T!<t ¡udiua 
la) y los señores Guerrero y Bravo, pasando el Mezcala en el pueblo 
de Coyuca, de noche, y á nado, con toda tn división sobre ladererha, 
ocuparon el puerto de San M igud Amuc-uta* De hecho, tomadas 
por ambas divisiones sus posiciones rcspcciivas, y ya en actitud de 
moverse sobre Acuchillan, avisó Zavala desde Tlapcituahi oue no 
podia tomarse el punto de San (Cristóbal por haberlo ocupado una 
división de Armijo superior en fuerza, y hallarse éste ademas en 
Axuc.hitlan, reunido con el intrigante la Cuera, 'o). Fm vista de 
esto, Zavala se replegó para Htieianm. y los generales Guerrero y 
Bravo lo hicieron para la Sierra de Dolores, para fortificarse allí; 
mas Armijo, impuesto de la cortedad de nuestra fuerza, siguió su reta
guardia hasta lograr el dia 23 de Diciembre por la mañana sorpren-

[l] Pudre e hijo, inoran víctimas do su valor, y r*í nntnl>re r]r* uno y  otro «t? re- 
cordin á siempre con aprecio. Kl primero, niiTerió dd ohí^yísO el iíh ilnuo bm(- 
mérito di- la jmiria.

[’J] Ya también dimos idea de estos ae(míeeim!ún!o> en e) correspondíanle.

[3] No se endemia por oslo que e*re tunante afrontaba los peligro* ele la ‘morra: 
puesto al j.;ido de .Armijo, y eojiiabulrido con el viivy. echaba mano do !■.;-s ponjiurro' 
lies de ¿sle para entregar á los caudillos do la insurrección, y lu hacia como Judas 
regentando á los sayones, dándoles á sua bienhechores un ósculo de p a z ....



dería, bacien ío prisioneros al general Rravo, padre Talayera, coro
nel 1). Jo ;é Vázquez. D. Manuel Martínez, capitán fio granaderos. y 
á olios varios oficiales con parlo do nuesrra tropa, tomándose ade
mas todas [as fundías, equipages, remontas &r\ Libro por una ca
sualidad el general G¿ierrero y et mariscal Elizalde. Armijo no 
perdonó di!igencia para p.cnder al primero, a cuyo efecm deslactó 
varias partidas, poro i mi lili liento. Con su presa se replegó á la ha- 
cienda de Sania Fe, situada en el principio dt- la Sierra del Sur, arri
ba de Axuchitlan (1), dejando allí realistas, como lo hacia por los lu
gares que ocupaba.

Entre tanto el fren eral Guerrero, quedando solo de todo punto, 
cneoutr-3 mía muger que vivía en el centro de la Sierra, la cual le 
dio hospitalidad, y lo armó con una mala cuchilla vieja y mi trabu
co. y le dio cerca de dos arrobos de balas menudas y pólvora, con 
cuyo ausüio, se aprestó para sal ir A esplorar el lugar del enemigo 
(2). Acaso encontró con dos muchachos, de los cuales uno había 
sido corneta y otro tambor, y entrambos llevaban consigo sus res
pectivos instrumentos; dividió con el ios la cuchilla, y con sus frag
mentos hizo dos malas lanzas, con las cuales y el trabuco , salieron 
mas á fuera á observar la situación del enemigo, logrando encon
trar con el capitan (hoy coronel) IX José María llivera, el cual lle
vaba en su compañía t«*es hombres, con los que sorprendió al capi
tán de realistas queen aquella hacienda habia dejado Armijo. Eos 
soldados de éste por semejante hecho, se le reunieron á Guerrero, 
y con ellos y los suyos logró reunir en el cenrvo de la Sierra hasta 
el numero de sesenta hombres, ios cuales se quedaron con Rivera 
para hostilizar la hacienda de Sania Fe é inmediaciones de Axu- 
chillan. Guerrero partió para la Costa grande, con el tambor y cla
rín, acompañándole ademas otro mozo, llamado Zacarías Vázquez, 
hijo del coronel prisionero, \ otro, Bartolo Salgado, dragón del regi
miento do S. Fernando, y ahora de la primera compañía níim. 11 
de caballería. Efectivamente, con tan pequeño acompañamiento, 
llegó Guerrero ¿i las orillas de la Costa, en fines de Enero de 1818.

Hallándose Guerrero oculto en la Sierra sin saberlo Zavala, que 
tal vez lo tendría por muerto, éste hizo nn grande esfuerzo de reu
nir gente, sabiendo que el español Marrón ocupaba á Cutzamala y 
lo tenia fortificado; así es, que reunió á los patriotas y campó en el 
cerro de las L<ita*y inmediato a aquel pueblo, pero allí fué batido 
por la fuerza de Marrón, acompañado del mal americano Bernabé

[1] Como Avinijn di'stnri) sobiv Cnfv.íimala ni remonte coronel D. Isidro Marrón, 
éste iii/í> |ir^iomvn en las inmodiaeiories d? Tecomal lan, al capellán D. .lose Tor- 
reblanei. al canil.m rotimri mío rh nriilhvía D. iM.inn:;*t Zárate, al er.bo M imul, Ha- 
ma'lo el Costeño, a. los artille rus líuen Rostro y Francisco el Oajaqueilo; á todos los 
fusiló Manon en Cuanhiotitlan, á vista de 1). Cuyiiiano l barra,’ que se fugó de entre 
nosotros, y  se presentó íi las t ron as españolas, da quienes era emisario.

[*] Siento ignorar el nombre de esta imiger. ^



Villanuevn; murieron varios americanos recomendables, entro ellos 
el ea pitan D. Nicolás Vázquez, hijo riel coronel: Zavala con unos 
pocos compañeros, se replegó al pueblo de S Gerónimo.

En principios de Febrero (1818), se presentó el y enera 1 Guerrero 
en la hacienda de la Lajlta  de la de Valde Olivar a orillas de la 
Costa, invitando á Zavala, ¡5. Montes de Oca y á los Ga'ennas, pnra 
que se reanimasen y reuniesen. Aceptado el convite, marchó Guer
rero al pueblo de Cuahuayutla, a orillas de la rosta de Zacatula, 
punto donde encontró á Montes de Oca con una recular fuerza, 
quedándose con la restante los Gnb anos ¿i orillas del pueblo. Em
prendió con ella reunida, su marcha rin arriba hasta S. Gerónimo, 
donde se le incorporó Zavala, y encaminaron al pueblo de Sairtia- 
rr 11 i tfí pitra acnordinar allí sus operaciones. Zavala no accedió á las 
propuestas de Guerrero, por lo que éste con Montes de Oí a pasó el 
rio de las Balsas, y ambos ocuparon las inmediaciones de Giránda- 
ro. Zavala por la izquierda, marchó rio arriba á esperar al gene
ral de bridada D. José Manuel Izquierdo, que marchaba ú reunirse 
con su fuerza que conducía 1). Dominar» Frías, r-omisinnado de Za
vala para el efecto. Zavala, pues, dispuso atacar á Marrón, fortifi- 
cado en Cntznmala, como lo verificó el día 4 de Marzo, Ileo-ando 
hasta las trincheras donde el enemigo tuvo gran pérdida de muertos 
y prisioneros; pero á pesar de esto, íué rechazado y se replegó arri
ba de fa ciénaga en el cerro que llnmati del Tomate. El día 6 de 
Marzo, Galeana fué sorprendido por lo  ̂comandantes Alveary Díaz, 
de Tdaloa.paiu y hecho prisionero; de esta acción, escaparon á li
ña de caballo, Izquierdo, el coronel Frías, y el teniente coronel IX 
José María Ayala. El general Guerrero y Montes de Oca, siguien
do su rmircha sobre la hacienda de Patambo, tuvieron aviso de que 
los enemigos mandados por D Ignacio Ocampo y D. Cristóbal de 
über, se les aproximaban. Caín [jaron por tanto en el cerro de 
Cupúndíro, pumo militar, y emposesionado el mismo dia 4 de Mar
zo fueron atacados con triple fuerza de laque Hevalan; notando en 
los americanos, una resistencia que no esperaban, prendieron desde 
abíijo fuego los enemigos al zarate, el cual era de mayor altura que 
la de un hombre: comenzó á arder rápidamente, y hallándose entre 
las llamas los nuestros, se vieron á punto de perecer, coim sucedió 
con dos soldados americanos y todos los caballos A quienes la velo
cidad del fuego renventó los ojos: á pesar de esto, los españoles fue
ron completamente derroiados, y de éstos no habí ia quedado ni uno 
solo, á no haberse quedado Guerrero y los suyos pié á tierra (]).

Después de este suceso contramarcharon Guerrero y Montes de

[1] Conocí on Veracruz y hospedé en mi en su íi D. Ignacio Ocmnpo, cnando se em
barcó el año de 1S1.9 para Espi.iía, á dor.de no llc^ó poroue murió en (rl mui'; y le oí 
hacer graddea elogios del valor que mostraron lus americanos en estas acciones de 
guerra.



Oca 1 ki>l.i la ranchería de Aratichaj/f/uiOj con sus heridos, que man
dil ron trasladar ai pueblo de San Gerónimo,

Mu esta misma sazón fue tomado el fuerte de Xanxilla donde re
sidía la junta suprema, el ü de Marzo de ISIS (véase la carra 33 de 
la 3} época): por tanto hallándose el gobierno y  ejército acefalado 
por no haber quien lo rílese dirección, una reunión de oficiales de
sesperados de poder triunfar en semejante estado de nulidad, elidie
ron por venera! en gefe del ejército del Sur á 1). Vicente Guerrero, 
el dia 12 de dicho mes de M trzo. E¡ 13 se retiró Montes de Oca 
á Cnahuuyulla. Guer/ero, después de pasar el rio de las Balsas, 
campó cu San Gerónimo donde se le reunieron 20 dragones de 
Ghilpancingo que tenia i). Puco i as Catalan, y  q u e   manda lm inme
diatamente D. Rusel)io. En el concepto de general en gofe, Guerrero 
hizo replegar y reunir á todos los empicados de la hn cien da por la 
junta do Xauxilla para ocuparlos en el ejército. También se le 
reunió D. Pablo de la Rosa, con 30 caballos que traia de tierra ca
liente. El dia IS de Marzo de 1318, en orden ¿funeral, promovió k 
varios oficiales, y mandó (pie el teniente coronel D. Mariano Atiza
res fuese á ansiiiar á Rivera á la Siera de Dolores. El 19 marchó 
Guerrero con 30 hombres al pueblo de Sautinguito, donde reunió 
la república de indios, y con su gobernador pasó al cerro de Barra
bas á situar el fuer le conocido con este nombre el dia de hoy, que 
entonces se dono ninó Fuerte de Síantiagnito: quedaron en él dichos
30 soidados con una cámara del tamaño de una tercia que figuraba 
una pieza de cañón, y nombró por comandante de aquel punto á D. 
francisco Velazquez, retirándose a San Gerónimo donde solo ha
bía quedado la Rosa y D. Ignacio Pita. Reun¡ásele allí con una 
corla partida D- José Mariano Ayala, D. Tomas Tavera con cerca 
de 1(10 hombres, y el coronel T). Domingo Frías, En seguida to 
verificó  ijrinlinente el cura de Coatepec de los costales¡ 1). José 
María Herrera Sari ñaua, á quien se le mandó que para que estuvie
se seguro se retirarse á un rancho inmediato.

Por aviso verbal del en pitan D. Felipe Román, supo que el dia an
tes su comandante inmediato, que lo era D. Ignacio Bermndez, ha
bía tenido una entrevista con el g e n e r a l  Armijo en las inmediaciones 
de Cirándaro, en la quehabian acordado que  aquel con todos los 
patriotas que  mandaba, cortaría la retirada a Guerrero para que Ar
mijo le sorprendiese en San Gerónimo: mas para hacer este movi
miento necesitaba el tiempo de 8 di as. en que podría componer su 
armamento y salvar su familia. Con semejante aviso, Guerrero 
destacó con una partida á la Rosa y Ayala para que le trajesen pre
so A Bermudez. Efectivamente, lo alcanzaron con sn familia legua 
y media antes de reunirse á Armijo, y el dia 10 de Marzo lo presen
taron á Guerrero prontamente con el capitan D. Luciano Calvo, de 
Oliil pa líchigo. H echóse les cargo de esta traición, respondieron 
que sus compadres D, Rafael Ballesteros y D. Raíael González, los



habían comprometido, y que ademas de aquellos los Rafaeles te
nían preparados los caballos para ausiliar á Arrnijo en su persecu
ción. Oido esto por Guerrero mandó que con una partida fuesen 
aquellos reos conducidos al punto llamado de E&limucha¡ donde con 
González fuesen pasados por las armas como se verifico, menos és
te á quien los oficiales sus conductores por sus paisanos lo permi
tieron apelar, y en este grado se le libertó la vida conminándosele 
la pena en otra menor. El dia l . °  de Abril despues de replega
das las avanzadas y de dar estas parte de sin novedad, y lo mismo 
su £efe D. Ascensión Ramírez, al tiempo de llevar la caballada á be
ber aguar al rio, un grueso de tropa enemiga que estriba oculta por 
traición de algunos vecinos realistas sorprendió el campo de Guer
rero, y en él hizo veintidós muertos,‘inclusos el mayor D Sera- 
pío García, IX Sebastian Vázquez, hijo tercero del coronel Vázquez, 
preso en la Sierra de Dolores, y á M'nció, alcalde de nquel pueblo 
(S. Gerónimo). El general Guerrero logró salvarse por haber lo 
grado tomar la barquilla que estaba de la parte del pueblo á las már
genes del Mezcala, en la que se pasó á la hacienda de San Geróni
mo, haciendo con esto inútiles las medidas de Armijo, quien desta
có por el vado de dicho rio 200 hombres al mando del comandante 
D. Ignacio Pineda, para perseguirlo, pero supo burlar su diligencia. 
Todo aquel dia se mantuvo Armijo en San Gerónimo fusilando á 
cuantos oficiales y soldados hizo prisioneros, y al siguiente contra- 
marchó á Oirándaro ó reforzar el sitio que ya tenia puesto al corro 
de Barrabas desde 28 de Marzo al mando del cap i tan D. J os 6 No- 
riega. Al tercer dia de este suceso desgraciado logró reunirse G Her
rero, y los que salvaron del riesgo con una partida de 26 dragones 
de Chilpancingo, que por estar fuera del campo se salvó afortuna
da mente de la sorpresa; subiéronse al punto llamado del Pinito': 
dicha partida marchó al mando del capí tan D. Ensebio Gatalan á 
observar el estado y movimiento de los enemigos, el cual fue muer
to por ellos en Carachierio¡ pues lo sorprendieron por haberse se
parado un tanto de la partida, la cual vino á dar cuenta de la des
gracia de su oficial. El general Guerrero entre tanto mandó que 
los naturales de Churu??mco y SaiUiagnillo hiciesen un atrinche
ramiento en la angostura de Cujarán como se verificó-, y este gefe 
tomó la mesa del cerro de la Tijera para fortificarla y surtirla de 
víveres, por los que mandó al coronel Frías a las balsas. Cuando 
ya estaba acampado con 26 soldados, supo que Armijo avanzaba 
con lina fuerte división sobre Cujarán por lo que abandonó el pun
to replegándose D. Santiago García (uno de los enviados á la cons
trucción de la trinchera dicha) y los demas quedaron en observa
ción de Armijo. Este pasó el 19 la angostura de Cujarán , hizo 
prisionero al capitan Rueda, y lo fusiló. El 20 tomó el general 
Guerrero el cerro de la Tijera, y como aun no acababan los ameri
canos de repasarlo, los desalojó Armijo de aquella mesa, Por tan-



to los 2() soldauos y oficiales que componían la fuerza del general 
Guerrero lomaron la sierra, careciendo do lodo alimento porque to- 
dos los víveres se abandonaron con la inga: hasta el dia 24 que lle
garon á la ranchería del Gallo, junio ;i Cnahuayutla3 no probaron 
bocado. En este punto se mantuvo Guerrero oculto por tres dias 
con los suyos. Entre tanto Armijo seguía su marcha á Zncatula so
bre Galeana, Montes de Oca, Alvarez y Mongoy>qne ocupaban aque
lla orilla con cerca do 300 hombres de todas armas, y de cuyos acon
tecimientos se dará después idea.

Habilitado Guerrero con lo que pudieron acudirle los rancheros 
miserables del Gallo, emprendió su marcha por la sierra para el 
campo de Barrabás ur demanda del alférez Lozano, que estaba en el 
centro de ella con unos cuantos soldados, y una partida de remon
ta quitada á los españoles cuando sitiaban aquel cerro. Efectiva
mente lo encontró Guerrero al dia siguiente; le dejó los pocos ví
veres que llevaba, y contramarchó otra vez para la fierra. Al se
gundo dia de esta peregrinación, bajó á una barranca donde él y 
los suyos tuvieron que abandonar los caballos y penetrar á lo inte
rior de la cañada pió á tierra; son estos cerros demasiado encajona
dos, así es que en su lecho encontraron una presa de agua de trán
sito iuescusable como de 50 varas de hondo, y tan profunda que 
fué preciso echarse á nado. La fatiga de esta operacion y el ham
bre aquejó á toda la comitiva hasta un punto de despecho, Fué 
preciso aprender de los pájaros para alimentarse con algunas frutas 
silvestres que ellos comían, y que sirvieron de única comida fi es
tos americanos infortunados. Para poder salir en la tarde de aquel 
dia de tan molesta cañada, dos soldados arañando como gatos trepa
ron por unos texcalis ó despeñaderos como de 80 varas, desde arri
ba echaron las reatas de sus caballos que llevaban, y con tal ausi- 
lio desde el ge fe hasta el último soldado pudieron trepar con riesgo 
inminente de la vida; no por esto lograron disfrutar de una superfi
cie plana de terreno, era tan escarpada y fragosa aquella cima, que 
en realidad era un desfiladero, y tanto que aquella noche para cam
par en aquel punto, cada uno tuvo que cavar un hueco donde enca
jonarse para no rodar. Continuaron su marcha al dia siguiente por 
unas quiebras iguales á las pasadas, sobre ellas encontraron al- 
guuas pozas llenas de pescadillos llamados tepocates y algnnos otros 
desconocidos con los que se alimentaron en lo pronto; mas ya por
que comieron mucho y mal condimentado, ó porque entre aquellos 
pescaditos habia algunos venenosos, lo cierto es que un soldado se 
iba á morir. Continuando la peregrinación, continuó también con 
ella el hambre aumentada por el calor: hicieron alto en la cumbre 
de aquellos cerros y echaron mano de un perro que llevaba el ge
neral Guerrero, el cual mataron, y asado y sin sal pasó por un bo
cado que no lo guisara el mas diestro cocinero gen o ves. Al siguien
te dia encontraron un ojo de agua, y en derredor de él linas yerbas
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como camalote: acaso advirtió alguno que producían un jugo nn 
poco ácido, y mandando cocerlas en un jarro dieron un buen caldo. 
En la. tarde filé destacado el cabo Mariano González con cuatro sol
dados sobre el punto de la Tijera que ya se divisaba, á efecto de 
esplorar si p >r casualidad habian quedado allí algunos víveres de 
los que se desbarrancaron en el momento de la sorpresa y que vi
nieran á auxiliarlos con ellos. A dicha encontraron alguna cecina 
y arroz revuelto con tierra, y nn perol que casualmente habia es
condido un soldado, en el cual en la noche les hicieron un gran fi- 
cadete. Al dia siguiente á las siete de la mañana salieron para el 
campo al que llegaron cerca de las diez. El general Guerrero en< 
con tro 500 pesos, los mismos que el dia de la retirada dejó en un 
talego sobre una piedra que el enemigo no vio. En la tarde de es
te día continuaron su m archa para el rumbo do Chnnimuco, y cer
ca de las once de la noche llegaron á una barranca donde habia tres 
ó cuatro familias remontadas que  los auxiliaron con lo poco que 
pudieron. Al dia siguiente (3 de Mayo) pasaron el rio de las Balsas 
para el punto del Melonar que está á su orilla, donde recibieron au- 
silios en abundancia por haber encontrado allí un patriota. Al dia 
siguiente por la tarde entraron en Churu muco batiendo marcha; y 
como el comandante americano de aquel pueblo 1) José María Vi
dal, el intendente D. Fernando Franco y otros vecinos que allí es
taban ignoraban la venida de Guerrero, tuvieron que ocultarse has
ta saber que 61 era el que causaba aquella alarma involuntariamen
te. Recobrados luego del susto, avisaron del paradero de otros mi
litares compañeros del general Guerrero que se habían dispersado, 
tales fueron D. Pablo de la Rosa, D. Zeferino Amado, y D. Bernar
do Agu ir re.

Armijo, despues de las ocurrencias referidas, siguió su marcha 
rápida, dejó la Tijera sobre la orilla de Zacatilla, con una gruesa 
división, y á O. Manuel Al vear: Galea na y JX Manuel Yillanueva, 
hacian lo mismo al propio punto, con 200 hombres procedentes de 
Tecpan. El 2-1 (de Mayo) se reunieron con Armijo, y el 25 Cam
paron en el y>aso real, en donde se avistaron a los señores Galeana, 
Montes de Oca, Alvarez y Mongoy que ocupaban la orilla de Za
catilla. cubriendo con tan poca fuerza, cerca de legua y media de 
distancia de la orilla del rio, ubicada en siete puntos, en esta forma. 
Cuatro puntos, desde el paso real hasta Cat/acul que es boca del rio, 
y tres desde el paso real á S . Miguel. Armijo se mantuvo firme 
destacando partidas y escaramuceando hasta el 3 de Junio que ata
có á los americanos que lo resistieron, y él se replegó á su punto 
principal; pero siempre hostilizando hasta el dia que por la boca 
del rio penetró el punto y lo tomó, retirándose Montes de Oca por 
Moreno y la Laja á Toluquilla, con 40 hombres. Los Galennas 
lo hicieron por el paso del Cato, hacia Toscano, y Alvarez por Aca- 
pilca, rumbo de Ne:vpa> Estos gefes perdieron algunos soldados



que murieron en la acción, y otros prisioneros que perecieron fusi
lados. Mantúvose Armijo algunos dias en la orilla del rio.

Habiendo continuado Guerrero acampado desde el dia S en las 
lomas de las Truchas hasta el 1G (Junio), mandó en este tiempo 
al comandante de artillería Palacios, al monte de los Ocotes, á la
brar alguna pólvora y ú permanecer allí hasta nueva orden. E l 
17, bajó Guerrero al rancho de las Truchas de & Gerónimo, y el
1S estuvo en el rincón de las otras Truchas llamadas del Sims. 
En este punto se recibió noticia de Montes de Oca, participando 
éste, que en compañía de llongoy arribaría á Ohurumuco con al
gunos oficiales y como sesenta so i dad os mal armados. Con seme
jante nueva, dispuso su marcha Guerrero para salir á encontrarlos, 
como se verificó el 19, y se hizo la reunión en dicho pueblo de 
Churumuco. El 21. contra marcharon á la hacienda de San Geró
nimo, llegando el mismo dia á ella. El 22 llegó I). Juan Pablo 
Anaya y D. Joaquín Rea, con comision de la junta de Xauxilla¡ 
que evacuado el tuerte se hallaba refugiada en la hacienda de Z á 
rate, á inmediaciones de Tur'mato, a tratar asuntos del servicio. 
Retiráronse estos caballeros á dar cuenta de su encargo el dia y no
che del 23, habiendo acordado que Guerrero y su secretario Pita, 
pasarían al siguiente ¿a recibir órdenes de aquella autoridad. A- 
prestados para verificarlo así, al pasar por el campamento de Mon
tes de Oca, recibió un parte del subdelegado de Coahuayutla D. 
Antonio Cabrera, en que decia que Armijo con su división contra- 
marchaba á la tierra caliente, y según el derrotero que traía, debia 
estar en Cenccnguaro y angostura de Cujarán el 27. Entonces 
se acordó en junta de oficiales, que Guerrero con unos cuantos sol
dados, el teniente Cruz y Pita, marchasen á reconocer la angostura 
de Cencenguaro para batir á Armijo, y que Montes de Oca con toda 
su partida, campase esa noche en el rancho del Q iiírindal como se 
verificó. Ecsaminados los puntos de la orilla del rio, durmió Guer
rero en ella. El 25 contramarchó este gefe á encontrar a Montes 
de Oca, y ambos se reunieron y camparon en la cañada entre el 
rio y el (luirindal, tomando una posicion militar; pero para esto, 
se mandó replegar á Palacios con el parque que hubiera labrado, 
que fueron dos cajones de á ochenta paquetes: cumplióse la orden 
sin demora. El 2Í3 (1) por la mañana antes de marchar á la orilla 
del rio, se libró orden al comandante de patriotas de Churumuco, 
Vidal, para que con ellos tomase la retaguardia del enemigo, y

(1) Ikf.a es la célebre espodicion llamada do Santiago Xacntula de que habla, la 
gaceta número 102! bmio f». = do :J:2 do Septiembre do ISIS íi ISf’o. K1 parto, rir- 
'enlistan ciado do Armijo, conforme con la velación dol Sr. Guerrero, Tiénese 
pov celebro esta espedicion, y tanto que sei;un la omiten ación del condo dol Vemidi- 
to á Armijo, para pei poluur ¿u memoria concedió filos que se hallaron en olla, un es
cudo en cí brazo izquierdo,con esto lema.... Por la espaheion de Zacatilla. Anuí- 
jo gastó en ella desdo }[> de Abril ha<ta mediados de Junio, que dio parte er> el cuar
tel general de Teloloapan.



Guerrero con la fuerza que apenas llegaría á cien hombres, marcho 
á la orilla del rio llegando á las diez. En el discurso del dia man
dó hacer parapetos á la orilla del agua, en partes de piedra, y en 
partes de arena; formando una línea proporcionada al número de 
su corta fuerza, y tras de ella se mantuvo oculto aquella noche. Al 
dia siguiente (27) á las diez, se presentó Armijo con toda su fuerza 
en aquella angostura del otro lado del rio, destrozando las trinche
ras; dejósele que lo ejecutara sin ser vistos de él, sufriendo toda la 
fuerza del sol. Concluida esta operacion, comenzó á desfilar veri
ficándolo por delante una vanguardia de ochenta hombres, que 
mandaba el comandante de realistas de Patambo, IX Ignacio Pine
da: seguían tras de ésta, como quinientos caballos y muías avanza
dos ú la orilla, á los que no se les tocó para nuda; en seguida mar
chaba la división en cuyo centro iba Armijo, los prisioneros que 
antes habia hccho, cargamento de tabaco y algodon. Tendida la 
división en marcha igual y á la línea de Guerrero, le rompió el fue
go, y solo logró matar el caballo en que cabalgaba Armijo; con es
te acontecimiento, se sorprendió, y todos estuvieron en inacción 
como un cuarto de hora, en cuyo tiempo los prisioneros se salvaron. 
Cuando comenzó á moverse Armijo, Vidal á retaguardia le quitó 
como veinticinco muías de dicho cargamento, y protegió la pasada 
de los prisioneros; continuó el fuego hasta concluirse el parque, y 
entonces Guerrero desfiló á vista de Armijo parala cañada de Q,ui- 
rindal, habiéndosele hecho algunos muertos ademas del apresa
miento dicho. Aunque el comandante español hizo en la tarde unas 
balsas y pasó en ellas algunos soldados cerca de los americanos, sin 
embargo, recelaron ser atacados, y luego contramarcharon á unirse 
con el grueso de su fuerza. Guerrero campó en el Qiiirindcil¡ y 
allí tuvo parte de Vidal de todo lo que habia tomado en la acción y 
número de prisioneros que habia libertado, que eran los mismos 
que el enemigo hizo en su contramarcha déla orilla.

El 28 salió Guerrero de Quirindal para Churumitco, llegó á 
medio dia y dió descanso á su tropa hasta las cuatro do la tarde 
que siguió su marcha para la orilla del rio, donde campó y durmió 
esa noche. El 29 pasó el rio délas Balsas é hizo alto a su orilla 
en el punto del Tamarindo; allí se presentó el capitán D. Andrés 
Yañez. disperso de Cóporo. y á quien el enemigo por las minas ha
bia hecho prisionero; conducido á Ajuchitlan donde salvó la vida 
por medio de un oficial realista hermano suyo, y restituido á Hue- 
tavno logró fugarse. Como Cuahnayuila y la costa habian queda
do sin protección por Armijo, el dia 30 se dirigió Guerrero sobre el 
primer pueblo, campando en las rancherías de los potreros, y al si
guiente dia entró allí con grande aplauso del subdelegado y de sus 
vecinos.

El dia 19 de Junio [de 1818], los vecinos de Cuahuayutla fran
quearon á Guerrero las campanas de su iglesia para que fundiera



cañones, y se presentaron todos gustosos coa sus rancherías y fa
milias á ocuparse en la fábrica de pólvora. Con semejantes au si
tios se planteó ana maestranza, y se comenzó en aquel punto á ha
cer lina reunión crecida de gente, haciendo venir á él todas las 
partidas sueltas que con no pocos oficíales andaban dispersos. Kn 
Churumuco quedó el capitán D. lose María Vidal y afganos ofi
cíales para crear un cuerpo de tropa. Se obró con tanta actividad, 
que ya el dia 24 de este mes se bendijeron dos cañones de artillería 
de campaña. Guerrero se puso en comunicación con el comandan
te general de la provincia de Michoacán 1). Felipe Carvajal, y su 
segundo D. José María Huerta, y comandante del Departamento 
D. Tomas Gauna y Bedoya, los cuales resistían las avenidas im
petuosas de las divisiones de Valladolid, Asimismo lo hizo con 
los gefes de la provincia de Guanajuato, de cuyo Departamento c- 
ra comandante general el P. Torres, que fué relevado por el segun
do de Mina D. Juan de Arago, relevo que causó grandes desazones 
entre éste, D. Andrés Delgado [alias el Gvro], los Onices y otros, 
las que fueron terminadas en parle por el influjo de Guerrero, y en 
parte por el indulto de algunos y muerte de otros, haciéndose de
masiado temible y peligrosa la elevación de supremo gefe á que as
piraba el Lic. D. Ignacio Ayala. F jI  general Guerrero mande? re
coger á las orillas de Zacatilla y embodegar la sal, algodon y de
mas intereses que se encontraron en aquellos paises pertenecientes 
á los que emigraron con Armijo para Tecpan, con cuyos recursos 
pudo dar impulso á los gastos crecidos que le preparaba su arma
mento y reacción. Asimismo se mandó orden ñ D. José María R i
vera, que hostilizaba en la‘sierra a Coyvca y Ajuchi/lan para que  
se replegasen al cuartel general, no menos que á Velazquez y An- 
zures comandantes del cerro de Barrabás, sitiado aún, para que se 
presentasen á unir con la fuerza principal, como lo verificaron, sa
liéndose por el punto de San Francisco, á orillas de Cirándaro 
Carahihv.rio, S. José de Gracia á la sierra, y reunidos con Rivera’ 
salieron á los ranchos del Gallo, y de allí á Cuhvayntla.



OCURRENCIAS DE GALEANA Y OTROS GEFES EN

El. í>uil, i:x  El. A_\O d e  lS v íl

Campamento y fuerte de Santo Domingo Xalinca.

Instalado el gobierno de Xauxilla ("dice ü . Pablo Galeana, hoy di
putado del congreso del estado México] pasamos á la sierra de Xu- 
liaca, á buscar 1111 lugar donde fortificamos rmra guarecernos en 
él. Supimos del cerro llamado ol Tenuulle, que nos crujo" ]}. 
Pedro Catalan: no le agradó á Bravo aunque tenia agua, y&por tan
to coutramarcliamos á las lomas de Xalinca. ó sta en mi Jlanele 
donde ecsistió una hacienda de ganado que tenia el dicho nombre 
de Xaliaca. y es lugar abundantísimo de guayabas. En frente de 
este punto se presenta un cerro hacia á la hacienda de S. Cristóbal 
el enn) tenia do largo cinco leguas, angosto en parte como dos cua
dras. con muchos desfiladeros y quebradas, aunque en partes es 
bastante ancho. Situóse el campo en la punta que miraba á Xalia- 
ca hacia el rumbo del Norte. En su cima se encontraron unos pe
queños ojos de agua, y al pié del ceno un arroyo grande que bniá 
á la hacienda dicha de San Cristóbal. De la superficie del cerro ¿i 
la cumbre, habrá cieu varas, y en esta ecsisten tres mogotes desigua
les á los vientos Sur, Norte y Oriente, en los qnese colocaron"otros 
tantos baluartes con la ventaja de haber agua abajo eu Jos desfilade
ros. Por la parte del Poniente hay un retajo profundo, el que'por 
esta circunstancia no necesitó fortificarse. En el Sur. el qu^se cons 
truyo y llamó de Guadalupe, tenia batería doble una sobre otra de' 
madera, y se circuyó de foso y estacada: en cada cerro se colocaron 
tres troneras, aunque solamente habia cuatro cañones chicos Com 
poníase la guarnición de 3C¡0 hombres con fusiles rondares y bas" 
tan te parque, pues se trajo la Maestranza de Atijo á las órdenes del 
segundo comandante D. Francisco Onlivores. 'Faltos de víveres 
para sostener aquel punto, se dispuso salir á buscarlos hasta Chii 
pantzinco en 17 de Octubre de JS1G (1). Bravo llegó all/ con 100 
dragones, y Galeana con 25 infantes, de donde se tornaron mas de 
60 reses; mas habiendo llegado al punto de Mo.rllera, que otros co 
nocen por la laguna y tierra blanca, donde ambas partidas esperaban 
el ganado para conducirlo, se observó que venia detras para reco 
brarlo una partida de Armijo, por lo que Bravo dispuso que unos 
indios lo condujesen por lo áspero del cerro, situándose arniel «*rfe 
en una lomita, y Galeana detras de una cerca sobre el mismo en ni 
no para esperar al enemigo. Efectivamente, comenzó allí el tiro 
teo y la partida retrocedió para Chilpantzinco: la de Galeana fué r-n 
demanda de Bravo al punto donde antes se habia situado: /.ero no

(1) Véase la gaceta del gobierno de ly de .Xovkmlm!, « W u  l¡6¿



lo encontró, y sí á los realistas con quienes comenzó de nuevo la 
acción, y casi se vio entre sus manos, pues le abarraron el caballo 
del que con mucho trabajo se desmontó y echó fi huir para librarse: 
no corrió igual suerte su asistente y otros dos soldados á quienes hi
cieron prisioneros y fusilaron. Galeana se vió perseguido por espa
cio de tres dias y atravesando por voladeros y lugares asperísimos* 
Al séptimo dia pudo ver aun indio deChilpantzinco cerca del cam
po de Santo Domingo, el cual avisó que allí estaba, y por su medio 
logró que lo salvasen conduciéndolo a este punto. Distaba este a- 
trincherarniento de Chilpantzinco mas de catorce leguas de mal ca
mino entre Norte y Oriente. Montes de Oca estaba situado en la 
frontera de Acapulco, Armijo mandó mas de 300 hombres que lo 
desalojasen, como lo consiguieron, y después se presentaron muy 
de mañana sobre Santo Domingo, con objeto de reconocer su posi
ción: así que, estuvieron escaramuceando hasta las tres de la tarde 
con algún provecho de ellos, pues hicieron prisionero al indio go
bernador de Chilpantzinco que estaba en el campo: concluida esta 
operacion bajaron á las lomas de Xaliaca. donde durmieron aquella 
noche, regresándose á la mañana siguiente para Chilpantzinco. Bra
vo en vista de este reconocimiento, continuó fortificando el campo, 
tal vez para estraviarles el plan de ataque que se formaron con el 
reconocimiento anterior.

Pasados algunos dias, D. Benito Miranda, capitan de la división 
de Bravo, bajó á reconocer las haciendas de Leyba para hostilizar
las; pero en la cuesta de los cajones una partida enemiga lo disper
só. Bravo bajó á Ajuchitlán con el objeto principal de ver si esta
blecía allí algún gobierno, pues estaba destruido el congreso en Te
huacán y la junta subalterna planteada en lo interior, quedándose 
Galeana en Santo Domingo, de donde hizo una salida para el rio 
del Papagayo para interceptar un correo de Acapulco. Al dia si
guiente estando bañándose en dicho rio la partida de Galeana por el 
escesivo calor del clima, en la ribera del paso llamado de Cilatlaco,
60 realistas mandados por un N. Carvajal, la atacaron, y aunque 
desnúdala tropa, pudo defenderse* dando muerte al oficial, no de 
otro modo que el año de 1811 se defendieron victoriosamente en 
iguales circunstancias los soldados de Bravo,alcanzando una distin
guida victoria. Galeana regresó al campo de Santo Domingo con 
cinco hombres, habiendo mandado el resto al punto de Dos-arro
yos á que hostilizasen un destacamento enemigo situado en aquel 
sitio, como lo consiguieron poniéndolo en fuga. Regresado Bravo 
al campo de Santo Domingo, trató de aumentar su fortificación; es
ta conducta hizo que el enemigo fijase su atención en aquel punto, 
y que apurase sus esfuerzos para tornarle, como vamos á ver.



Toma del fuerte de Santo Domingo por Armijo.

En 22 üe Febrero de 1817, su segundo D. Carlos Moya, amane
ció parapetado A medio tiro de fusil sobre la izquierda del fortín del 
>T. donde colocó un cañón de á cuatro con que apoyó varias trin
cheras formadas en dicho punto. Por el rumbo del S. se colocó el 
comandante üe Acapulco en actitud de atacar el lbriin llamado del 
Refugio. Por estos movimientos y disposiciones, el comandante 
del fuerte D. Nicolás Catalau y su segundo D. Juan José Aragón, 
rompieron sus fuegos de fusilería y canon de á dos hacia el Sur, y 
con una pieza de A doce desmontó el enemigo ambas piezas.

En los siguientes dias 22 y 23, los sitiadores para su resguardo, 
aumentaron varias trincheras, hasta ponerse A medio tiro de pistola, 
y por la parte del Sur colocaron otras á retaguardia para impedir 
que el general Bravo viniese en socorro de los sitiados, como que 
sabia que estos lo esperaban hallándose fuera del sitio.

Fin la mañana del 2o tuvieron un parlamento sitiadores y sitia
dos, por medio de Rnbido y Catalan, y el cura de Acapulco í). Fe
lipe Glavijo; Armijo eesigia que se rindiese á discreción den
tro de un cuarto de hora; esta condicion demasiado dura, fué 
inadmisible por Jo que continuó el fuego. Por semejante resolución 
Annijo comenzó a construir un camino cubierto que llegase hasta 
el foso del íbrtin del N.: durante este trabajo los sitiadores tuvieron 
lio poca pérdida, pues el fuego que se hizo para impedir la obra, fué 
terrible y certero. Ni lo fuó menos de parte de Armijo, y no obstante 
esto y de sostenerlo con granadas, los sitiados hicieron sus salidas y 
se retiraron á la plaza, despues de mostrar mucho denuedo. El enemi
go se puso en comunicación en toda su línea, y puestos avanzados que 
ocupaban nn espacio como de tres leguas, el que fué estrechado mas y 
mas, y procurando cubrir sus partidas con talas de árboles que procu
raban rechazar los americanos con un fuego vivo de cañón, pues no 
les faltaba pólvora ni carecían de a^ua porque tenian un ojo abundan 
te entre los cerros de los fortines de Noite á Sur; empero carecían de 
víveres estando reducidos á mantenerse con queso y panocha que 
acaso habían interceptado A un arriero, y libraban su esperanza en 
el socorro de Bravo. Sabida esta circunstancia por relación que 
hizo A Armijo un indio pasado del campo a los sitiados, éstos es
trechaban mas y mas el sitio, llegando A ser tan angustiosa la situa
ción de los americanos, que se alimentaban de perros, muías, y pie
les de estas tostadas como chiclmon. Interpelados en tan azarosos 
momentos con la gracia del indulto, lo despreciaron y mostraron 
mayor brioquceu los días anteriores. El 2 de Marzo, conocieron 
por los humos que aparecían en las montañas mas elevadas inme
diatas, y que los consolaron que  Bravo traia el socorro; efectiva
mente, se dejó ver por los cerros de Tlacote pee. Bravo se simó en 
un cerro inmediato bien elevado, y situó por escalones siete trinche-



ras de un grueso espesor, poniéndose ¿i tiro de fusil de las que ha- 
bia situado allí Armijo para impedirle la entrada; por tal motivo, el
4 de Marzo se comenzó el ataque, tanto sobre Bravo como por parte 
de los sitiados, desde la plaza, haciendo los de ésta una salida aun
que infructuosa: pero no tanto que los realistas no sufriesen por 
ella alguna pérdida, y en la noche colocaron los americanos otra 
trinchera. Bravo ya no emprendió obrar mas sobre Armijo hasta 
la noche del 12 en que aquel y los sitiadores atacaron á Armijo por 
vanguardia y retaguardia, bien que sin écsito favorable á la intro
ducción de víveres. Entonces Bravo se situó en unos crestones 
distantes como una legua de su posicion, en cuyo tiempo se apuró 
la desventura de los sitiados, pues comieron las últimas bestias que 
les habían quedado. Armijo en esta sazón tenia concluida la obra 
del camino cubierto para dar el asalto; pero sea que por esta cir
cunstancia, ó porque la hambre estrechaba demasido á los america
nos, ellos á la una de la mañana rompieron un vivo fuego por la 
cañada de L-, y emprendieron la retirada; una avanzada enemiga 
procuró impedírsela; pero ellos la realizaron saltando por barrancos 
y despeñaderos en que algunos perecieron, y otros quedaron prisio
neros con varias mugeres. Aproveclióse de esta ocasion Armijo, 
y ocupó el campo desierto de gente. Este sitio, cuya dirección fué . 
de 22 dias, seria de los mas famoso de nuestra historia, si en la pía 
za liubiese habido un repuesto regular de víveres de que careció 
porque así lo demandaban las circunstancias de aquellos días. El 
enemigo ocupaba casi toda la costa, y principalmente las llanuras 
y poblados de donde se surtían las tropas realistas, sin dejar que co
mer a los americanos mas que algunas frutas del campo, y muy es
caso maíz. Cinco cañones y unas cuantas escopetas y carabinas 
viejas, fué el armamento principal tomado á los americanos en esta 
vez, con algunos otros útiles de campaña. La pérdida de los sitia
dores no fué pequeña, pues peleaban contra hombres decidido?? y 
en ventajosa localidad; pero como todos eran americanos, la pérdida 
fué para la patria, á quien jamas puede ser indiferente la de unos 
hijos alucinados y hechos el ludibrio de sus opresores contra sus 
hermanos.

Corresponde á esta época hacer memoria de una contrarevolli
ción que intentaron hacer los indultados en Tehnacan después de 
ocupado el Cerro Colorado por los realistas: prehendió el gobierno 
mas de seis personas, probóseles la conspiración forjada, y que sus 
planes eran sanguinarios: el comandante de Puebla los mandó lle
var á esta ciudad para decapitarlos, y lo mismo querian que se 
hiciese el conde del Venad i t.o y su auditor Bataller; pero D. Pedro 
de Arista^ español benemérito y compasivo, como secretario de la 
comandancia de Puebla, supo á merced de su prudencia y buenos 
oficios, salvarles la vida, desarmando el furor de Llano.

México, Mayo 29 de 1827 (6?y 7?)



CARTA SEGUNDA.

May señor mió: Para poner á vd. y á mis lectores en estado de 
conocer el coloso de o rv a llo  y poderío con que los americanos la
chaban en el año de 1816 por su independencia y libertad, pondré 
aquí el estado de sus fuerzas diseminadas por toda la estension del 
reino, y que obraba con el mayor empuño para esclavizarnos.

Cuerpos veteranos de infantería.

1 Compañía de alabarderos del virey,
2 Regimiento de la Corona.
3 Id. de Nueva-España.
4 Id. Fijo de México.
5 Id, Fijo de Veracruz con mil noventa plazas.
6 Id. Batallón de Castilla de Campeche.
7 Id. de Santo Domingo.
8 Regimiento de Castilla,
9 Id. de Lobera.

10 Id. de Asturias.
11 Id, Americano primero.
12 Id. Fernando VIL
13 Id* Estremadura.
14 Id. Saboya.
15 Id. Zamora.
16 Id. Ordenes militares.
17 Batallón voluntarios de Navarra.
18 Compañía suelta de la isla del Cárrnen.
19 Id. de Acapulco.
20 Id. de San Blas.
21 Id. Voluntarios de Cataluña.
22 Id. tres de indios en Sonora*
23 Id. una de policía de México.
24 Tres idem de marina y marineros.



Todos estos cuerpos tenían la la fuerza total de once mil se
tecientos cincuenta y seis hombres. 11.756.

Infantería 'provincial.

25 Columna de granaderos con la fuerza de 3S4 hombres,
26 Regimiento de México.
27 Id. de Tlaxcala.
28 Id. de Puebla.
29 Id, de Tres Villas.
30 Id. de Toluca.
31 Id. de Cela ya.
32 Id. de Valladolid.
33 Id. de Guanajuato.
34 Batallón de Guadalajara.
35 Id. de Oajaca.
36 Id. del Sur.
37 Id. de Fernando VII.
3S id. Ligero de México.
39 Id. Ligero de S. Luis.
40 Id. Ligero de Q,uerétaro.
41 Id. mixto de Zacatecas.
42 Tres compañías sueltas de Nueva Vizcaya-con fuerza de 172,
43 Id. ausiliar de Provincia con 300 hombres.
44 Dos idem de pardos y morenos de Veracruz con J.72idem.
45 Una en Olinalá. *■

Total de fuerza de todos estos cuerpos de infantería provin 
cialj nueve mil doscientos ocho. 9.208.

Artillería.

46 Seis compañías de veteranos con fuerza de 596 hombres.
47 Siete idem de provinciales con fuerza de 374.
48 Una idem agregada con 203.

Fuerza total de artillería, mil ciento cuarenta y seis. 1,146.

Caballería ligera dragones veteranos.

49 Compañía presidial de la Baja California.
50 Cuatro idem en la Alta,
51 Seis idem en «Sonora.
52 IJna idem en Nuevo-México.
53 Cuatro idem en Coahuila,
54 Dos idem en Tejas.
55 Una idem volante en Coahuila,



56 Una idem en Nuevo reino de León.
57 Tres idem en el Nnevo Santander.

Esta fuerza suma cuatro mil doscientos veinte y tres 4.223.

Dragones veteranos,

5S Regimiento de España.
59 Id "de AJéxico.
60 Dos escuadrones del rey.
61 Compañía de la isla del Carmen.

Total de esta fuerza novecientas veinte plazas. 920.

Caballería ligera provincial*

62 Regimiento de Sierra gorda.
63 Lanceros de Veracruz,
64 Cuerpo del Nuevo Santander.
65 Id. del Sur.
66 Id. Ausiiiar de Sonora.
67 Escuadrón de México.
63 Ausiliares de provincias internas orientales.

Toda esta fuerza hace el total de tres mil diez y siete. 3.017.

Dragones provinciales..

69 Dragones de Querétaro (regimiento).
70 Id. del Príncipe.
71. Id. de Puebla.
72 Id. de San Luis Potosí.
73 Id. de S. Cárlos.
74 Id. de Nueva Galicia.
75 Cuerpo de Colotlán.
76 Cuerpo de Moneada.
77 Tulanciugo.
78 Fieles del Potosí con 837 plazas.

Toda esta fuerza hace la de tres mil cuatrocientos noventa y 
cuatro, 3.494.

Divisiones mixtas de las costas•

79 Norte de Tampico.
80 Id. de Tnxpam.
81 Id. de Alvarado con 1.151 á cargo de D. Juan Topete.
82 Iiicn de Acnyucan con 515 al mando del mismo.
83 Id, de Tabasco.
34 Id. en la Isla del Carmen.



85 1? Id. en el Sur de San Blas.
86 2^ Id. en Colima.
87 3"} Id. en Zacatilla.
SS 4? Id. en Acapulco.
89 5‘* íd. en O mete peque*
90 6*3 Id. en Xamiltepec.
91 7¿ Id. en Tehuantepeque.

Toda esta fuerza componía la de cinco mil seiscientos se
tenta y dos. 5,672.

R E S U M E N .

Infantería veterana-----------------------------  11.756
Infantería provincial — ------------------------  9.208
Artillería.— --- ------------ ---------- ------ 1.146
Caballería ligera veterana____ ________________________ - 4.223
Dragones veteranos-----  -------------- ------  920
Caballería ligera provincial---------- ------------ 3.017
Dragones provinciales............ ............ ........ ................ ....... 3.494
Divisiones mixtas de las costas..............-_______________  5.672

Total general de esta fuerza__________________  39.436

Destinos en que se hallaba repartida esta fuerza para obrar. 
División de México, que á las inmediatas órdenes del virey, y 

subdividida en varios destacamentos y puestos militares, guarnecía 
la capital de México y las jurisdicciones de Coyoacan, Tacuba, S. 
Cristóbal Ecatepec, Chalco y Cuauhtla, sostenia el valle de México 
en un radio de 18 á 20 leguas, y man tenia abiertamente la comu
nicación con Puebla, Apan, Pachuca, Tula, Toluca y Cuernavaca.

División de A pan* Cubría aquella jurisdicción y la de Texcoco, 
Otumba, Zempüalam. Pachuca, Tulancingo y Mextitlán. Mante
nía abierta la comunicación entre los puertos de Barlovento de la 
costa y carrera de Veracruz y de la capital: operaba de concierto 
con el ojército del Sur contra los americanos insurgentes que ecsis- 
tian en el territorio, protegiendo los minerales de Pachuca, Real 
del Monte, Atotonilco y O mi ti mi en la estension de 50 leguas del 
Este y Norueste de México, al cargo del coronel de dragones pro
vinciales Manuel de la Concha.

Sección de Huejatla. A 100 leguas de México y en contacto cotí 
la división de Apan, sostenia aquel partido y la Huasteca hasta las 
fronteras de la Colonia del Nuevo Santander; mantenía abierta la 
comunicación por medio de varios puestos militares con los puertos 
de la costa de Barlovento: protegía, sus convoyes, y era mandada 
por el comandante teniente coronel de ejército í>. Alejandro Güitian* 

jEjército dol Sur7 que al Este y Sur de la capital cubria las pro-



vinciasde Puebla y Oajaca hasta las fronteros de Guatemala en la 
estension de 150 leguas. Mantenía la comunicación entre México, 
Veracruz y las villas, y subdividido en varias secciones y destaca
mentos, operaban contra los americanos: conducía los convoyes de 
Oajaca, Veracruz y las Villas, guarneciendo varios puntos militares, 
á las órdenes del brigadier D. Ciríaco del Llano»

División de Veracruz, á las órdenes del mariscal de Campo D. 
José Dávila. cubría sus costas laterales por el Norte hasta Tampi
co, y por el Sur hasia el rio de Goazacouicos y frontera de Tabasco, 
en la estension de 150 leguas. Guarnecía las villas de Jalapa, Cór
dova y Orizava, y los puestos militares establecidos desde dicha pla
za á Perote.

Las tropas que cubrían la provincia de Tabasco que en 1 S i6 se 
hallaba libre de insurgentes, estaban á cargo del gobernador D. Fran
cisco Ileredia (coronel).

Pasaba lo mismo con las que guarnecían la isla del Carmen al 
mando de su gobernador el coronel D. Ramón de Urquióla.

División del rumbo de Acapulco al cargo del coronel D. José 
Gabriel de Armijo. Desde Cuernavaca á 18 leguas de México hasta 
la costa del Sur, y partido de Zacatilla distante al Sudoeste de ella 
150 leguas, subdividida en secciones y destacamentos; cubría el ca
mino del puerto y pueblos laterales, y conducía sus convoyes y es
pidió ion es principalmente contra el general I), Vicente Guerrero.

Sección de Toluca al mando del teniente coronel de Urbanos Ni
colás Gutierrez, al Oeste y Sur de México: cubria aquella jurisdic
ción* Lerma y Tenancingo, y espedicionaba por el valle de Temas- 
caltepcqne.

División de Tula á distancia de 18 y 40 leguas de México, al 
Norueste de la capital y en contacto con la división de Txtlahuaca: 
cubria aquella jurisdicción, la deXilolepec, Huichapan y Zimapan, 
faldas del Norte de Sierra gorda, y camino de Ticrradentro hasta San 
Juan del Rio; conducía los convoyes, gentes y víveres de México á 
lo interior, á las órdenes del coronel de ejército Cristóbal Ordoñez.

División de Ivtlahuaca: al cargo del teniente coronel de drago
nes Matías Martin de Aguirre en contacto con la de Toluca: soste
nía aquella jurisdicción dividida en varios puestos militares, y espe
dicionaba sobre los insurgentes de Maravatio, Zitácuaro y Cóporo, 
distante 50 leguas al Oeste de México.

División de Qicerútaro, al cargo del brigadier D, Ignacio García 
Rebollo: guarnecía aquella ciudad á 4.8 leguas Norueste de México, 
cubria la continuación de la falda del Norte de la Sierra gorda, y el 
camino de la Tierradentro desde San Juan del Rio Celaya: subdi
vidida en varios destacamentos: perseguía á los americanos en Jos 
puntos de su demarcación.

 ̂Ejército del Norte Q. las órdenes del coronel de infantería 
viudal de Celaya D. Agustín de Iturbide. Sosteníase ai Norueste



y sudeste de Méjico á distancia desde cincuenta á ciento veinte le* 
£iias de ella, en contacta cou las divisiones de Ixtlahnara y Q,ueré- 
taro, provincias de Val lado! id y Guanajuato. hasta Ins fronteras de 
Nueva Galicia, Zacatecas yol Potosí; y subdividjdo en varias sec
ciones, destacamentos y puestos militares: operaba contra los ameri
canos del país, y conducía convoyes de platas y efectos del interior, á 
beneficio en parte del citado comandante.

Ejército de. reserva que cubría las provincias de Guadal ajara y 
Zacatecas y costa de San Blas, á distancia de ciento, á ciento ochen
ta leguas al Oeste y Norueste de México, subdividido en puestos 
militaivs Ci las órdenes del general José de la Cruz.

División de San Luis Potosí á cien leguas al Norueste de Mé
xico: cubría la provincia, y espedicionaba por las fornterns de Gua 
najuato y Zacatecas al cargo del brigadier Manuel de Torres Val
divia.

jDivisión rpie sostenía las cuatro p r o v in c i a s  Internas Orientales 
de Nuevo Reino de León, Tejas, Conhuíla y Colonia del Mnevo San
tander hasta las fronteras de la Luisiana, entre los 22 y medio y 32 
de latitud N. y entre los 90 y 102 de longitud O. de Paris á las ór
denes del brigadier D. Joaquín Arredondo.

División que sostenía las cuatro provincias internas de Occiden
te de Nueva Vizcaya, Nuevo-Méxíco. Sonora y Sinaloa entre los 24 
y 3(5 de latitud N, y entre los 104 y 114 de longitud O de Paris, á 
Uis órdenes del mariscal de campo D. Bernardo Bonavia.

Tropas de la Antigua California al mando de D. José Argüe- 
lio. No tuvieron que hacer cosa durante la revolución: pero sí las 
de la Nueva al mando del teniente coronel de milicias D. Pablo Vi- 
centc Sola, pues en el año de 1S19 atacaron unos corsarios de Bue
nos-Aires el punto de Monterey y lo tomaron. Estas tropas guarne
cían los presidios de Monterey, Santa Bárbara, San Francisco y San 
Diego.

Al calce de este plan se leen varias notas, la primera dice.... Los 
cuerpos que componen este ejército se hallan todos vestidos y arma-* 
dos, montados los de caballería, y provistos generalmente de todo lo 
necesario: hay algunos como los de Zamora y Castilla á tres pren
das, ordenes militares, y otros como los de la división de provincias 
Internas Orientales que no están tan bien equipados á causa de la 
distancia á que se hallan, y del considerable deficiente que  tienen 
las rentas reales todos los meses. Ija fuerza de cada división se ha
lla repartida en tantos pantos como se manifiesta por la necesidad 
de cubrir todos los caminos principales, cabeceras do jurisdicción, 
pueblos grandes y aun haciendas, con el fin de facilitar la comunica
ción y el tráfico, proteger la agricultura el comercio y la minería.

En el distrito de cada división hay un cierto número de urbanos 
y realist is fieles, formados en cuerpos y compañías sueltas, de toda? 
armas, que sirven con mucho fruto de ausiliáres á las tropas de línea;



espedióionan con ella?, y cuidan de la defensa de los pueblos y ha
ciendas sosteniéndose uno á sus espensas, y el mayor número por 
cuenta de arbitrios y contribuciones establecida* por los ayunta
mientos ó juntas de vecinos principales en los parages de su crea- 
cion: alguna vez se les socorre por la real hacienda cuando dichas 

contribuciones no bastan á cubrir su objeto, y salen fuera de su de
marcación á campaña.

En la guia de forasteros del año de 1820 que tengo á la vista pá
gina 214 se presenta la lista de los cuerpos realistas de infantería* 
caballería y artillería creados en toda la estension de las provincias 
para ausiliar al ejército de línea, por lo que resulta que formaban 
mayor número que este; pudiendo muy bien decirse que en el año de 
1821 en que se dio la voz por lturbide, tenia el gobierno á su dispo* 
sicion cerca de cien mil hombres con esta circunstancia harto Dota- 
ble, que con dichos realistas se engrosaron los cuerpos veteranos y 
provinciales poniéndose en toda la fuerza que debían tener por su 
erección: toda era tropa fogueada y equipada con armamento hecho 
en la mayor parte en la maestranza de México, á la que pagaban de 
sus fondos veinte y cinco pesos por una carabina, y treinta por un 
fusil de construcción tan bueno y sólido como el arm am ento de la 
Torre Londres, ¿Q,uién pudiera asegurar en tales circunstancias 
que habría una reacción por la que se hiciese la independencia? Q u i
siéronla todos, obraron de consuno, adoptóse el orden por base, y lié 
aquí la nación libre é independiente. ¿Y á vista de esto todavía hay 
hombres que quieren dividirnos y envolvernos en minas?.... ¡Qué 
delirio!

Campañas de la provincia de Veracruz por el general Victoria, 
hasta el año do 1821 en que apareció de una cueva♦

Ei año próesimo pasado de 1826 se imprimió en Jalapa un cua
derno intitulado: Historia de la revolución para la independencia 
mexicana en Sa?i Antonio Huatuzco.. „ • sin nombre de autor (1). 
La he leido con detención, y la he hallado esacta en la substancia; 
pero sin la estension que seria de desear para dar una idea cumplida 
á la posteridad de los grandes acontecimientos sucedidos en aquella 
parte del territorio mexicano. Cuando me ha tocado hablar de las 
ocurrencias de la provincia de Veracruz, lo he hecho con la esten
sion compatible con este Cxtadro de relaciones ó apuntamientos para 
la historia, y siguiendo el mismo método y la que dejé pendiente 
cuando hablé de la toma de Boquilla de piedra por el gobierno espa
ñol digo: Que una gran parte del batallón llamado de la república 
que levantó el general Victoria, (2) marchó con éste para el cerro de

(1) Posterior mente se han publicado en la misma imprenta Memorias de loáronte- 
cidocn Córdooapara la historia de la, independencia ynexicana,

(£) l.i car ti 15 pane ái U 3 /  epooa.



Agii,azuela llamado por otro nombre el Alto Tizar con el odjeto do 
fortificarse, loque no ejecutó entonces por la pérdida de Boquillo 
de piedra, á cuya sazón se verificó también la de la fortaleza de Mon
te blanco que defendía el coronel D. Melchor Muzqtiiz con su segun
do el coronel francés D. Sñau Mori como vamos á ver.

Esto punto ubicado en la eminencia del monte de la hacienda de 
que tornó su nombre, lo ibrticó el general Victoria con el objeto de 
tener en brida las villas de Orizava y Córdova, prometiéndose to~ 
markis algún dia por las hostilidades que pudiera hacerles desde el 
mi^mo 1 ligar; principalmente interceptándoles los convoyes con que 
sostenían su comercio y fomentaban el ramo del tabaco, manantial 
fecundo de riquezas con que ei virey contaba entonces para hacer
nos la guerra.

Como el establecimiento de esta clase de puestos fortificados, de
mandada suma prontitud y abundancia de brazos, y otros recursos 
costosísimos, Victoria aunque puso el esmero posible en concluir 
prontamente aquella fortificación, careció de operarios para poder 
estender la tala de árboles á mas de tiro de cañón como se acostum
bra; así es que habiendo quedado muchos árboles á las inmediacio
nes, ellos sirvieron de apoyo al enemigo para situar sus baterías, y 
que éstas protegidas de fuertes talas, pudiesen causar grave daño 
sobre los sitiados. Confióse esta empresa al coronel Márquez Dona' 
lio, de cuya intrepidez estaba bien satisfecho el gobierno de México, 
principalmente cuando estaba borracho, como lo acreditó en Puente 
del rey, según en su lugar vimos. Diéronseie dos divisiones y seis 
piezas de artillería, á saber la de Lobera que era de su mando, y la 
del coronel Ruiz de Navarra que en todo componían la fuerza de 
mil y quinientos hombres, los mil de infantería, como él dice en su 
parte. Despucs de hecho el reconocimiento previo al ataque, el 31 
de Octubre (1816), marchó el enemigo para el pueblo de Choca- 
man donde se presentó un grueso respetable de caballería america
na, con la que se trabó un recio tiroteo en que ambas partes mostra
ron valor, y tuvieron pérdida. Al dia siguiente, á merced de las 
partidas de cazadores que echó Márquez para descubrir perfecta
mente el local fortificado, se situó á tiro de fusil de las trincheras, 
y en la noche planteó una batería la que protegiese á sus trabajado
res para proporcionarse un camino cubierto, y que su campo se co
municase con el de su segundo Iberri. Entretanto los fuegos de los 
americanos no cesaron; la zapa de los españoles avanzó en"la noche 
del dia 3 de Noviembre, hasta colocar la trinchera á tiro de pistola. 
Asimismo asestaron una pieza de á 12 el dia 6. Siendo estraor- 
dinario el fuego que entonces se hizo con las dos armas, la caballe
ría americana no cesaba entretanto de fatigar á los destacamentos 
de los sitiadores que iban y venían á Onzava & proveerse de lo que 
necesitaban para activar el asedio.

El comandante Muzquiz, habia mostrado una decisión heroica



para sostenerse en aquel punto hasta morir, pero no estaba con la 
misma disposición la tropa que mandaba instigada por el escesivo 
fuego que se hacia sobre ella, y seducida por las persuasiones de 
los enemigos que les hablaban de rendirse siti intermisión, pues 
estaban á menos de tiro de fusil, ofreciéndoles tratar con humani
dad, y darles libertad si se rendian; herido ademas Mori en la cabe
za gravemente con la astilla de un árbol que destrozó una bala de 
cañón, hizo Muzquiz seña de parlamentar: prestóse á ello Márquez; 
propuso la capitulación mas honorífica que pudiera en aquellas cir
cunstancias; por todo afretó posar Márquez para no cumplir nada, 
recibiólo con las mayores señales de amistad y benevolencia, co
mieron juntos, pero al dia siguiente le trató con la bajeza propia de 
aquel gallego ruin que tal vez seria privadero ó mozó de cordel en 
Cádiz* pues le mandó arrestar y lo mismo á Mori, y que .toda la 
guarnición prisionera en numero de 25(5 hombres, fuese conducida 
á las cárceles de Puebla, y no puesta en libertad comosehabia pac
tado. Tengo á la vista un cuaderno de noticias que llevaba escru
pulosamente un vecino de Orizaba, y que comprende toda la época 
de la revoluciion, y en cuyas páginas se leen estas palabras....Mes 
de Noviembre... “El dia 7 á la una de la tarde, se rindieron los que 
estaban en el fuerte de Monteblanco: á las cuatro de la mañana del 
dia 8 se celebró la victoria en esta plaza de armas con salva de ca
ñón y un repique general en tndaslas iglesias. A la una y cuarto 
de la tarde de) dia 14, entró Márquez triunfante en Orizava con dos 
cientos cincuenta hombres rendidos prisioneros, con sus comandan
tes Muzquiz y Mori. el primero mexicano y el segundo francés, en 
sus muías aparejadas y con su par de grillos: á Muzquiz lo lleva
ron á la prevención de Asturias, y á Mori con los demas, lo pusie
ron en la Cárcel, despojados de sus vestidos.

‘♦El 22 se regresó el convoy para arriba, llevándose á todos los 
prisioneros aunque en mejor trnge, á merced del piadoso vecinda
rio que tuvo la bondad de equiparlos y mantenerlos á satisfacción 
el tiempo de su prisión en esta villa??

Posteriormente Muzquiz y Mori sufrieron grandes padecimientos 
en la durísima cárcel de Puebln, y por tales méritos? merecen dejus
ticia la consideración hoy dia de sus conciudadanos.

Concluida la toma de Monte Blanco se dijo en Tehuacán que ha
bía venido á su socorro Victoria; si se hubiera hallado en el sitio 
acaso sus disposiciones habrían sido mas útiles y provechosas.

La pérdida de Monte Blanco hizo vaticinar la de Palmillas, cuya 
fortificación se estaba haciendo entonces; y en la que trabajaba per
sonalmente Victoria (yo testigo). El tiempo acreditó la exactitud de 
este vaticinio que bien podio hacerse aun por el menos advertido fal
tando los ausilios esteriores con la pérdida de Boquilla, y sin losqne 
aquella provincia no podia mantenerse en actitud hostil por mucho 
tiempo. Para repararla, Victoria trató de ocupar la Barra de Nanhtla:



efectivamente lo consiguió^por medio de un ataque brusco y deci
dido con el que  logró arrollar la guarnición que la ocupaba; perq e) 
enemigo que creyó que con aquella posicion subrogaría la pérdida 
de Boquilla, y que por aquel punto marítimo recibí ria socorros es- 
trangeros, y tal vez proporcionaría el desembarco de M ina , de cuya 
espedicion ya tenia noticias circunstanciadas y ]o esperoba eon in
quietud, determinó mandar una fuerza respetable á las órdenes del 
coronel espedicionario de estremadura D. Benito Arruman. Este 
emprendió la reconquista por la barra nueva, punto que habia forti
ficado Victoria con atrincheramientos apoyados con dos piezas de 
artillería gruesa y guarnición competente para su mejor defensa, 
sirviéndola de tal una casa fuerte que contigua se habia construido 
á doscientos pasos á retaguardia de la trinchera, y servia tanto de 
cuartel como de almacén de municiones. Poco antes habían llega
do algunos pequeños buques de Nueva-Orleans con algunos aven
tureros que se habían allí situado, y que armados estaban decidi
dos á batir á los españoles en el caso de un ataque. En uno de 
aquellos buques debió reembarcarse para Orlearis el Dr. D. José 
Manuel de Herrera, que en Diciembre anterior se habió retirado de 
Tehuacán, luego que peidió la esperanza de realizar allí sus planes 
secretos y que supo evitar la sagacidad del general D. Manuel de 
Mier y Terán; efectivamente se embarcó el Dr. L>. Juan Robinson 
con el coronel Per, pero se quedó en tierra dicho Herrera creyén
dose acaso con disposiciones para reanimar el espíritu de la revolu
ción ya casi estinguido con una dolorosa série de desgracias; así es 
que retrocedió para cerca de Actopan, y trató de reunirse con el fa
moso guerrillero Andrés Calzada, á quien poco despues hizo fusilar 
en San Andrés Chaichicomula el coronel D. José María Moran, 
aunque se le aprehendió á la sazón que venia a presentarse al indulto; 
obrando en esto con notoria sinrazón y escándalo de cuantos su
pieron el hecho. El triunfo de Armiñan se debió á la circunstan
cia favorable de haber habido un recio norte el dia 25 de Febrero 
que  hizo subir la maréa estraordinariamente por lo que fácilmente 
su tropa oprovechándose del momento, consiguió desembarcarla en 
unas piraguas que tenia prevenidas, y con un asalto brusco se apo
deró de las trincheras su segundo D. Carlos Maria Llórente.

En seguida en otras tres piraguas con cien hombies al mando de 
D. Lorenzo Serrano capitan de dicho batallón de estremadura, se 
apoderó de los cañones de los americanos colocados en el estero que 
cubria. el flanco derecho del enemigo y enfilaban el paso de la bar
ra. Despues de esta operacion el enemigo marchó en dos trozos 
para NauKtía simultáneamente, uno por el rio en piraguas para caer 
sobre la. retaguardia de Victoria, y el otro por el camino nms corto 
para atacarlo de frente. Este plan se hizo tan efectivo como el pri
mero. De este modo se tomaron ambos puntos, y en ellos dos ca
ñones de á 12, uno de á 6, dos de á 3 reforzados, mas de cien fusi*



les ingleses, gran cantidad de cartuchos de fusil y otros útiles. Con 
semejante pérdida, Victoria quedó sin este punto marítimo en que 
fundaba sus esperanzas de rehacerse de inmensas desgracias sufri
das en los cuatro anteriores meses 11]. Con ios restos de las tropas 
derrotadas, Victoria marchó hácia Misando, y sobre él los coman
dantes Llórente y Márquez Donallo, á quienes dio mucho en que 
entender. Para emprender este gefe su espedicion, ocupó con fuer
tes guarniciones y fortificación á Actopan y otros puntos que ase
gurasen su retirada ausiliándole la sección del coronel Travesi, El 
dia 23 de Marzo al querer pasar el rio que llaman de los Pája
ros, cuyo tránsito estaba dominado de alturas y bosques, se halló 
Márquez en el mayor conflicto, pues apoyados los americanos en 
parapetos y bosques lo recibieron á balazos en que tuvo no poca 
pérdida; avanzó con ardimiento hasta el mismo pueblo de Misan- 
tía, y allí se trabó un nuevo y peligroso combate, pues la tropa de 
Victoria se apoderó de los locales ventajosos que le ofrecían el cal
vario y otros puntos. Márquez se creyó perdido y seguramente allí 
habria destruídose su división de todo punto, si Victoria no hubiera 
tenido otras atenciones de preferencia que le llamaban hacia el pun
ió de Huatuzco y Chiquihuite que acababa de perder, invadidos am
bos por ! as tropas que mandaba Hevia. También Arminan cuya 
división venia ausiliando á Márquez y sufrió reencuentros muy 
amargos, pues se batían los americanos con desesperación y apro
vechaban las ventajas de un local que conocían á palmos. Armi- 
ñan se queja en su parte del tenaz fuego que se le hizo en el último 
paso del rio muy inmediato á Misantla al abrigo de un bosque. Lló
rente salió herido en este dia, y Victoria estuvo á punto de perecer: 
he tenido en mis manos el sombrero blanco con fondo verde que le 
quitó un cañonazo, arrancándole de la ala un bocado como bacia 
de barbero el cual traía consigo el cx-belemita D. Simón Chavez. 
Márquez en Veracruz hablaba de esta espedicion como de la mas 
gloriosa y difícil que habia tenido durante su carrera militar, lásti
ma que tanto valor nuestro no hubiera sido compasado por un plan 
seguro que afirmara la posesion de aquellos puntos tan interesantes, 
y que puede decirse era un atrevimiento propio de las circunstan- 
ias, pero sin resultados felices.

jToma de Huatuzco por el coronel Hevia.

El 16 de Febrero (1817) salió este gefe de la villa de Córdova pa
ra San Juan Cosco mate peque tomando el paso de la barranca de 
Tomadan. A la mañana del 17 logró penetrar por el paso que lia-

0 ) , Yo me hallaba en Actopan cuando ocurrió esta pérdida y me dirigaá. Nauh- 
tía; súpola dos jornadas y inedia antes de llegar á este punto por los que venian fugi- 
t,vus. y tuve que rctroccdcr encontrándome sin asilo en ninguna parte; todo estaba 
ptrdid.o.



man del Durasno con cuatro compañías del batallón de Castilla, y 
por un despeñadero vadeó el rio llevando sus soldados el agua á los 
pechos así es que al romper el día tomó por la espalda io.s parapetos 
del Durasno sorprendiendo dos centinelas, y haciendo 18 prisione
ros. Por este rápido movimiento el resto de la tropa a) mando del 
coronel Durán y de D. Fernando Espejo se dispersó y encaminó al 
fuerte del Chiquihuite y de la Palmilla, último punto fortificado 
que quedaba á Victoria. Hevia penetró sin obstáculo hasta Hna- 
tuzco que halló desierto, y solo prendió á 4 miserables que segura
mente hizo pasar por las armas. El 18 de este mismo mes divisó 
con la vista natural en la llanura del pueblo de Sania Maria Tepet- 
zintla una prolongada columna de humo que formaba el incendio 
de unas casas inmediatas á Huatuzco, y confieso que el corazon se 
me traspasó de dolor. Hevia no daba un paso que no marcara con 
muertes ó incendios.

El 26 salió de Huatuzco para atacarla fortificación del cerro del 
Chiquihuite. Consistía en un paso y contrapaso con estacada en 
las cabezas del puente de cinco varas de ancho y tres de profundi
dad: un parapeto de vara y media de espesor en la misma cabeza 
del puente: otro del mismo ancho y 30 varas de largo en la altura 
de la izquierda: dos en la derecha dominando un vado: un reducto 
con un cañón sobre el camino de estas obras, teniendo abierto este 
para la comunicación. Fortificación igual habia en el Chiquihuite pa
ra resistir á la tropa que pudiera venir de Veracruz; por tanto Hevia 
no se atrevió á atacar estos puntos de frente. En la noche hizo sa
lir dos compañías de Castilla y una de Asturias con treinta indios á 
vadear el rio por la izquierda como á distancia de una legua con 
orden de que atravesasen un monte espeso que por lo fragoso creían 
os americanos fuese inaccesible y no habían atendido según le in- 
formó un prisionero; Surtióle su efecto este plan militar» y á las 
docc del dia 27 desalojó á los americanos de sus posesiones. Des
pués de esto habilitó un pequeño paso para la caballería que se apo
deró del Chiquihuite con muerte de cuatro americanos, y prisión 
del capitan Crisanto que logró fugarse por un despeñadero.

Allanadas estas dificultades Hevia se aprestó para atacar el fuer
te de Palmillas de que tenia poca idea el gobierno, pues en el reco
nocimiento que intentó hacer de él una división salida de Veracruz 
el mes de Enero anterior, la artillería del fuerte no habia permitido 
a los enemigos acercársele. Tampoco fue fructuoso el reconoci
miento que intentó hacer el dia 7 de Mayo el capitan Alvar Gonza
lo recorriendo los cantones de Victoria nombrados, Paso, Zapote, 
Zonora, Catalina. Peregrina y otros en los que tomó 17 prisioneros 
y un tompeate de correspondencia de Victoria.

Toma del fuerte de Palm illas .

Consistía este en un peñasco de corta estension circundado de



barrancas inaccesibles, y fortificado con fuertes pamperos que de- 
fendian siete piezas de artillería. Su comunicación con el campo 
era por una* lengüeta de 174 varas de longitud y once de latitud, 
pov el primer foso que es donde empieza, estrechándose sucesiva
mente hasta tres varas forticada con un rebellín, un rastrillo, tres 
fosos, y tres estacadas. En esta misma fortificación habia otra an
tiguamente, cuyos vestigios me enseñó el mismo general Victoria el 
dia 14 de Mayo del año de 1816 en que estuve á visitarlo. Obser
vamos unos escalones de cal y canto que todavía subsistían en la 
parte superior; siendo de notar que en el reconocimiento de ln cos
ta de Veracruz que de orden del gobierno superior de la federación 
hizo el general Terán, halló otra igual por el rumbo de Hm.tuzco seis 
leguas al oriente y cuyo diseño he visto.

El vi rey destinó para el asedio y toma de Palmillas al coronel D. 
José Santa María segundo de lievia, el cual quedó en la villa de 
Córdova. Presentóse sobre el fuerte con la división sitiadora la tar
de del 19 de Junio de 1817. El dia 26 en que concluyó una bate
ría á la derecha del fuerte hizo pasar la compañía de cazadores de 
Castilla al lado de la barranca que cubria el campo por la izquierda, 
y que comunicándose a la voz distaba del carruage y carga casi 
tres leguas.

El 27 empezó á construir una batería sobre el labio de la que se
paraba á la fortificación por esta parte, y la concluyó el 28.

El 29 se perfeccionaron un tanto las baterías, y recibió ia artille
ría de Jalapa.

El 30 al amanecer se rompió el fuego de canon y obús desde la 
batería izquierda por el algibeque los sitiados tenían revestido de 
una trinchera, y padeció alguna ruina.

El 31 de Junio seasestaron los tiros al mismo punto, y aunque 
causaron bastante estrago en el revestimiento, los sitiadores notaron 
la imposibilidad del desagüe que pretendían, por cuya causa trasla
daron las piezas de á 12 y seis á la batería de la derecha que se hizo 
el dia 2.

El 3 de Julio se dirisfió el fuego al baluarte principal el que les cau
só bastante daño, y el 4 á la mañanase les tiraron algunos mas ti
ros á los sitiados, 6 intimó la rendición que despreciaron por las ex
hortaciones del Dr. D. José Ignacio Conto é Ibéaque animaba á la 
tropa, y era teniente coronel del batallón de la república.

El dia 5 se dirigió el fuego sobre el rebellín, respondió el fuerte 
y cansó estragos á los sitiadores. El 6 y 7 estos prolongaron esta 
batería para enfilar mejor los fuegos.

El 8 continuaron pero sin écsito.
 ̂En la noche del 9 se construyó una batería en frente de la prin

cipal para proteger el trabajo de la Zapa, y en la siguiente del dia 
se dio principio á 180 varas del primer íoso: no pudieron los sitiado
res continuar cu osta óperacion porque encpiUraroa con peña viva



ü una cuarta de profundidad; en vano intentaron hacer lo mismo el 
dia 11, 30 varas mas adelante por igual inconveniente: insistieron 
en el mismo empeño el 11, y encontraron el mismo obstáculo. No 
obstante persistieron el 12 aunque sin fruto, y entonces la tropa si
tiadora se destinó á hacer faginas para empezar un camino cubierto, 
en cuyaoperacion gastaron los días 14 y 15.

El 16 se adelantó hasta 24 varas, y sufrieron la pérdida de un 
artillero muerto.

El 17 comenzaron las aguas reciamente, y suspendieron los tra
bajos porque se fugaron los indios trabajadores.

El IS y 10 hicieron los soldados de zapadores, y por el temporal 
y la inclemencia cayeron enfermos muchos.

El 20 ocuparon Jos sitiadores el primer foso sin novedad. El 21 
se formó un parapeto de salchichones y tierra en la cuesta, y hubo 

' un soldado muerto de aquellos.
En la noche del 22 apoyaron los sitiadores otro parapeto á la pri

mera estacada para cubrirse de los fuegos de la fortaleza, y hubo un 
soldado y un indio heridos gravemente*

El 24 llegaron de Jalapa 1.200 sacos á tierra que se rellenaron el 
25, quemando en la noche la estacada.

El 26 siguió ei camino cuhierto hasta el segundo foso con los sa
cos á tierra y faginas, y ei 20 posesionó la tropa de él por me
dio de una escavacion que se hizo bajo el parapeto, y los sitiados 
abandonaron el rebellín que  ésta ocupó y construyó un parapeto de
15 varas mas adelante, teniendo un soldado y dos indios heridos 
gravemente.

El 28 se batió el rastrillo arruinándolo completamente; mas te
miendo los sitiados ser asaltados, emprendieron la evacuación del 
fuerte á principios de la noche, descolgándose con reatas por 
unos voladeros en los que se hicieron pedazos cinco hombres y 
tres mugeres; mas reforzadas las avanzadas que cubrian aquella 
parte para tomar vivos á los que emprendiesen la fuga, fueron to
mados 75 hombres y entre ellos el Dr. Couto que se condujo con 
heroicidad. Según la relación impresa ya dicha, tuvo la culpa de 
esta desgracia el pérfido centinela que avisó á los enemigos gritán
doles que se huían los soldados de la plaza. Reunidos en cuerda 
(añade) tuvieron á aquellos infelices tres días al sol y al agua 
mientras levantaban el campo. Dirigióse la cnerda á Ilnatuzco, y 
como se desmayase un infeliz de hambre y cansancio viéndolo tira
do en el suelo lo fusilaron,... por compasiva. Diez y ocho ameri
canos fusilaron también de un £olpe en Huatuzco» y aunque dos 
muchachos por su poca edad no sufrieron igual pena, murieron sin 
embarco de susto porque también los sacaron con los ojos venda
dos al patíbulo: el resto hasta noventa que habían sido prisionero» 
sufrieron igual suerte entre Córdova y Orizava librando únicamente 
Couto, gracias á los cristianos oficios del Dr. Valentín, cura de Cor*



dova, cuyas virtudes y sabiduría respetaba Hevia, y admiró la le
gislatura general de México de que fué uno de los primeros orado
res en la cámara de diputados en 1825 y 26. En el manuscrito de 
las ocurrencias de Córdova y Orizava que tengo á la vista, se leen 
estas palabras. . .  .Jueves 10. De 6r den de Hevia á las diez de 
la mañana fusilaron 22 (1).

Victoria no se halló en el sitio como se ha visto. Couto fué tras
ladado á Puebla y puesto en la cárcel del obispado, de donde pudo 
escaparse la víspera del dia en que llegó la orden de que se le fusi
lase: su evasión fué obra de su astucia, pues aprovechándose del 
momento en que le fueron á visitar unos conocidos, se salió con la 
mayor serenidad, pidiéndole la lumbre para encender un cigarro al 
centinela que lo cuidaba y no lo conoció, el cual se la dio creyendo 
que era uno de los que habian entrado á verle. Proporcionóle asi
lo el Dr. D. José Manuel de Herrera, que despues de indultado es
taba de catedrático de teología en el colegio Ca rol i no; ¿pero dónde? 
en un sepulcro de la iglesia. Allí seguramente haria mas medita
ciones sobre su último término, que Young sobre el cadáver de su 
amada hija.

No tengo embarazo en asegurar que si el enemigo no hubiera te
nido noticias anticipadas del estado de la fortaleza por las relaciones 
que le hicieron D. Simón Chavez y D. José Duran cuando ambos 
se presentaron á indultar al enemigo, el sitio de la Palmilla se ha
bría levantado tan luego como se comenzó, á causa de que derrota
do en aquellos dias Armiñan en Peotillos por el general Mina, ei 
virey Apodaca mandó reunir toda la fuerza de linea y principal
mente las espedicionarias para oponérsele, porque solo en ellas te
nia confianza. Hevia recibió órdenes terminantes de retirarse, y 
si no lo hizo, fué por la confianza que tenia de tomarla fortaleza en 
virtud de los avisos anticipados y esactos. El Sr. D. José Durán 
se ha quejado comedidamente de esta observación mia, fijándose en 
la idea de que el fuerte de Palmillas sufrió ocupacion por la natura
leza misma de todas las demas cosas, es decir, porque ya estaban 
de tal manera dispuestos los elementos de nuestra ruina, que era 
imposible dejara de suceder así; mas yo pregunto á este caballero: 
ÍY cuál era el estado en que entonces se hallaban las del general 
Guerrero? ¿No estaba destruido de todo punto? ¿No vagaba in
cierto y errante por la costas del Sur y Tierracaliente? ¿No se rê  
hizo á merced de su valor y buena diligencia, hasta ponerse el año 
de 1820 en estado de oponer á sus enemigos cuatro mil hombres, 
despues de haberlos batido heroicamente en cien acciones? ¿Su 
fuerza no fue el apoyo de la independencia que proclamó Iturbi-

(1) El autor de estos apuntes presenta el de los fusilados en Orizava por varios co
mandantes españoles del tenor siguiente: Andrade 7, Aguila 2, Hevia 40, Alaez 9, 
Calderón U , Ruiz 9, total S L



de en Iguala cuando se le reunió, porque la que contaba para ha
cerla lo abandonó? ¿Ignora el Sr. Durán cuáles son los azares de la 
guerra, y que una acción mas ó menos ¿qué digo? nn fusila
zo mas 6 menos (irado da una victoria, y decide de la suerte de un 
imperio? De intento me he abstenido de responder al comunica
do del Sr. Durán inserto en el Oriente de Jalapa mím. 758 de 18 
de Octubre de 1S26 pág. 3-121, para que los que lo hubiesen leido 
queden satisfechos con estas reflecsiones. 121 Sr. Durán es dó
cil y buen militar, y Ies dará el peso que merezcan.

Despues de estas horrorosas ejecuciones que si no nos escandali* 
zan, es por el hábito de contrajimos de verlas 6 saber de ellas, con
tinuaron los realistas sus espediciones sobre Tierracaliente, robán
dose cuanto encontraban, destruyendo toda clase de sementeras y 
frutales con que los americanos pudieran mantenerse, é incendian
do cuantos ranchos encontraban, aun sin conocer a los que moraban 
en ellos; no quedaba mas recurso en tal conflicto que tomar las ar
mas contra aquellos caníbales, 6 reunirse á los miserables restos de 
Victoria, cuya ecsistencia era casi ignorada. Para consumar la rui
na de éste donde pudiera ser hallado, el gobierno dispuso dos divi
siones de salteadores combinadas: una que salió de Villa de Gordo- 
va al mando de Ramos, y otra del Puente del Rey ai de Travesí: pe
ro una y otra resintieron bien los últimos esfuerzos del despecho 
americano. Llegó á tanto el brio de éstos, que Garay, oficial que 
escapó de Palmillas, se acercó á lluatusco con nn cuerpo de caballe
ría, dispuso una emboscada á la orilla del pueblo, y soltó á cuatro 
hombres para provocar á la tropa de Castilla que  habitaba en él; 
efectivamente, salieron treinta de éstos, y cuando se hallaron en el 
llano, descubierta la emboscada, fueron de tal manera acometidos, 
que solo uno mal herido pudo volver al pueblo: el terror de los es
pañoles fué tal, que su comandante, que desde el cuartel habia ob
servado la acción, no se atrevió á mandar retirar los cadáveres de 
los suyos hasta el dia siguiente, en que se habian ya cebado sobre 
ellos los perros. No paró aquí la hazaña de Garay, pues se intro
dujo en el pueblo, intimó la rendición al comandante Martínez, y 
no admitiéndola éste, rompió el fuego por espacio de mediodía: sus 
vecinos vieron llevarse prisioneras á algunas familias juntamente 
con el párroco, y también desaparecer los cortos restos de sus inte
reses, salvados con indecible fatiga de la rapacidad española. Pocas 
semanas despues, una partida del comandante D. Marcelino Boni
lla, oficial de Victoria, en cuyo corazon no habia un resquicio de 
piedad, repitió mayores estragos que Garay, pero estragos que la 
guarnición española vio desarrollar sobre el infeliz Huatusco sin 
moverse de su cuartel, y como complaciéndose deque sobre aquel 
lugar de desdichas pesase la mano del infortunio. Sus vecinos que
daron sin casas, y reducidos á vivir en la iglesia ó en el cuartel, 
imicos puntos que se habian librado de la voracidad del incen



dio. Estas dos invasiones encarnizaron mas y mas ai enemigo, 
y le hicieron poner en movimiento todas sus fuerzas. Por todas par
tes brotaron partidas de tropa de infantería y caballería, para recor
rer y penetrar por los montes, bosques y cuevas en demanda de 
Victoria: el gobierno ofreciapremios al que lo hallara vivo 6 muerto; 
pero la Providencia le cobijaba con sus alas paternales, librándolo 
hasta de la última sorpresa, en que fué entregado por In. perfidia de 
Valentín Guzrnan, capitan suyo, y de la que escapó á merced de 
las tinieblas de la noche para hundirse en una cueva antes que tran
sigir con los tiranos, como veremos en la serie de esta historia.

Las gacetas del gobierno de aquella época aunque plagadas de 
mentiras, dejan que se trasluzca por en medio de ellas el valor y en
tusiasmo con que todavía continuaron defendiéndose las partidas de 
Victoria diseminadas despues de la toma del fuerte de Palmillas, y 
aun Victoria mismo, que las condujo á los ataques; tal fue el que dio 
al fortín de la Antigua en 13 de Junio de 1818. en que  su coman
dante O. Rafael Villagomez se vio á punto de pnrccnr, como pere
ció una buena parte de la guarnición de aquel fortín, donde si la 
constancia de los americanos hubiera sido igual al valor con que lo 
acometieron, habrían quedado dueños de él; tales fueron las accio
nes del Arenal y fiare/anal, espediciones que confió D. Ciríaco del 
Llano á su yerno D. José Barradas, dándole para hacerlas una sec
ción de su ejército en compañía de Amor y Través í, y con cuya 
tropa hicieron una guerra desoladora, destruyendo los sembrados, 
poniendo fuego á cuantas rancherías encontraban; poro sin averi
guar si eran criminales ó inocentes los que moraban en ellas.

Breve idea de la campaña del Arenal.

Habiéndose indultado en 1S17 el capitan Vergara con toda la gen
te que mandaba en el cantón llamado el Arenal^ creyéndolo de bue
na fé el gobierno militar de Veracruz, le dejó la tropa á sus órdenes, 
y á él en clase de capitan de realistas de San Carlos; mas á pocos 
meses volvió r\ abrazar el partido que  habia detestado, y se fortificó 
en el J)renal Marchó sobre él una división de tropa española á 
las órdenes de D. José Rincón, con la que tuvo algunos reencuen
tros en el bosque, cu los que  sufrió dicha división alguna pérdida 
pequeña: pero redoblando sus esfuerzos, estrechó á Vergara á pedir 
el indulto segunda vez. Duraron las contestaciones sobre él algu
nos dias que fueron de armisticio para ambas divisiones, hasta tan
to que se recibiese la resolución del virey, pues se le consultó al e- 
fécto. Vergara aprovechando esta ocasion favorable á sus designios 
y sin escrupulizar en la perfidia, tomó algunas muías de la tropa 
realista, y la atacó, procediendo un fuerte tiroteo de ambas partes á 
las márgenes del rio el despoblado) del cual resultaron heridos de 
una y otra parte. Las tropas realistas se replegaron (i Santa Rosa^



y permanecieron allí reuniendo víveres y partidas para engrosar su 
división. En este medio tiempo hizo Versara varias incursiones 
sobre los ranchos que se habian ya formado en las inmediaciones 
del puente llamado de la Antigua, y matando á algunos rancheros y 
quemando las casas y pastos, obligó ¿i los que pudieron escapar de 
su saña á reunirse á la tropa realista, la que por tanto fué engrosa
da con gente de la comarca. Resentidas con la conducta de Verga- 
ra, condujeron á los realistas a los ranchos de San Cárlos y Cha
chalacas ¡ que  quemaron despues de haberse tomado de ellos cuan- 
tas reses y semillas encontraron. De este modo encarnizados am
bos partidos se hacian una guerra cruel y desoladora, derramando 
mutuamente su sangre sin provecho de la patria y ultraje de la hu
manidad, hasta que en Enero de 1818 reunió el comandante Rincón 
una sección militar en Veracruz, y con tíOU hombres y un canon de 
á cuatro atacó á Versara en el Arenal con cuatro trozos que mar
charon en distintas direcciones: tal fué el plan de ataque que se pro
puso Rincón; mas el haber empeñado la acción antes de tiempo una 
guerrilla de Asturias y la falta de caminos, obligó á las cuatro seccio
nes á que atacasen solo de frente. Vergara sostuvo un fuego vivo 
con la primer guerrilla desde cinco parapetos que tenia en el bosque, 
mas luego que llegaron las divisiones, se retiró hácia San Cárlns 
dispersando su fuerza, y ocultando un cañón de á dos que tenia. 
Las tropas del rey lo persiguieron con la caballería sin fruto algu
no, y cuando se retiraron llevaron 19 hombres muy mal heridos, de
jando tres ó cuatro muertos del batallón de Asturias. Vergara a- 
bandonando sus parapetos dejó en ellos á un miserable viejo que no 
pudo huir, y pagó con la vida, fusilado por las tropas enemiga1-. Des
pues de algunos meses, Vergara fué muerto por el capitan D. Rafael 
Pozos, el cual se indultó con la gente que mandaba Vergara.

En varios de estos reencuentros desde el mes de Mayo de 1818 
hasta fines de dicho año sufrieron grandes descalabros los realistas; 
mas al fin el triunfo fué de ellos; ya por los continuos refuerzos 
que recibian de Jalapa, siendo esta provincia uno de los pocos obje
tos de atención que le habian quedado despues de la derrota del 
general Mina; ya porque escarmentados con tantas desgracias, y fal
tos de un centro que apoyase y dirigiese las operaciones de la 
guerra, cada comandante de partida no podia menos de obrar con 
desacierto aunque amase ei orden.

No es fácil detallar los diversos encuentros que las tropas realis
tas tuvieron con varias partidas de americanos diseminados en la 
estension de la provincia, las cuales fatigaban sin intermisión á los 
correos dando acciones brillantes, ya en Juanicóluco, ya en la boca 
del rio, ya en los ventorrillos de la plaza de Veracruz, provocando á 
la guarnición del barrio del Santo Cristo del Buen Viage; y ya ba
jo los mismos baluartes de la plaza, desde donde vi varias veces 
asestarles inútilmente con la artillería de ellos. Será para mí me



morable el mes de Septiembre de 1818 en que me hallaba preso en 
la casa de Galera, y trasudado allí por favor de la prisión de Ulúa, 
en q u e  todo Veracruz vio desde las azoteas de la ciudad un reñido 
combate con los realistas que comandaba D Antonio Santa-Anna, 
y en que éste pudo librar á merced de la ligereza de su caballo y 
perdiendo el sombrero; y también vio quedar muertos algunos rea
listas llamados fieles al riaor de sus cortadoras espadas: ceñireme á 
presentar los apuntes de una historia de cuya verdad respondo por
que conozco la veracidad del oficial que la formo, que tengo á la 
mano, y copio literalmente. Su rubro es—  Terminación de la 
guerra en la provincia de Veracruz en el año de 1819, en que se 
desapareció el general Victoria. Dice asi:

“A principios de Diciembre de 1819, bajó al puente llamado dej 
Rey el brigadier D. Ciríaco del Llano para dirigir desde allí las 
operaciones militares contra los llamados insurgentes de aquel dis
trito. Ei 19 del propio mes salió del mismo mismo punto una di
visión de realistas al mando del coronél D. José Barradas, compuesta 
de ochocientos hombres de todas armas y dos piezas de campaña: és
ta se dirigió al Barejonal, donde llegó sin haber tenido mas que pe
queños reencuentros. Desde allí se enviaron algunas partidas, que 
guiadas por dos hombres indultados pocos clias antes, sorprendieron 
á cuatro americanos. El 24 se presentó a Barradas un hombre que 
dijo ser maestro de escuela, y declaró que aquellos prisioneros habian 
envenenado el agua, y efectivamente, se hallaron en las pozas de pa 
so de lance, algunas ramas de una planta que  llaman mala-gallinasy 
y toda la división sintió una fuerte descomposición de estómago. El 
mismo dia hubo un tiroteo bastante largo con partidas grandes de 
caballería que jamas quisieron reunirse ni atacar, sino que se man
tuvieron haciendo fuego desde las alturas distantes que desocupa
ban sin empeñar acción: así llegó la tropa realista á  Palmas , don
de habia un cantón que según dijeron los guias estaba en él D. Gua
dalupe Victoria con doscientos infantes. Barradas mandó bajar á Una 
partida de infantería, la cual quemó los galerones que habia en la 
barranca; y la tropa de Victoria se mantuvo haciendo algún fuego 
desde el borde opuesto, hasta que se marcharon por un bosque. Así 
siguió la división hasta ei Zapotal, donde se decia que estaba Valen- 
tin Guzman: allí quemaron los realistas algunos ranchos, y en medio 
del tiroteo se oyeron , voces que decian.. . .  No quemen las casas 
que nos indultaremos, por lo cual se suspendió la quema, y mandó 
Barradas á un muchacho hijo de un prisionero, con un papel para 
Guzman, en que le ofrecía el empleo de capitan, y cinco mil pesos, 
como le entregase á D. Guadalupe Victoria: contestó Guzman que 
al dia siguiente se presentaría en la loma de los Zuritas  para hablar 
con Barradas. Aquel dia no hubo ningún herido, bien que ni en 
los anteriores, de ninguna de las dos partes, á pesar de haber estado



tiroteándose hasta las cuatro déla tarde; pero siempre distantes nnos 
de otros. Parece que la razón empezaba acalmar mi tanto las pa
siones y a neutralizar los partidos: los insurgentes pudieron atacar 
la caballería realista y no lo hicieron, sino queso repartieron en gru
pos pequeños, ni tampoco los realistas quisieron perseguirlos con 
empeño ni aun avocarse. El dia 25 se presentó en la loma de los 
Xurilas Valentín Giizman, y habiendo pasado el capitan Pozos (in
dultado) á hablar con él. acordaron que aquel entregaría al señor 
Victoria, pero que fuese Barradas con la división á Paso de Ovejas: 
verificóse así, y allí mandó Barradas fusilar á unos prisioneros, sin 
embarco del empeño que hicieron algunos gefes para librarlos, ha
ciéndole ver que debiendo concluirse aquella campaña no debia 
marcar con sangre la suerte que se le venia á las manos.

“Permaneció allí la división hasta que el suegro de Gnzman vi
no á decir á Barradas que Victoria h«hia descubierto In traición por 
un correo que interceptó, y que pasase al instante con la división á 
dicha loma de (os Zuritas como se verificó. Al anochecer se pre
sentó Valentín Gnzman pidiendo tropa para sorprender á Victoria 
que  lo habia citado para las doce de aquella noche en el punto de 
las Palmas: diéronsele doscientos infantes y cien caballos que por 
su dictamen se dirigieron en dos secciones; la que marchtf por bajo 
da la barranca fué conducida por el mi*mo Gnzman, y llegando á 
su cantón incorporó á unos cincuenta hombres y se emborrachó con 
ellos: siguió á Palmas, y antes de su llegada hizo detener á la tropa 
adelantándose con cincuenta infantes y los suyos piéá tierra. Pues
to á la cabeza se dirigió con terribles gritos hacia donde estaba Vic
toria y habia unas hogueras: pero antes de llegar cayó en un arro- 
yuclo y empezó á llamar á un oficial de Victoria llamarlo Salgado; 
éste vino, y al darle la mano para que pudiese salir de allí lo hizo 
pedazos á machetazos, ejerciendo igual atrocidad los que lo acompa
ñaban con otros dos que pudieron alcanzar; mandó á la infantería de 
realistas que hiciesen fuego; pero no lo verificaron mas que nnos 
pocos, pues si todos lojiubieran hecho se hubieran matado mutua
mente.

“El gee rlc los realistas que esperaba á Guzman (segnn tenían 
acordado) como tres cuartos de legua, siguió su marcha luego que 
oyó los tiros, y cuando llegó, solo halló la ropa de Victoria, los cadá
veres de algunos infelices, y un soldado insurgente llagado todo á 
quien querían asesinar, lo que estorbó poniéndole un centinela, y 
sin poder contener el desorden en tanto hombre ebrio con deseos de 
matar á cuantos pudiesen. No pudo hacer mas que reunir su tro
pa, y luego que amaneció repartid varias secciones de ella por la 
barranca para que recogiesen á los que se habían dispersado, previ
niendo á Gnzman y á sus compañeros, que  si herían á alguno, los 
fusilaba en el acto. Estos fueron á buscar entonces los caballos de 
Victoria, y el comandante realista recogió unos cincuenta fusiles,



algunas cartlicheras, y corno diez hombres quo se le presentaron. 
Volvió Guzmati con los suyos bien montados, y marcharon todos 
para el campamento, llevando despues de curado inhumanamente 
con aguardiente al hombre llagado, que según dijo se 1c habia in
cendiado ta cartuchera ei dia anterior.

“Al llegar al campamento, salió Barradas á recibirlos, y tuvo una 
corta pero agria contestación con el comandante de aquella sección, 
el cual se quejó de haberlo comprometido, entregándolo atolondra
damente de noche por medio de una barranca á la dirección de un 
hombre que acababa de ofrecer que entregarla á su gefe, y manifes
tándole que habia ido sin repugnancia porque no lo tuvieran por co
barde, Al darle parte de todo lo sucedido, le dijo que traía aquel hom
bre herido y debía llamarse al cirujano para que lo curase, lo cual 
le ofreció Barradas, dándole al comandante un abrazo, y confesán
dole que lo habia espuesto á perder la vida impunemente. Este 
pasó á su tienda á dormir, y Barradas mandó sacar al prisionero 
herido y lo hizo fusilar.

uEn aquella tarde se presentó un criado de Victoria con dos ca
ballos y alguna plata labrada: los primeros se mandaron ¿México, 
y de la plata no se supo su destino (1).

líOcho dias estuvo allí la división recogiendo familias de la gente 
que se presentaba, y despues marchó al puente,’5

El dia 5 de Enero (de 1819) llegó allí el mariscal de campo D. 
Pascual dcLiñan á tomar el mando de la provincia interinamente, 
porque el virey Apodaca habia suspendido con escandalosa injusti
cia del empleo al propietario 1). José Dávila. y tuvo sus conferen
cias con Llano; pero al fin confesó que la recibia en paz. Mandá- 
ronsele á Victoria algunos emisarios instándole á que se indultase, 
y ofreciéndole dinero y empleo; mas nadie supo decir dónde era el 
lugar de su ecsistencia.

El S de dicho mes salió otra división con trescientos hombres pa
ra recoger las ¿imillas do los demas oficiales de Victoria que habian 
pedido indulto, y dando vuelta por Xamapa entró en 'Veracruz el 
dia 7 del mismo mes, sin salir otra mas tropa para espedicionar has
ta Enero de 1821, en que en el Temascal apareció otra nueva re
volución, y á su cabeza el mismo Victoria, como despues veremos.

Restituido el general Dávila á su empleo con regocijo general de 
la provincia que admiraba Las virtudes de este gefe (y yo entre ellos), 
encargó particularmente al capitan Sauta-Anna, de quien constante
mente fué protector, que estableciese en dicho punto del Temascal 
algunas poblaciones estando ya planteada la de Medcllin desde Fe-

( 1) Aquí viene bien aquello de lu comedia que d ice . . . .

Aquí está el turbante 
Del moro que cautivé;
iY el inoro?.__ Jl¡se se fu/:.

Contentáronse con lod caballas; algún día aparecería el caballero: ¡valiente consuelo!



berero de 1819, por la que se cantó con toda solemnidad la prime
ra misa en su iglesia el dia 2 de Febrero del mismo año. Es
te periodo de tiempo hasta Marzo de 1821 fué de paz; turbóse 
con el levantamiento del general Iturbide y grito de Iguala. Liñan 
gobernó con equidad y justicia, y lo mismo Dávila; y aunque traté 
con alguna confianza á entrambos gefes consultándome corno ase
sor en varios espedientes, ninguno me habló sobre opiniones políti
cas, y noté que me guardaron una consideración y respeto queja- 
mas olvidaré en el fondo de mi corazon. Liñan supo que estaba 
adeudado con mi casero por la larga prisión que habia sufrido, y 
trató de satisfacer mi deuda con dinero de su bolsillo: esta es la ver
dad de lo que vi, y este el desenlace y terminación de lina guerra 
de nueve años de las mas crueles que se han hecho por causa de 
nuestra independencia; quiera Dios que jamas se olvide esta doloro- 
sa relación de la memoria del general Victoria: que coteje sin cesar 
aquellos infortunios con el estado de prosperidad en que se halla: 
que rcconnzca hi mano bienhechora de la Providencia adorable que 
lo amparó bajo sus alas; que respete las leyes, la religión y sus mi
nistros: que vele sobre la observancia esacta de la constitución: que 
distinga entre los que le rodean y aconsejan, los que son amigos 
sinceros de su persona, y los de su fortuna; y sobre todo, que tema 
mucho, que si no sabe agradecer al cielo sus beneficios y cumplir 
con sus deberes, la misma Providencia que lo ecsaltó y puso en el 
candelero para edificación, lo castigue y hunda en el olvido y des
precio de los mismos que ahora le atacan y honran.

No se hará empalagoso á mis lectores pasar la vista por el catálo
go de las acciones principales militares que hubo en la provincia de 
Veracruz desde el año de 1812 hasta el de 1820, que formó el gene
ral D. José Rincón, y á la letra dice:

AÑO D E  1812.

En la villa de Jalapa por Mayo, Junio y Julio, se dieron diez y 
nueve, estando allí mandando los tenientes coroneles D. Juan Ca- 
margo y D. Antonio Fajardo.

En dichos meses se dio una acción en el puente de Coatepec por 
D. José María Travesí.

En los mismos á las órdenes de D. Antonio Fajardo en el puente 
del Grande y lomas de la Orduña en 4 y 5 de Julio dos dichas.

En 17 del mismo por el Sr. Llano una en el pueblo de Naulinco 
para tomarlo.

Por el mismo gefe otras en el Plan del Rio y Puente Nacional 
cuando bajó con el primer convoy, cuyas fechas constan en el Cua
dro Histórico.

Por el comandante Ramiro en las Vigas y Malpais, dos.
Por el coronel lirachoen Santa Fé, Puente de S. Juan y Nacional, 

tres dichas que aparecen en el Cuadro.



Por el coronel Hevia en 21 de Noviembre una muy reñida junto 
á Jalapa.

años de 1813, 14 y  15.

En estos años por los comandantes Olazabal, Moran, Meiendez, 
Aguila, Santa Marina, Marques Donallo y otros varios que salieron 
de la plaza de Veracruz en distintas ocasiones y bajaron de Puebla; 
hubo acciones notables en el puente llamado del Rey, en el de S. 
Juan, Santa Fé, Palmillas, Orízava, Córdova, S. Juan Coscomate- 
pec, llano de la Virgen, inmediaciones de Veracruz, Roca del Rio, 
la Antigua y Actopan, de que se habla en el Cuadro Histórico.

ano de 1816.

En 24 de Noviembre se tomó Boquilla de Piedras por el teniente 
coronel Rincón.

En el mismo año fué tomado Nauhtla que lo guarnecían tropas 
del Rey.

AflO DE 1817.

El coronel Márques tuvo una acción en la laguna de Palmas, y 
otras dos en el pueblo de Misantla. En la primera salió derrotado; 
en la segunda tomó el pueblo en unión del coronel Llórente.

Nauhtla fué retomado por el coronel Armiñan y dicho Llórente.
Travesí tuvo una acción en las inmediaciones de Actopan.

año de 1818.

En Enero y Febrero tuvieron Rincón, lberri y Travesí, cuatro 
acciones reñidas en el Arenal, Despoblado, é inmediaciones de Ac
topan con la gente que mandaba el capitan Vergara.

Por el coronel Barradas se tomó el punto de Monte Verde, tenien
do antes una accionen el salto del Tizar. Este gefe tuvo otras por 
el Barejonal y Cantarranas.

Idea del Coyoxqiiihui.

Para poner á mis lectores en estado de conocer el mérito de la 
constancia con que los indios defendieron este punto hasta el año de 
1821, y que la nación sepa las ventajas que puede sacar de un local 
tan ventajoso si algún dia se viere en el doloroso caso de defender 
su libertad en las montañas, creo debo dar idea de dicho punto en 
la siguiente descripción, sacada de la Gaceta numero 3 del sábado 
6 de Enero de 1821.



Es un terreno (dice) muy montañoso y lleno de bosques; su cli
ma húmedo y calido, su longitud de Oriente á Poniente como de 
diez y ocho á veinte leguas, y su latitud 6 ancho de ocho á nueve. 
Confina por el Oriente con el golfo de México, y por el Poniente con 
Mcxtitlan y Huasteca: está. rodeado de Oriente A Poniente por dos 
rio*, el de S. Pedro y S. Pablo al Norte, y el de Nauhtla al Sur, los 
cuales en sus desembocaderos forman dos puertos para goletas y 
otros buques que hacen el comercio costanero.

Todo el terreno proporciona artículos de valor para este objeto, 
pues se da en él abundante cosecha de vainilla, pimienta, maiz, fri
jol y otras semillas: asimismo la caña de azúcar de escelente calidad, 
y en sus bosques mucha caza mayor y menor, y volatería de todas 
clases. Su terreno está ocupado por tres ó cuatro mil indios, y al
gunas castas con pocos blancos. Hace mas de treinta años que se 
arruinó el único pueblo que habia en él, por lo que han subsistido 
hasta ahora esparcidos por los monU s y barrancas sin proporcion de 
cura ni justicia; mas en la actualidad con su buena índole y provi
dencias que se han tomado por el gobierno, lo tendrá todo, y vivi
rán felices según lo desean y es de esperar de su buena disposición.

De todo sp reduce, que el Coyoxt[uihitL\x¡\sl¡\ ahora impenetrable 
y desconocido, es un fértil pais: que favorecidos sus na tu mies por 
algunos ciudadanos pudientes, coadyuvando á las providencias del 
gobierno, puede lograr un fomento estraordinario y mantener una 
poblaeion numerosa y útil á la nación, que recoja el fruto de su tra
bajo por medio de la esportacion que proporcionaran á sus ricos fru
tos los dos puertos de que se ha hecho mención. El editor so pro
mete que el sabio congreso del estado libre de Veracruz, consagra
do con una eficacia y patriotismo inexplicable á formar la felicidad 
de aquel pueblo, no desatenderá estas observaciones, tanto mas reco
mendables, cnanto que sor: hechas por personas que nos trataban 
como á colonos.....

Desde el año do 1S13 hasta 20 se atacó la sierra de Coyoxquihni 
primera vez por el capitan Vidad y otros de su clase salidos de Pa- 
pantlaque fueron derrotados: segunda, por el coronel Llórente, que 
también lo fué: tercera y cuarta, por el teniente coronel Ateaga que 
fué derrotado: quinta y sexta, por el anterior gefe en combinación 
con el de su clase Luvian, mandada por Concha, y salieron lo mis
mo que en las anteriores: séptima, del coronel Barradas que se in* 
terna hasta el centro de Coyoxquihni con una división de setecien
tos hombres, y á los dos dias tuvo que salir con toda ella derrotada 
y dispersa: octava, el teniente coronel Rincón penetró hasta el cen
tro, teniendo en el tránsito tres acciones reñidísimas. Permaneció 
en aquel bosque cinco meses basta que lo relevó el coronel Barra
das á quien se le indultó toda la gente sublevada en 1820.

México, Julio 7 de 1827. (6? y 7?).



CARTA TERCERA.

Ocurrencias en México en el año (le 1815.

------------

Iffimy Sr. mió: La estincion de la compañía llamada de Jesús que 
verificó el inmortal Ganganeli, y la expulsión que poco antes de ella 
habia mandado hacer en un solo dia el rey Carlos III, habia dejado 
una sensación tan profunda como do torosa en el corazon del pueblo 
mexicano, que deseaba la reposición de un instituto de quien canta
ban maravillas nuestros padres. Habíase leido en México con mu
cho aprecio la proclama parala independencia escrita é impresa en 
Londres y despues en Filadelfia por eí jesuíta americano Viscardo 
ó Viscarra, en que demostraba hasta la evidencia la tiranía espa
ñola que nos aquejaba, y nos escitaba á la revolución; creía por 
tanto, que restablecida esta sociedad, tendria en ella la patria un apo
yo firmísimo de su libertad, y su juventud los mejores maestros que 
la formasen en verdaderos principios de moral y política. En este 
error incurrimos los que formábamos el congreso de Chilpantzinco, 
(y yo el primero) cuando á solicitud mi a se dio el decreto de resti
tución en 6 de Noviembre de 1813.

Vuelto Femado V II á España, espidió en 16 de Septiembre de 
1815 una orden para que los jesuítas se restituyesen á sus antiguas 
casas que no estuviesen enagenadas, y que semejante acto se ejecu
tase con la mayor pompa y solemnidad. Un decreto de esta natu
raleza dado por un monarca caracterizado de tirano, no pudo menos 
de llamar la atención de los americanos; pero dejaron al tiempo que



descubriera la causa de tamaña protección. Cumplióse la voluntad 
del rey de España el 19 do Mayo de 1SI6 con asistencia del virey, 
arzobispo y tribunales. Despues de nombrado prepósito por este 
prelado, que lo fué el jesuíta mas antiguo José María Castañiza, que 
desde el año de 1808 se hallaba en México en compañía del pa
dre Cantón, fué entregado solemnemente del colegio de S. llde- 
fonzo por mano de su mismo hermano el Sr. D. Juan Francisco Cas
tañiza, electo obispo de Durango, que siete años antes habia servido 
de rector del mismo colegio, y hécholc cuantos beneficios pudo.

Abrióse el noviciado en S. Pedro y S. Pablo, repoblóse la casa del 
Espíritu Santo de Puebla y de Durango, y comenzaron estos padres 
teatinos (como les¡llamaba Sta. Teresa de Jesús) á hacer grandes 
adquisiciones de bienes mices, y tanto, que si hubieran continuado 
por veinte años, se habrían sorbido inmensos caudales; pero jurada 
la constitución española por segunda vez en Madrid el 7 de Marzo 
de 1820, se verificó la segunda estincion de este cuerpo por incom
patible su ecsistencia con la libertad civil de la nación, cumpliéndo
se el decreto de las cortes de ü de Septiembre en 23 de Enero de 
1S21, y á lo que ha podido averiguar del modo siguiente.

El intendente de México D. Ramón Gutiérrez dei Mazo, con dos 
compañías del batallón cspedicionario de Cuatro Ordenes, entró á no
tificar al rector la orden superior, y á encargarse del recibo de los bie
nes y temporalidades; oyéronle con serenidad los padres, en el con
cepto que dentro de breve serian repuestos, pues sabían radicalmente 
que su restitución así como la de la inquisición, habían entrado en el 
plan de la Profesa, para cuya realización estaba ya trabajando D. 
Agustín de Iturbide. Al que recibió en depósito aquellos bienes, 
se le dijo en lo secreto que seria por poco tiempo. Establecida la 
primera junta gubernativa, se trató en ella cou bastante calor, no 
solo de restablecer en México á los jesuitas, sino también las órde
nes laicales de S. Juan de Dios, Belemitas y S. Hipólito, que solo 
dentro de México habían sufrido el golpe de estincion, pero que 
aun permanecían en las ciudades de esta América, donde tienen con
ventos. La comision de negocios eclesiásticos, á quien se oyó sobre 
este pensamiento, estuvo discorde en su opinion: un digno miem
bro suyo, hombre virtuosísimo y sabio, formado en la escuela de la 
compañía (1), fundó su voto particular que corre impreso, y en el 
que clama por la restitución de los jesuítas. En el acto de la dis
cusión el público mostró su desagrado por la reposición, y de hecho 
la mocion fué reprobada. No era el pueblo mexicano el mismo que 
en 1767 se habría dejado morir por sostener á los jesuitas, ni el que 
habría causado los motines que por tal causa ocurrieron en Gua
najuato, y reprimió tiránicamente el visitador Gálvez: contempla-

(1) El presbítero D. Jo6¿ Manuel Sartorio.



ba ya á Jos jesuítas bajo muy diferente punto de vista; no los te
nia por oráculos en la ciencias, ni por apoyo de su libertad civil: 
oia quejarse á la parte liberal de la Europa, y principalmente á la 
Francia, de que no podían los pueblos ser felices ni gobernados por 
instituciones liberales mientras hubiese jesuítas, que adunados con 
los curialistasde liorna se les opusiesen; sobre todo, habríais basta* 
do á los mexicanos haber visto á esta corporacion repuesta por Fer
nando VII, para que se les hiciera sospechosa. ¿Acaso este monar
ca es capaz de tener un solo pensamiento de que resulte un bien efec
tivo á los que llamó sus vasallos? Entiendo para mí que este ha si
do uno de los beneficios que ha dispensado la Providencia á la Amé
rica para ser feliz, y que si ecsistiera esta corporacion, que en otra 
época dio grandes provechos á los pueblos, ya por ella habríamos te
nido una nueva revolución. Dícese que eila es directora desde Ro
ma de un plan de ataque contra nuestra independencia; lo cierto es 
que el gobierno ha tomado providencias para impedir el desembar
que de algunos comisionados para tornarnos á la esclavitud, envia
dos para el caso desde Italia. No por lo que he dicho desconozco lo 
que el mundo debe á la compañía que he amado, y cuya restitución 
pedí; pero si su ecsistencia habia de ser obstáculo para nuestra felici
dad, yo seré el primero en decirla anathéma.

Ocurrencias de la provincia de QucréCaro en los años de 1816
a 1819.

, Repetidas veces he indicado la mucha dificultad que tenia para ha
blar con propiedad de los sucesos ocurridos en los tiempos posterio
res á mi arresto en Veracruz, donde nada podia averiguar relativo á 
nuestra revolución sin esponerme á aumentar las desdichas que allí 
me aquejaban, y á pesar de las cuales era observado por los centinelas 
de vista y mandones que me rodeaban en todos mis movimientos. 
Sin embargo de esto, yo pude entender que mis hermanos heroicos, 
á,pesar de estar tenazmente perseguidos por sus enemigos, se ha
bian apoderado de varios puntos de la Sierra de Axalpa en las inme
diaciones de Qu ere taro, y que acaudillados por el coronel D. M i
guel Borla, habian hecho hazañas dignas de memoria. Puesto en 
libertad y decidido á escribirlas, solicité algunas relaciones de perso
nas en quien supuse instrucción competente para dármelas; pero lo
do fué inútil, pues me instruían muy imperfecta y apasionadamen
te. Desesperado de conseguirlas, me tome el trabajo de pedirlas al 
honorable congreso del estado de Querétaro, así como lo hice con 
el de Jalisco, con fruto para escribir las ocurrencias de la laguna de 
Chapala, y en su respuesta dada por conducto do sus secretarios en
6 de Marzo del presente año, me dice: “Que la cornision encarga
da (1) de abrir dictamen sobre mi solicitud, manifestó á aquel ho-

(í) Ea el testo literal del oficio.



norable congreso, la imposibilidad que hay de dar una relación esac- 
ta y circunstanciada de los acontecimientos bélicos verificados en 
la Sierra de Jalpan en los últimos dias de la lucha, sostenida en fa
vor de la independencia, por razón de que ésta está situada en ter
ritorio sujeto al gobierno de Guanajuato (1), y de que no habiendo 
en esta capital testigos presenciales de los hechos que pudieran dar 
las noticias que se inquieren con la pureza y crítica que ecsigen 
unas especies que se van á consignar á la historia, es necesario que 
se tomen de la fuente misma que las produjo, cual es el territorio 
del espresado estado, especialmente en la ciudad de S. Miguel de 
Allende por la inmediación de ella á la Sierra de Jalpan, en donde 
deben abundar ios mejores elementos del caso,

“Esta legislatura, deseosa del mejor acierto en la historia que vd. 
escribe, y en justa retribución del afecto que le profesa, al confor
marse con el dictamen de su comision, acordó se le haga presente á 
vd. lo sensible que le es no poder dictar providencia alguna en el 
caso. Al efecto, así nos lo previene, y nosotros al verificarlo, tene
mos el grato placer de ofrecer á vd. nuestra particular afectuosa con
sideración. Dios &c. Querétaro, Marzo 6 de 1827.—Joaquín Es
pino Barros.—Josü Rafael Canalizo.— Sr. D. Curios María dt. 
Bustamante.

¡Santa María y valme! dije al leer este oficio. ¿Es posible que en el 
estado de Querétaro no ha habido una persona curiosa que haya es
crito acontecimientos ruidosos ocurridos once años ha; aconteci
mientos que  se han marcado con sangre, y por lo que los morado? 
res de aquella ciudad veian con frecuencia entrar á centenares los 
heridos que atronaban los oídos de sus hermanos con sus llantos y 
suspiros? ¿Dónde está ese espíritu de curiosidad que reúne á núes* 
tros compatriotas en esos clubs abominables, en esos garitos, en bo
ticas y tabernas donde se presentan, ya el lárrago, estúpido é intri
gante sacristan de parroquia, ya el catrín pedante y tramposo y otros 
de su calaña.... á referir anécdotas de vida secreta y á acopiar ma
teriales para zaherir la reputación de los hombres de bien mas ca
racterizados, y á forjar el tamborillero y el torito, la corrida de to
ros y otros abominables papeluchos con que se acaba de desmorali
zar el pueblo, y cuya lectura no puede permitirse á la juventud ino
cente porque la corrompe? ¿Cuál es vuestro patriotismo ó en qué
lo empleáis, podria yo preguntar á ese enjambre espesísimo de hi- 
deruines? ¿Cuándo espusísteis vuestra vida y fortuna por salvar á 
la nación? ¿Por qué no os ocupáis de ilustrar á la que decis que 
amáis con bellos escritos que  inmortalicen sus fastos y memoria? 
¿Por qué os empeñáis en dejarnos el pestilente hedor de vuestra ma
licia y estupidez? ¡Reclamos vanos! Esos hombres no tienen pá-

( i)  Pero las espediciones salieron de Querétaro, y allí ha de haber oficiales que las 
presenciaran.



tria, son séres prostituidos, atizadores déla anarquía, por la que es
peran medrar; esos son los zánganos de la república que nada tra
bajan; esos son como los canes hambrientos que vagan por los mu
ladares royendo los zancajos de los muertos, y desenterrando sus es
queletos asquerosos. [Víctimas ilustres de la patria, que ecshalás- 
teis vuestro último aliento con gloria en las montañas de Axalpan! 
para nosotros no hay un Plutarco que refiera vuestros hechos haza
ñosos; apenas se hará de ellos una imperfecta memoria, cual intentó 
de los ilustres dias de Roma el oscuro y malhadado Volusio, y no 
faltará quien diga de aquellos lo que un terrible crítico de los escri
tos de aquel-.. Cácala charta, anuales Volusii. Conformaos, 
pues, con vuestra suerte; yo apenas podré hacer una corta reseña de 
vuestras glorias y alternados triunfos.

Acción del cerro de la Faja*

Según el orden cronológico, aparece dada esla acción en 16 do 
Diciembre de 1816 por D. José Cristóbal Villaseñor. Era éste un 
cerro elevado sobre veinte y cinco varas, y al parecer inaccesible: 
habíanlo fortificado los americanos mandados por su comandante 
Tobar, que con una porcion de indios de diversos puntos y ranche
rías habían añadido á la natural defensa de aquel local lleno de pe
ñascos, algunos atrincheramientos. Villaseñor probó á asaltarlo; 
pero fué rechazado con bastante pérdida, y repitió la acción á la 
madrugada del dia siguiente con igual écsito. El dia 18 dio la 
tercera acometida; en ella fué herida la mayor parte de su tropa, 
pues el que no'lo fué con bala fué contuso con piedras; porque 
ocupando los indios las eminencias con palancas las lanzaban, y 
su golpe era certero: á pesar de esto logró aprocsimarse á las trin
cheras y descubrir los fuegos de los americanos. En vano proyec
tó en la noche hacer otra tentativa, pues la vigilancia de los defen
sores del punto no se la permitió, é hizo q,ue se retirase á un cerrito 
contiguo. Por estas repulsas, que no esperaba un gefe acostumbra
do á vencer en aquellos territorios, volvió punto de honor el tomar 
este atrincheramiento y formalizar en sus inmediaciones un rigoroso 
sitio; mas antes quiso probar fortuna con una nueva acción, pues ya 
se habia formado un verdadero plan por los reconocimientos que 
habia hecho del local muy á costa de su tropa en la madrugada del 
17 de Diciembre; tentativa inútil, pues los defensores se sostuvieron 
con el brio de siempre y la indiada rodó peñascos á maravilla; mas 
sea porque temiesen un ataque con doble fuerza, ó porque allí no 
reinase orden, no pudiendo contentarse con esta clase de defensores 
sino para un momento, ellos se retiraron por un socabon que á pro
pósito habian hecho con ímprobo trabajo por donde se evadieron, y 
;pro derelicto ocuparon las tropas reales un punto que sostenido por 
otra clase de gentes habría sido el sepulcro de cuantos le acometieron,



El 9 do Febrero de 1817 ataco el comandante realista Cuadrad 
cerro do la Rochela, que defendían los americanos Mendez y Váz
quez; el primero fue muerto en la acción, y aunque ésta quedó por 
Cuadra su tropa sufrió algún quebranto.

En vista de la resistencia que oponíanlos americanos en estos 
puntos, ya el gobierno de Querétaro proyectó una expedición mas 
seria que las anteriores y la confió al teniente corone) D. Manuel 
Casanova, que con mas de cuatrocientos hombres, dos cañones y no 
pocos víveres, se presentó sobre los puntos fortificados en las altu
ras la noche del 9 de Junio de 1817. No aguardaron los america
nos á que los atacase, pues le salieron al encuentro y al sable le car
garon, causándole mucho estrago, y por fin la derrota que no espe
raba. Anuncióse como un triunfo ésta en la Gacela estraordinaria 
de México de 13 de dicho mes número 1086, Casanova comenzó su 
parte con estas fanfarronas palabras.. „, jVíva el rey! • • • • En este 
momento que son las doce de la noche acaba de couseguirse una 
victoria.... Era verdad, pero por parte de Borja que la obtuvo. 
Lo mas chusco es la conclusión de su oficio., . .  Las cajas (dice), 
los clarines, el sonido de las piezas y un fuego tan continuo de fusil, 
mezclado con vivas dirigidos al rey, presentaban el cuadro mas 
hermoso que se podia apetecer •.«. La malicia (y aquí llamo la aten
ción de mis lectores) de la canaila se estendió á vaciar la presa y 
dejarme sin agua; pero Dios nos favorece, y todo se ha vencido.,.. 
Si lo épico de este parte llama la atención del que lo lee, no la lla
ma menos el que el capitan D. Manuel Díaz del Campo, subalter
no de Casanova, dio á éste, refiriéndose á la acción dada en el can
tón de Puerto Nieto el 8 de Mayo, acción que duró cinco ho
ras de fuego sin que hubiese tenido la menor desgracia por su 
parte. En suma, resulta por el detall del ataque del 9 inserto en la 
Gaceta de 10 de Julio de 1817, que habiendo intentado Casanova 
plantear un fuerte en la Sierra de Xalpa para desde allí hacer cor
rerías, habiendo entrado en un corral de la hacienda que llaman de 
Castillo, hizo que se levantase un lienzo de cerca que los america
nos habian derribado; mas éstos á las once de la noche penetraron 
por aquel punto entrándose en su campamento con mucho denue
do, Para llevar fi cabo el proyecto de la fortificación, se mandaron 
reunir de varios pueblos indios peones, de Chamacuero, Neuhtla, 
Amóles. S. Juan de la Vega y de otros puntos, así como los ameri
canos para impedirla se reunieron armados de varios cantones man
dados por los célebres caudillos Lúeas Flores, el Giro y Barroso; 
arrojándose decididamente sobre los parapetos, y lograron introdu
cirse en la fortificación mezclándose con los realistas; empeñada la 
acción, Casanova fué herido en un brazo y tomó el mando D. Ju
lián Jubeia. Fué mucho el destrozo que los americanos hicieron 
en sus enemigos en esta acción brusca dada la noche del 19 de Ju
lio de 1817, y aunque fueron vencidos, el conde del Venadito les



concedió un escudo en que se leia Vencedores segunda vez en 
Xalpa j estendiéndose «í recomendar al rey á Casanova para enco- 
rnendador en la real orden de Isabel la católica, orden que se llamó 
despnes en las cortes de/os asesinos, porque se creó para premiar á 
nuestros agresores.

En 3 de Noviembre del mismo año. el capitan D. Joaquín Arias 
Flores, que hacia cscursioLies con una gruesa partida de (¿uerétaro, 
ocupó el punto llamado del Pinalillo, precediendo una acción bas
tante reñida. Era aquella la época de los indultados, que unidos á 
los gachupines nos hacían una doble guerra, tanto porque querían 
congraciarse con ellos aunque sacrificasen su honor, su vida y á to
da su nación, como porque conocían perfectamente los locales don
de militaban. Debe tener el primer lugar entre estos parricidas 
Epitacio Sánchez, que al fin consumó su carrera,muriendo ámanos 
del asistente del general Guerrero en la batalla de Almolonga, en 
Enero de 1823, por la mas mala de las causas, como contará el que 
escriba la historia de aquella época. Sánchez, con 100 caballos rea
listas, atacó cerca del pueblo de Sta. Catalina en S de Marzo de 1818, 
una gruesa partida de Xalpa, en el concepto de que iba en ella, y 
que podia haber á las manos al Dr. Magos. Este eclesiástico indí
gena tendrá un lugar muy distinguido en las páginas de nuestra 
historia, Desde el principio de la revolución se pronunció por la in
dependencia, se encargó de dirigir á varios caudillos de ella como 
los Villagranes, hombres incapaces de oir otra voz que la de sus pa
siones, ni de seguir otros consejos que los que les dictaban sus des
arreglos. Separado de ellos, porque al fin fuer911 destruidos, Magos, 
con "sus palabras, con sus escritos y con su trabajo personal, trató de 
organizar cuerpos; pero la falta de oficiales, el hábito de desobedé- 
cer que habían contraido aquellas tropas y carecer de conocimien
tos militares, hicieron en la mayor parte inútiles sus heroicos es
fuerzos; sin embargo, Magos sostuvo con su crédito la nombradla 
de aquellas partidas, y conservó la antorcha de la libertad cuanto 
mas pudo. Sus enemigos no me asegurarán, cuándo, cómo, ni an
te quién prestó el juramento de fidelidad á un gobierno que detes
taba, sostuvo su carácter de firmeza hasta en el infortunio: la suer
te no correspondió á tan relevantes prendas, y por ellas me honro en 
darle este testimonio de aprecio. Aun el mismo Iturbide en los 
últimos dias de su aciago imperio, y cuando presentía se desploma* 
se, temía mucho que Magos se pusiese á la cabeza de sus enemigos 
en la provincia de Ciñere taro.

Con igual ferocidad obró Epitacio Sánchez en el parage de la 
Carbonera contra González, y uno de los famosos Ortices (alias) los 
Pachones en 10 de Junio de ISIS.

Aunque derrotado Casanova, como hemos visto, no desistió déla 
empresa db sojuzgar á los Xalpeños, dándoles otras cargas casi con 
igual écsito que las pasadas, corno en el callejón de la cuesta de



Tía colea lio y corro de! Pololo, el 22 de Noviembre (ISIS), habien
do ocupado en2(í del mismo mes la hacienda do (Jhichcmequillas. 
Salió para el •) nebb) de Sí a. Ro^n, en cuyo mercado contó la gen le, 
que  hall«3 allí reunida en número de (5(51 personas, é hizo fusilar raí
ce de ellos de que decían eran insurgente?, según refiere su parte in
serto en la Gaceta niun. 1355. de S de Diciembre de ISIS. Final
mente, en 10 de Enero de lSÍOs intentó Cas ano va quitar al ameri
cano D. Miguel Borja, el ganado que se llevaba de la hacienda de 
S. Juanico y .Bal valiera; empeñó para esto nna acción en las inme* 
diaciones de Ixtla, y aunque fué sostenida briosamente por entram
bas partes, no pudo rescatar el ganado como pretendía.

Por tan ivpotidos descalabros, el rey trató de mudar de gefe en 
la comandancia de Querétaro para que dirigiese con actividad y 
acierto las correrías sobre aquellas partidas,que ya le causaban cui
dado, y con tal objeto trasladó de Oajaca al brigadier i). Melchor 
Alvarez, coronel de S a boya, el cual salió á campaña el 22 y 2o de 
Junio de 1S19. acompañándole los gefes de mayor nombradla su
balternos que habian hecho la guerra en aquella sierra, y conocían 
la tierra. 'Tales fueron D. José Cristóbal Villaseñor cou 100 infan
tes y 40 caballos, D. Juan Noguerol con 70 caballos y 30 infantes, 
y D. Julián Jabera con SO caballos y 40 infantes: Alvarez se quedó 
en el punto de! Potrero. Llevaron corno perros alanos de presa pa
ra que los guiasen, á los principales indultados, tales corno Patricio 
González Ilagamon. Ep i tac i o Sánchez y Marcelo. Discurrieron por 
los puntos del puerto del Purgatorio, cañada de las Stas. María?, 
cerros de Alcocer, cañadas de las Minas. Peñón, Ixtln, <fcc., y demas 
vericuetos donde campaban los americanos. La orden que lleva
ban las partidas (y que se la habrían tomado cuando no se las die
ran) era de recoger cuanto ganado y semillas pudiesen, y matar lo 
mismo a! que se les presentase. Era esta una batida rigorosa como 
pudieran hacerla.sobre los lobos de un bosque: efectivamente,hicie
ron labor. Ocho infelices cayeron en tan rapaces uñas, y fueron 
sin duda fusilados, pues se Jos llevó Villaseñor, que no era muy com
pasivo. También fué prisionera la muger de Atanasio Duro, capi
tán de insurgentes. En aquella era los crímenes no eran persona
les: las mugeres pagaban lo que hacían sus maridos. Asimismo se 
destruyó la presa entre estos redentores, tocándole á Villaseñor 100 
cabezas de ganado mayor para que se habilitaran las haciendas, y
50 se llevaron á Querétaro, que se adjudicaron al B.cctlfisco} como 
si los ganados no tuviesen dueños y fierros que indicaban la perte
nencia de ellos. Tales eran Jos beneficios que los pueblos disfruta
ban de unas correrías que las hacian contra unos ladrones, los que 
no merecían otro nombre. Los indultados descubrieron un canon 
de á cuatro y porcion de fusiles enterrados, y quedaron muy satis
fechos de haber llenado sus deberos de fieles vasallos de Fernan
do VIL ¡Viéralos yo metidos en su real servicio!....



Fjíi 25 de Agosto (1S19) se hizo otra correría que sorprendió el 
campamento de Guadalupe González, el cual murió defendiéndose, 
y su cabeza se colgó en los líanos de Montenegro.

K:i 19 de Noviembre se presentó coa mas cíe cincuenta hombres 
armados y montados al indulto en Chamacuero, Bernardo Bac-za. 
poniéndose á disposición de D. José Tobar y de D. Manuel Cela. 
Como Baeza habia sido compañero de Borja, se le encargó ve
rificase la prisión de éste. Encontráronse ambos con sus partidas 
el i o do Noviembre de 1819, en el punto de los Tala ¡jotes, y en es
te reencuentro pereció Bacza.

lán 28 de Diciembre, el indultado Patricio González, bajo la di
rección y mando de D. José Cristóbal Villaseñor, hizo prisionero al 
coronel D. Miguel Borja. juntamente con ocho soldados suyos, por 
cuyo hecho se tuvo por terminada la guerra de Xalpa, y el virev 
remuneró á González con el grado de teniente coronel.

Conducido Borja preso á Qucrétavo. se mantuvo en arresto en la 
casa misma del general D. Melchor Alvarcz. de quien recibió el tra
tamiento nías humano y hospitalario que pudiera Borja esperar, 
pues comia abundantemente de su mesa; si hoy vive, debe tamaño 
bien á este generoso militar. ¡Qué contraste forma esta conducta 
heroica de un enemigo, y enemigo vencedor, con la qnc guardaron 
entre sí los americanos referidos entregándose mutuamente* y des* 
trozándose como perros rabiosos cuando habian sido compañeros de 
aúnas y defendido la misma causa de la libertad é independencia de 
la nación! Esta série de acontecimientos ha sido para mí materia de 
muchas rellecsioncs, y jamas he podido referirlos como historiador, 
sin avergonzarme como ciudadano mexicano. ¡Plegue al cielo que 
obren igual efecto en mis lectores y compatriotas, y que horroriza- 
dos de la deformidad de este crimen, prefieran la muerte á ser ene
migos irnos de otros, é instrumentos ciegos de la voluntad de sus 
comunes enemigos los gobernantes españoles!
• La tropa de la Sierra de Nalpa fué por sin duda de sobresaliente 
brio. Habia adquirido con la repetición de los cómbal os cierto ins
tinto militar; de modo que ella por sí misma ocupaba los puntos 
ventajosos y ejecutaba aquellas evoluciones propias para desbaratar 
á sus enemigos; pero les faltaba subordinación; sus geíes no guar
daban entre sí armonía; de consiguiente obraban sin planes, y por 
su falta eran derrotcidos aun en el momento mismo de conseguir 
una victoria. De esta misma, calaña eran los famosos muidos de 
Páztcuaro, que sirvieron ¿i las órdenes del célebre manco Alvino 
García, por cuya muerte se agregaron á D. Agustín de Itnrbidc, y 
sometidos á su dirección fueron tan terribles á los americanos como 
antes lo habian sido á los españoles. Con razón se ha dicho que 
el soldado es como una masa blanda, que recibe la impresión que se 
le quiere dar.

Ya es tiempo de que oigamos hablar por primera vez al conde de!.



Venadito a Jos pueblos del vireinato, lisonjeándose de que la revo
lución habia terminado por la rendición de Tehuacán, Tcpcxi, Có- 
pOL'o y oíros puntos que hasta entonces habían subyugado menos el 
valor de las tropas españolas que la astucia de sus agentes, y sobre 
todo, la desunión de los mismos americanos; esta funesta desunión, 
síntoma indefectible de nuestra ruina.,.. Rcgmim in se dvvisum..,. 
nesolabiíur.

Llegó el tiempo, dijo Apodaca, en que he de hablar á los habi
tantes de este vireinato que S. AL (Q,. i). G.) (1), se ha dignado po
ner á mi cuidado: llegó efectivamente el momento en que la multi
tud de hechos memorables que ilustran el reinado de nuestro ama
dísimo rey y señor LX Fernando V il en estos dominios, me dan oca- 
sion para que cumpliendo con sus reales intenciones, trate definiti
vamente de concluir la importante obra de su pacificación, tan inte
resante á nuestra santa religión, lan necesaria para la prosperidad 
de nuestro católico monarca, y tan indispensable para el bien gene
ral de todos sus vasallos de ambos mundos. Un ejército numero
so (2), lleno de entusiasmo, de obediencia y de amor ú su rey .Fer
nando, está con las armas en la mano, obrando bajo mis órdenes en 
toda la estension de este vasto vireinato para conseguir aquel dicho
so fin, y los pueblos enteros se acogen voluntariamente bajo la pro
tección y gobierno paternal del mejor de los soberanos (3). Sí, pue
blos y vecinos del campo, esta es una verdad notoria (4), y lo es 
también que esta unión de voluntades, este espíritu público decidi
do por lo bueno, esta marcha armoniosa de todos los tribunales 6 ín
tegros magistrados con este superior gobierno, este voto general que 
se espresaba ya en todas partes por la paz y tranquilidad, y por últi
mo, este acuerdo tan dichoso del estado eclesiástico secular y regu
lar, de sus venerables prelados y dignísimo metropolitano con aquel, 
dirigiendo sus ruegos al Eterno para la consecución de este mismo 
fin, al propio tiempo que se ponen los medios humanos para el efec
to (5). Todos estos motivos inspiran confianza al mas tímido é in
crédulo para fomentar su esperanza, y ver de cerca el objeto agra
dable que ha de poner termino á las calamidades que aun se espe- 
rimen tan.

Es tiempo, vuelvo á decir, de hablar [como el rey mi señor me or
dena] (6), y es llegado el dia de que se acaben las desgracias y las

r i) En cal viva, decían las lavanderas de Madrid á María Luisa,
(2) Véase el estado de fuerza que publique en la segunda carta de este fomo 5. °  , y se conocerá la razón con que se lisonjeaba Apodaca de mandar mucha fuerza.
(3) Si este esel mejor ¿qué tal será el peor?
(1) Corno que tres y dos son veinte.
(">) Como mandar correos, intrigar y hacer de espiones no pocos... ♦ declamar en 

piilpitoü como en tribir.ia».
(ti1) Por .supuesto, al leer eshis palabras el buuu Vcnadiío, baria una genufiecsion, 

poniéndose como arco turquesco, al modo que las viejas de mi tierra al decir: Fulano 
murió de tabardillo, que r<?¿?ondcu...« ¡Ave María Purísima!



miserias: hágase eficaz este deseo general, uniéndose todas las vo
luntades al gobierno, procurando cada uno, ya con obras, ya con sus 
persuasiones, y principalmente con sus ejemplos, hacerlas efectivas, 
y el objeto se va á conseguir. A todos los leales vasallos, á toda 
persona honrada de todas clases y condiciones estantes y habitan- 
res en este fidelísimo reino me dirijo, y de todos espero cooperen 6. 
esta grande obra, cumpliendo con mis disposiciones, y correspon
diendo á la confianza que me merecen.

Acábese, pues, la rebelión, concluyamos de una vez con esta hi
dra (1), salgamos prontamente de tantas disenciones, disgustos y 
privaciones como van esperimentadas en seis años de trabajos y pe
nalidades, y no se perdone diligencia ni fatiga para disfrutar segui
damente del sosiego y tranquilidad necesarias.

Ejercito del rey, geíes, oficiales y tropa de todas clases que lo com
ponen, ¿qué no debo esperar de vuestro honor, bizarría y subordi
nación á la vista de lo que habéis obrado de tres meses ít esta par
te.2 Doce puntos fortificados y artillados (2), todos muy importan
tes, con otros varios de menos considerecion, pero igualmente úti
les, y mas de ciento ochenta ataques ganados á los rebeldes: dife
rentes territorios y pueblos considerables, unidos al dominio real, y 
la reducción de millares de hombres eslraviados por la rebelión, 
vueltos a la obediencia de S. M. y seno de sus familias, son el fruto 
de vuestras operaciones en este corto periodo. Espero, pues, que 
nada sea capaz de contener vuestro espíritu marcial: aguardo, sí, á 
que esforzando vuestro valor, observando una esacta y vigorosa dis
ciplina, seáis el escudo de los vasallos fieles del rey contra sus ene
migos, y que obréis con la consonancia y subordinación mas estric
ta bajo el plan general de operaciones que me propuse desde luego 
que tomé este mando, y que el Señor Dios de los ejércitos ha col
mado de tan felices sucesos.

Y  vosotros, hombres desgraciados, que ignorantes de lo mismo 
que estáis esperimentando, que inducidos en mil errores porlos/a¿- 
sos filósofos de estos tiempos (3) calamitosos, y engañados por unos 
cuantos, yacéis sumergidos en la anarquía, en el fanatismo, en el 1i- 
bertinage, y por último, en el caos y perversidad de una rebelión 
contra vuestro legítimo soberano; desengañaos, dirigios á mí, que

(1) Tenia muchos cabezas esta hidra: en 1821 le aparecieron tantas que ya no hu
bo cuchillo para cortárselas.

(’>.) JanidiOy provincia de Valladolid. Monte blanco, idem de Veracruz, C xítla n , . 
ídem. Islas de Mezc.ala, en Nueva Galicia. Cuirisiarfau idem. Boquilla de Piedras,. 
idem de Veracruz» Cerro de la Faja, idein de México. Cóporo, idem de Michoa- 
can. Tepeji de la iS¿rfa,idem de Puebla. Tevtitlan del camino, idem de Oajaca. Cerro Colorado, idem de Puebla.

(3) N o  c o n o c ía m o s  e n to n c e s  esta  c la se  de  p á ja r a s ,  n i  m a s  escuadras; y  p l c in u l u s  

que  lar» d e  n u e s tro s  a lb a ñ i le s ;  s o lo  o ia m o 9 la  v o z  d e l  c o ra z o n  q u e  n o s  d e c i a . . . .  se d  l i 

b res . . , .  a v e rg o n za o s  d e  v iv ir  s u je to s  á  t a l  m o n s t r u o , . . .  v a lé is  y  p o d e Í9 m a s  q u e  é l ;  

conoced  v u e s tra  f u e r z a . . . »



autorizado con amplísimas facultades (tal es la espresion con que 
me honro S. M. al elegirme para este vireinato). os recibiré con el 
mayor gusto, y os perdón aré vuestros desasierlos (1), Venid y apro
vechaos; del indulto que os concedo en esta techa á nombre de este 
piadoso monarca el Sr. D. lAmianüo Y IT (Q. D. G.) mi estro rey y 
señor: nada os detenga: romped esos grillos de las pasiones que os 
aprisionan y tienen su mero idos tal vez en la desesperación; desha
cedlos del vano temor qnu os impide aprocsimaros, y sereis trotados 
con la benevolencia de un padre, como muchos miles lo están dis
frutando desde mi arribo á este reino, que vueltos de su letargo se 
hallan en el dia gozando (2) con sus familias del fruto de sus labo
res en paz y tranquilidad. ÍSo liabais por mas tiempo esa distinción 
grosera y pueril de provincias y reinos, desusada de vuestros ante
pasados: sed españoles de corazon como lo sois de hecho: gloriaos 
de obedecer á un soberano lleno de virtudes, y pertenecer ¡í una na
ción que siempre lia gozado de un lugar distinguido en todas las 
épocas de la historia (3). pero principalmente en ja actual en que vi
vimos, época que ilustrada por los mas heroicos hechos, ha sentado 
los fundamentos de la paz general, y dado ejemplos estraordinarios 
del mas acendrado amor á su religión, á su rey y ásu patria. ¿Qué 
harían vuestros mayores si se levantasen de los sepulcros que los 
ocultan á nuestra vista? ¿Qué harían al observar á sus hijos que 
dejaron en la prosperidad y la abundancia, que los educaron en la 
mas esacta obediencia á las leyes, en la mas escrupulosa subordina
ción á los goles y magistrados, en la mas fina lealtad á su rey y se
ñor el monarca, e] soberano de España y de sus Indias (4), porque 
los instruyeron en la creencia mas pura de la religión católica? ¿Que 
harían al verlos olvidados de su glorioso origen, rebeldes y envuel
tos en tontos males y desafueros?. . . .  Volverían gustosos á ocultar
se en la oscuridad de sus tumbas, por no ser testigos de tales esce- 
sos y desgracias consiguientes (5).

Mas si á pesar de cuanto suscintamente os pongo á la vista, si no

(O iQué generosidad! Na dijera mas ¡Tito.. . .  Tu perdono!. . . .
(2) Solo á mí me cupo la peor porte del torneo, porque estando en Veracruz con la 

ciudad por cárcel despues fie la prisión de UJíia en ^ue estuve trece meses, y cinco eíi 
la Galera, me mandaba este predicador por remate de penas á Tulancingo con Concha 
para que me sacara las uñas como á Ene ¡so.

(:j) Como v. g., en la de Carlos II de Austria en que era un acervo de bestias.
(-1) Kdo. .sus me choca mucho; era espresion favorita de Cancelada, y así le puso íi 

un retrato leí.simo que hizo grabar de Fernando: quisiera vo leer el testamento en que 
i«gr, Adán á España sus Indias.

(Ó) Efectivamente, se hundirían en el sepulcro nuestros padres criollos, si nos hu
biesen visto apáticos é insensibles sin reclamar nuestra independencia, viniéndosenos 
la mejor ocas ion de hacerlo á las manos, y teniendo conocimiento de nuestros dere
chos, y nuestros padres gachupines se hundirian asimismo en la fosa, viendo que sus 
Indias habinu recobrado su primitiva libertad. Esta gran pesadumbre ha quitado á 
mu dios la vida en esios di as de los que estaban acostumbrados k imponernos, tan solo 
porque eramos nacidos en este suelo.



obstante la incomparable piedad del rey nuestro señor, manifestada 
por mi medio, si prescindís de la bondad con que os he tratado y 
recibido luego que os habéis presentado detestando la rebelión* sub
sistís en olla V permaneceis en vuestra obstinación por mas tiempo; 
temed que corte el hilo de vuestros desarreglados procedimientos 
la espada de la justicia, y entonces echaos la culpa a vosotros mismos.

Bu nombre del rey nuestro señor, no puedo dejar de proteger 
a sus fieles vasallos de estos dominios (en que se incluyen los indios 
sus hijos), conservándoles sus vidas, sus bienes y sus familia?. Ha
ce seis años que están sufriendo mates incalculables por vosotros, y 
S. JYL, que es padre de sus pueblos, que lo< ama con todo sn cavazón, 
no puede faltar al socorro que le piden, al que  les es debido, y por 
el que suspiran todo este tiempo. Todas las rentas que le producen 
estos reinos, las invierte en este sagrado objeto con una liberalidad 
que carece de ejemplo, y es menester que esteis advenidos que no 
hay medio entre volver á su obediencia; para que lodos vivan en paz, 
ó sufrir las ponas que imponen las leyes ú los contumaces. Al fin, 
mi objeto en este manifiesto eshortatorio cumpliendo gustosamente 
con las soberanas instrucciones del rey nuestro señor, se reduce a 
congratularme con sus vasallos de estos dominios, por su lealtad y 
patriotismo, á contar con sus esfuerzos para la pronta y eficaz pa
cificación de ellos: á estender una mano generosa á los extraviados, 
para sacarlos de los males que á todos afligen, ó contra lo que me 
inclina mi corazon castigar á los obstinados 6 incorregibles: cuyo 
caso creo no se verifique, pues espero en Dios que apresuradamente 
vendrán á gozar de los beneficios que la piedad de S. M. les dispen
sa tan generosamente.—México, 30 de Enero de 1S17.—Juan 
lln iz  de Apodaca

En pos de esta proclama, hizo circular un indulto mas suave que 
los anteriores publicados por Calleja en ocho artículos, fijando el 
termino de sesenta dias, los que pasados quedarían sujetos álas pe
nas de ordenanza, leyes y bandos de la materia, los que no se pre
sentara n á gozarlo.

Entre el cúmulo de papeles de esta especie que he leído, publica- 
cados por los vireyes desde que comenzó nuestra revolución, con
fieso que solo dos me han llamado la atención particularmente, á 
saber: La proclama de Venegas de Diciembre de 1S10, anunciando 
la toma de Guadalajara, por ios esquisitos insultos que en ella ha
ce á los americanos, y esta. Esta digo, porque al paso que  pinta el 
lastimoso estado en que se hallaba la revolución, con una serie no 
interrumpida de desgracias y perdidas, el vicey habla en mi tono 
amenazante que podía verse, no como una fanfarronada desprecia
ble. sino fácil de ejecutar cuanto emprendiese; su fuerza entonces 
era mucha: España preparaba una gruesa espedicion sobre nosotros: 
sus decretos para sojuzgarnos eran terribles: no habia esperanza 
de remedio: la sesta parte de la poblacion española, gemia en arres



to 6 estaba procesada; si tundios do los americanos no conocían su 
estado, era porque Apodaca, á merced de una alma pacífica con que 
Dios lo había dotado, no desarrollaba la ferocidad que en igua
les circunstancias habrían puesto en ejercicio alguno de los dos vi* 
reyes que ie precedieron. Sin embargo, todavía ardia una lámpa
ra en el Sur del fuego patrio, pequeña mecha que ú vueltas de tres 
años se convertiría en un voraz incendio, y por el que España per
dería su do ni ¡nación sol) re este suelo. En la Península se activa
ban ciertos elementos de reacción, y el cielo disponía el gran dia de 
nuestra liberta*!.. . .  ¿Tornaremos á vernos en momentos tan aza
rosos?,-.. Mexicanos, tiemblo al haceros esta pregunta, temo in
culcar sobre ella: ¿qué decis? ¿estáis resueltos á detestar esos partidos 
que socavan el edificio social? y ¿estáis prontos á apagar esa tea 
de discordia que sopla un estrangero á quien hemos abrigado con 
generosa hospitalidad, y que tal vez la ha encendido tomándola de 
la misma que tiene en su mano Fernando Vil para abrasar estos 
pueblos y reducirlos á esclavitud y pavezas, con el mismo gusto 
con que Nerón dió fuego á la antigua Roma, y se gozó con tan hor
rible espectáculo, cantando el himno formado para celebrar la rui
na de Troya?-- Si todos vosotros, hermanos míos, me respon
déis con sinceridad de corazón, que estáis decididos á conforma
ros en el espíritu de unión para salvar la patria, yo me reiré de 
unas amenazas cuales habéis leido en el manifiesto de Apodaca, y 
que os repiten los santos apostólicos desde Madrid.

Ocurrencias particulares del año de 1817 y 18 en lo político y
militar.

En 31 de Mayo de 1S17, á las tres de la mañana, se sintió en 
Guadal ajara y en todo aquel obispado un espantoso terremoto, que 
se estendiú á muchas leguas, derribó las cúpulas de las torres de 
aquella catedral, causando grandes destrozos en otros templos y edi
ficios de la misma ciudad, en los pueblos de Tala, Ameca, Cocula, 
S. Martin de la Cal, Santa Ana Acallan, Zacoalco, Sayula, Tusca- 
cuesco y Zapotlan: echó á tierra todos los edificios de la villa de 
Colima y pueblo de S. Francisco Almoloyan, que es un barrio de la 
misma; resultando ochenta muertos, y setenta y dos heridos de gra
vedad é innumerables estropeados. El general D. José de la Cruz, 
en carta escrita en 20 de Febrero desde Colima, con referencia al 
mismo terremoto, dijo al virey: “Es horroroso el cuadro que presen- 
ta esta villa, arruinada enteramente por el temblor de 31 de Mayo 
próesimo pasado: sus habitantes son dignos de que se les ausilie de 
todos modos; yo io he hecho en lo que pende mis facultades. Es* 
te terremoto tuvo dos minutos de duración.

El 9 de Marzo de 1819, á la una y cuarto de la mañana, se sintió 
otro en esta capital de México, y otro el dia 12 del mismo mes, á las



6 y cinco minutos de la tarde, como también en Oajaca, villa de 
Córdova y pueblos inmediatos. En el de Coscomatepec casi ar
miño la iglesia, así como los edificios de aquella villa y de San An
drés Chalchicomula; siendo de notar que en esta vez se quejaron 
algunos pueblos inmediatos del notable movimiento que se perci
bió eu el volcan de Onzava, del cual desde entonces temen que ha
ga alguna erupción de fuego como las que se veian en los dias de 
la conquista de los españoles, fundados en que se nota una gran 
mudanza en su cima, que no es piramidal como ahora 40 años, si
no que casi describe un corto troncado, y se advierten frecuentes 
derrumbes de las grandísimas masas superiores. De este terremo
to dio cuenta a ja corte el conde del Venadito por la via reser
vada de gracia y justicia en carta número 171, de 31 de Marzo de 
dicho año, que he leido.

Otra ocurrencia no menos desagradable sobrevino á la nación en 
Septiembre del ano de 1819; hablo del crecimiento de las aguas de 
las lagunas, que amenazaron á México con una inundación, he
cho de que da una idea esacta dicho virey conde del Venadito al 
rey en cartas nú meros 220 y 227, que copio á la letra, porque de 
estos sucesos casi no se habló eti los periódicos del modo que ocur
rieron, por no aíligir al público mexicano.

“ Escmo. Sr. (dice el virey al secretario de gracia y justicia).— 
Habiendo sido escesivas las lluvias de la estación de las que finali
zan en el presente mes, se desbordaron los rios, arroyos y torren
tes que de las montañas circundan este valle en mas de noventa le
guas de su circunferencia; y el sábado 2o del corriente en la noche, 
me dieron parte el intendente de esta provincia y capital, y el regi
dor encargado de las calzadas y puentes, de que por la parte del 
Poniente y Norte se hacia temible nna inundación. Desde Agos
to ya habia tomado algunas providencias, encargando ki ejecución á 
estos sugetos, y en aquella misma noche di otras ejecutivas de pre
caución, con la orden de que me avisasen á cualquiera hora de las 
novedades que ocurriesen. No la hubo particular, y al siguiente, 
domingo 26 al amanecer monté á caballo, y con los dichos inten
dentes y corregidor, prácticos y arquitectos, fui á hacerme cargo 
por mí mismo del estado de las aguas, puentes, acequias, calzadas, 
y demas puntos y parages que debía especcionar, y hallé que mu
dado el terreno desde Tlalnepantla á Tezcoco (que es de nueve á 
diez leguas de largo, sobre cuatro ó cinco de ancho) amenazaba la 
intimidación á esta ciudad, y que hallándose mas de dos varas de 
agua y algunas partes tres sobre los llanos de la parte del Poniente 
y Norte de esta ciudad, se habian refugiado las gentes á las peque
ñas alturas que forman las salitrerías de que  está cubierto todo el 
valle, y las iglesias de los pequeños pueblos que tienen su asiento 
en ó!; igualmente que detenidas las aguas por las dos calzadas que  
van desde la puente déla garita de Peral villo para el santuario o



villa de Guadalupe, que asimismo estaba inundada en todo su ter
reno bajo,

Inmediatamente se mandó condujeran treinta ó cuarenta canoas 
de la ciudad á hombros para que colocadas en la inundación dicha 
salvasen las gentes que estaban aisladas en ella. Que en todos los 
mesones se les diese alojamiento gratis á cuantos se eondnjeran á 
ellos: que se fabricasen tres mil ó mas tortillas demaiz, que igual
mente gratis se le suministrase para su sustento, y que se hiciesen 
seis ú ocho cortaduras en una de las calzadas de la derecha; y que 
en la izquierda, que es de piedra, tres, que con otras tantas formaban 
igual número que en la anterior, y sus puentes provisionales para el 
paso de gentes y caballerías; de modo que corriese el agua con la 
mayor prontitud posible á ]os prados y potreros de Aragón y Bal- 
vuena. conduciendo por ellos á las acequias, á la laguna de Tezco- 
co, dando al propio tiempo gente y providencias pava abrir otros 
muchos conductos; desensolvando algunos puentes, poniendo presas 
donde era necesario, con otra multitud de disposiciones, relativas to
das á evitar ¿t esta capital de los estragos de la inundación y de la 
hambre. Los demos dias he asistido á caballo, mañana y tarde, á 
los puntos convenientes, y asi continuaré hasta que se finalice el 
desagüe y obras. Todo fue puesto en ejecución con la mayor acti
vidad por los encargados, justicia, intendente y regidores, lográn
dose al fin, mediante la misericordia de Dios, que solo la calle de 
Santa Ana se anegase con una vara de agua: que no pereciese ni en 
ella, ni en todo el país anegado, persona de él; salvándose mas de 
600 de todos secsos y edades, y que no faltase la conducción de co
mestibles en toda la ciudad.

El lunes 27 crecieron las aguas, no obstante todo lo hecho, á cau
sa de haberse roto el borde del rio de Guadalupe antes de embocar 
por su punto; pero remediado este daño por el comandante militar 
de aquel punto á costa de mucho trabajo, quedó concluida la obra 
el martes por la mañana 28. y en la tarde de dicho dia, ya se notó 
el principio de la bajada de las aguas, y su libre curso hacia los po
cos vasos que la reciben, que son la referida laguna de Tezcoco, 
potreros dichos, y los de los peñoles nuevo y viejo. Siguen hasta 
hoy las lluvias, aunque no tan copiosas, y siguen también mejorán
dose y multiplicándose los trabajos; de modo que se ha logrado per
feccionar muchos, y que el descenso de las aguas continúe sin Ín
ter ru pcion.

En el canal de las lagunas de Zumpango y S. Cristóbal, que se 
nombra Efuehuetoca, no ha ocurrido novedad alguna, según el par
te que me ha dado el juez superintendente, y corren por él las aguas 
de dichas lagunas á su vertiente, con rapidez y libertad. Doy a 
V. E. estas noticias, aunque funestas, con la sastisfnccion ni propio 
tiempo de que siéndolo verdadero, no sorprendan el ánimo del rey 
nuestro señor, algunas que menos fundadas puedan llegar á su sobe



rana noticia, y con la de que no habiéndose ni inundado esta capital, 
ni el santuario de Guadalupe, como ni tampoco haber perecido per
sona alguna, ni por la inundación ni en los trabajos hechos, no obs
tante de que muchos han sido bien riesgosos, la tenga S. RL de que 
todos se han prestado ú ellos con gusto, en especialidad los que llevo 
referidos, y el sargento mayor de la plaza, como los oficiales y tropa 
de la compañía de policía; y sin que con semejantes accidentes haya 
ocurrido ei menor desorden. De todo he mandado formar espediente, 
queá su tiempo tendré el honor de remitir á V. E. para su noticia y 
soberana de S. M., que espero eieve V. E. para su tranquilidad, y sa- 
tisfaccion de los que he tenido y tengo empleados en las obras y dis
posiciones espresadas. Dios <fec. México, Septiembre 30 de 1819.—  
E l conde del Venddito.—Escmo. ministro de gracia y jxtsíicia”

En la carta nuiri. 227", escrita del propio piiñodel virey ¡ repite lo 
mismo, y solo tiene de particular sobre la anterior, que habiendo el 
virey entendido por el reconocimiento que los arquitectos hicieron 
del desagüe que los cañones estaban ensolvados, y corriendo las 
aguas por tal causa sobre la laguna de Tezcoco, México estaba ver
daderamente amenazado, circunstancia que procuro ocultar al pú
blico con mucha prudencia para no desanimarlo.

Ambas cartas serán en todos tiempos los testimonios mas hono
ríficos que registrará la posteridad, y hará que bendiga la grata me
moria de este gefe honrado, compasivo y virtuoso, el cual en el año 
anterior, dio otras relevantes pruebas de su sensibilidad. Escaseó 
notablemente el maiz en México; pero él puso tan buena diligencia 
para proveerlo, ya con crecidas erogaciones que hizo de su caudal, 
ya por medio del consulado, que sacó de sus fondos para emplearlo 
en dicha semilla, trayéndola hasta de los Valles de Huamantla y 
S. Andrés Chalchicomula, dándolo al costo, que quedó verdadera* 
mente socorrido, y agradecido este genio bienhechor.

No lo mostró menos á Nuestra Señora de Guadalupe, verdadera 
madre de los mexicanos. Su santuario quedó aislado en las aguas, 
y no se inundó. Votó el cabildo un novenario de rogacion, y las 
aguas bajaron desde aquel momento; verdad es esta que no me aver
güenzo de proclamarla en medio de nn pueblo que procuran desmo
ralizar los malvados, haciéndole creer que la religión es un fana
tismo, y la protección de los santos una quimera; mas este mismo 
pueblo dio claro testimonio de su convencimiento de esta verdad, 
en términos de que, como escribió el virey á la corte por la misma 
via en 31 de Diciembre del mismo año bajo el núm. 236, pasarian 
(son sus palabras) de ciento ochenta mil personas las que concur
rieron á la función de la Aparición que se celebró el dia 12 de D i
ciembre del mismo año, y á la que también asistió el virey con 
la audiencia y cabildo secular, por ser fiesta de tabla. Todavía ec- 
siste una inscripción que contal motivo el ayuntamiento de Méxi
co hizo colocar en aquel santuario, inscripción sobre que jamas han



pasado mis ojos sin sentirme altamente conmovido, como suce
derá á mis lectores, a quienes la presento literal; cierto de que al mis
mo tiempo percibirán los encantos del idioma del Lacio, dichosa
mente usado en esta vez. Dice así:

M A R I  JE D E 1 G E N I T R 1C I.

Multó lis ?ne rilas repetam modidanhne grates 
Virginis ob nobis muñera parta diú.

In nos calum, acuens, justas pro crimine p o mas,
Tela movel; subitum virginis umbra tegit. 
jDiros saepe cienl lethalia Jlamina morbos:

Una salas Virgo saepius addit opem.
Ariditas aestu, glacies dein, ne terat agros,

Virgo s ahí tifcris Próvida ditat aquis.
Duvi lamen horrisoni funduntur ab cetere nimbi, 

Alluviem prohibeus, ccthera virgo premit.
Terrc& sedat moius: j'alminum el vmpedit idus:

Onine malum Virgo pellit ab Orbe procul.
Dfcmone el obsessos nostris áfuiibus arcet:
Ausilium in candis Virgo benigna refert.

Ul referat cilius, Faciem (¡na illuminant orbevi, 
Formosam nobis tradídit illa suam:

Angelo Allante nitet, suhdit Lunamque cothurno, 
Liduilur stellis, sol famulatur ei:

Virgo itidem sese depinzit flor ibas ipsam;
Fragret ut in térra flect ai eí As Ira Poli, 

iMexice! sis feliz tantee sub Virginis Aura [1],
Sitque tuus vehemens, sitque fidelis amor;
Nationi siquidem Non fecit taliter omni:

En Pelri oraculnm, Nomini Dante canit-

Invasión que hicieron unas fragatas á Corso de Bue7ios-Aires en 
el presidio de Monterey de la Alia Califormia.

E l cruel azote de la guerra, que como hemos visto en toda la his
toria de nuestra revolución, parecia haber dispensado álas Califor
nias, descargó sobre la Alta de ellas cuando menos lo esperaban sus 
hijos. Es verdad que por la penuria general que comenzó á sen
tirse desde el año de 1811, y falta de habilitación de memorias y si
tuados en las misiones, ya sufrían algunos padecimientos; pero aun 
no habia sonado en sus oidos el estrépito del cañón, ni tampoco vis
to sus pacíficos moradores los estragos de la muerte en la campa-

(1) Repítase estü voto ¡sin intermisión eu las presentes contradicciones»



ña. Descansaban muy tranquilos, cuando he nquí que  en 20 'de 
Noviembre de 1819, el vigía, puesto en la punta de Pinos, avisó 
que se columbraban á lo lejos dos fragatas. El gobernador D. P a 
blo Vicente Sola, reunió en lo pronto cuarenta hombres, que desti
nó á la defensa de la batería. Efectivamente, los buques presenta
dos eran dos fragatas procedentes de Buenos-Aires, llamadas: Sa 7i- 
ta Rosa de 2S caños, y la Argentina de 38. La primera fondeó á 
las once de la noche de dicho dia, hiciéronsele los preguntas de es
tilo sobre su procedencia y objeto; mas como respondía en inglés, 
idioma que aílí ninguno entendía, apenas se pudo venir en conoci
miento de que ofrecía entregar al dia siguiente el Roll y demas do
cumentos de su navegación. Estuvo muy distante de cumplir con 
esto, pues en lugar de echar el bote á la agua, como se esperaba, co
menzó á hacer fuego á la batería con bala y metralla; pero siendo 
correspondida por la misma, despues de un combate recio de dos ho* 
ras, arrió bandera, suplicando no se le tirase ya mas, y dándose por 
rendida. Poco antes de arriar bandera, echó á la agua seis embar
caciones menores entre botes y lanchas, que tomaron el rumbo para 
la otra fragata que estaba en la contra costa. Como en la batería 
del presidio habia ocho cañones calibre de á 8, con ellos se hizo desde 
aquel punto un fuego bastante certero sobre santa Rosa, Así es que 
cuando arrió bandera la fragata dicha, se le ordenó viniese á tierra 
su comandante; pero respondieron luego que se habia fugado á la 
Argentina con lo mas de la gente.

El comandante de ambas embarcaciones, que hacia de general, se 
llamaba Hipólito Bouckard, francés de nación; amenazado éste de 
que continuaría el fuego si no venia ai llamado del comandante 
Sola, vino su segundo con dos marineros anglo-americanos, á quie
nes hizo arrestar en la guardia de prevención. En esta coyuntura, 
¿a Argentina se acercó y dio fondo fuera de los fuegos de la bate* 
ría del presidio, desde cuyo punto mandó un oficio con bandera de 
parlamento, intimando á su comandante la rendición; negóse á tal 
demanda, resuelto á sostenerse el señor Sola. Mantuviéronse los 
buques todo aquel dia sin hacer nueva agresión, hasta que á las nue
ve de la mañana del siguiente, nueve embarcaciones menores, entre 
ellas cuatro lanchas, con un cañón violento en cada una, con gente 
armada, tomaron el rumbo de los potreros. De esta tropa desem
barcaron como trescientos hombres con cuatro piezas de campaña, 
y simultáneamente las fragatas comenzaron á atacar la batería. Ha
bia salido á recibir la tropa invasora con veinticinco hombres, el al
férez D. José Estrada; pero éste de mandato del gobernador se re
tiró á la batería: también mandó volar la poca pólvora que habia que
dado en la fortificación y clavar los cañones, sacando de éstos uno 
en un carro, que puso en salvo con el archivo. Los invasores, for
mados en columna, marcharon sobre la batería por el parage donde 
ésta no les podia ofender, y la ocuparon hallándola sin gente. Per



manecieron allí hasta el dia 25, en que por la noche se retiraron 
prendiendo antes luego ai presidio y reduciendo a pavezas todo el 
lienzo do casas que cae al Norte. Lleváronse dos cañones de fierro 
colado, calibre de á 8 , e hicieron pedios los demas. A los tres dias 
de su salida dieron fondo en el rancho del Refugio, jurisdicción de 
santa Bárbara, distante del citado punto nueve leguas, y este ran
cho de la playa quinientas varas. Allí efectuaron igual desembar
co que en Monte rey, robaron cuantos bienes pudieron, dieron fue
go á las casas de dicho rancho, sacándose algunas semillas y gana
dos, por no haberles alcanzado el tiempo para sil total estraccion. 
En este punto se Ies hicieron tres prisioneros, uno de ellos era (se
gún decia) teniente, de nación americana, llamado Guillermo Tela. 
En las hostilidades del presidio, se perdió el valor de 2000 pesos en 
varios efectos del país. Por este modo afligió el cielo á aquellos in
felices pueblos, que viviendo oscuros y en la miseria á nadie habian 
ofendido. Reputáronse estos buques como enviados por el gobierno 
de Buenos-Aires para hostilizarnos, pero equivocadamente: aquel 
gobierno solo les habia dado patentes de corso, y contra el coman
dante Hipólito Bouchard, se habian alí! recibido fuertes quejas por 
sus demasías: los argentinos tenían entonces reconcentrados sus bu
ques para resistir á la espedicioti que creian zarpase de Cádiz de un 
dia á otro sobre el rio de la Plata. El crucero que hicieron dichos 
buques fué muy largo y prolijo sobre toda la costa del Sur. El dia 
12 de Marzo de 1819 se avistaron sobre Acapulco: una lancha tuvo 
la osadía de acercarse á la caleta, por donde trataron de desembar
car; pero se les hizo fuego por el piquete que estaba allí apostado y 
se largaron sin emprender otra cosa.

Sensible fué esta desgracia; pero como por los infortunios pone
mos remedio á los males que nos amenazan, tal vez por medio de 
esta enérgica lección, el gobierno supremo redoblará su vigilancia, 
tanto para tener en mayor seguridad aquellos puntos, como para 
proporcionarles á entrambas Californias todas las ventajas posibles, 
que le retribuirán con mucha usura. La América parece destinada 
á enriquecerse con el comercio de la Asia por estos puntos: tarda
rá para conseguirlo cuanto mas tiempo tarde en causar la felicidad 
de aquel territorio de la federación por medio de establecimientos 
útiles, y fomentando directa ó indirectamente su poblacion. Mé
xico con sus colonias hizo feliz á Manila y á todas aquellas islas: 
guiada de mejores principios ¿no hará lo mismo'con las Californias? 
¿Esperaremos á que las ocupaciones de los rusos, que llegan hasta el 
puerto déla Bodega, nos abran los ojos, y nos hagan conocer nues
tros verdaderos intereses? Entiendo que la junta llamada de Ca
lifornias hoy se ocupa seriamente de su fomento; yo la suplico re
doble su celo como ciudadano particular, y también como miembro 
que soy de dicha corporacion.

México, Junio 16 de 1827. (6? y 7?)



CARTA CUARTA.

Ocurrencias notables en Guadalajara de Jalisco en 
el año de 1817, que dan alguna idea de la historia 

secreta de aquella ciudad en este tiempo.

— +m®m*---

Querido amigo mió: Cuando el escritor de una historia se ve pre
cisado á ponderar repetidas veccs los escesos y crueldades de algún 
monstruo de la especie humana que figura en la escena, suele pasar 
por un hombre apasionado, y al cabo de algunos años se suscitan 
algunos críticos que lo califican de hiperbólico ó tal vez de loco ó 
entusiasta. El padre Fr. Bartolomé de las Casas, casi se ha visto 
en este punto: e] ex-jesuita Nuix, en su folleto sobre las causas de 
la despoblación de las Américas¡ ha tenido sus relaciones por ecsa- 
geradas, y nada le ha faltado para calificarlas de fabulosas, á pesar de 
que aquel santo obispo en mucha parte escribe lo que él misino vio 
y defendió, y sostuvo en juicio contradictorio á presencia del empe
rador Carlos V y de lo mas granado de su corte. Temo por mi pa
sar la misma plaza que el prelado de las Chiapas, principalmente en 
lo que he hablado con respecto al general D . José de la Cruz, el 
cual, como ministro que ha sido de guerra en España, acaudalado y 
lleno de amigos \desn dméro\ no dejará de impugnarme, y hacer
me pasar por un mentiroso, con especialidad por lo que he escrito 
de sus crueldades. Desde la vez primera que hablé de este gefe, 
hablé de ellas, porque son ideas accesorias é indefectibles á su per
sona: el climax progresivo de la historia las ha confirmado; pero va á 
aumentarlas y echarles el sello la relación de la tropelía que ejecu
tó con la audiencia de Guadalajara en Mayo de 1817. Es el caso: el



rey de España previno á Cruz en orden de 20 de Febrero de 1816, 
que viniese á México á conferenciar con el virey sobre ciertos asun
tos; con tal motivo nombró de comandante militar de Ui provincia 
de Guadalajara á D. Pedro Celestino Negrete, coronel que entonces 
era del regimiento de Toluca, como que  era el militar mas antiguo 
que habia allí, según se prevenía en real orden de 30 de Octubre de 
1S06, y participó por oficio este nombramiento á la audiencia. En 
19 de Mayo de 1817, Cruz partió para la villa de Zamora, punto dis
tante cuarenta leguas de Guadalajara y fuera del territorio de la au
diencia; pero lo hizo sin darle parte á este cuerpo, de modo que su
po de su ausencia a la sazón que aquella corporacion se preparaba 
para asistir en forma á la función que iba á celebrarse en la Cate
dral por el cumple años de María Isabel de Braganza, reina de Es
paña. Notándose esta falta, y que no habia dado partea la audien
cia, entró en acuerdo; su fiscal promovió se preguntase al coronel 
mas antiguo D. José Villnba, por medio de un oficio, si habia ó no 
quedado encargado por el general Cruz del gobierno y presidencia, 
á efecto de que por su respuesta pudiera tomar el acuerdo las dispo
siciones convenientes. Hízose así, y este oficial respondió que so
lo se le habia encargado el mando militar, pero no el político. En
tonces el acuerdo, habiendo oiclo segunda vez al fiscal, se hizo car
go de los votos de sus ministros. El oidor Salinas opinó que con
forme ai espíritu de la ley 45, tít. 3?, lib. 3? de la Recopilación de 
Indias, se diese cuenta al virey de México, por ser así consecuente 
aqnel tribunal en las. materias de esta clase que declaran las leyes 
47 y 50, tit. 15, lib. 29 de Indias. El oidor Ruz opinó que el re
gente y no el acuerdo desempeñase ambas funciones de presidente 
y regente, pues de lo contrario el pueblo sin cabeza sufriría una 
anarquía momentánea, dándose cuenta al virey y al rey de esta 
resolución.

Finalmente, el acuerdo resolvió que debía declarar á dicho coro
nel Villabaen clase de gobernador político por la ausencia del ge
neral Cruz, absteniéndose de colocar á ningún ministro togado en 
este destino provisionalmente* Fundó el acuerdo esta providencia 
én que habia ciertos lances repentinos que ecsigian de necesidad el 
instantáneo ejercicio del gobierno, y correspondencia recíproca en
tre esta corporacion y el gefe superior. A consecuencia de esta reso
lución se libraron los oficios de estilo al cabildo eclesiástico, ayunta
miento, consulado, universidad, asesor intendente interino, y admi
nistrador de correos.

Luego que supo el general Cruz esta providencia, salió de Zamo
ra con la mayor precipitación, manifestándose por todo el camino 
indignado contra los oidores por el despojo que dccian le habian ir
rogado de sus atribuciones: llega á Guadalajara en cuarenta y ocho 
horas, pone la tropa en movimiento, apresta dos partidas para que  
conduzcan desterrados á dos ministros, y arresta dos oidores. En



30 de Mayo, la audiencia dirigió al rey nna esposicion, y en el cuer
po de e 1 i a se esplica del modo siguiente. t:La audiencia (señor) no 
puede prescindir de analizar la conducía notoria y privada de este 
gcte (O. José de la Cruz) en los ramos políticos y de administra
ción pública. Seria nunca acabar si detellara los pormenores en 
que  lia desbarrado un hombre, que debiendo ser público y modera
do, dio rienda suelta á su amor propio y pasiones, á veces muy có
micas, pnra sus ideas é invectivas de toda especie. Entró D. José 
de la Cruz en Guadalajara despues que D. Félix María Calleja la 
hubo recobrado, y por los informes de vuestros ministros Sousa y 
Andrade, testigos pasivos de su ardimiento y calor, á los primeros 
pasos, luego que interinamente quedó solo con el mando, obra cual 
otro Murat el ano de 1S0S en Madrid, brotando fuego en sus provi
dencias; no respetando á las autoridades constituidas, no queriendo 
lo fuese otra que la suya sola, é independiente para que todos le te 
niiesen, ninguna le amase, y cada cual lo caracterinzra por el mé
rito do latí ocurrencias inconsideradas en un pais afligido por su re
volución, y tratado en cambio mas fuertemente por el terror, la ame
naza, la amargura y el insulto. Así publicaba sus bandos de acrimo
nia, ajaba al habitante pacífico, apaleaba al pobre que por desgracia 
pedia justicia ó pretendía manifestársela; daba leyes en todo género 
de casos y causas, ultrajaba á las jurisdicciones, trastornaba los ju i
cios, alteraba los recursos, y gobernando íí su voluntad, por ella to
do se hacia. Ninguno tenia virtud para siquiera ilustrarlo, porque 
él juzgó que aquel sistema libre y .despótico era el que  convenia; 
estilo demasiado bajo c impropio de la dignidad que representa, 
sin respetar por lo tanto los fueros y derechos de los tribunales, ni 
el que se debía al primero del reino, que representando á V. M. por 
su creación y establecimiento ha sido su juguete; befando, riendo- 
se é inspirando en todos y á todos desprecio á sus acuerdos y reso
luciones, por mas meditadas y juiciosas que fuesen; pues por la su
ya no debía regir otra ley que la marcial y del momento, sin figura 
de juicio ni otra audiencia que la del cadalso, suplicio y pase de las 
armas, como lo verificó en el pueblo de Mexquitan al impulso de 
lina simple queja, aterrorizando á los lugares y atrayéndolos por el 
temor, y nunca por el amor de que Y. M. ha dado tantos testimo
nios en las crudas guerras de la Península y dos Américas para 
conquistar sus corazones, que es lo que mas importa en estos dias 
de ignorancia y estravio (1).

La toma ponderada de las islas grandes y pequeña de Mezcalaen 
la laguna de Chapala, es uno de los servicios con que se le favore
ce, siendo en realidad dimanada de su error é ímpetus fogosos. De 
este principio resultó la reunión de los indios en aquellas, y se des-

( l) El corazon que Femando VII hubiese conquistado poi la dulzura, quiero que  
me lo claven en la frente, como Sancho quería que hiciesen con el enemigo que hubie
ra vencido en la Insula cuando la burla pesada de I03 paveces.



preció para que ellos mismos tuviesen tiempo de fortalecerse ¿1i su 
antojo. La cansa no fue otra que haberles hecho quemar sns pue~ 
blos, afligiendo sns personas, hasta el grado de pasar a cuchillo á 
muchas en el de Tiznpan contra la dulzura y suavidad que encar
gan las leyes, á que no dejabnn de ser acreedores por sus crímenes 
siquiera para ser oídos conforme á las mismas. El resultado de es 
te trastorno fue lo que se ha visto. Se reúnen los indios en las is
las de Mezcala, se acogen allí los rebeldes y forman un fuerte ines.. 
pugnable (1), que consternando á Nueva Galicia y empeorando el 
curso de su tfiro y defensa, la empobrecieron con las erogaciones es- 
traordinarias que ha ecsigido la conservación del campamento de 
Tíachichilco, consumiéndose en esto sumas escandalosas para sos
tener las tropas sus destacamentos y vinges de vuestro general, que 
al fin despues de sus lanchas y tren marítimo,. jomas pudo atacar 
con provecho ni entrar en tal isla, hasta que al cabo de cuatro años, 
durante los cuales esta visión engreía á vuestro general, ella misma 
se entregó voluntariamente bajo capitulación y pactos que habian 
de cumplírsela; manifestándose en el acto d'e salir sns poseedores 
la miseria de ellos, reducidos á nn número despreciable de indios, 
cuyo caudillo y gefe era el presbítero Castellanos, viejo septuage
nario y adocenado, sin ilustración ni aspecto militar. Este fué el 
gran capitan, y aquellos los valientes soldados hambientos y desnu
dos, que por mas de tres años entretuvieron y resistieron las aparen
tes (2 ), activas y pomposas disposiciones de vuestro gobernador co
mandante general, á quien ü pesar de tanto, parecerá haber contrai
do un gran mérito en la boca de la fama.

Note V. M. en las contestaciones de los cuerpos, gefes y oficinas, 
la falta de las que debieron vuestro ayuntamiento y cabildo eclesiás
tico, únicos que por este hecho negaron la autoridad á vuestro real 
acuerdo; haciéndose consiguientemente reos de culpa, y probando' 
con ella su lisonjera adhesión á las mácsimas apasionadas de vues
tro gobernador comandante general, de quien son muy devotas am
bas corporaciones, no solo porque lo temen servilmente, sino porque 
los individuos que las constituyen, los mas necesitan de su influjo 
y favor en sus miras particulares, y provecho demasiado conocido 
en el pueblo. De los prebendados ya se sabe sil resorte, y cuánto 
influye éste en sus informes y otras necesidades con que los socor
re y puede favorecerlos en los varios objetos á que estienden su ne* 
gociado é influencia, por la que tiene en sus rentas gruesas, y su re-

(1) Los insurgentes ¡msiliaron íi los indios, es vcrdnd: pero las acciones que prece
dieron ú la construcción del fuerte y en tierra, Jas dieron los indios regenteados por el 
caudillo indio Santa Ana, y p¡idro Castellanos: en las posteriores navales también tu
vieron la mayor parte, y la gloria casi siempre del tr:\info.

(2) Lns ataques en que perecieron muy lucidas divisiones, en uno de lo9 cuales per
dió dos dedos de una mano el general Negrete, no fueron aparentes, sino muy reales, 
amargos y sostenidos. Cruz nada omitió para sojuzgar aquel punto; pero sus defen- 
sores erau valientes y decididos.



partimiento; continuando corno continúa en éste el derecho de 
acrecer los cuatro novenos beneficíales que está tomando i*l cabildo, 
y de que apenas participa uno que otro cura pobre é incongruo; 
apropiándole la mayor parte de lo que legítimamente corresponde 
á los administradores de las almas, que trabajando como pastores 
espirituales, adquieren y hacen suyos los esquilmos de sus rebaños, 
cuando los obreros de otra jerarquía sin tanta responsabilidad y tra
bajo cogen al ano cantidades fuertes y sobreabundantes á sus fami
lias y obligaciones. La audiencia en otra ocasion se ha esplicado 
con la misma libertad, y cree que por estos resentimientos, ni el re
verendo obispo, cuyas relaciones con vuestro general no hay quien 
las ignore en Guadalajara (I), ni sus particulares interpusieron en 
la noche del 24 sus oficios de paz de que son ministros, y lejos de 
desengañar eu lo público al gefe acalorado, ha entendido el acuer
do: lo alentaron con la consulta equivocada de uno il otro, escitúndc- 
lo á la precipitación, y persuadiéndole facultades que no tenia, y 
acciones de que no debía usar en manera alguna, cuando Itrjos de 
habérsele despojado se le ha conservado en la de su deber; llenan
do en providencia el hueco que habia dejado su estudioso descuido 
contra el público, que no estaba en el orden de sacarlo á tanta dis
tancia y fuera de la provincia para las suyas; y véase aquí el retra
to del ínteres que tomó el cuerpo eclesiástico, de cuyas fuerzas co
noce la audiencia para aliviarlo de sus opresiones é instancias de 
aflicción.

El ayuntamiento secular juega por otro estilo hacia su presiden
te nato, que ha sabido constituirlo de su guisa para acomodar sus 
medidas y tenerlo á su modo siempre listo para todos sus proyec^ 
tos y cálculos de conveniencia privada. Los regidores D. Domin
go Ibcirrondo, D. Ramón Murisa, O. Juan Fontecha y su compañe
ro D. Vicente Partearroyo, son unos mercaderes ó tenderos, que el 
que mas apenas podía.suhsistir regularmente antes de la rebelión, 
y hoy abundan en riquezas por la protección de vuestro goberna
dor á la sombra del comercio sostenido por S. Blas con Panamá y 
las colonias inglesas, contra los reclamos de los consulados de Ve
racruz y México, y las terminantes órdenes de vuestro ex-virey D. 
Félix María Calleja (2). Estos son-los mismos que forman su ter-

(1) Estas palabras enfáticas, necesitan un comentario que yo no soy capaz de ha
ce r.... Peleáronse las comadres, y  dijéronse las verdades.

(2) Esto no puede ser artículo de acusación, porque en vez de ¡ser un crimen, fue 
el único bien que hizo Cruz á Guadalajara, y por el que los jaliscos le perdonan sus 
iniquidades. El comercio con Panamá.fué provechoso á aquella provincia y la sostu
vo en abundancia cuando las demas sentían la escasez que causaba una guerra civil de
sastrosa. Figúrese ei lector que las mercaderías estaban recargadas con derechos de 
introducción, y recargadísimos con el particular llamado de convoy: que a, pesar de es
to estaban espuestas a perecer por los ataques que sufrían en los caminos por donde se 
guiaban: que á h  sombra y achaque de los que les daban los insurgentes, se los roba
ban las escollas y comandantes que los protegían: que los gastos por osla circunstan
cia eraa triplicados, y mas si las distancias eran inmensas, como desde Veracruz hasta



tulia diaria, y únicos que merecen sn aprecio, distinción y confian
za; y no hay la menor duda en que los muchos millones de pesos 
que por el referido puerto han pasado A manos de las colonias in
glesas, han enriquecido A algunos, han perjudicado notablemente á  

la Península y A la Nueva España, y hnn empobrecido á la Nueva 
Galicia en beneficio do la protección dispensada A sus amigos,

A su regreso de S. Blas el ano de 1811 (cuya quietud y restable
cimiento por la prisión del cura Mercado se debió a los beneméri
tos difunto capúan Val des, y al actnnl prebendado de esta santa 
iglesia, cura entonces de Tepic. l) . Benito Veles) trajo vuestro ge
neral memorias de electos y^géneros pertenecientes á los europeos 
que escaparon de alJí para Acapulco: los puso a vender públicamen
te aquí, aunque cercenados A cargo de vuestro coronel D. Ramón 
Cevallos con desevento de la tercera parte para V. M. y gasto de 
las tropas (1) en perjuicio de sus dueños, que reclamándolos logra
ron lo que les había quedado, sufriendo con paciencia este nuevo 
desfalco en su desgracia. Por este mismo espíritu ha girado el cal
culo de independencia do este reino de Nueva España, en que  al 
salir para la península un hermano del regidor Mnrisa con pode
res y papeles para conseguirlo, no se pudo mezclar á vuestro real 
acuerdo en informes ni oscitaciones A que se le compelía, aunque 
consiguiese llevarse decolle á las demas corporaciones, especialmen-

rl punto de su conducción: que. cuando llegaban iban tan subidos do precio que ora im
posible comprar los efectos: ¿en tal conflicto, que demandaban las circunstancias que 
so hiciese? ¿Se habia de dejar perecer á los puebles en la desnudez, ó se Jes había de 
permitir que buscasen su alivio por otra parte? Lo primero querían los consulados de 
Veracruz y México, aunque.aquel cedió de tan escandalosa, pretensión en el año de 
]S17tcomo (otra vez lie dicho) poi fomentar el agiotaje de les especuladores de Cádiz, 
factores verdaderos de los cstr anderos, de quienes ademas de la coinision, pncibian las 
utilidades del tráfico que hacían con sus mismos efectos. Todo esto se evitó con el co
mercio de Panamá, que llegó á ser tan abundante, que en el año de 1817 se remitían 
facturas de S. Blas á Veracruz, de efectos do la India: el erario real tenia recursos pa
ra pagar sus tropas, y no gravar á los pueblos con pensiones estrnordinarias, y ademas 
refluía por todiis partes la abundancia y bienes consiguientes al comercio, que  es el ma
nantial de lodu dicha. Cruz hizo bien en desobedecer tas órdenes de Calleja, interesa- 
do en los convoyes para lo interior, que engrosaron m  gran pvrte sn fü r tm \a y y 
Cruz en esta parte obró con tanta justificación, que mereció que el consejo de Indias 
aprobara sus procedimientos, á pesar de que aquel tribunal no tenia otras leyes que  lo 
dirigiesen mas que las de la Recopilación indiana, que apoyan y protegen el inicuo co
mercio de flotas y galeones, llasta que el general D. Jcsc de la Cruz no tomó esta me
dida, la providencia de Guadalajara no respiró. A merced de ella se hizo rica, y cuan
to cabe fe liz . La ciudad tomó la perfección de que es digna su hermosa planta» se au
mentó la civilización, y se puso en estado de conocer su mérito, sus recursos, su fuer
za, y de pensar seriamente en constituirse un nuevo vireinato independiente de JMc- 
xico. Tal ea mi opinion, en la que me acompañan todos los que han contemplado sus 
procedimientos bajo este punto de vísta. Con ei general Cruz se veri líe ó lo que dice 
el sabio Genovcsi, que también hay sultanes que hacen la felicidad de los pueblos, 
porque adoptan ciertas medidas que inmediatamente perciben el bien,

(l) Esta rapacidad sí no apruebo, corno ni tampoco el rnbo de un enfrento de alha
jas preciosísimas que  hizo Cruz en S. Blas, y por cuyo ínteres voló á la espedicion de 
este puerto, sabiendo que lo llevaba el padre Mercado, siendo tan feliz en esta parte, 
que logró pillarlo como se había propuesto/poniendo este deseo espuelas ásu actividad 
genial en esta vez.



te at ayuntamiento, cuya voz por la de sus protegidos ha subido no 
solo á vuestro virey, pidiéndolo en la corta ausencia que motivó 
nuestra real comision, sino ann hasta V. M. mismo, para que lo deje 
degefe perpetuo. V. M. no puedo menos de estar muy penetrado de 
que estas ocurrencias no son efectos de unos procedimientos muy 
ajustados a las disposiciones propias de su autoridad.

Felizmente el acaecimiento desgraciado y arbitrariedad de la pri
sión de vuestra real audiencia, obliga á callar á la importancia co
mún, porque desde el rústico hasta el ilustrado dicen, que ¿>i á tan 
poca distancia del virey se cometen tales escándalos y ejemplos con* 
trael primer tribunal autorizado para juzgar y reformar sus opera- 
ciones y escesos, ¿qué no será con el infeliz oprimido, que ni puede 
llegar á la distancia del trono, ni siquiera tener el mezquino arbitrio 
de quejarse? (1) Sobran voces, señor, atropellándose unas á oirás, 
para convencer el método libre que ha observado vuestro goberna
dor presidente en los siete años que lleva de su mando sin sujeción 
á las leyes, que tiene por mácsima no deberse guardar en tiempos de 
revolución; por eso elía ha durado tanto, y ¡ojalá que una equivo
cación semejante no hubiese dado tan amargos frutos á V. M.! Por 
eso, y porque la audiencia veia reinar este proposito temible y es- 
tcrminador, cubierto con la solapa figurada y mal entendida del me
jor servicio á V. M., y á la santa causa de la nuestra dependencia 
de la madre patria (2), ha enmudecido y no ha podido decidirse á 
dar el juicio que se le pidió por vuestra real caria, acordada el 21 de 
Agosto de 1815; porque privada de su libertad civil, conocía en polí
tica que no era dado á su delicadez, libertarse de la calumnia de un 
gefe prevenido de tales lecciones contra la rebelión, de que  se hacia 
reo todo el que no pensaba con rigorismo; ¡qué contrarias son las 
de dicho virey actual D. Juan Rniz Apodaca, con quien parece no 
está muy de acuerdo en sentido vuestro comandante general de 
Nueva Galicia! Ellas están diciendo el buen Miceso que  han pro
ducido las dulces convocatorias á los desgraciados, las caricias con 
que los llama al orden, y la indulgencia con que los acoge, introdu
ciendo con suavidad en sus entrañas la obediencia y sumisión de- 
bidns á V. M. No procede así vuestro general de Guadalajara, 
cuando en el dia apura su dureza hasta con los infelices arrieros que  
trafican con su comercio de consumo y mantenimiento, y sin otro 
pecado que el de la tiecesidad de pasar con sus carcas por donde es- 
tan los rebeldes, como sucedía en España por los franceses: ya se 
quiere aplicar la ley de confiscación, y acabar con ellos como ene-

(l) Cuando no hubiera otra causa para justificar la independencia, esta seria sobra
da para calificarla de necesaria.... ¡Ocurrir á un trono distante mil y quinientas le
guas, á un trono cuyos ministros que lo sitiaban cataban corrompidos, á un rey de no 
recto corazun!
i (’2) Esta es una blasfemia en política . . . .  Jamas pudo llamarse santa á la inde

pendencia y servil sujeción do seis millones de hombres libres á un gobierno cruel, á 
un rey tirano y desapiadado, que ni aun nos preguntó por la causa de miestras quejas.



misos cuando ¿riran en beneficio común, trayendo á nuestros mer
cados y plazas lo que produce la abundancia. Aun hay mas: los 
hombres no están seguros, y viven con recelos; de suerte que  mu
chas veces pecan erróneamente y sin malicia ni dolo, porque de
seando obrar de buena fé, faltan á ello sin advenirlo, y este es uno 
de los peores efectos que ha producido aquella faha razón. Todos 
pensamos, y de aquí proviene la acción de la plebe ó pueblo bajo, 
á sacar sus consecuencias, y formar sus silogismos al natural. Es
te es el escollo en que se fia precipitado vuestro gobernador presi- 
dente en su aventuro con la audiencia. Creyó que viniendo á lo 
rayo liaría lo que él hace, y con su estrago imponente aterraría á los 
tímidos aldeanos, introduciéndoles el desconcepto de vuestro real 
acuerdo, que ha sido todo el fin de su marcha veloz. Parece se ha 
dado un chasco, porque los pueblos observadores acaso han enten
dido que tanto estrépito ecsibria pensar que ciudad estabo contra 
el para impedirle su entrada: ¿pues á qué aquella escitacion ignave 
de ánimo? Ahora pretende que el levantamiento, que no ha ecsis- 
tido sino eu su imaginación acalorada, lo produjo el real acuerdo, 
acordando Jo que favorecía al abandono eu que dejó á la capital, y 
que muy lejos de despojarle, le hacian honor, y no ío esponia para 
con el público y negocios políticos, paralizados con su ausencia, sin 
saber á quién ocurrir, y consiguientemente quién era ei que debia 
proveer á tanto en cualquiera ocurrencia. Bien es verdad que ha
cia muchos años que este gefe se habia empeñado, no solo en desco
nocer la superioridad de la audiencia, sino en hacer entender á to
dos que  seria sobre la audiencia misma, prohibiendo los recursos 
que eti lo de justicia y gobierno contencioso han declarado las leyes 
á las partes, y quebrantando abiertamente aquella de nuestro códi
go en que el rey le ordena no la niegue nunca; pues esta calidad se 
1 a reservó á sí V. M. Véase la certificación testimoniada del núm. 
3, y se comprenderá hasta la evidencia del modo con que se ha con
ducido en el reino de Nueva Galicia D. José de la Cruz, el Irastor 
no que ha establecido, y la independencia en que se ha constituido 
para mandar sin sujeción á ley ni derecho, cuando publicaba siempre 
que era indispensable obrase únicamente la de las circunstancias pa* 
ra destruir arbitrariamente el régimen mas legal y seguro, y ame
drentar á todas las clases del pueblo por el odio á sus obras, y no 
por el convencimiento, que es la regla segura y universal para cual
quiera tiempo.. .

Lo copiado á la letra basta para dar idea del despotismo con que 
se condujo D. José de la Cruz con los oidores, arrestándolos en nú
mero de cuatro con el fiscal, contra lo terminantemente dispuesto 
en cédula de 26 de Enero de 1772, y orden de 3 de Agosto de 1782 
eu las personas de la misma audiencia con achaque de que no fal
tasen á la asistencia al tribunal. Al comunicar esta providencia, 
tuvo la osadía de decir á los ministros que se conservarían en pri-



sion...* mientras no le acreditasen en la forma correspondiente 7 
haber sido de voto contrario, para que la presidencia y el mando po
lítico de aquel reino recayese como recayó en el oidvr Hernández 
deA lva ,..*  “Atan insolente pretencion le respondió el oidor 
“Rus, que la ley del secreto y juramento que se le habia ecsigido á 
«la entrada en el tribunal y empleo, le impedía manifestar lo que 
“habia pensado y espuesto en el acuerdo.” . • - - Esia energía cortó 
un tanto los brios de Cruz, y lo puso en cuidado; ni se lo cansó 
menos el ver que no quisieron firmarle los oficios que él mismo 
dictó, en que se humillan á darle una satisfacción baja y degradan
te (1). Hallándose en este conflicto, hizo llamar al oidor Recacho 
(hoy grande alguacil ó juez de policía de Madrid)» que estaba en S- 
Luis Potosí, para que viniese como vino en horas á hacer de media
dor entre h  audiencia y Cruz, y á entrar en transiciones---¡tran
saciones con un cuerpo colegiado y en negocios públicos en que 
se comprometía el honor del primer tribunal de aquel re ino!,... 
disparate igual á los anteriores. En fin7 este negocio se llevó A la 
corte de Madrid con varias representaciones de )a audiencia. Mis 
lectores aguardarán impacientes la resolución de este oráculo de jus
ticia; pues oígan lo y escandalícense. Comisionó Fernando Y II á tres 
ministros del consejo de guerra y á igual número de individuos del de 
Indias, y teniendo en consideración el restablecimiento y conserva
ción de la paz y orden de la Nueva Galicia, debida ú D. José de la 
CruZ; y á que  ni en éste ni en la audiencia hubo intención menos 
recta, debía desaprobar y desaprobó los procedimientos de Cruz y 
los del tribunal, y recomienda la armonía entre uno y otros--  Es
ta pilatuna se pronunció en 28 de Julio de 1818, y costó sn pronun
ciamiento catorce pesos remitidos á España por conducto del 
reverendo obispo de Guadalajara. Tal, tan corrompida y venal es
taba la corte de Madrid, y tal era el grado de opresión en que vivía
mos, objeto único que me he propuesto comprobar, inserían do en 
este cuadro esta historia, y la empalagosa relación que  de ella hizo la 
audiencia de Guadalajara.

Ocurrencias del año de 1820 y 1821, que influyeron directa y efi
cazmente en la suerte de la nación mexicana.

Bastante he manifestado á vd, en la serie de esta obra, el estado 
de opresion en que vivia la América Septentrional desde el año de 
1808, en que la entrada de los franceses habia cambiado el aspecto 
político de toda la monarquía española» Prometíase México reco
brar su independencia a merced de los triunfos de Bonaparte, por
que desesperados los españoles de ser libres en la Península, ello»

(2) No faltó im oidor tan débil que escribió la minuta de dichos cficios para su* 
compañeros, aunque por otra parte hombre debien; pero pobre de espíritu»



mismos se apresurarían ¿hacer la independencia del imperio mexi- 
cono. Por espacio de dos meses duró esta ilusión agradable á 
criollos y españoles; así es que apenas entendieron éstos por las no
ticias que trajo la barca Esperanza en 29 de Julio, que España se 
habia levantado en masa, cuando en este dia y en los dos subse
cuentes se unieron cordial mente á los americanos. En las calles?, 
plazas y teatros, los vimos entrelazados nnos con otros, disfrutando 
los placeres mas inocentes y agradables de la sociedad que  figura
ban itn pueblo de hermanos. Poco duró esta concordia* porque ape
nas supieron que  el general Castaños habia obtenido nn triunfo 
completo y casual en la batalla de Buy leu, cuando llenos de orgullo 
y cambiando de afectos, se creyeron capaces de subyugar al mismo 
Napoleon, se avergonzaron de habernos tratado como á igtioles, y 
comenzann a vernos con el mismo ceño y desprecio con que  los 
conquistadores trataron á los indios de Mocthenzoma. Multiplicó
se su osadía al presentarse en México los comisionados de la junta 
suprema de Sevilla, ecsjgiéndonos atrevidamente la obediencia y 
Jos c a n d a h y  desde aquel dia conspiraron con escandido contra el 
virey, que hahja mostrado adherirse?si no á nueslra independencia, 
á lo menos al esiablecimiento de tina junta suprema, organizada con 
ministros de los tribunales y corporaciones que  asegurase á la coro
na de Castilla su anticua dominación, para el remoto caso de que 
Fernando VII volviese al trono de que habia sido despojado (I).

No es dado á mi pluma trasmitir á la imaginación de mis lecto
res, el grado de despecho y desprecio que  en aquellos dias tristes mos
traron los españoles ¿i los mexicanos. Di61 es por entonces el cielo 
licencia para que desarrollasen todo el furor y rubia que abrigaban 
en sus pechos por una inveterada antipatía y odio >*e tres siglos: te
nían en sns manos el funesto poder de dañar, no de otro modo que 
nn loco que esgrime en el esceso de su demencia «na espada corta
dora, y la descarga sobre el primer objeto que  se le presenta. Ellos, 
pues, crearon tribunales de pesquizn, levantaron cuerpos de patriotas 
para ponerse n sn cabeza, poblaron las cárceles y conventos de pre
tendidos reos, confinaron a no pocos á España, casi sin tela de ju i
cio, y regenteados por oidores de prestigio, por comerciantes ingra
tos y poderosos, y por un Cancelada, un Lozano relojero y otros fu
riosos valadis malvados, llevaron su zana hasta deponer al virey, 
remitirlo preso á España y sustituirlo con otro famélico octagena- 
rio incapnz de oponerse á sus proyectos. Dos años contábamos de 
este insoportable padecimiento, al que opusimos la moderación inü-

( I) En este proyecto influyó eficazmente I). Jacobo Villa Urrutia por medio de su 
voto particular, que le sirvió de cuerpo de delito para que lo mandaran á España pre
so bajo partida de rastro , de donde regresó á contribuir ron sus luces á consumar la 
independencia. Tencas? presente eate mérito, porque por las mutaciones que od li* 
bitwn se están haciendo en el estado de México con los que no agradan á su goberna
dor, ostá á punto de ser removido d:; la presidencia que obtiene del supremo tribunal 
de justicia y de perecer este varón respetabilísimo por su probidad y ciencia.



tilmente. Agotada ésta, suena la voz de libertad en Dolores; pol
lo pronto tiemblan nuestros agresores; pero no ayudándonos la for
tuna y vencidos en Guanajuato y Calderón por nuestra inesperien- 
ciay..“ avergüénzome de decirlo!.,., por nuestra falta de unión y 
orden, nosotros mismos dimos el triunfo á nuestros enemigos, y les 
ministramos armas para destruirnos.. . .  ¡Oh! quiera el cielo que 
jamas se aparte de nuestra memoria un recuerdo tan triste y dolo
roso! En esta sazón, el virey Yenegas muestra la rabia y furor de 
un tigre para destrozarnos: algunos millones de pesos hallados en 
las arcas y que estaban á punto de remitirse á España, se gastan 
sin tasa para aniquilarnos. México es una plaza de armas, y seme
ja á una cueva de asesinos donde se nos pone bandera negra, se nos 
hace la guerra sin cuartel, y parece que se conspira á dejar (a des
venturada América convertida en un desierto para que sea repobla
da con otras generaciones de gentes estúpidas, incapaces de conocer 
sus derechos y de reclamarlos, y solo propias para ser instrumentos 
de la opulenta fortuna de tan petulantes señores. En vano junto á 
las columnas de Hércules se erige un congreso que proclama los 
derechos sagrados de los pueblos: el de México, representado allí 
por sus diputados, tiene que enmudecer cuando quiere representar 
los suyos: las voces de un Mexia, de un Inca Yupanqni, y de un 
Felvii, son ahogadas por muchos de aquellos legisladores que solo 
ecsigen de nosotros una obediencia pasiva; su liberalidad de princi
pios no pasó de aquel suelo, pudiendo decirse de los americanos lo 
que de los colonos de la India, que eran tan esclavos á las márge
nes del Ganges como son libres sus señores á las orillas del Táme- 
sis. En los mismos momentos en que se deplora en aquel congre
so la suerte que cupiera á la España oprimida por los franceses, se 
hacían salir cspediciones para Venezuela que la inundasen en san
gre, y los comerciantes de México, reunidos en su consulado, apron
taban sus caudales para traernos hordas de asesinos que  nos subyu- 
gasen, pintando por medio desús agentes ante el mismo congrcso- 
nuestra estupidez y ferocidad, como no lo hicieran tratando de \os 
cafres del Canadá. Sin embargo, se da allí una constitución demo
crática en su fondo, y aplicada malamente a una. vie ja, monar
quía donde hacia tres siglos que mandaba el despotismo; sus mácsi- 
rnas liberales nos anuncian un dia de libertad; pero esta hija deí 
cielo halla terribles contradicciones entre los mandarines de las 
Américas, que se empeñan obstinadamente en impedir su cumpli
miento entre nosotros. Ellos ponen en movimiento todos los re
sortes de su política: representan ahincada y eficazmente á la re
gencia con achaque deque aun no era tiempo de adoptar aquel sis
tema liberal (1), y con mano atrevida suprime el virey, consultando

(1) Véase el suplemento al Cuadro y carta 30 de la segunda época, int itulado--
Representación á las cortes do Madrid hecha por la Audiencia real deMcxico en 18 
de Noviembre de 1S13.



al acuerdo de oidores, la libertad de imprenta. En el decurso de 
noventa y dos dias que gozamos de ella entendió el orgulloso Veno- 
gas que las habia con un pueblo que estaba persuadido de la justicia 
de la causa que deíendia; entre tanlo él fué removido del mando y 
subrogado con otro gofo que le cscedia en mucho en crueldad y en 
astucia, y sobre Lodo, en conocimientos locales de esta América. 
Terrible fu ó para nosotros cuando ruando un ejército; pero muy 
mas terrible fué cuando reunió en su persona ambos mandos. Tres 
años gravitó sobre nuestras cabezas su bárbaro despotismo, y en es- 
te os pac i o sufrimos toda clase de males; volteónos la fortuna su as- 
pecto plácido en esquivo, y las batallas de Valla dolid y Fumarán 
nos tornaron ai mismo estado en que nos hallamos á principios de 
1811. No habia consuelo ni aun esperanzas de él. Por uno de 
aquellos acontecimientos que  no entraron en el cálculo político d  ̂
los hombres, Bonaparte se vi ó destronado, y Fernando regresó ú 
ocupar el solio que aquel le habia quitado seis años antes. Insensi
ble a los clamores de sus pueblos, él se paseó por entre ruinas y es
combros délas prijueras ciudades de España para llegar ii Madrid, 
como pudiera hacerlo por entre florestas; y ni aun se dignó reflecsio- 
nar que aquellas pavesas todavía humeantes eran los vestigios de 
una fidelidad sin par en la historia espresada en su obsequio, y por 
conservarle el trono. En Valencia dio el decreto en que proscri
bió con un solo rasgo de su pluma la libertad española conquistada 
á precio de inmensos sacrificios, y con sus propias manos volvió á 
echar el bárbaro yugo sobre todo el pueblo español. Ni se acordó 
délos mexicanos sino para maldecirlos y tratarlos como á una co 
lluvie de esclavos que habian tenido la osadía de levantarse contra 
sus opresores. Desde este momento solo se ocupa de mandar espe. 
dieiones que nos reduzcan á lo último de la servidumbre: Morillo 
marcha para Caracas despues de que Corlabarrion Monleverde y 
otros de su calaña habian introducido la discordia en los pueblos de 
Costa-Firme, y hecho que se derramara sin tasa la sangre de sus 
hijos mas queridos, incluyéndose entre éstos el benemérito general 
Miranda, á quien se privó de la vida sobre el seguro de una solem
ne capitulación; Millares se destaca sobre Veracruz, y mayores es- 
pediciones hubiéramos visto en aquellos dias en nuestras costas, si 
regresando Bo na par te del El va no hubiera empeñado á Fernando 
en oponerle un ejército sobre los Pirineos que contuviese una nue
va irrupción; mas no por esto Fernando VII se digna dar una mira* 
da compasiva sobre las Américas; antes por el contrario, estrecha 
sus providencias para sojuzgarlas, las declara en un estado hostil, 
manda abrir consejos de guerra permanentes que juzguen militar
mente á sus hijos, proscríbelas fórmulas protectoras de la libertad 
civil, y por medio de sus decretos de muerte y proscripción, escri
tos muchos de ellos de su real mano, destina á muchísimos á los 
trabajos públicos ó mazmorras de los castillos de Africa y .. *. lo



que apenas se hace creíble en nn monarca español del siglo X IX , 
aumenta muchas veces las condenas de los tribunales, pareciéndole 
moderada?, y hasta tiene la vilísima complacencia de gozarse embo
zado en su capa en las puertas de la cárcel de la corona de Madrid 
en ver salir desterrados entre guardias y confundidos con la mas 
vil chusma, á los mas grandes di pillados que en las corles de Cádiz 
sostuvieron la libertad deí pueblo español y americano, cuya sabi
duría y honradez admiró la Europa. Disipado el nublado de des
dichas que le anunciaba el regreso de Napoleon á Francia por la de
plorable derrota que  sufrió este monarca en Waterloo, Fernando 
Vil vuelve al tema antiguo de subyugarnos, y prepara una grande 
espedícion que llama de Buenos-Aires; tal fue la voz que esparció é 
hizo creer aun á los mismos argentinos, preparándolos para su defen
sa; pero en realidad era para el reino de México. Sil camarilla se
creta ¿c habia representado que siendo esta parte lo mas precioso de 
la monarquía por sus riquezas, población y mayor procsimidad á 
España, debería asegurarla á toda costa, dejando al tiempo que afer
rada esta presa, por medio de ella misma se asegurasen las domas 
posesiones de ambas Américas. Persuadido de esta verdad, Fer
nando confió laespedicion á Calleja, honrándolo antes con el título 
de conde de Calderón, como la persona mas a propósito para reali
zar la empresa por sus conocimientos de este país. ISo fué mas pre
parada por Felipe If la espedicion que llamó invencible para sojuz
gar la Inglaterra, ni la disipó con mas prontitud del cielo para con
suelo de la humanidad. Hiciéronse acopios inmensos de armas y 
municiones, reuniéronse las mejores tropas nina sircad as enln guer
ra de Francia, sujetóse!as á una rigorosa disciplina militar y con
tinuas reseñas y evoluciones, fletáronse ¡os buques necesarios para 
su trasporte, y cuando estaba casi á la ancla esta espedicion. apa
rece la fiebre amarilla en el otoño del año do 1819, é impide por en
tonces su embarque. Engañados los de Buenos-Aires, y ademas 
receloso de que descargase este nublado sobre sus costas, envían al
gunas sumas de dinero por la via de Gibraltar para que se distribu
yese entre la misma tropa espedicionaria, y se resistiese íi embarcar: 
en Londres aparece un periódico (el Español constitucional) cuyo 
objeto es desacreditar á Fernando, y por lo que prohibió su lectura 
hasta con pena de muerte, y la representación al rey de D  Alvaro 
Flores Estrada, que desempeña el mismo objeto, y hace desear el 
método constitucional: Valencia se conmueve al ver decapitar por 
el genaral Elío las personas mas apreciables y bajo el trono de Fer
nando acopiados estos materiales como ingredientes combustible?, 
se disponen para disipar en un instante su bárbaro despotismo. 
Constante el rey en sus principios de oprimirnos, apenas calma un 
tanto la epidemia, cuando vuelve á reunir la espedicion en la costa 
de Cádiz, y casi se decide á venir él mismo en persona á verla em
barcar; tal era el deseo que tenia de que se realizara, y los temores



que le causó aquel ejército reunido de que  proclamase la constitu
ción, como io habría hecho en 8 de Julio de 1819, si el general 
Abisbal, haciendo traición á sti honor y compromisos, no hubiera 
arrestado á los principales gefes del ejército convenidos como él en 
la gnm parada que tuvo en el puerto de Santa María. Por ultimo, 
se dio la voz de viva la constitución, en Jas Cabezas la mañana del 
1 ?  de Enero de 1820 por los coroneles tluiroga. Riego y Arco 
Agüero, y aunque fué contradicha par el cuerpo de tropas del cam
po de Algeciras y ejército de Sevilla, y batida la columna de mil y 
setecientos- hombres en Estepona por el general Odonell que man
daba Riego, el grito fué correspondido fielmente en Galicia y últi
mamente en Ocaña, por lo que Fernando, lleno de temores, juró al 
fin la constitución en 7 de Marzo, bien que decidido á eludir su ju 
ramento tan luego como se le presentase sazón oportuna. No tardó 
en llegar tan fausta nueva á Veracruz por noticias particulares con
testes é indudables: llenó á todos sus habitantes de júbilo, aunque 
lio produjo igual efecto en su gobernador D. José Dáviln, y notan
do en aquel vecindario repugnancia para jurar la obediencia á la 
constitución, se levantó uniforme para estrechar á este gefe á que lo 
hiciese. Desde luego mostró mucha oposicion para ello, apoyando 
su resistencia y energía en el errado concepto de que tenia do su 
parte la trnpa para impedir este paso: mas apenas la invocó en su 
ausilío, cimndo vió con dolor que todos los gefes y oficiales estaban 
por la opinión del vecindario; prestóse al fina ello, bien que en el 
acto mostró el sentimiento de un niño viéndose desobedecido. Yo 
presencié este acto, el mas fausto que pudiera ocurrir á la América 
en aquellas deplorables circunstancias (1). El conde del Venodjto 
estaba animado de los mismos sentimientos que  el gobernador Da* 
vila; era imposible que estos dos militares viejos, uno creado en la 
casa real en el cuerpo de guardias, y otro acostumbrado á mandar 
desde su infancia hombres con un rebenque en las manos, gustasen 
de semejante alteración en el régimen del gobierno civil. Por tan-

(!) Fné el de Mayo de IS20. En ose mismo dia debí haber salido de aquella 
ciudad de orden del virey á las del coronel Concha, comandante do Tulancinso, que  
sin duda me habría «¡nilado la vida. Como sabia vo lo que se tramaba, me abstuve do 
cumplir la orden del frobernndor para pasar íi recibir de su mano el pasaporte; sin em
barco, después de muchos diüs me ecsigióla contestación ;'i su oficio, y tuve oí "usto 
de decirle-- Se acabó vuestro imperio, estamos en el reimido de las leyes, ni Apoda
ra me puede confinar, ni Y. obedecer sus’ ordenes, pues se lo prohíbe la constitución. 
Dñápnes las cortes de Madrid del mismo ano de l.s¿0, con fecha de 10 de Agosto, ine 
nombraron vocal de la junta de censurado libertad de imprenta, y el mismo virey, que 
tanto me habia perseguido y procurado alojar de sí, me llamo :i México á que sirviese 
cata comision (Gaceta de 30 de Diciembre de 1S‘20, número 177). Tales mudanzas tie
ne la fortuna; yo no vine k esta capital hasta el 11 de Octubre de 18*21 á cumplir con 
el voto que habia hecho en el ano de 1812 de no volver á verla hasta no hallarla libre 
¿independiente. Doy gracias a Dios perqué me dejó llegar atan venturosa época. 
Nueve años de penas sin que pasara un dia en que no sintiese mi corazon la esclavi
tud de mi patria. . . .



to. el Yenadito demoraba la publicación de la constitución, prctes* 
tundo que  no habia recibido la órden oficialmente; pero las murmu
raciones llegaron al mas alto punto, temió en la capital una agita
ción, y con él el Real Acuerdo; así es que en 30 de Mayo se pu
blicó el bando casi por la tarde á gran prisa, y de un modo muy 
desairado; despues el virey y oidores prestaron el juramento de obe
decer dicho código, siguiendo el ayuntamiento, tribunales y demas 
corporaciones en manos del mismo virey.. . .  Hé aquí, amigo mió, 
el dia grande en que se cortó el brazo derecho al deforme coloso del 
despotismo. Los Batalleres, Vélaseos y otra porcion de oidores y 
personas principales avezadas con la tiranía, conocieron su término 
y se entregaron en los brazos del despecho.

Muy luego comenzaron á oir verdades bastante amargas por la 
via de la imprenta. Salió un enjambre de papeles en que consig
naron sus miserables autores sus nombres para que pasaran á la 
posteridad con la ¡dea accesoria de su tontera y procacidad que es 
compañera inseparable; uno ú otro se presentó regular y multiplicó 
Jas alarmas de los gachupines que por momentos temían perder su 
dominación: la lectura del intitulado las Zorras de Sansón^ hizo que 
los comerciantes de Cádiz pusiesen un estraordinaiio para Madrid 
vaticinándole con él al rey la pérdida de estos dominios: ni dejó de 
mortificarles alguna cosa la Memoria presentada al Escmo. ayun
tamiento <le México para que interponga stisr espetas. á fin de 
que el supremo gobierno tenga pláticas de paz, suspensión de ar~ 
mas, y acomodamiento con los disidentes de las provincias del 
reino, manifestada de las cortes ordinarias de la nación impresa 
en Veracruz. Este papel fué quemado en la misma sala de sesio
nes del ayuntamiento por mano de un regidor que hoy la echa de 
eminentemente liberal y patrióla, y no lo miento por no avergon
zarle. y despues fué condenado por la junta de censura; escribí lo 
para dar tiempo » que los señores Iturbide y Guerrero se acabasen 
de convenir en el plan del primero, sin que atacase aquél á éste. 
La Abeja Poblana y otros varios periódicos contribuyeron mucho á 
preparar la opinion. Generalizóse despues con el juramento que 
todas las corporaciones y principalmente el ejército prestó de guar
dar la constitución, y acabó de reunir casi á todos en el punto de la 
independencia la conducta estrepitosa y anti-política que  adoptaron 
las cortes de Madrid, tratando de hacer innovaciones violentas en 
asuntos eclesiásticos, y con la que dieron ansa á los de estas corpo
raciones para que las calificasen de heréticas.,.. ¡Si el cielo qui
siera que esta lección no la olvidáramos!»„ ..

En breves dias se notó un cambiamiento general en todo. El 
gobierno veía con consideración á sus súbditos, y ya se guardaba 
de prodigarles en sus providencias, lo mismo que los comandantes 
militares en sus partes, aquellos epítetos estudiados para deprimir á 
los que antes llamaba por desprecio insurjentes, voz que cambió en



la de disidentes: cesó la crueldad en las persecuciones, y ya fueron 
rarísimas las ejecuciones militares, á las que precedía una rigorosa 
sustanciaron de causa (1). Felicitábanse mutuamente todos los ciu
dadanos, el corazon de cada uno latia de gozo. y todos entreveían 
ya una p roes i m a felicidad ♦„.. Sí, estos fueron los efectos y íélices 
resultados de la publicación de aquella carta: yo no la miraré como 
una obra de política consumada; pero sí aseguraré que á su adop
ción debimos el transito íeliz que hicimos hacia nuestra indepen
dencia y libertad: sirviónos de base sobro que ostrivamos, y como 
lisonjeaba por lo genera! á los españoles residentes en las Américas, 
y que también habian conocido el ferocísimo carácter de su rey, que 
solo \>or este medio podia contenerse y encadenarse cual una fiera 
aun robusto poste; lié aquí por qué se prestaron gustosos á escu
char unas proposiciones que les garantizaban sus vidas y sus fortu
nas. Ei virey mostró á Fernando su repugnancia en pasar por las 
nuevas instituciones, y desde I uego se propuso cumplirlas solamen
te en lo muy preciso, y que no comprometiese su seguridad para con 
el pueblo. Este modo de pensar tuvo una acogida favorable por el 
rey á quien lisonjeaba, y de éste recibió instrucciones encaminadas 
á hacerse de un gran partido, que diciendo anáthema á la constitu
ción como herética, hiciese venir a Fernando á México para que en 
él mandase arbitrariamente. Mandóle preparar el palacio para re
cibirlo, remitiéronse mapas geográficos esactíMinos á Madrid para 
que conociese el pais en toda su estension, donde debería reinar co
mo un Soldán, y suscitándose con tal proyecto deseos entre los mis
mos príncipes de la casa real de España de venir á gobernar, no 
faltaron desazones entre sus mismas esposas sobre cuál de ellas se
ria un dia emperatriz de México, lo que fue asunto de risa en la 
corte, pues se denostaron la una a la otra; tal era el plan para la eje
cución de este absurdo proyecto. A efecto de engrosar el partido 
servil, se nombraron comisionados para diversos punios de esta Amé
rica: el coronel Pelaez fué destinado á Yucatán con esta misión; 
mas el mismo dia que desembarcó en Campeche murió, habiéndo
se ya hecho publica en la provincia su comision. La realización 
de este plan vasto demandaba por su naturaleza una contra-revolu- 
cion interior manejada por un americano de prestigio: púsose la vis
ta en el coronel Iturbide; pero el Venadito al proponérselo seíné de 
espaldas con semejante nombramiento, acordándose del voluminoso 
espediente que se le habia formado cuando fué comanda a te del Ba
jío que le atrajo un general dcsconcepto. No haya V. E. cuidado 
por esto (le respondió la persona eclesiástica que se lo propuso); él 
entrará en ejercicios en la casa Profesa, y ésto solo bastará para que 
todo lo borre de la memoria de sus compatriotas, y quede bien pues-

0 )  Es menester no cesar de repetir en obsequio de la, verdad, que el conde del Ve- 
nud1to ya las habia prohibido sin su previo aviso y aprobación.



to en su concepto (1). Dióscle pues la cornision de ir á batirá Guer
rero al Sur (2), el cual aprovechándose de los descuidos de Armijo* 
no menos que de las lecciones de la esperiencia, así como sus segun
dos, principalmente Pedro Ascensio Alquisira, habian engrosado no
tablemente sus fuerzas. Pero esto nos guia como por la mano a 
que retrocedamos á seguir los pasos de este general desde que co
menzó á rchacorse en Coahuayntla hasta la última acción de Alia- 
¿laya, despues de la cual se puso en correspondencia con lturbide.

Continúa la relación de las campañas del general Guerrero.

( Véase la caria primera de este tomo V.)

Enseñoreado Armijo de casi toda la tierra caliente del rumbo 
del Sur, no quedó al general Guerrero libre mas que la mi
serable costado Cuahuayutla. Este pueblo que será memorable en 
la historia de nuestra rovolucion, está situado en los últimos térmi
nos de la Sierra Grande, que allí viene á tener como cicn leguas de 
centro con que queda cubierto por su Oriente* por el Poniente lo cu
bre el mar: por el Norte confina con el rio grande, llamado el Pobla
no, y por el Sur con Acapulco, cuyo camino es pésimo, pues va por 
arenales del mar estrechándose en partes en pequeñas angosturas, 
haciendo unas posiciones militares muy ventajosas para defender
las. Desde el rio grande que pasa cerca de Coahuayutla hasta Pe- 
tatan hay una playa muy hermosa, como de diez leguas cuadradas, 
en la que en aquella época se formó una gran reunión de america
nos espatriados de varios puntos de la costa, ó perseguidos por los 
realistas. Parece que este cúmulo de circunstancias hicieron que 
éstos vieran con desprecio á los efugiados en aquellos tristes desier
tos y abandonados, de cuyo descuido supieron aprovecharse para 
rehacerse, pues en seis meses Armijo no se acordó de Guerrero pa
ra atacarlo. Este en menos de un mes tenia ochocientos hombres 
regularmente dispuestos y mal armados, de los cuales destinó cien 
para guarnecer el punto llamado de la Orilla, quedándose el resto 
eu Cuahuayutla al mando de Guerrero y Montes de Oca, que dedi
caron todo su conato en su mejor enseñanza. Armijo con una fuer
te división se encaminó ni punto de la Orilla, y sea porque aquel 
solo fué un reconocimiento que hizo del local, ó por el vivo fuego 
que le hicieron los cien americanos que estaban destacados causán-

(1) ¡Cine bien conocía á los americanos oslo clérigo! Nuestra moneda corriente 
Ira sido la hipocresía: un hombre comulgador, alistado en muchas cofradías que  se pre
senta con un ir;van cir io f.-n las procesiones, qiKi ca hermano mayor ilc alguna santa es
cuela ú obediencia. pnsíi por lo común por un simio, aunque ¿sea un usurero 6 un demo
nio; lo mismo ln sucedido en España, pues heredamos á nuestros mayores y progeni
tores un sus deferios.

[2] Despnesrle espnrüdo H nombramiento a. Itúrbido, el Venad!to todavía lo hizo 
detuncr en México, y vaciló mucho sobre dejarlo part i r , , No hay corazón que á su 
dueño engañe (dice un retí an).



dolé alguna pérdida, ello es que ai siguiente dia contramarchó por 
el mismo camino que habia traído, volviéndose á la tierra caliente 
sin causar daño ninguno. Eu este reconocimiento los tiradores de 
la Orilla le mataron el caballo que montaba, y lo quitaron alguna 
carga que conducía con sus eqnipages, y aun llegó á asegurarse por 
unos que estaba herido. Si se hubiera fortificado en aquel punto 
habría causado la ruina de Guerrero, y habría redondeado la con
quista de todo el Sur: pero el cielo disponía las cosas de un modo 
favorable á la patria. Armijo estaba recien casado, os taba rico con 
los despojos y depredaciones que habia hecho en sus anteriores 
campañas, y por lo que hoy dia es uno de los mas acomodados ha* 
cendados del estado de San Luis Potosí, y de consiguiente le falta* 
bfi la energía que en los años anteriores habia desarrollado para per
seguir á los americanos hasta en los últimos escondrijos, y á  esta 
causa por el orden natural debe atribuirse este descuido (1) Cono
ciólo el gobierno y trató de remediarlo, pero ya no era tiempo. Man
dó al efecto que ausiliase al ejército de Armijo una parte de la sec
ción que estaba en Valladolid, y el comandante de dicha ciudad 
mandó con quinientos hombres de refuerzo al coronel Tobar. Cuan
do Guerrero supo estas disposiciones ya el enemigo no distaba mu
cho de Coahuayutla, y sobre él destacó trescientos hombres para 
que lo descubriesen quedándose en el cuartel general con el resto de 
quinientos. Su plan fué hacer con aquellos una descubierta y lla
marlos hacia donde estaba la fuerza principal. Este plan no se eje
cutó porque los americanos avanzaron terreno hasta pasar embarca
dos el rio, deseosos de llegar á las manos con los realistas, y todavía 
caminaron tres leguas mas hasta el pueblo de Tamo en donde aque
llos estaban acampados. Guerrero y Montes de Oca avanzaron de
cididamente sobre ellos ayudándoles la fortuna en términos de que 
en el corto espacio dedos horas que duraría la acción, el enemigo tu
vo como doscientos muertos, ciento y mas heridos, y lo restante has
ta el completo fueron prisioneros; tomándoseles ademas el parque, 
equipage y cuanto conducían, no resultando muertos de los ameri
canos mas de ocho hombre?. Por estas estraordinarias circunstan
cia* será plácido para la América mexicana el 15 de Setiembre de 
1818en que se consiguió tan completa victoria. Con el armamento 
quitado á los realista^ engrosó el general Guerrero su fuerza hasta 
ponerla sobre el pié de mil ochocientos hombre*, incremento notable 
para un gefe que ocho mese3 antes no podia disponer de media do
cena de fusiles.

(I) Cuando los generale3 de Nnpolcon eran pohres le servían con actividad: cuan* 
do fueron ricos y 'iviun cu palacios ejecutaban sus órdenes con languidez; y i en las 
en mnañas del año do :?M  hubieran obrado como en los dias tic su mediocridad, no ha
bría perdido el trono este hombre maravilloso; bien lo conoció aunque tarde.



Batalla de Cirándaro.

Quince dias después de la acción de Tamo se dio la acción de es
te nombre cu las inmediaciones de Cirándaro con fuerzas iguales de 
cada parte. Avistáronle ambos cuerpos en San Agustin junto á di- 
cho pueblo, los realistas cargaron rabiosamente, y obligaron á loa 
americanos á formar un cuadro que resistió los ímpetus de aquellos 
despues de que fueron atacador guarecido* los españoles de un bos
que; persiguióselcs en la fuga que tomaron hasta entrar en dicho pue
blo de Cirándaro, donde cesó el fuego porque se acabó la luz del dia, 
sil i que do parte de Guerrero hubiese ninguna pérdida. Su tropa 
campó allí mismo, formando un pequeño parapeto para pasar la no
che, y la enemiga se apoderó de la iglesia para hacerse fuerte en ella, 
habiendo antes dado fuego n varías c.vas del lugar. Los america
nos continuaron atacando á los realistas por espacio de siete dias que 
permanecieron aislados en la iglesia, de donde solo pudieron esca
par poco mas de cien hombres que les quedaron vivos de toda la 
fuerza con que se presentaron. Dióse esta acción el 30 de Setiem
bre de 1818.

Con cuatrocientos fusiles que en ella tomó Guerrero, se engrosó 
su división, y sin pérdida de tiempo emprendióla reconquista de la 
tierra caliente, comezando por el pueblo de Asuchitlan. treinta leguas 
adelante de Cirándaro, que era el punto mas fortificado del enemigo y 
á donde fueron á efugiarse los restos de Cirándaro,

Tamaño triunfo din un nuevo orden á todo; el dia 20 de Octubre 
del mismo año reunió el general Guerrero á los señores vocales de 
lajunta de Xauxilhuque andaban dispersos por la toma de aquel 
fuerte, D. Mariano Sánchez Arrióla y D. Pedro Villaseñor. En 
asamblea general del ejército fué nombrado el licenciado D. Maria
no Ruiz do Castañeda por muerte del señor Pagóla (1), á quien fusi
laron los españoles. Reconocieron todos en este cuerpo el centro de

( I) La muerte do oslo detrae  i a do americano su verificó juulamontn con la del se- 
cr<>Tario do la junia O. Podro tícrmén, según 1?. Gaceta iivu:;. 1252 do 2J de Jimio tic 
I8lfi en el cementerio do Ihietirao, en ](> .M  misino me>. Casualmente tuó sorpren
dido im.-v una piri'f ¡da del teniente coronel J). Juan Isidro Marrón, comandante de las 
Iropas que  operaban de Guaulotitlan á. 1 luelaino, puesta á las órdenes d e l) . Tomás 
Díaz, oliciní <lo real i:; las do dicho pueb!o. Marren ora un -vizcaíno de ínula, alma, el 
cual presumiendo que el virey perdonaría á estos hombros. se aceleró á fusilarlos, dis
poniendo á su arb iliio  de sns o - . ( i i i H a l i Ó K e J e  á Pagóla en ol punto llamado Can- 
Int'ana*, y le encontraron varios papeles ¡miu sí: remitieron al viroy. Ambos eran 
dignos do mejor snev'e, pues sirvieron á la na frión en los momentos mas críticos en 
ene pudiera verse*, Pairóla era. <>n senario tío Salvatierra, donde, sirvioel empleo de cor
la d o r ; ora hombre ilustrado,do mucha probidad. decidido por principios, por cuya
• ■ansa el congrego general lo nombró intendente de Guanajuato, y que  sirvió ;i salisiac- 
non. JJtTinúo habla sido escribano en SuUepec (semm so me asegura). Siguió al con
greso hasta Tehuacán, y viéndolo di suelto, se retiró ;t países donde aun qu ociaba un 
resquicio de libertad y respeto á las leyes. La Amerit a aladéenla registrará con 
ternura cu ¡¿us ¿asios los nombres de hijos tan beneméritos.



la soberanía nacional, jurando obedecerlo, así como dicha, corpora- 
cíon juró conducirse» fielmente según el espírifu de eu primera ins
talación hecha en Chilpantziuco por el señor Morelos, guardando la 
constitución provisional dada en Apatzingan. Eligióse por lugar 
de su residencia la hacienda de las Balsas comoeí mas seguro, de
cente y cómodo. A Dios. México, Junio 2S de 1827» (6?y 79).
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Continúa la historia del general Guerrero, comenza- 
da en la primera carta de este tomo y seguida 

en la precedente*

43*0 Y  señor mío: Eli estos mismos dias arribó á la costadonde se 
hallaba el general Guerrero, una fragata de la república de Chile, 
en la que se embarcó un ingles compañero del general Mina, al cual 
dio un pliego en que  solicitaba que por aquel gobierno se le envia
sen ausilios de armamento para continuarla guerra.

Muy iuego emprendió Guerrero la conquista de Axuchillan, ver
daderamente difícil y arriesgada, porque los españoles habian for
mado muy buenos atrincheramientos en derredor de la Iglesia, por 
lo que duró el ataque cuatro dias continuos hasta tomar el fuerte. 
Asimismo atacó los cantones de Coynca y Santa Fe» y últimamen
te a Tetela del Rio. donde ya fue el ataque menos sangriento y vi
goroso que los otros: después contramarchó sobre Cntzamala) 
RaeUimo, Tlakha/pa y hacienda de Cuaulotitlan, mejor fortificada, 
en que fué preciso empeñar una acción cruda, que costó bien cara 
á los que la defendum. Por esta serie da triunfos quedó á su dis 
posiciou toda la tierra caliente, y de sus haciendas y pueblos se le 
proporcionaron ausilios para poder continuar con mas felicidad la 
guerra.

El notable aumento de fuerzas y l a  dificultad de mantenerlas 
reunidas, obligó al general Guerrero íi dividirlas en tres trozos. Dió 
lino de setecientos hombres á D. Isidoro Montes de Oca, para que 
obrase sobre Acapulco, marchando por la costa de Coahuayutla: 
otro de igual número puso al mando de D. Tomás Bedoya sobre e 
territorio de Valladolid, y con la restante fuerza marchó él mism 
sobre Chilapa. Todos progresaron, en términos, de queen Ener



del año de 1819 pasaban de veinte accionas en que habían triunfad0’ 
De Acapulco salió una división para fortificarse en Coahuayutllb 
pero considerando su ¿jefe lo difícil que le era realizar este provecí0; 
retrocedió sin emprender ninguna acción de guerra.

Km estos mismos dias apareció en el Sur un genio de la guerra, 
y un hombre estraordinario. ¿í quien por tal proclaman sus mismas 
proezas militares: tal fné Pedro Ascensio, indio originario del pue
blo fie Aquillapan cerca de Teloloapan, bastantemente instruido en 
el idioma castellano. (alias Ah/uistras). apellido que él mismo se ha
bia puesto. Habia tomado las primeras nociones mil i raros bajo la 
dirección de D. José María Rayón, que puso a sus órdenes cincuen
ta. hombres, y despues al lado del guerrillero Yardas, de cuya 
compañía se separó por los infortunios generales de aquella épnca. 
y sosteniéndose por sí solo, arribó al curato de T latí aya; mas no 
pudiendo hacerse superior á la desgracia común que afligía a indos 
los comandantes americanos en el antepenúltimo año de la guerra, 
se ocultó, solo en una desús barrancas. Hallóse despues casual
mente tirados en ellas siete fusiles que  agregó al que él traía, y con 
ellos armó otros tantos hombres. Comenzó á hostilizar según pu
do á los españoles, y al paso que se hacia de sus armas, aumentaba 
sus soldados; así es que en el espacio de tres meses, llegó a mandar 
trescientos indios, sobre quienes ejercía un ascendiente poderoso, y 
de ellos era tan temido, como amado y obedecido.

Hallábase Ascensio en el centro de sus enemigos; el territorio de 
Tlatlaya todo es montuoso y muy áspero: auxiliados de estas frago
sidades se ocultaban los verdaderos patriotas defendiéndose de cator
ce cantones que tenia allí el gobierno español, situados en Su I topee, 
Temascaltepec. Tejupiíco, Lnbianos. Truchas, Pochote. Cutzamalíi, 
Tlalchapa, Teloloapan. Lahuisilan, Zacnalpa. Ciénega, Acatcmpa, 
Simatepec, y Goleta. T¿os enemigos, ubicados en estos puntos, te
nían por objeto de su saña ó Tlatlaya. Ascensio se propuso orga
nizar un cuerpo de milicias, proporcionado á la poblacion del curato 
que era de diez mil almas, y así segregó e] décimo de ellas, ponién
dose de acuerdo con el párroco: organizando ademas una compañía 
en cada pueblo con sus correspondientes oficiales, dispuso que el 
Testo de ¡agente se ocupara en la labor del campo, y que solo en 
lances ostraordinarios se reuniesen los mil hombres escogidos, per
maneciendo acuartelados quinientos. El reatante que debería ha

bitar en sus casas, relevaba á éstos. Acordó asimismo no fortificar
se en parte alguna. A los trescientos hombres con qno dio princi
pio Ascensio. reunió dichos quinientos con buen armamento y dis
ciplina, alimentados de sus mismas casas, y n o  les permitió que  se 
uniformasen en el vestuario, sino que usasen el común ordinario; 
cscelentc máxima, para que en ca?o de estar á punto de ser prisione
ros de guerra no fuesen tratados como tales, sino como paisanos. 
A.costumbrólos á toda clase de fatiga y trabajos, caminando muchos



días hasta quince leguas sin detenerse mas tiempo que  el preciso 
para remudar caballo. Con tnu buenas disposiciones, éste campo 
volante en cuatro 6 seis di as atacaba á otros tantos cantones ene-mi • 
(ros enn 11 do ni en os s e le esperaba, y de esta suerte los tenia en brida 
y en continuo temor: por tanto, ya no salían de sus trincheras ni 
osaban atacar á Tlaílaya: cuando lo hacían, era en grandes reunio
nes, y pocas veces los españoles dejaban de ser derrotados. Tam
bién procuraba este caudillo que su caballería montase en millas, 
porque siendo esta cabalgadura. ]a nías propia para trepar por los 
corros y Lexcallis, por donde no pueden hacerlo los caballos sin ani
quilarse, él con la mayor facilidad se desprendía por los voladeros 
y descargaba como un torrente sobre sus enemigos, que lo espera
ban por las sendas y vías comunes de tránsito.

A merced de estos principios, sistemó Ascensio su plan de ope
raciones y hostilidades que le producían efectos muy favorables: 
así es que por tilles ardides, en breve espacio de tiempo desalojó á 
los españoles que le eran mas molestos de los puntos de Acatem- 
ya, Amatcpcc. la Goleta % Truchas y Pochote, apoderándose de 
cuantioso número de fusiles y cañones. Entonces el gobierno de 
México, en venganza de estos perjuicios, proyectó la medida mas 
destructora y eficaz para aniquilar la fuerza de Ascensio. que ya ha* 
bia realizado con fruto en Huatuzco y en las inmediaciones y lla
nuras inmediatas á las madrigueras que ocupaban los insurgentes 
de la provincia de Veracruz* lie un i ó, pues, al efecto setecientos 
hombres para que talasen los sembrados de sn departamento. Ape
nas habian hecho la primera operación en un sembrado, cuando he 
aquí, que quinientos americanos se presentan á defenderlo (1); el 
furor se apodera hasta del último miserable indio, el español que no 
murió en el acto del ataque, murió en el alcance, y casi todos pere
cieron. Volvió ñ la carga otro grueso do tropas escogidas de Tolu
ca. Querétaro y Celaya, con mas cien hombres de la escolta del 
virey, los cuales sufrieron gran derrota en el lugar llamado Cerro- 
mcl Por estas medidas destructoras. Ascensio multiplicó sus 
guerrillas por todo su departamento, y de tal manera escarmentaron 
á los realistas, que ya no osaron presentarse por entonces en él. 
Saliéndose de su territorio ese caudillo, emprendió marchar sobre 
Teloloapan, Iguala, Tasco, Zacualpa y Valle de Toluca, y aun lo- 
2tó quitar el destacamento realista acantonado en la hacienda de la 
Huerta, a quince leguas de México. Entonces el gobierno de esta 
ciudad recurrió á la seducción por medio de dos clérigos, cuyo trán
sito í\ sn campo impidió para no verse en el caso de quitarles la vi
da, habiendo sabido oportunamente que este era el objeto de su co
misión. No corrieron la misma suerte dos seculares espiones, pues 
aprehendidos con los documentos que probaban su delito, fueron

n )  ftn 7 de Marzo de tr2Q.



castigados con la muerte, y los papeles .seductores quemados. El 
gobierno su po que  Aircensio esmua enfermo do una caída que le dio 
mi caballo, y quiso aprovechar la ocasion de sorprenderlo fácilmen
te: reunió uua gruesa división de .sus destacamentos en Tejnpilco, 
y á marchas dobles caminaron para lograr su intento; no se les lo
gró, porque era mucha su vigilancia y precauciones para no ser sor* 
prendido; presentáronse los realistas colocando sn artillería en c) 
centro, y en las alas de ésta su caballería, para envolverá los ameri
canos que los esperaban formados. Trescientos de la derecha ene
miga habían avanzado mucho terreno; pero se acercaron á un bos
que inmediato poblado de otates, al que se prendió fuego: las cañas 
comenzaron íi arder y a causar un grande estallido que semejaba 
á un fuego graneado do fusil: circunstancia que les hizo creer que 
allí tenia Ascensio alguna reserva. Las guerrillas de éste desde 
las alturas les cansó grande estrago, y obligó á retirarse sin haber 
conseguido su plan.

Eu la Gaceta, del año de 1S20, tomo 1? pág. 379. confiesa el co
mandante í). Juan Domínguez, en su parte al virey, que cuando 
fue a destruir los sembrados plantados a las márgenes del rio de 
íxtapa con todos los animales y demas que  pudieran contribuir á su 
sustento, así como las casas de Acatcpcc y S. Simón, cuando me
nos lo pensaba, he aquí que se le presenta Ascensio: la formación de 
su tropa (añade) era tal. que cuando la vio creyó .ser del rey, mar
chó á tomarle una altura que dominaba el camino que traía Do
mínguez: eran pasadas hora y tres cuartos, y Ascensio se mantenía 
en su posición haciendo un vivo fuego. A las once de la mañana 
se hizo ya la acción general, pues Domínguez no pudo desalojarlo 
de su punto á la bayoneta. Ascensio se quedó solo en el llano de 
la capilla cqu dos cornetas que á su lado dirigía con sus toques las 
maniobras.. . • Esta acción es conocida con el nombre de Santa 
Rita) por el fuerte que allí tenia planteado Ascensio: al tiempo de 
darla so alegró éste, y según cspnso un prisionero desertor de los 
españoles, dijo alborozado.. .. Hasta que  se me logró el gusto de
derrotar a una partida de Ordenes. y asi, soldadosy ú atacarla!...
Gefe que entra con tales disposiciones á una batalla, bien muestra 
la tranquilidad de su ánimo, y lo satisfecho quo está de las medidas 
que lia tomado para vencer á su enemigo.

Fortificados los realistas en la hacienda de S. Martin, de los Lu- 
bianos, como mas inmediata y puesta entre Tejupilco y Tlatlayn. 
era el destacamento que mas perjudicaba á Ascensio; por tanto, tra
tó do quitarlo y lo consiguió: sn tropa victoriosa pasó á hostilizar 
á Sidiepcs; que habría tomado, á no haberlo embarazado ciertos obs
táculos de credulidad que Inician mas daño á sus soldados indios, 
que los mismos soldados realistas.

Eu la Gaceta numero 51 de 25 do Abril de 1820, se queja Rafols 
al virey de una estratagema que le jugó Ascensio. Supo éste que



el comandante español Arana debia venirlo á atacar en el fuerte de 
Santa Rita; mandó Ascensio una guerrilla á que tiroteara á Rafols; 
rnas en el acto de estarlo haciendo, los indios se subieron con preci
pitación al fuaríe, donde tocaron generala: creyó Rafols nue Arana 
era llegado y marchó á su socorro; efectivamente, vio en el camino 
que del fuerte salían huyendo varios soldados desprendiéndose por 
nna cuchilla para las barrancas. Pareció el fuerte abandonado por 
sus defensores; entonces Rafols toma aliento, avanza con precipita
ción para ocuparlo: los de Asccnsio lo reciben á balazos, y desde 
las trincheras le hicieron un grande estrago. En 22 de Mayo de 
1S20 sufrió Rafols otro descalabro en el cerro llamado de la Rueda, 
donde las piedras rodadas por la indiada de Ascensio, aun mas que 
sus balas, le causaron mucho estrago.

Cuando todo el reino de la Nueva-España estaba subyugado, solo 
Guerrero y Ascensio con algunos pocos oficiales de nombradla en 
el Sur, podían lisongearse de que  mantenían la lámpara del fuego 
sagrado y patrio: los de mas habian transigido con los españoles, pa
sando bajo ei yugo de las horcas candínas, ó estaban hundidos en 
las barrancas sin osar levantar la cabeza. El virey Apodaca se veía 
mortificado, porqueaunno podia tener la satisfacción dedcciral rey 
Femando V II que habia pacificado de todo punto estas regiones; así 
es que se decidió á oponer á entrambos caudillos otro de concepto 
y capaz de imponerles; fijóse en Iturbide que era sin par para dar 
asaltos y sorpresas, como lo acreditó en el Bajío, y liemos referido. 
Creyó éste al principio que le seria fácil cosa domeñar á estos úni
cos capitanes que habian quedado en la palestra; pero en breve le h i
zo ver la esperiencia cuánto se equivocaba. En vano se dedicó á 
arreglar una porcion de secciones en diferentes puntos (como en su 
historia contaremos) para que de consuno cayesen sobre estos insur
gentes que para él eran de nueva especie: probó á vencerlos por las 
armas, y el en persona fué derrotado el dia 28 de Diciembre do 
1820 en el cerro de S. Vicente, por una emboscada que le preparó 
Ascensio con la mayor maestría, atacándolo al borde de una barran
ca, simultáneamente por vanguardia y retaguardia. Entonces mu
dando de medio, propuso al virey un ardid para aprehender á Ascen
sio como á los pájaros con una red, y con tal motivo hace de 01 un 
panegírico tanto mas irrecusable, cuanto que lo tejia su mayor ene
migo. “No desisto (dijo al virey en oficio de 11 de Enero de 1821, 
numero 7 7 ) del proyecto de darle un golpe de sorpresa, aunque ten
go casi perdidas las esperanzas, porque vive con una precaución su
ma: muda con frecuencia de posicion, muchas veces dos ó tres oca
siones en la noche. Se me ha asegurado que pasa lista á diversas 
horas, y que cuando le falta un solo indio, deja aquel sitio, temiendo 
que se le haya separado paladar aviso, y que en sus marchas sigue 
un sistema igual, por manera, que si saliendo con dirección á Sul- 
tepec, le falta algún soldado, sobre la marcha muda de rumbo, rece



lando que el desertor pueda comunicarlo.17 ¿Qué mas hiciera un 
Espartacoó un Viriato, tan mentados en la historia* y que fueron el 
¿error de los romanos? La correspondencia de Iturbide con el Ve- 
naditOj por lo común no trata sino de Asa:-nsio} y puedo asegurar 
que soñaba con él: ambos se conocían y respetaban mutuamente, de 
modo que la llegada de Irurbide le hizo redoblar su vigilancia, aun
que en la función que celebró con sus soldados de noche buena, 
cuatro días antes de la batalla indicada, procuró ocultarles el pesar 
que le afligía, porque temía un encuentro con Iturbide (1).

Es tiempo oportuno de dar idea de I), jos<3 Manuel Izquierdo, 
eclesiástico benemérito de la patria, que por espacio de mucho 
tiempo fué compañero de armas de Ascensio, y aunque al fin se des
avinieron desarmándolo éste, confiesa su mérito militar con gran
des elogios. Izquierdo, decidido siempre por la causa de la nación, 
consumió en su obsequio el crecido patrimonio que recibió de su 
casa; levantó una división inspirándola subordinación, con ella mos
tró su valor en los Lubianos, en la Goleta y en otros varios puntos, 
que fueron teatro de la guerra por aquella comarca. Valióle mu* 
cho el ascendiente que le daban sus modales y estado eclesiástico 
sobre los indios; pero lo que liara resaltar mas su civismo, y que la 
historíalo coloque al lado del célebre Guzman clbiic7io,es lo ocur
rido con su desgraciado padre D. Nicolás Izquierdo.

Era este un español y mayor de edad, y por ambas circunstancias 
no pertenecía al partido de la insurrección americana* Vor desgra
cia suya era compadre del sanguinario coronel español Concha, que 
habia recibido muchos golpes del padre Izquierdo, y no pudiendo 
haberlo á las manos para saciar en él su saña, le escribió una carta
dictándole.. . .  tengo en mi poder á tu padre___ ó te indultas, ó lo
fusilo. Izquierdo respondió que hiciera lo que gustase, pues él no 
se indultaba. Cumplióle el segundo estremo de la disyuntiva, y 
sin hacerle el menor daño aquel desgraciado anciano, n. sangre fria 
y sin moverlo el vínculo de la amistad y el compadrazgo, lo ejecu
tó, y avisó á su hijo por medio de una carta-- ¡Ah! la humani
dad se horroriza con semejante hecho, de cuya, verdad dudarían 
nuestros pósteros á no ecsistir personas que lo vieron, y no tener 
Concha tan ejecutoriada su crueldad que por lo común practicaba en 
el csceso de su embriaguez.

En Texcoco decretó la muerte contra su mismo hijo, y para que 
diese contra-órden de que no lo fusilasen, otros compañeros suyos 
militares lo embriagaron, y en el abandono de la crápula le arran
caron la firma, pues los soldados ejecutores ya estaban á punto do 
consumar su obra. El hijo sobrevivió poco al perdón de tan inhu
mano padre, que lo odiaba por insurgente, pues de la pesadumbre

(1) Se^un refiero el cura Sarifíanru eapcllau ele Ascensio, al supremo poder ejccu 
tivo, on su Memuriu que tcn^o á la vista.



Je atacó una fiebre voraz que lo llevó muy pronto al sepulcro. Yo 
quisiera que pesando el supremo gobierno mexicano en una balan
za jasta. los méritos del señor Izquierdo* y contraponiéndolos con 
la recompensa que por ellos se le ha daclo, se los remunerase de una 
numera proporcionada á tan relevantes servicios, que entiendo no 
están bastantemente premiados.

Historia dclahidependmivia de la América ü: ex ¿cana} hedía 
por D. Agustín de liar bidé.

Al comenzar á escribir las Memorias para la historia de la Re- 
colucion Mexicana en el año de '1S21, me penetré de la dificultad 
de esta empresa; así es que con sinceridad confesé en mi primera 
carta que era ardua, porque sobre ser muchos los hechos, eran muy 
complicados, difíciles de esponer con claridad, y que no podía me
nos de causar grandes desazones á ciertos actores de la escena que 
aun representaban en nuestro teatro militar y político. Ni perdí de 
vista la opiuion de Horacio, manifestada A su amigo Asinio Folian 
cuando exortándolo á acabar la historia de las guerras civiles de 
Roma, le dice.. . .

/Senda pisas do abriga 
/So apariencia traidora 
Ceniza fría, chispa abrasadora; 
Senda, Poliou, de mil azares llena.. -«

Era á la verdad mny diversa la época de 1821 de In presente. 
Entonces podíamos leer con un espíritu uniforme la relación de he
chos atrocísimos ejecutados por nuestros enemigos encarnizados, y 
todos de consumo dábamos gracias al cielo porque nos habia libra
do de bestias tan dañinas. Como que acabábamos de adoptar el 
famoso plan de las tres garantías, estábamos dispuestos á correr un 
velo sobre aquel funesto cuadro de desdichos. No era éste un pro
blema en que pudiéramos discordar, pues aun no se nos presentaba 
ala vista un hombre de quien hubiésemos recibido grandes bienes, 
y grandes males, la libertad y la o presión; tal fué posteriormente D. 
Agustín de Iturbide, cuya historia si bien se recuerda con alegría 
por lo mucho bueno que obró en aquel memorable año, ahora se 
nos presentan sus hechos como una medalla con su 'anverso alha
ja üeño y con su reverso desagradable. Esta r ellees ion bien mues
tra el compromiso en que me hallo, y de que solo podré desemba
razarme siguiendo las sendas de la verdad é imparcialidad, y de-* 
jando á la posteridad que lo llame á su tribunal, y lo sentencie con 
la inecsorable justicia que le es propia.

A dicha mia (repito) no pretendo escribir la historia del general 
iturbide, sino solo acopiar materiales para que otro lo haga en dias 
mas serenos y en la calma de ¡as pasiones. Creo haber dado á
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vd. yá mis lectores alo-tinas pruebas de imparcialidad eu mis carias 
precedentes. Perseguido altamente por el virey conde del Ycna;.li- 
to. juzgado de su orden en dos consejos de guerra cu Veracruz, y fi
nalmente, destinado por el mismo gobernante á vivir bajo la jume- 
diata inspección del malvado Concha, le he hecho justicia, he aplau
dido la rectitud de su corazon cu diversos pasajes que he referido, 
y lo iie presentado al mundo como el gefe mas benéfico que el cielo 
pudo mandarnos en su misericordia en aquellos di as de o presión 
amarguísima. ¿Por qué, pues, no he de guardar la misma impar
cialidad respecto de Iiurbide, á quien ademas estinii» en lo perso
na!. conociéndonos de tiempos atrás, y á quien siempre agradece::'* 
el bien oueliizo á mi patria?

Uuisieia conducirme en esta vvzcomo pudiera un habitante de la 
Noruega á cuyas manos lloarasen los materiales de esta reí ación, 
añadiendo á la calma y frialdad de la temperatura natural, la que 
produce el no haber conocido al sugeto de quien se forma el “poema. 
No obstante, probaré á hacerlo, y documentaré cuanto esponga. Ten
go á la mano las pruebas originales de lo principal que diga; venta
ja grande, que pocas veces consiguen aun los historiadores mas re
cientes á [os sucesos que cuentan.

La rápida fortuna militar del general ü . Vicente Guerrero, su re
posición asombrosa ejecutada entre grandes peligros y países misér
rimos, no menos que el acierlo de los gefes que  obraban bajo su di
rección ó apoyo, entre quienes obtendrá el primer lugar el indíge
na Pedro Ascensio Alquitiras (de quién hemos dado alguna idea y 
la acabaremos al concluir sn historia) habia cambiado el aspecto de 
la revolución. El ejército del Sur merecía este nombre}, ocupaba po
siciones militares muy ventajosas; veíase armado y equipado regu
larmente con los despojos de sus enemigos; vivia en verdadera orde
nanza militar; evolucionaba como el de los realistas, que lo habían en
señado a vencer; operaba bajo de planes y reglas fijas; era grande su 
prestigio y no menor la estension del terreno en que ya estaba dise
minado: la costa de Acapulco, gran parte de la provincia de Vallado- 
lid y Guadalajara, eran su teatro; el nombre de Guerrero era respe
tado, y sus mandatos obedecidos hasta Colima; tanta era su esten
sion de terreno. El gefe que habia sojuzgádolo en las anteriores y 
desgraciadas campanas (Armijo) cansado de cortar laureles, de reci
bir inciensos y recompensas de los vireyes, y de adquirir riquezas, 
no cuidaba de aumentar su fortuna militar, y descansando en los 
brazos de una nueva consorte, le era. si no indiferente la adquisición 
de nombradla, á lo menos duro y empalagoso el penoso ejercicio de 
las armas con que lo pudiera aumentar. Hé aquí la situación mi
litar de los llamados insurgentes en el Sur en Noviembre de 1820, 
La política era bastante ventajosa para eJIos: veían por todas partes 
á las divisiones militares del rey prestar juramento de observancia y 
fidelidad ¿la constitución de Cádiz; erigirse ayuntamientos por to



dos los lugares poblados, escribir con libertad, y ecsaminar ios dere 
clios de los pueblos; veían tratar á estos con una consideración des" 
conocida en el espacio de once años, y todo e>to contribuía á prepa
rarlos para que en un solo diase diesen el ósculo de la paz con sus 
enemigos, y quedasen reconciliados para siempre. La espada y el 
puñal empapados en sangre y cansados de entrar en el conizon de 
unos hermanos con otros, parccia que  briscaban por sí mismos la 
vaina 7 el descanso para no salir mas de aquella, sino por sostener 
la independencia que todos generalmente deseaban. Este era el as
pecto político y militar de la llamada Nucva-España, cuando en 9 
de Noviembre de IS2Ü fue nombrado D. Agustín de Iturbide por 
el conde del 'Vouadito comandante general del Sur y rumbo d e Aca
pulco. en la misma forma que lo había sido el coronel D. José Ga
briel de Armijo.

Mu el mismo dia contestó Iturbide al virey: í£Q,uc aunque habia 
sido funesta á su salud la tierra caliente, pues en el año de 1S11 se 
vio en Iguala atacado de disenteria mortal, que fué preciso lo sacasen 
en hombros de indios, y en el valle de Urecho do'Vallad oí id le habia 
atacado una fiebre aguda por la que le aplicaron la Estrema-uncion; se 
pondría prontamente á la cabeza de las tropas que se habian puesto á 
sus órdenes, en el concepto de que concluida ¡acampana que iba á 
emprender, el virey le relevaría como se lo habia ofrecido á boca; 
oferta que le repitió dicho gefe contestando á este oficio en 13 de 
Noviembre."

En 16 del mismo salió Iturbide de México, y celebró este ani
versario el siguiente año con una solemne función de iglesia en San 
Francisco a la Purísima Concepción, y por la tarde salió en la devo
ta y brillante procesion que se le hizo. En 19 del mismo mes dirigió 
al virey una carta de confianza desde la hacienda de San Gabriel, 
en que le dice. £;Mi muy amado y respetado general. Si la verdade
ra adhesión A la persona do V. E. y mi constante anhelo por el. mejor 
servicio del rey y de la patria me hicieron admitir lueo-o el mando 
militar de la demarcación del Sur; el mismo Ínteres del buen servi
cio, la adhesiou misma á la muy apreciable persona de V. E., no 
menos que el honor comprometido por el buen écsito de mi encar
do, y porque jamas tenga V. E. motivo de arrepentirse de la con
fianza que ha librado en mis cortas luces y genio en asumo graví
simo, y en circunstancias tan delicadas, no dejaré de manifestar á 
V. E. ios males que yo note; pero siempre será, no con ponderacio
nes, sino con laesactitnd de mi carácter, y que es inseparable del 
hombre de bien. Propondré también siempre á Y. E. los medios 
que me parezcan oportunos para evitarlos, pues cuando penda de mí 
solo el remedio, V. E. no sabrá los males, porque mi fin es y será 
constantemente el de restaurar el orden, cooperar á la gloria de que
V . E. vea en breve tiempo pacífico todo el reino, y no el de encare



cer mi mérito, quejarías tendrá de grande otra cosa que  in buena 
voluntad y recta intención.

<:Así. pues, mi amado y respetado general, me tomo la libertad 
de rogarle particularmente con el mayor encarecimiento, que se dig
ne poner ¿i mis orden es toda la tropa que le he pedido para esta 
campaña» Un esfuerzo digno de V. E. hecho en el momento, es el 
que va á decidir de la acción. Lo espero con la mayor confianza, 
porque V. E no puede dejar de conocer con su perspicacia y ojo 
militar, que la oportunidad perdida en ¡a guerra suelo ser la desgra
cia de un reino, y que esta oportunidad muchas veces no es de un 
mes ni ele nn dia, sino á caso de un segundo.

‘‘Ejecutado el golpe que tengo meditado, las tropas podrán xfol- 
verá sus demarcaciones respectivas, y si entre tanto la capital (lo 
que Dios no permita) llamase la atención, volaré á &u socorro lo mis
mo que á cualquiera otro punto de preferencia.

“Ño necesito indicar á V. E que de los mismos puntos de donde 
vengan las tropas deberán recibir los socorros pecuniarios» á lio ser 
que su superioridad estimo ñor mas conveniente otro término, para 
que no les falte su prest.— Dios guarde la importante vida de 
V. E. muchos años para la felicidad de este Reino como le pide (1) 
sit afectísimo 6 inútil subdito que atento B, S. JS'L—Escmo. Sr.- — 
Agustín de Iturbide. — Ecsmo. Si\ conde del Yenadilo. virey de esta 
jNucva-España/’— Este gefe puso al margen de su letra el siguiente 
punto.. . .  “Contestarle con atención, y que no dudo se conseguirá 
la pacificación, si como espero pone todo su celo y conato en verifi
carlo, lo que lo llenará de gloria, y proporcionará sus adelanta• 
micntosP

Iturbide de viva voz habia pedido al virey su regimiento de in
fantería de Celaya, y efectivamente lo recibió en Teloloapan, donde 
habia puesto su cuartel general en 17 de Diciembre con la fuerza to
tal de 517 hombres, aunque lo aguardaba con 800 plazas, pues en 
su tránsito tuvo mucha deserción, y á su entrada en Toluca come
tió varios escobos (2). Por esta falta pidió Iturbide se quedase a sus 
órdenes la fuerza del regimiento de Murcia, que  ascendía á 223 hom
bres, y estaba destinada a Temascaltepec, dando por razón que con 
ellos formaría una sección de las que tenia proyectadas en su pian, 
que obrasen simultáneamente contra Guerrero y Pedro Ascensio (3). 
Posteriormente (el 19 de Noviembre) el virey le agregó á sil mando 
el distrito de Temascaltepec, porque quería retirarse del servicio el 
coronel Rafols.

Trató asimismo Iturbide de recibir sin pérdida de momentos el 
mayor numero posible de tropas y numerario, armamento y muni-

( 1) D e  le t iv  fio I m iv Ij í íUj ,

(2) Oficio mnuoro ('¡.
(3) hlo.m número -irt.



cioncs, por lo que propuso se 1c uniesen las tropas de Huetamo’ 
Cutzamala. el cuerpo do Frontera que estaba en Guanajuato, y las 
dos compañías de dragones fieles. Aunque el conde del Venadito 
estaba decidido á complacerlo en todo, no le fue posible hacerlo 
en lo pronto; pulsábanse dificultades para remover las tropas, y en 
las aduanas foráneas no se pagaban con puntualidad los libramien
tos. Es muy digno de leerse el oficio (I) que Iturbide le dirigió des
de Teloloapati con fecha de 10 de Diciembre, que á la letra dice:

“Escrno. Sr.—El sistema piadoso de Y. E., que ha producido tan 
buenos efectos ganándole al mismo tiempo la estimación general, 
debe contribuir de nn modo muy particular fi la pacificación pronta 
de este territorio. Plegue al cielo que antes de concluir Febrero po
damos bendecir al. Señor Dios de los ejércitos, y tributarle en el sa
crificio incruento las mas sumisas y reverentes gracias porque nos 
haya concedido la paz completa de este reino, y aunado los intere
ses de todos sus habitantes (2).

Para lograrlo es necesario valerse de todos los recursos posibles, 
y V. E. sabe mejor que yo que la moneda distribuida oportuna
mente con una prudente liberalidad, es un agente muy poderoso7 
pues por ella muchos hombres aventuran su vida, y hacen esfuerzos 
que no practicarían por ningún otro estímulo. Confidentes diestros, 
puestos al lado mismo délos cabecillas, y esploradores intrépidos, 
economizan la sangre y aun los mismos gastos de la guerra. Así 
no tengo embarazo en afirmar que 10 ó 12 mil pesos gastados opor
tunamente y con juiciosa meditación, evitarán en el caso presente 
250 ó 300 mil pesos á la hacienda nacional, para que á merced de 
tales medidas, la guerra que habia de durar un año ó mas, pueda 
reducirse á la campaña de dos meses y medio ó tres, y la sangre que 
se vierta en esta, si no llega á escusarse enteramente, será incompa
rablemente menos.

“Tengo adelantado ya mucho en este plan, como manifestaré á 
V. E. á su debido tiempo, y ruego por tanto á V. E. que si lo tiene 
á bien se sirva mandar aquella suma luego, en el concepto firme de 
que no se hará inversión ni de la  mas mínima parte de ella, sino 
con la probabilidad mas segura por el apoyo de una prudente y sa
na c r í t i ca. Dios &c. Te 1 o 1 oa pa n .10 d e D i c i e m bre & c.

En 1. c de Enero de 1821, desde San Martin de los Lubianos 
dijo Iturbide al virey, que habia pedido varias sumas prestadas ba
jo su responsabilidad, para alivio de la tropa: aseguróle que el obis
po d e G u a d a l nj a r a Je liabia p re s t a d o d e per son a á p e rso n a y e i n te y 
cinco mil pesos, y que sobre sus fincas habia sacado treinta y cinco 
mil á réditos de los depósitos de concurso de la audiencia de Méxi
co: noticia que daba al virey para que le sirviese de gobierno, y pu_

(.1) Oficio número 30.
(3) Peilíiltrasi ]nislvrio:-u.s. qiu- tuvieron su verificativo, corno después veremos.



diese graduar los conflictos en que se hallaba, y que no obstante el 
i na l estado de su casa, posponía al bien de su familia el de la tro
p a ... .  A esta indicación respondió el virey, que  no dudaba que el 
buen y pronto écsito de sus operaciones contra los sediciosos le com
pensarían en sus sacrificios (l).

Por ê tas y otras i ntor peí aciones do igual naturaleza el virey 
mandó en lo de Diciembre á ios ministros nacionales de ¡as cajas 
de México, pusiesen en Cuernavaca á disposición de Iturbide doce 
mil pesos, previniendo a este ge fe le diese sucesivos partes de todo 
lo que fuese resultando en este interesante asunto. Proveyósele asi
mismo de dos gruesas remisiones de municiones de guerra, y ya 
trató de comenzar ií hacerla, presentando previamente al virey los 
planes que para ello habia formado.

P l a n e s  d k  c a m p a b a  nv. I t u r b i d e .

Mandó al tenineníe coronel D. Carlos Moya que en atención á 
que Guerrero habia dejado el punto de Pericotepec. tomando la di
rección de la Sierra de XaHaca, dejando cubiertos los puntos de la 
línea de Acapulco y Chilpantzingo, reuniese toda la tropa disponi
ble de operaciones. Mandóle asimismo que formase dos secciones, 
una de doscientos cincuenta hombres para recorrer la co'Ua y estar á 
la mira de Acapulco, y la otra de cuatrocientos para internarse por 
la Sierra a perseguir las partidas de americanos.

Que cuando llegare el teniente coronel D. Francisco Berdejo iria 
á reunirse a Cnanialitlan, y pasaría luego el rio para recorrer la 
Sierra desde Coronilla á Tetóla del Rio si hubiese allí partidas, y de 
no seguiría á Guerrero en combinación con Moya-- Iturbide ana
dia. “Si me alcanzare la fuerza estableceré un fuerte destacamento 
en Tetela para depósito de municiones y víveres, y tendré á mano 
los recursos. Por esta parte del rio deberán obrar otras dos seccio
nes combinadas con las deKafoIs para perseguir por todas partos á 
Ascensio y destruirle las fortificaciones del Gallo, Cobre y Teote- 
pec.y cuidar del rio para impedir el paso á Guerrero.” Quería es
tablecer Iturbide un destacamento fuerte en el punto del Palmar, y 
con otro menor en Atlatlaya ó sus inmediaciones para quitarle los 
recursos ti Ascensio; quedando otra sección volante de doscientos 
cincuenta hombres para acudirá cualquier necesidad, la que  cuida
ría con especialidad de la línea de Tasco* Iguala , Tepecuacuilco y 
Huisuco, lo que se ejecutaría á la llegada del teniente coronel D. 30. 
sé Antonio Echávarri que se esperaba de Huetamo. Tales eran los

(1) Cómo pudo ul obispo rio Gnndabjnr.i prestar ta:i generosa y desinteresadamen
te 25 mil pesos hallándose tan atrasado Jturhide. y si lo íii/.o por amor á su persona pa
ra fomento de sus haciendas ó por algnn ínteres público, son dudas que no podernos 

resolver,



planes de Iturbide para destruir á los grandes caudillos del Sur. 
Guerrero y Ascencio; pero Dios dispuso otra cosa.

Cuidó Iturbide de saber el estado déla fortaleza de Acapulco, y 
entendido de que por lo pronto era urgentísima la recomposicion de- 
cureñage de la artillería de batir, consiguió del virey que inmedia
tamente se mandasen obreros para que pusiesen en estado de servi
cio doce cu teñas.

Pensaba ir en persona ó visitar aquella fortaleza, y vi.via tan sa
tisfecho de que con semejantes medidas destruiría á sus enemigos, 
que habiéndolo avisado el virey de ciertos planes que contra él te
nia formado* Guerrero, que ye, le comunicaron por D. M. 1).... des
de la hacienda de los Laureles, le respondió que no tuviera cuida 
do, pues estaba al cabo de ellos, por cuyo motivo habia sacado de 
Tasco y Cuernavaca los patriotas, formando una sección de trescien
tos cincuenta hombres, y puesto él á su cabeza habia velado para 
impedirlo...» medida (añade) que produjo tan buenos efectos, que 
bastó para paralizar á Guerrero y Ascensio, y que menos podrian 
intentarlos en lo sucesivo con la llegada del regimiento de Celaya: 
apenas (son sus palabras) pensarán en lo sucesivo en los medios pa
ra huir ásostenerse en los ventajosos puntos que tienen fortificados; 
quizá nada les saldrá conforme á sus deseos.. . .  (1 )

Iturbide se fortificó en este concepto, porque en 16 de Diciembre 
se le presentaron del campo de Guerrero 12 individuos, haciendo de 
cabeza de ellos el coronel anglo-americano Juan Davis Brandburn, 
que gozaba de reputación militar entre los americanos, á quien trató 
no como á indultado, sino con particular distinción. Es cierto que 
el prestigio de Iturbide comenzó á obrar este efecto; pero á po
co empezó á desaparecer esta alegre ilusión, porque según él mis
mo informó al virey desde la hacienda de San Gabriel (2), una sec
ción del Sur habia sido completamentcbatida por Pedro Ascensio en 
Ahmloya en el punto del Durazno, con circunstancia de que aunque 
las fuerzas americanas eran mucho mayores que las del rey, no habia 
usado de todas, sino que habia dejado gran parte de ellas en su cam
pamento; y de aquí tomó ocasion Iturbide en repelir la remisión de 
dragones de Frontera y que se le reuniese Epitacio Sánchez, de cu
yo valor tenia el mas alto concepto, como lo consiguió del virey.

El dia 28 de Diciembre conoció Iturbide por esperiencia propia 
cuánto se habiaequivocado en el concepto de poder subyugar a los 
americanos. Desde San Martin de los Lubianos espuso al virey (3) 
con fecha de 31 de dicho mes, que habiendo salido el 22 del cuartel 
general de Teloloapan para tener una entrevista con Rafols, se di* 
rigió á dicho punto de San Martin para cargarse del mando de

(1) Oficio número 51.
('2) En 19 de Noviembre.
(3) Olicio número d i .



Tema$caUcp(:cn y que el 2S fue" ufacado por las reuniones de Ascen.- 
sío, que  había hecho desde el dia 15 en el cerro de San Vicente ¿i re
taguardia con una fuerte emboscada que cayó repentinamente so
bre su tropa, mezclándose unos con otros hasta darse con ios caño- 
nes de los fusiles. El punto de la acción (añade Iturbide) llié una 
vereda dominada por un gran cerro boscoso, y al borde de una bar
ranca proníundci, no pennitiendo el camino formar dos hombres de 
frente. Mandó en el acto una compañía á pro tejer i a re-agn ardía, 
é Iturbide se dirigió al mismo punto. Destacó á la parte dump 
liante diez soldados de Cela ya. mí manuo de! aug'o-americano de
sertado. y á sostenerlo al capitán Ende rica. de la (Joro) i a, con cuya 
tropa formó una línea párele la con dicha altura. Despues apa
reció la tropa de Ascensio, por vanguardia, y para contenerla sitia/ 
á los granaderos de la Corona y cazadores; mas A pesar de haber to
mado estas medidas [asegura] que no pudo evitar con ellos que mu
riesen 23 soldados de Ce laya con su ca pitan D. José Mraía Gonzá
lez, y que  ademas tuvo un oficial y 4 soldados contusos. Esta re Ili
ción es totalmente diversa de la del cura. Herrera y Zariñana. que 
era capellan de la división de Ascensio, y fue testigo presencial de 
la batalla [1]; mas ¡quién no ve que á posar de estos barnices, el re
sultado que  dá e*ta csposicion es de una derrota completa por la 
ventajosa situación de la tropa americana, por lo imprevisto del ata
que, y por el denuedo y furor con que la tropa de Ascensio se mez
cló hasta darse mutuamente de trancazos con los fusiles!

El dia anterior á esta acción, es decir, el 27 de Diciembre, sufrió 
la división de Iturbide otra desgracia no inferiora ésta, en la sección 
que mandó el teniente coronel Berdejo, cerca de Ghichihualco, en 
el punto llamado la Cueva del JJiablo.

En un parte, en pequeño [número 12] este oficial avisó muy ln. 
cónicamentc á Iturbide de esta batalla, y él lo hizo al virey en su 
oficio numero 12S. Dijolicrdejo, que sabiendo (pie Guerrero se lle
vaba para la Sierra considerable numero de ganados y semillas de 
la hacienda de Ohichihuaico, determinó seguirlo para rescatarlo todo 
ó parte, emprendiendo su marcha la madrugada del 27, por el cami
no de Xaliaca; que dio alcance a los americanos a las siete, á quie
nes encontró atrincherados en el paso llamado la Cueva del Diablo, 
donde les rompió el fuego, porque se sostuvo por ambas partes hasta 
despues de haber oscurecido, que se retiró por falta de municiones, y 
por el considerable número de muertos y heridos que tuvo en su tro- 
pa. En el detall de esta acción, que se insertó en la Gaceta numero 
21 de Febrero, dice f que estando situada en mucha elevación
la trinchera de Gueiuno cspugnable y sin senda para conducirse,

(1) La pinta horrorosa, y tanto que asegura haberse amontonado los cadáveres de 
los realista?, y salido á la inedia noche Iturbide con 50 dragones derrotado para Te- 
jupilco.



pues lo escabroso del camino obstruía toda disposición militar, arbi
tro hacer urui retirada falsa para sacar á los americanos á terreno 
menos fragoso, como efectivamente se verificó, arrojándoseles dos 
grupos de ambas armas con tanto atrevimiento, que fue necesario 
contenerlos á  la bayoneta; así es visto que ia acción fue de trinche
ras á fuera, aunque apoyada en las trincheras mismas. Ultimamen
te, Berdejo confiensa la total pérdida de 51 hombres, entre muertos, 
lie r id os y contusos. La sección española no bajaba de 300 hombros.

En 2 de Enero (1S21) D. Carlos Moya sufrió otro fuerte descala
bro, que ecsaltó la cólera de Iturbide, y le reprendió con bastante- 
acrimonia la ineptitud á este oficial. Informólo á este gefe, que el 
dia 2 de Enero. Guerrero con 300 6 400 hombres habia invadido 
la línea de Acapulco, destrozando a los granaderos del Sur, mas 
con tanta rapidez, que la noticia primera que tuvo de la aprocsima- 
cion de Guerrero, fué acompañada de la de esta desgracia, pues lo 
suponía mas distante. Informó también que le habia tomado el 
punto de Sapatepec, cortada su línea, y que eran muy rápidos sus 
progresos, por lo que sonc)uyó pidiendo á Iturbide le mandase en 
su socorro, á marchas dobles, una división (1 ).

En 25 de Enero, la sección puesta al mando de D. Miguel Tor
res, sufrió un fuerte ataque por una partida de Pedro Ascensio, en 
las inmediaciones de S. Pablo, camino de Totomoloya. Es pues 
visto, que solo en los meses de Diciembre y Enero, las tropas de 
Iturbide sufrieron cinco ataques terribles por los americanos del 
Sur; esperiencia que le hizo mudar de rumbo en su plan de opera
ciones, y que desengañado de que no podria subyugarlos por la fuer
za, recurrió al acomodamiento, pues (¿e otra manera lo habría perdi
do todo (2). En razón pues de esta resistencia física, procuró mul
tiplicar su diligencia para hacer entrar en sus ideas á Guerrero y 
Ascensio, caudillos principales que no podian menos de verlo con 
horror y recelo.

En 10 de Enero de 1821, desde el punto de Cuaulotitlan, dirigió 
Iturbide á D. Tícente Guerrero, la primera carta, que dice:

“Muy señor mió: Las noticias que ya tenia del buen carácter é in
tenciones de vd., y que me ha confirmado LX Juan Dávis Bradburn, 
y últimamente el teniente coronel D. Francisco Antonio Berdejo, 
me estimulan á tomar la pluma en favor de vd. mismo y del bien 
de la patria.

Sin andar con preámbulos, que no son del caso, hablaré con la 
franqueza que es inseparable de mi carácter ingenuo. Soy intere
sado como el que mas, en el bien de ésta Nueva-Espafm, pais en 
que como vd. sabe he nacido, y debo procurar por todos medios su 
felicidad.

(1) O (icio de Iturbide número 73.
(2) La fuerza con que contuba Iturbide hasta 21 de Diciembre, según su estado? 

era de ‘2479 hombre?.



Vd. está en el caso de contribuir á ella de un modo muy particu
lar. y es, cesando las hostilidades, y sujetándose con las tropas de su 
caro-o á las órdenes del gobierno; en el concepto, de que yo dejare 
á vd. el mando de sn fuerza, y aun le proporcionare algunos ausilios 
para la subsistencia de ella.

Esta medida es en consideración, á que  habiendo ya marchado 
nuestros representantes al congreso de la Península; poseídos de 
las ideas mas grandes de patriotismo y de liberalidad, manifestarán 
con energía todo cuanto nos os conveniente; entre otras cosas, el 
que todos los hijos del pais, sin distinción alguna, entren en el 
goce de ciudadanos, y tal renque venga á México, ya que no pue
de ser nuestro soberano el Sr. D. Fernando VII, sn augusto herma
no el Sr. D. Garlos, ó 1). Francisco de Paula; pero cuando esto no 
sea, persuádase vd., que nada omitirán de cuanto sea conducente 
á la mas completa felicidad de la patria. Mas si contra lo que es de 
esperarse, no se nos hiciese justicia, yo seré el primero en contri- 
huir con ¿ni espada, con mi fortuna y con cuanto pueda, á defender 
nuestros derechos; y lo juro á vd. y á la fez de todo el mundo, bajo 
la palabra de honor en que puede vd. fiar, porque nunca la he que
brantado ni la quebrantare jamas.

Dije autes, que no espero que se falte á la justicia en el congreso, 
porque en España reinan hoy las ideas liberales, que conceden álos 
hombres todos sus derechos: y se asegura, en cartas muy recientes, 
que Fernando VII el Grande, no ha querido que en las cortes se de
cidan reformas de religiones y otros puntos de esta importancia, 
hasta tanto no lleguen nuestros representantes, lo que manifiesta con 
claridad que estos paises le merecen áS* M. el debido aprecio. Ya 
sabrá vd. también cómo por los mismos principios, han sido puestos 
en libertad los principales caudillos del partido de vd.. que se halla
ban presos, D. Ignacio Rayón, D. José Sixto Berduzco, D- Nicolás 
Bravo &c. Si vd. quisiese enviar algún sngeto que  merezca su 
confianza, pava que hable conmigo y se imponga á fondo de muchas 
cosas ds las noticias que  podré darle, y de mi modo de pensar, puede 
vd. dirigirle por Chilpancingo, que si no hubiese llegado yo, allí me 
espere, que no será mucho tiempo loque tenga que aguardar; y pa
ra que lo verifique libremente, y pase mas" adelante hasta encon
trarme si gusta, le acompaño el pasaporte adjunto; bien entendido, 
de que aunque sea D. Nicolás Catalán, D. Francisco Hernández, D. 
José Figucroa, D. Ignacio Pita, ó cualquiera otro individuo de los 
mas allegados á vd., volverá libre á unirse, aun cuando no le aco
moden las proposiciones mías.

Supongo que vd. no inferirá de ninguna manera que esta carta es 
por otros principios, ni tiene otro móvil que el que le he manifesta
do; porque las pequeñas ventajas que vd. ha logrado, de que ya 
tengo noticia, no pueden poner en inquietud mi espíritu, principal
mente cuando tengo tropa sobrada de que disponer, y que si quísie-



se. me vendría mas de la capital: sirviendo A vd. de prueba de esta 
verdad, el que  una sección ha marchado ya por Tlacoiepec, al man
do del teniente coronel O. Francisco Antonio Berdejo, y yo con otra 
iré por el camino de Teloloapan, dejando todos los puntos fortifica* 
dos con sobrada fuerza, y dos secciones sobre I). Pedro Alcjuisira.

El teniente coronel Berdejo va á tomar el mando que tenia el Sr. 
Moya, y le he prevenido que si vd. entra en contestación, suspenda 
toda operacion contra las tropas de vd. el tiempo necesario hasta sa
ber su resolución: todo lo que le servirá de gobierno.

Si vd. oye con imparcialidad mis razones, seguro de que no soy 
capaz de faltar en lo mas mínimo, porque esto seria contra mi ho
nor, que es la prenda que mas estimo, no dudo que entrará en el 
partido que le propongo, pues tiene talento sobrado para persuadirse 
de la solidez de estos convencimientos.

El Sr. Dios de los ejércitos me conceda este placer; y vd. entretan
to, disponga de mi buena voluntad, seguro de que io complacerá en 
cuanto sea compatible con su deber, su atento servidor que le esti
ma y S. M. Ji.—'Agustín de Iturbide—Sr. D. Vicente Guerrero.”

Respondióscla en 20 del mismo mes, desde el rincón de Santo 
Domingo, del modo siguiente:

<:Sr. D'. Agustín de Iturbide.— Muy Señor mi o: Hasta esta fecha 
llegó á mis manos la atenta carta de vd., de 10 del corriente; y co
mo en ella me insinúa, que el bien de la patria y el mió le han es
timulado á ponérmela, manifestaré los sentimientos que me animan 
á sostener mi partido. Como por la referida carta descubro en vd. 
algunas ideas de liberalidad, voy á esplicar las mías con franqueza, 
ya que las circunstancias van proporcionando la ilustración de los 
hombres, y desterrando aquellos tiempos de terror y barbarismo, en 
que fueron envueltos Ios mejores hijos de este desgraciado pueblo. 
Comencemos por demostrar sucintamente los principios de la revo
lución, los incidentes que hicieron mas justa la guerra, y obligaron 
á declarar la independencia.

Todo el mundo sabe que los americanos, cansados de promesas 
ilusorias, agraviados hasta el estremo, y violentados por último de 
los diferentes gobiernos de España, que levantados entre el tumulto 
uno de otro, solo pensaron en mantenernos sumergidos en la mas 
vergonzosa esclavitud, y privarnos de las acciones que usaron los 
déla Península para sistemar su gobierno, durante la cautividad 
del rey, levantaron el grito de libertad bajo el nombre de Fernan
do VII, para sustraerse solo de la opresion de los mandarines. Se 
acercaron nuestros principales caudillos á la capital, para reclamar 
sus derechos ante el virey Venegas, y el resultado fué la guerra. 
Estaños la hicieron formidable desde sus principios, y las represa
lias nos precisaron á seguir la crueldad de los españoles. Cuando 
llegó á nuestra noticia la reunión de las cortes de España, creíamos 
que calmarían nuestras desgracias en cuanto se nos hiciera justicia.



¡Pero qué vanas fueron nuestras esperanzas! ¡Cuan dolorosos desen
gaños nos hicieron sentir efectos muy contrarios á los que nos pro
metíamos! Pero ¿cuándo, y en qué tiempo? Cuando agonizaba Es
paña, cuando oprimida hasta el estremo por un enemigo poderoso, 
estaba peócsima á. perderse para siempre; cuando mas necesitaba de 
nuestros ausilios para su regeneración, entonces. . . . entonces des
cubren todo el daño y oprobio con que siempre alimentan á los ame
ricanos; entonces declaran su desmesurado orgullo y tiranía; enton
ces reprochan con ultraje las humildes y juslas representaciones de 
nuestros diputados; entonces se burlan de nosotros y echan el resto 
á su iniquidad: no se nos concede la igualdad de representación, ni 
se quiere de jar de conocernos con ia infame nota de colonos, aun 
despues de haber declarado á las Américas parte integral de la mo
narquía. Horroriza una conducta como esta, tan contraria al dere
cho natural, divino y de gentes. ¿Y qué remedio? Igual debe ser 
á tanto mal. Perdimos la esperanza del último recurso que nos que. 
daba, y estrechados entre la ignominia y la muerte, preferimos cstn. 
y gritamos: independencia, y odio eterno Ci aquella gente dura. Lo 
declaramos en nuestros periódicos ala faz del mundo; y aunque des
graciados y que no han correspondido los efectos á los deseos, nos 
anima una noble resignación, y hemos protestado ante las aras 
del Dios vivo ofrecer en sacrificio nuestra ecsistencia, ó triunfar y 
dar vida á nuestros hermanos. En este número está vd. compren
dido. ¿Y acaso ignora algo de cuanto llevo espuesto? ¿Cree vd, 
que los que eu aquel tiempo en que so trataba do su libertad y de
cretaron nuestra esclavitud, nos serán benéficos ahora que la han con
seguido, y están desembarazados de la guerra? Pues no hay motivo 
para persuadirse que ellos sean tan humanos. Multitud de recien
tes pruebas tiene vd. á la vista; y aunque el transcurso de los tiem
pos le haya hecho olvidarla afrentosa vida de nuestros mayores, no 
podrá ser insensible á los acontecimientos de estos últimos dias. Sa
be vd. que el rey identifica nuestra causa con la de la Península, 
porque ios estragos de la guerra, en ambos hemisferios, le dieron á en
tender la voluntad general del pueblo; pero véase como están re
compensados los caudillos de ésta, y la infamia con que se pretende 
reducir á los de aquella. Dígase ¿qué causa puede justificar el des
precio con que se miran los reclamos de los americanos sobre innu
merables puntos de gobierno, y en particular, sobre la falta de repre
sentación en las cortes? ¿Q,ué beneficio le resulta al pueblo cuando 
para ser ciudadano se requieren tantas circunstancias, que no pue
den tener la mayor parte de los americanos? Por último, es muy di
latada esta materia. y yo podria asentar multitud de hechos que no 
dejarían lugar á la duda; pero no quiero ser tan molesto, porque vd. 
se hatia bien penetrado de estas verdades, y advertido de que cuando 
todas las naciones del universo están independientes entre sí, go
bernadas por ios hijos de cada una, solo la América depende afren-



tosamcnte de España, siendo tan digna de ocupar el mejor lugar en 
el teatro universal. La dignidad del hombre es muy grande; pero 
ni ésta, ni cuanto pertenece á los americanos, han sabido respetar 
los españoles. ¿Y cuál es el honor que  nos queda dejándonos ul
trajar tan escandalosamente? Me avergüenzo al contemplar sobre 
este punto, y declamare eternamente contra mis mayores y contem
poráneos que sufren tan ominoso yugo.

lié  aquí demostrado brevemente cuanto puede justificar nuestra 
causa, y lo que llenará de oprobio á nuestros opresores. Concluya
mos con que vd. equivocadamente ha sido nuestro enemigo, y que 
no ha perdonado medios para asegurar nuestra esclavitud; pero si 
entra en conferencia consigo mismo, conocerá que siendo americano, 
ha obrado mal, que su deber le ecsige lo contrario, que su honor le 
encamina áempresas mas dignas de su reputación militar, que la 
patr i a es pera de y d. mej o r ac og i d n, qu e s u e s t ad o leba p u es toen las 
manos fuerzas capaces de salvarla, y que si nada de esto sucediere, 
Dios y los hombres castigarán su indolencia* Estos á quienes vd. 
reputa por enemigos, están distantes de serlo, pues que se sacrifican 
gustosos por solicitar el bien de vd. mismo: y si alguna vez man
chan sus espadas en la sangre de sus hermanos, lloran su desgracia
da suerte, porque sehan constituido sus libertadores y no sus asesi
nos; masía ignorancia de estos, la culpa de nuestros antepasados, y 
la mas refinada perfidia de los hombres, nos han hecho padecer ma
les que no debiéramos, si en nuestra educado varonil nos hubiesen 
inspirado el carácter nacional. Vd. y todo hombre sensonto, lejos 
dé irritarse con mi rústico discurso, se gloriarán de mi resistencia, y 
sin faltar á la racionalidad, ala sensibilidad y á la justicia lio podrán 
redargüir á la solidez de mis argumentos, supuesto que  no tienen 
oíros principios que la salvación de la patria, por quien vd. se mani
fiesta interesado. Si esto inflama, á vd., ¿qué. pues, hace retardar el 
pronunciarse por la mas justa délas causas? Sepa vd. dsiiinguir, y 
no confunda: defienda sus verdaderos derechos, y ésto le labrará la 
corona mas grande: entienda vd., que yo no soy el que quiero dictar 
leyes, ni preterido ser tirano de mis semejantes: decídase vd. por los 
verdaderos intereses de la nación, y entonces tendrá la satisfacción 
de verme militar á sns órdenes, y conocerá un hombre desprendido 
de la ambición <3 interés, que  solo aspira á substraerse de la opre
sión, y no á elevarse sobre las ruinas de sus compatriotas.

Esta es mi decisión, y para ello cuento con una regular fuerza dis
ciplinada y valiente, que á su vista huyen despavoridos cuantos 
tratan de sojuzgarla: conlaopinion general de los pueblos que es
tán decididos á sacudir el yugo ó morir, y con el testimonio de mi 
propia conciencia, que nada teme cuando por delante se le presenta 
la justicia en su favor.

Compare vd., que nada me seria mas degradante, como el confesar
me delincuente, y admitir el perdón que ofrece el gobierno, contra



quien lie de ser contrario hasta el último aliento de mi vida; mas no 
me desdeñaré de ser un subalterno de vd. en los términos que digo; 
asegurándole que no soy menos generoso, y que con el mayor pla
cer entregaría en sus manos ei bastón conque la nación me ha con- 
decorado.

Convencido, pues, de tan terribles verdades, ocúpese vd. en bene
ficio del pais donde ha nacido, y no espere el resultado de los dipu
tados que marcharon á la Península: porque ni ellos han de alcan
zar la gracia que pretenden, ni nosotros tenemos necesidad de pedir 
por favor lo queso nos debe de justicia, por cuyo medio veremos 
prosperar este fértil suelo, y nos eesimiremos de los gravámenes que 
nos causa el enlace con España.

Si en esta, como vd. me dico, reinan las ideas mas liberales que 
conceden á los hombres todos sus derechos, nada le cuesta en ese 
caso el dejarnos a nosotros el uso libre de todos los que nos pertene
cen, así como nos lo usurparon el dilatado tiempo de tres siglos. Si 
generosamente nos dejan emancipor. entonces diremos que es un 
gobierno benigno y liberal; pero si como espero, sucede lo contrario, 
tenemos valor para conseguirlo con la espada en la mano.

Soy de sentir que lo espuesto es bastante para que vd. conozca mi 
resolución y la justicia en que me fundo, sin necesidad de mandar 
sugeto, á discurrir sobre propuestas ningunas, porque nuestra única 
divisa es libertad, indcpcndeticia ó ‘muerte. Si este sistema fuese 
aceptado por vd., confirmaremos nuestras relaciones; me es pía y aró 
algo mas, combinaremos planes, y protegeré de cuantos modos sea 
posible sus empresas; pero si no se separa del constitucional de Es
paña, no volveré á recibir contestación suya, ni verá mas letra mia. 
Le anticipo esta noticia para que  no insista ni me note despues de 
impolítico; porque ni me ha de convecer nunca á que abrace ol par
tido del rey, sea el que fuere* ni me amedrentan !os millares desol
dados, con quienesestoy acostumbrado a batirme. Obre vd. como 
le parezca, que la suerte decidirá, y me será mas glorioso morir en la 
campaña,que rendirla cerviz al tirano.

Nada es mas compatible con su deber que el salvar la patria, ni 
tiene otra obligación mas forzosa. No es vd. de inferior condicion 
que Quiroga, ni me persuado que dejará de imitarle osando em
prender como él mismo aconseja. Concluyo con asegurarle, que la 
nación está para hacer una esplosion general, que  pronto se esperi- 
mentarán sus efectos; y que me será sensible perezcan en ellos los 
hombres que como vd., deben ser sus mejores brazos.

Me satisfecho al contenido de la carta de vd., porque así lo ecsige 
mi crianza; y le repito, que todo lo que no sea concerniente á la to
tal independencia, lo demas lo disputaremos en el campo do batalla.

Si alguna feliz mudanza me diere el gusto que deseo, nadie me 
competirá la preferencia en ser su mas fiiel amigo y servidor, como



lo protesta su atento Q,. S. M. 13.— Vicente Guerrero.—Rincón de 
Santo Domingo á 20 de Enero de 1S2J.”

Iturbide tornó ¿i escribirle con fecha 4 de Febrero desde Tepe- 
coacuilco con la siguiente:

“Estimado amigo: No dudo darle á vd. esle título, porque la fir
meza y el valor son las cualidades primeras que constituyen el ca
rácter del hombre de bien, y me lisonjeo de darle á vd. en breve un 
abrazo que confirme mi espresion.

Este deseo, que es vehemente, me hace sentir que no haya llega
do hasta hoy ¡i mis manos Inapreciabilísima de vd. de 20 del próc- 
simo pasado; y para evitar estas morosidades como necesarias en la 
erran distancia, y adelantar el bien con la rapidez que debe ser, en
vió ¿i vd. al portador, para que le dé por mí las ideas que seria muy 
largo de es pl i car con la pluma; y en este lugar solo aseguraré á vd- 
que dirigiéndonos vd. y yo á un mismo fin, nos resta únicamente 
acordar por un plan bien sistemado, los medios que nos deben con
ducir indubitablemente y por el camino mas corto. Cuando hable
mos vd. y yo, se asegurará de mis verdaderos sentimientos.

Para facilitar nuestra comunicación me dirigiré luego á Chilpan- 
cingo, donde no dudo que vd. se servirá acercarse, y que mas hare
mos sin duda en media hora de conferencia, que en muchas cartas.35

México, Julio 11 de 1827.—(6. °  y 7 ,° )



CAETA SESTA.

C’oneluye la anterior historia de la independencia, 
hecha por el señor general iturbide.

------------O ------------

ifiiM IGO  querido: “Aunque estoy seguro (decía el señor Iturbi- 
de al señor Guerrero) de que vd. no dudará un momento de la fir- 
mezo de mi palabra, porque nunca di motivo pura ello, pero el por- 
tador de éstaD. Antonio Mier y Villagomez la garantirá á satisfac
ción de vd., por si hubiese quien intente infundirle la menor des
confianza.

A haber recibido antes la citada de vd.. y haber estado en comu
nicación. se habria evitado el sensibilísimo encuentro que vd. tuvo 
con eí teniente coronel I). Francisco Antonio ÍJcrdejo, el 27 de Di
ciembre, porque la pérdida de una y otra parte lo ha sido, como vd, 
escribe á otro intento á dicho gefe, pérdida para nuestro pais. Dios 
permitía que haya sido la última.

Si vd. ha recibido otra carta que  con fecha de 16 le dirigí desde 
Gunacanotepce, acompañándole otra de nn americano de México, 
cuyo testimonio no debe serle sospechoso (1), no debe dudar que 
ninguno en la Nueva-España es mas interesado en la felicidad de 
ella, ni la desea con mas ardor que su muy afecto amigo que ansia 
conprobar con obras esta verdad, y S. M. — Agustín de Iturbide• 
— Sr. D. Vicente Guerrero/'’

Fné consecuencia de esta correspondencia, una entrevista con 
Guerrero. Allanado todo, aun faltaba que dar un paso, sin el que 
nada de provecho podia hacerse para realizar la empresa, y era una 
cantidad de dinero de que poder echar mano para ponerlo todo en

( l)  El licenciado D. Carlos María Bustamante.



movimiento. Preparábase para salir de la capital de México para 
Manila, uti convoy de 52:\()Ü0 pesos de cuenta del comercio de Ma
nila, y en cuya mitad iba interesado 1). Antonio Terán. vecino de 
México: habíase esparcido la noticia, y con ella se habian suscitado 
los temores naturales de que  se apoderasen de esta conducta los 
americanos; mas Iturbide habia dado muchas seguridades al virey, 
de que la pondría con toda, seguridad en Acapulco; así es que sa
lió dicha conducta de México; pero á poco se esparcieron nuevos 
rumores, asegurando que positivamente habia sido presa de los ame
ricanos, y aquellos llegaron a oidos de Iturbide, quien para desva
necerlos. dijo al virey por extraordinario en un oficio, número 108, 
despreciase tales hablillas, y no creyese sino lo que le comunicase 
por su conducto; pues lo que habia de cierto en el ca?o, era que una 
pequeña gavilla se habia introducido hacíala minadeS. Miguel, en
tre Tasco y Zacnalpau, la cual habia hecho unos pequeños robos 
llevándose á un dependiente de la hacienda de Prvgoiu>.s} contra los 
cuales habia mandado una partida a las órdenes de Epitacio Sán
chez, á fin de que los cortase entre S. Pedro y S. Pablo, 6 por San
tiago délas Salinas*... pues aunque no se consiga (añade) sa
brán al menos que se Ies busca. Asimismo avisa al virey en este 
oficio, que iba á salir para Iguala, con dirección á Chüpancirigo, 
tauto para arreglar aquel distrito, como para que las platas del con
voy pasasen con toda seguridad.. . .  pues es de creer tengan algnn 
empeño en robarlas. TsTo fueron los americanos los que lo tomaron; 
tomólo el mismo Iturbide. el cual ruborizado de esta acción, dirigió 
á los interesados la siguiente esposicion, que le hará mucho honor 
(1), y despues instalada la junta gubernativa, pidió ahincadamente

(l) Tullida “24 do Febrero cío 1 ^ 2 1 .— Muy sonoros míos: imperio do 1 n necesi- 
ckI apenas tiene término conocido, y .jen especialidad cuando so trata do miíi gran fa- 
’jilia, de }\i sociedad do un ve inri en toro.

En esto caso, ol mas arduo que podia presentarse á nn hombro sentimental y de ho
nor, es justamente o'l en que me ludio, restándome algunos dias de meditación y sa- 
criíirrios muy fuertes la resolución <|ue al fin he femado.

I\sá saber, que si el Mscisio. Sr. conde del Yenadito conviene cu el plan justo, ra
zonable y necesario <)iie le propongo en esta lecha, y de que vdes. se impondrán por 
hs copias que» al electo les acompaño, sin pérdida de momento se situarán en Acapul
co ó donde vdes. gusten, los caudales de su pertenencia que he mandado detener; y si 
por desgracia no conviene S. E., como sea preciso tener dinero á mono para pago de 
las tropas y domas pastea indispensables del momento, no podrá dejarse de tomar nl- 
mmo de aquellos fondos; y cu este caso, ingratísimo para m í. espero Jo llevarán vdes. 
á bien,y se servirán admitir el pago en esa capital ó en otra de provincia, por menta 
do: la nación, que lo verificará puntualmeut'' y con el premio e.orrf'Spond ionio.

Kstii medida, que ciertamente no es ajustada en un todo á mi voluntad, roncií.ia al 
D fin os en la partea posible los intereses de vds.¡y la equidad y justicia con la necesidad 
pública, y con la delicadeza de quien no puede separarla de su alma, y ha tomado la 
tirine resolución de promover al alcance de sus fuerzas el bien de nn ristra patria, esta
blecer y afirmar la mas interesante unión, y dar si es preciso, por objetos ian grandio
sos su vida, y sacrificar la .suerte de su numerosa y carísima familia.

Es de vds. afectísimo, seguro servidor y amigo, Q. SS. MM, B.—Agutiin de liur- 
bidé.—Señores interesados en las platas que se hallan en vía para Manila.



á esta corporacion mandase pagar esto crédito de preferencia, y 
despues al primer congreso, que  convencido de la justicia de esta 
demanda, repitió ¡a orden en 1S de Mayo de 1S22 (1), ecsimienao 
ñ los acreedores en sus cargamentos, del pago de derechos* Ocupa
do oste tesoro, se depositó en el cerro de Barrabas, poniéndose á la 
custodia de 1). Rafael Ramiro, que se condujo con la mas honrosa 
fidelidad, la cual fué puesta á prueba por persona muy allegada ú
01, y aun por el mismo virey Apodaca, valiéndose de resortes se
cretos pata que faltase á ella, lo mismo que el capitan D. J. Az* 
cárate.

En estos dias Iturbide trabajó incesantemente por llevar á cabo 
el plan llamado do Iguala, que si él mismo no trabajó en todas sus 
partes, alo menos lo redactó y enmendó, como lo he visto y tenido 
en mis manos original tachado de su letra. Nada, riada omitió 
Iturbide para que tuviesen efecto sus medidas, y nadie habrá que  
no admire lo quo este gefe hizo, careciendo (como él mismo me lo 
dijo) hasta de escribiente que le llevase la pluma en aquellos dias.

Para publicar su plan, ora necesario hacerlo por la imprenta; 
¿mas qué impresor pudiera hacerlo sin esponerse en aquellas cir
cunstancias á pagar con la vida? Sin embargo, halló cooperadores 
para estn empresa; y ya que referí en la primera época del Cuadro 
Histórico el modo con que los primeros insurgentes lograron cs- 
traerla primera tipografía de México para plantear sus periódicos 
en Suite pee y Campo del Gallo de Tlalpuxahua, permítaseme que 
refiera cúmo?c estra jo do Puebla la que tanto contribuyó en esta vez 
¿ consumar la obra de nuestra independencia.

En fines de Febrero se presentó en aquella ciudad el capitan Ma- 
gau, con el objeto de solicitar letra y prensa, llevando firma en blan
co de D. Miguel Cavaleri, para pagar sus costos sin detenerse en can
tidades, habiendo sido inútiles los esfuerzos que en razón de esto ha
bia hecho en México. Tentóle la ropa al impresor Pedi o de la Ro- 
sci) esperanzado en su amistad anticua con él, pero inútilmente; mas 
le ofreció allanar la dificultad D. Ignacio Alconedo, hermano del 
célebre D. Luis Alconedo, de quien otra vez hemos hecho honrosa 
memoria por sus importantes servicios á la patria y fin trágico. Lle
vólo al padre prepósito de la Concordia de Puebla, D. Joaquín Fúr- 
lon2*. el cual confió el secreto h D. Mariano Monroy, oficial de su im
prenta, quien con el mismo imprimió el plan de Iguala y la procla
ma con que se publicó, comprometiéndose éste a marchar con la le
tra que le proporcionó dicho eclesiástico. Magan y Monroy partie
ron juntos, y al llegar á Cholula, el primero comunicó el asunto que

( i )  Rs muy loable la moderación con que se han conducido para hacer este cobro 
los interesados, principalmente D. Antonio Terán, interesado en la mitad de ia coh- 
ducta.



traía entre manos, al licenciado D. José Manuel de Herrera, cura 
interinoqae era de S. Pedro. Decidióse iuetro á seguirlos, y los tres 
emprendieron su viage hasta Iguala; bien qae Herrera se separó to
mando por el rumbo de Oh i lapa. La letra sacada de Puebla y sus 
conductores estuvieron á punto de ser descubiertos por el furibundo 
español libar. Afortunadamente en el ejército de Iturbide se en
contró á Victoriano Ortega, sargento de milicias de México, el cual 
hizo las cajas, reglas y cuanto se necesitó para habilitar las prensas, 
y otros herreros de la misma tropa, trabajaron los demas artefactos 
necesarios. Salieron imperfectos, pero surtieron su efecto, y con 
ellos, bajo la dirección de dicho Herrera, se trabajó el periódico in
titulado: El Mejicano independiente^ eu que puede decirse que 
está consignada en la mayor parte la historia de la independencia. 
Los jurados que acaban de condenar á dicho Monroy á un año de 
prisión (que está cumpliendo en el cuartel de los cívicos, por un ar
tículo inserto en el Sol de 15 de Mayo próesimo (1827), que á mi ju i
cio á nadie ofende), conocerán por esta circunstancia el mérito reco
mendabilísimo de este ciudadano, y lo distante que está de merecer 
se le trate corno pudieran al mayor enemigo de nuestra independen
cia y libertad. Posteriormente se publicó por medio de otra im
prenta en Tulancingo, el Mosquito- y aun en Tepofzotlan *e puso 
otra, en que no tuvo poca parte el difunto Pensador mexicano.

En 18 de Febrero (1821.) dirigió Iturbide al virey el oficio que se 
lee en la Gaceta estraordinaria número 25, de 23 de dicho mes. que 
á la letra dice:

‘•Tengo la satisfacción de decir á V. E.. que I). Vicente Guerrero 
se ha puesto á mis órdenes, y por consiguiente á las de V. E., 
con 1200 hombres armados, en los quo se incluyen las partidas de 
Alvarez y otras pequeñas, á consecuencia de los pasos deque he da
do parte á esa superioridad.

No habiéndosele podido inspirar á aquel caudillo la confianza ne
cesaria para que se prestase á venir á contestar conmigo, se logró que 
viniese el individuo que merece toda la suya; conviene á saber, D. 
José Figtieroa, coronel y tesorero de su partido, con carta en que se 
le confirió la facultad y poder convenientes para el arreglo de con
diciones &c.; y bajo la principal deque no se les tenga por indultados; 
fué cosa de muy pocas palabras lo demas.

Se convino por supuesto en poner luego en practica la mas activa 
diligencia para que en iguales términos se presentasen las partidas 
de Ascensio, Montes de Oca, Guzman &c. <fcc., con cuantos andan 
dê de aquí hasta Colima, y reconocen por gefe superior á dicho 
Guerrero, titulado teniente general; de suerte, que no dudo asegurar 
á V. E. que esto es hecho.

Según entiendo, debe pasnr la fuerza de todas las partida?, de 3500 
hombres, por los estados que se me han ofrecido, y éstas son las que 
en pequeños trozos nos hostilizaban, como V. E. sabe, número que



únicamente so hará creíble á . E. por las listas nominales, y revis
ta que so pasará de presento.

Su pronta .subsistencia ínterin se les destina, que es de lo prime
ro quu hablaron, confesando ingenuamente que no contaban para 
ella con otro arbitrio que el de la guerra; me hace interrumpir con 
molestias ¡os instantes que no puedo menos de considerar son los 
mas satisfactorios para V. tí., y le hablo de ello en oficio separado.

Aun me ocurre otra interrupción, pero si la omitiera, faltaría á la 
justicia. O, Antonio de i\lier y ViHagomez, administrador de cor
reos de la villa de Salamanca, y dependiente mió, ya hace algún 
tiempo, con los antecedentes que tenia de mis deseos acerca de este 
asumo, salió de .México en mi compañía, con el objeto de cooperar 
á mis idoas. El resultado dice las ha llenado, y es de mi deber re 
comen da rio á V\ E., como lo veri tico.

Dios guarde á V. E. muchos años. Hacienda de Maza tía n, IB 
.de Febrero do 1S21, á las siete de la noche.—Escmo. Sr.—Agus
tín de Iturbide.— Escmo. Sr. conde del Venadito, virey de esta 
N u e va-E s pa ií a.: 7

E l virey jyuso al margen de síl letra7 el punto siguiente:

Ejercito. “Enterado por su número 147 de 18 del corriente, en 
la hacienda de Mazatlan, del feliz resultado que presentan las nego
ciaciones con Guerrero, debo manifestarle, como lo hago, mi comple
ta satisfacción, pues desde que tomé este vasto gobierno á mi cargo, 
nada he deseado tanto como el restablecimiento de la paz general 
en él, conforme á las ordenes y piadosas intenciones de nuestro rey, 
y á las que toda tni vida mo han inspirado mi i^énio y mi huma
nidad.

“Deseo, por consiguiente, me avise V. S. el convenio que haga, 
que debe ser conforme á las reales disposiciones anteriores de la 
materia y in ias, así como á las novísimas de las cortes sancionadas 
porS. M,, de que incluyo á V. S. doce ejemplares; empezando por 
tanto ol precitado Guerrero, como cuantos le sigan, en el honroso 
partido de su reconciliación con la nación y con el rey, prestando 
públicamente el juramento que prescribe la ley de constitución de 
18 de Marzo de 1812. inserta en la de la monarquía española, y eu 
el armisticio formal, y desde luego convengo en que no se les dú 
el título de indultados.

“A los que despues de verificado el juramento quieran restituirse 
a sus casas entregando sus armas, que se les pagarán según el es
tado en que  se hall en. se les permitirá hacerlo libremente, y si pi
dieren uti papel de seguridad para que nadie les incomode, se los 
dará V\ S. á mi nombre. En lo demás, procederá V. S. como es
pero de su celo, y al tenor de dicho armisticio, al mismo tiempo que



franqueándoles en amos auxilios estén en su alcance, principalmen
te á los que sean pobres y A sus familias.

“Por último, ñ D. A¡nonio Mier y Vil lago mez. que  tan bien se ha 
comportado cu este interesante asunto, puede 'V. y. decirle me diri
ja las instancias que  tenga por conveniente por ei conducto de V. 
S.j pues con sn informo lo atenderé en cuanto quepa en mis facul
tades; en el supuesto, que luego que se redondee y concluya este 
grato negocio, daré parte al rey y conocimiento al público, para 
su conocimiento y satisfacción de Y. S-, á quien desde luego doy 
las debidas gracias por este señalado servicio, que recomendaré muy 
especialmente á ¡S. M.'7

En breve se supo en México lo ocurrido en Iguala con posterio- 
rioridad, por conducto del arzobispo, según su informe al ministro 
de relaciones de Madrid, es decir, la publicación dei plan de Itur- 
hide en Iguala, cuyas actas inseríamos á la letra porque son el me
jor testo de este documento interesante en esta historia, copiadas del 
“¿léxicano independiente: el número primero dice así:

í:iCu el pueblo de Iguala, á W de Marzo de 1821, en la casa de alo
jamiento del señor comandante general, coronel D. Agustín de Itur- 
bidCj se congregaron los señores gefes de los cuerpos, los comandan
tes particulares de los puntos militares de esta demarcación del ¡Sur, 
y los demas señores oficiales, y habiéndose colocado en sus asientos 
según el orden regular, tomó el señor comandante general la palabra 
y pronunció un elocuente discurso, en que se propuso demostrar: 1? 
que ia independencia do la Nneva-España estaba en el orden inalte
rable de los acontecimientos: 2 9 , que á ella conspiraban la opinion 
y los deseos de las provincias. Hablo de los diversos partidos que 
ecsistian bajo el sistema común de independencia: indicó los sínto
mas que anunciaban un próesimo rompimiento; y ponderó las ter
ribles consecuencias de éste, si para precaverlas no se adoptan me
didas prontas y eficaces que concentrasen la opinion, é identifica
sen los intereses y los votos que se notaban encontrados. Recomen
dó el celo con que todo buen ciudadano estaba en obligación de as
pirar según su posibilidad á tan importante objeto; presentó la com
binación de ideas que para conseguirlo juzgaba convenientes, y des
pues de haber esplayado estos y otros pensamientos, deducidos con 
naturalidad del asunto, concluyó diciendo: uLos deberes que á la 
vez me imponen la religión que profeso y la sociedad á que perte
nezco. estos sagrados deberes sostenidos con la tal cual reputación 
militar que me han conciliado mis pequeños servicios, en la adhe
sión del valeroso ejército que tengo el honor de mandar; y para no 
hacer mención de otros apoyos en el robusto que me franquea el ge
neral Guerrero, decidido á cooperar á mis patrióticas intenciones, 
*ne han determinado irresistiblemente á promover el plan que llevo 
manifestado. Esto es hecho, señores, y no habrá consideración que 
me obligue á retroceder. E l Escmo. señor virey está ya enterado



de mi empresa; lo están muchas autoridades eclesiásticas y políti
cas de diferentes provincias, y por momentos espero el resultado. 
Entretanto, he provocado esta junta, para que VV. SS. se sirvan espo
nerme su sentir con la franqueza que caracteriza á unos oficiales de 
honor. Libres para obrar cada uno según su propia conciencia, el 
que desechare mi plan, contará desde luego con los ausilios necesa
rios para transportarse al punto que fuese de su agrado; y el que 
guste de seguirme, hallará siempre en mí un patriota que no conoce 
mas interés que los de la causa pública, y un soldado que trabajará 
constantemente por la gloria de sus compañeros/5

Inmediatamente el capitan del regimiento de Tres Villas, D. Jo
sé María de la Portilla, leyó en voz alta y perceptible el plan, el 
oficio con que se acompañó al Escmo. señor virey, y la lisia nomi
nal de los individuos propuestos para componer la junta de que allí 
se trata. Concluida esta lectura, fue unánime la aprobación, cele
brando, á cual mas de los concurrentes, un plan, tan sabiamente 
meditado, tan conforme á los principios de la razón y de la justicia; 
y tan acomodado á las circunstancias críticas del dia. Todos pro
testaron, que derramarían hasta la última gota de sangre por soste
nerlo; y desde luego lo proclamaron con alegres y reiterados vivas, 
á la religión, á la independencia, á la unión, al señor Iturbide ya 
cada uno de los señores vocales contenidos eu la citada lista. El 
señor comandante general se vio en la precisión de imponer silen
cio, y volviendo á tomar la palabra, dijo: uMe es en estremo satis
factorio contar con los sufragios y apoyo de unos compañeros de 
armas que me han dado tantas y tan relevantes pruebas de su ilus
tración, de su valor y de sus virtudes; mas si la prudencia, la mo
deración y la humanidad son timbres todavía mas gloriosos que el 
denuedo y la intrepidez, tentemos con serenidad los medios suaves 
del convencimiento. El caiácter dulce y religioso del Escmo. se
ñor virey, la reputación de su nombre, su propia responsabilidad, 
y el influjo de ios hombres sensatos y bien intencionados que feliz
mente lo rodean, todo parece anunciar su deferencia superior á la 
solicitud que le tengo dirigida. Aguardemos su resolución, y en ca
so necesario, esforcemos segunda y tercera vez la instancia. Una 
obstinada repulsa hará inevitables nuestras operaciones hostiles, jus
tificando nuestra conducta delante del Dios de los ejércitos; y á faz 
del mundo civilizado.” Aquí se redoblaron las aclamaciones al se
ñor Iturbide, y transportada de gozo la asamblea, dejando sus 
asientos los señores oficiales, se acercaban á su general para felici
tarlo, renovando cada uno las protestas de morir á su lado en defen
sa de tan noble causa. Se felicitaban también recíprocamente con 
las mas cordiales enhorabuenas, por el doble motivo de hallarse ba
jo las banderas conquistadoras de la independencia mexicana, y de 
servir á ias órdenes de un gefe nacido y calculado espresamente pa
ra sublimes empresas. Es ta satisfacción, decian, nos indemniza y



remunera con ventaja las penalidades que hemos sufrido en la car
rera de las armas, singularmente en este rumbo, donde los rigores 
del clima y de las privaciones han sido las pruebas mas duras de 
nuestra constancia. „Yiva la religión! exclamaban llenos de entu
siasmo” Viva la independencia déla América Septentrional! Viva 
la unión entre americanos y europeos! Viva el señor Iturb ide .... 
Viva!. . . .  Yiva!.. -

Pretendieron, de común acuerdo, obligarlo á que tómese la inves
tidura de teniente general, admitiendo el tratamiento correspondien
te; pero se opuso y resistió con invencible firmeza. “Mi edad ma
dura, les dijo, mi despreocupación y la naturaleza misma de la cau
sa que defendemos, están en contradicción con el espíritu de perso
nal engrandecimiento. Si yo accediese á la indicada pretensión, 
hija del favor y de la merced que ésta respetable junta me dispensa, 
qué dirían nuestros enemigos'.2 que dirían nuestros amigos? y qué, 
en fin, la posteridad? Lejos de mí cualquiera idea, cualquiera sen
timiento que no se limíte á conservar la religión adorable que pro
fesamos en el bautismo, y a procurar la independencia del pn.is en 
que vivirnos. Esta es toda mi ambición, y esta la única recompensa 
á que me es lícito aspirar/’

Insistióse todavía no sin acaloramiento por parte de los señores 
oficiales; mas el señor Iturbide se rehusó constantemente, y despues 
de haber alegado otras razones con la mayor energía, dijo en con
clusión, que esta solicitud le hacia ciertamente mucho honor, pero 
que al mismo tiempo era una transgresión manifiesta del plan que 
se estaba proclamando. Continuaron los debates, y al fin el Sr. 
iturbide convino precisamente en que se le titulase primer «efe del 
ejército, sin perjuicio de ios oficiales beneméritos, que manifestaría 
ásu tiempo, y bajo de cuyas órdenes serviria con la mas sincera 
complacencia en la cla?e de soldado.

Acordóse que al dia siguiente se hiciese el juramento de fidelidad, 
con arreglo al sistema adoptado, y que se asentase y archivase esta 
acta para perpetua constancia, con la cual quedó disuelta la junta—  
Agustín Bustillos,

Acta segunda.

En el pueblo de Iguala á los 2 dias del mes de Marzo de 1821, en 
la casa de alojamiento del señor D. Agustín de Iturbide, primer gefe 
del ejército de las Tres Garantías, se congregaron á las nueve de la 
mañana los señores gefes de los cuerpos, los comandantes particula
res de los puntos militares de esta demarcación del Sur, y los demas 
señores oficíales, para proceder al juramento prevenido en la acta 
del dia anterior. Habíase preparado en la sala donde se celebró esta 
concurrencia, una mesa con un santo Cristo y un misal: leyó el pa
dre capellaft del ejército^ presbítero D. Fernando Cárdenas, el Evan



gelio cid dia; y habiéndose acercado á la mesa d  señor gofo, puesta 
la mano î tj u sobro el santo Evangelio. y i a dcrecl j ¿x sobre d  pu
no de su espacia, hizo d jura mutilo que recibió el referido capellán 
eu los términos siguientes:

“¿Jnrai* a Dios, y prometéis bajo la cruz de vuestra espada obser
var la santa rdigion católica, apostólica romana?—Sí juro.

¿Juráis hacer la independencia de este imperio, guardando para 
ello la paz y unión de europeos y americanos^—Sí juro.

¿Juráis hi obediencia al señor D. Fernando Yií, si adopta y jura 
la constitución que haya de hacerse por las cortes de esta América 
Septentrional / —Sí juro.

Si así lo hiciereis, el Señor Dios de los ejercito? y de la paz os ayu* 
de, y si no os lo demande.'7

En seguida los señores oficiales otorgaron uno á uno el niismo ju 
ramento en manos del señor gefe y del nominado padre capdlan.

Acto continuo, precedida la comitiva de la música del regimiento 
de Celeya, se dirigió ú la iglesia parroquial para asistir á la misa y 
Te-Deum que en acción de gracias se cantaron solemnemente. H i
cieron las descargas de estilo una compañía del regimiento de Mur
cia. otra de Tres Villas, y la de cazadores de Colaya, Habiendo re~ 
gresado el señor gefe ñ su nasa acompañado de toda la oficialidad, 
desfiló la tropa á su presencia, y se sirvió despues un desente re
fresco.

A las cuatro y media de la tarde formaron en la plaza, por orden 
de la antigüedad, los cuerpos del ejército que se hallaban presentes, 
Eu el medio se puso una mesa con un santo Cristo, y al lado dere- 
cho se colocó la bandera del regimiento de Celayn, escoltada por la 
compañía de cazadores del mismo cuerpo. Se presentó á caballo el 
señor general con su estado mayor, y ásu vista hizo la tropa el jura- 
menobajo la fórmula e?pre>ada, en manos del mayor de órdenes te
niente coronel graduado D Francisco Manuel Hidalgo, y del padre 
copellan. Desfilaron los cuerpos pasando debajo de la bandera, y 
volvieron A tomar sn posicion. Entonces, ei señor general puesto al 
frente del ejército, dijo con voz entera y animada: “Soldados: habéis 
jurado observar la religión católica, apostólica romana; hacer la in
dependencia de esta América; protejer la unión de españoles euro
peos y americanos, y prestaros obedientes al rey bajo de condiciones 
justas. Vuestro sagrado empeño será celebrado por las naciones 
ilustradas: vuestros servicios serán reconocidos por nuestros com 
ciudadanos, y vuestros nombres, colocados en el templo de la inmor
talidad. Ayer no he querido admitir la investidura de teniente ge
neral, y hoy renuncio esta divisa (1). Laclase de compañero vues
tro llena todos los vacíos de mi ambición. Vuestra disciplina y vucs-

(1) Lo* ^¡ilnni‘5 de coronel que con las vuelta» de las mangas (lo la casaca, arraD- 

cu al proferir u.stas palabras, y votó al sucio. ¡Raro ejemplo de m oderación!!!....



tro valor me inspiran el mas noble orgullo: Juro no abandonaros 
en la empresa que hemos abrazado; y mí sangre, si necesario fuere, 
sellará mi eterna fidelidad." El ejército respondió con vivas y acia* 
maciones á su primer gefe. que no cesaron mientras que á su pre
sencia desfilaban los cuerpos para retirarse á sus cuarteles.

El señor general acompañado del estado mayor, se retiró también 
á su casa, donde se hallaba el resto de la oficialidad. Allí se reno
varon las enhorabuenas con espresiones que dictaba el entusiasmo, 
y se acordó que  se estendiese esta relación y se conservase en el ar
chivo. Por ¡o demas, todo fué jubilo y regocijo en este memorable 
clin. En la plaza, en las calles, en los cuarteles, no se oían sino mú
sicas. dianas y continuos vivas. EL regimiento de Celaya previno 
dos marchas, que tocaron y car iaron primorosamente, la una dedica
da al señor Iturbide, su antigüe coronel, y la otra á la unión de ame
ricanos y europeos.

De las diez de la noche en adelante comenzó á reinar el mas pro
fundo sosiego- Todos se retiraron 1 sus cuarteles y alojamientos, 
sin que se hubiese notado el menor desorden.— Agustín Bftisiillos*

¡Dius 1? y 2 de Marzo de 1821. dias plausibles, dias venturo
sos!. . . .  Oh! jamas perezca vuestra memoria. ¡Habitantes del Aná
huac! recomendadla á vuestros hijos, para que sea transmitida de 
generación en generación á la mas remota posteridad. Erijid por 
tocias partes monumentos que perpetúen la época de nuestra feliz 
emancipación. ¡Loor eterno al ejército de las Tres Garantías! ¡Glo
ria inmortal al héroe que lo conduce, al bravo* al donadado, al 
magnánimo Iturbide!

Proclama en la cual va inserto el plan de independencia, de 
que se lia hecho mención •

“Americanos, bajo cuyo nombre comprendo no solo á los nacidos 
en América, sino á los europeos, africanos y asiáticos que en ella 
residen: tened la bondad de o irme. Las naciones que se llaman 
grandes en la estension del globo, fueron dominadas por otras; y 
hasta que sus luces no les permitieron fijar su propia opinion. no se 
emanciparon. Las europeas que llegaron á la mayor ilustración 
y policía, fueron esclavas de ¿a romana; y este imperio, el mayor 
que reconoce la historia, asemejó al padre de familias, que en su 
ancianidad mira separarse de «a casa a los hijos y los nietos por es
tar ya en edad de formar otra:1, y fijarse por sí; conservándole todo 
el respeto, veneración y amor, como á sn primitivo origen.

Trescientos años hace la América Septentrional de estar bajo la 
tutela de la nación mas católica y piadosa, heroica y magnánima, 
La España la educó y engrandeció, formando esas ciudades opulen
tas, esos pueblos hermosos, esas provincias y reinos dilatados que 
en la historia del universo van á ocupar lugar muy distinguido.



Aumentadas las poblaciones y Ins lucos, conocidas te.dos lns ionios 
de la natural opulencia del suelo, su riqueza im-láftca, las vent¡ijns 
de su situación topográfica, los daños que origina la distancia del 
centro de su unidad, y que ya la rama es* igual ai lronco: la opinión 
publica y la general de iodos los pueblos es la de ia independencia 
absoluta de hi España y de toda otra nación, Asi puma el europeo, 
así los americanns de lodo origen.

Esta misma voz que resonó en el pueblo de los Dolores, el año de 
1810, y que tantas desgracias originó al bello país de lns delicias, 
por el desorden,. el abandono y otra muítitud de vicios, f i j ó  también 
la opiuion pública de que la unión general entre europeos y ameri
canos, indios ó indígenas, es la única base sólida en que puede des
cansar nuestra común felicidad. ¿Y quién pondrá duda en que  des- 
pues de la espenencia horrorosa de tantos desastres, no haya uno si
quiera que dt'je de prestarle á la unión para conseguir tanto bien. 
Españoles europeos: vuestra patria es la América, porque en ella vi
vís; en ella tencis á vuestras amadas mugeres, <í vi; es tros tiernos 
hijos, vuestras haciendas, comercio y bienes. Americanos: ¿quién 
de vosotros puede decir que no desciende de español? Ved la cade
na dulcísima que nos une: añadid los otros lazos de la amistad, la 
dependencia de intereses, la educación é idioma y la conformidad 
de sentimientos,, y vereis son tan estrechos y tan poderosos, que la 
felicidad común del reino es noccsaiiu la hagan lodos reunidos en 
una sola opiivion y en una sola voz,

Es llegado el momento en que manifestéis la uniformidad de sen
timientos, y que nuestra unión sea ¡a mano poderosa que emancipo 
á la América sin necesidad de misil ios es ñaños. A la frente de un 
ejército valiente y resuelto, lie proclamado la independencia de In 
América Septentrional. Es ya libre, es ya señora de sí misma, va 
no reconoce ni defiende déla España ni de oíra nación alguna. Sa
ludadla todos como independiente, y sean nuestros corazones bizar
ros los que sostengan esta dulce voz, unidos con las tropas que han 
resuelto morir ¿íntes que separarse de tan heroica empresa.

No le anima ot»o deseo al ejército, que el conservar pura la sania 
religión que profesamos, y hacer la felicidad genera!. Oíd, escu
chad las bases sólidas en que funda su resolución.

1. La religión católica, apostólica, romana, sin tolerancia de otra 
alguna.

2. La absoluta independencia de este reino.
3. Gobierno monárquico templado por una constitución análoga 

al pais.
4. Fernando VEI, y en sus casos los de su dinastía ó de otra rei

nante serán ios emperadores, para hallarnos con un monarca ya he
cho, y precaver los atentados funestos de la ambición.

5. Habrá una junta ínterin se reúnen cortes, que  haga efectivo 
este plan.



6. Esta se nombrará gubernativo, y se compondrá de los voca
les ya. propuestos al señor virey.

7. Gobernará en virtud deí juramento que tiene prestado al rey, 
ínterin este se presenta en México y lo presta, y hasta entonces se 
suspenderán todas ulteriores órdenes.

8. Si Fernando Vtí no se resol viere venir a México, la junta 6 
la regencia mandará á nombro de la nación, mientras se resuelve la 
testa que deba coronarse.

í). Será sostenido este gobierno por el ejercito de las Tres Garan
tías.

10. Las cortes resolverán si ha de continuar esta junta ó subs
tituirse una regencia mientras llega el emperador.

11. Trabajarán luego que se unan, la constitución del imperio 
mexicano.

12. Todos lo* habitantes de el. sin otra distinción que su mé 
rito y virtudes, son ciudadanos idóneos para optar cualquier em 
pl eo.

13. Sus personas y propiedades ¿¡eran respetadas y protegidas.
1-1. lül clero secular y regular, conservado en todos sus fueros y

propiedades.
15. Todos los ramos del estado y empleados públicos, subsisti

rán como en el dia, y solo «eran removidos los que se opongan á 
este plan, y substituidos por los que mas se distingan en su adhe
sión, virtud y mérito.

10. Se formará un ejército protector, que se denominará: de las 
Tres Garantías, y que se sacrificará del primero al último de sns in
dividuos, ántes que  sufrir la mas ligera infracción de ellas.

17. Este ejército observará í la letral¿i Ordenanza; y sus gefes 
y oficialidad continuará en el pié en que están, con la especíativa 
no obstante á los empleos vacantes, y (i los que se estiman de nece
sidad ó conveniencia.

18. Las tropas de que se componga, se consideraran como de lí
nea: y lo mismo lasque abracen luego este plan: las que lo difieran 
y los paisanos que quieran alistarse, se mirarán ©orno milicia nacio
nal, ye! arreglo y forma de todas, lo dictarán las cortes.

19. Los empleos sedarán en virtud de informes de los respecti
vos gefes, y á nombre de la nación provisionalmente.

20. Interin se reúnen las cortes, se procederá en los delitos con 
total arreglo á la constitución española.

21. En el de conspiración contra la independencia, se procede
rá á prisión, sin pasar á otra cosa hasta que  las cortes dicten la pe
na correspondiente al mayor de los delitos, despues del de lesa ?.Ja- 
gestad divina,

22. Se vigilará sóbreles que intenten sembrar la división, y se 
reputarán como conspiradores contra la independencia.

23. Como las cortes que se han de formar son constituyentes,



deben ser elegidos los diputados bajo eí te concepto. La junta de
terminará las reglas y el tiempo necesario para el efecto.

Americanos: He aquí el establecimiento y la creación de un 
r)uevo imperio. líe  aquí lo que lia jurado el ejército de las Tres 
Garantías, cuya voz lleva el que  tiene el honor de distinguirla. 
II« aquí el objeto para cuya cooperacion os incita. No os pide otra 
cosa que la que vosotros mismos debéis pedir y apetecer: unión, fra
ternidad, orden, quietud interior, vigilancia y horror n cualquiera 
movimiento turbulento. Estos guerreros no quieren otra cosa que 
la felicidad común. Unios con su valor, para llevar adelante una 
empresa que por todos aspectos (si no es por la pequeña parte que en 
ella he tenido) debo llamar heroica. No teniendo enemigos que ba
tir, confiemos en eL Dios délos ejércitos, que lo es también de la 
paz, que cuantos componemos este cuerpo de fuerzas combinadas 
de europeos y americanos, de disidentes y realistas, seremos linos 
meros protectores, unos simples espectadores de la obra grande que 
hoy he trazado, y que retocarán y perfeccionarán los padres de la 
patria. Asombrad á las naciones de la culta Europa; vean que la 
America Septentrional se emancipó sin derramar una sola gota de 
sangre. En el transporte do vuestro júbilo decid: Viva la religión 
santa que profesamos! Viva la America Septentrional, independien
te de todas las naciones del globol Viva la unión que hizo nuestra fe
licidad! —Iguala 24 de Febrero de 1S21—Agustín de Iturbide.

Lista de los señores que deben componer la jim ia gubernativa^ 
propuesta en el preinserto plan .

Presidente. E l conde del Veuadito. •
Vice-presidente. 1). Miguel de Bataller, regente de la audiencia 

de México.
Dr. D. Miguel Guridi y Alcocer, cura de la parroquia del Sa- 

grario.
Conde de la Cortina, presidente del tribunal del consulado.
T). Juan Bautista Lobo, diputado provincial por Veracruz.
P. Dr. D. Matías Monteagudo, prepósito del Oratorio de S. Felipe 

Neri, y canónigo de la santa iglesia metropolitana.
D. Isidro Yañez, oidor de dicha audiencia.
D. José María Fagoaga, oidor honorario.
{). Juan .losé Espinosa de los Monteros, agente fiscal de lo civil.
Lic. D. Juan Francisco Azórrate, síndico segundo del ayunta

miento constitucional de México.
Dr. D. Rafael Suarez Pereda, juez de letras.

Suplentes.

D. Francisco Sánchez de Tagle, regidor constitucional.



D. llamón Osé^, oidor.
D. Juan José Pastor Morales. diputado provincial por Valladolid.
D. Ignacio Aguirrevengoa, coronel graduado.

NOTA. Si por enfermedad u otra causa, faltase alo-uno de los 
señores vocales nombrados 011 primer Jugar, sea americano ó euro
peo, se sustituirá por los suplentes, por el mismo Orden en que 
se hallan. —Otra. La junta misma nombrará dos secretarios, ya sea 
de los mismos individuos que la compongan, ya de los suplentes ú 
otros de fuera, si lo estimasen conveniente, y en ningún caso ten
drán voto. Tal vez los dos señores suplentes, nombrados en pri
mer lugar, convendrá que desempeñen tal encargo importantísimo. 
—Iguala 24 de Febrero de 1821.— ./Igusiin de IturbideP

Oficio con que el Sr. D. Agustín de Iturbide dirigió el plan de in
dependencia ya referido, al Bscmo. Sr. conde del Venad i to,
virey, gobernador y capitan general de esta Ntieva-JKsjiaña.

“Escmo. Sr.— ¡Qué feliz es el hombro que puedo evitar la desgra
cia de otro hombre y hacer su fortuna! [Oh y cuanto mas ventu
roso es el que puedo evitar males sin cuento, y establecer la felici
dad, lio ya de otro hombre, sino de un reino entero! Afortunada
mente V. E. se halla en este caso con el de Nueva-España.

La noche de ll5  al 16 de Septiembre de 1S10, se dio el grito de 
independencia entre las sombras de! horror, con un sistema (si así 
puede llamarse) cruel, bárbaro, sanguinario, grosero 6 injusto por 
consecuencia: á pesar de ello, á pesar de que  el modo no podia ser 
mas contrario al genio moderado y dulce de los americanos, aun sub
sisten sus efectos en el año de 21. ¿Q,ué es subsistir? Hoy vemos 
reanimar de un modo bien notable y con llama mas vivn, el mismo 
fne^o. Verdad, que no pudiendo ser desconocida á esa superiori- 
ridad, convence sin equívoco el generalizado y uniforme voto de 
los habitantes todos de esta América.

Nadie puede dudarlo; yo mismo he tenido la suerte do evitar, ha
ce pocos dias, un rompimiento desastrosoqne iba á suceder en pro
vincia bien distante; pero ¿qué importa esto? Yo no puedo Jison- 
genrme de que se cortó el mal. ¡Cuántos otros planes, señor Esnmo., 
se es tan formando hoy sin duda en Oajacn, en Pueblo, en Vallado- 
lid, en Guadalajara, en Q,uerétaro, en Guanajuato, en S. Luis
en la misma capital, en rededor de V. E ....... tal vez dentro de su
misma habitación! ¿Y habrá quien pueda deshacer la opinion de un 
reino entero? Bien ha probado la esperiencia de todos los siglos, 
y con ejemplo muy reciente nuestra península Española, el acsio- 
ma de que “es libre aquel pais que quiere serlo.rj

No nos engañemos, señor Escmo. La Nucva-Espnña quiere ser 
independiente. Esto nadie lo duda. Le conviene. La misma



madre patria le lia enseñada el camino, 1c lia franqueado la puerta, 
y es preciso que  lo sea. Por lo menos n o  dejará de emprenderlo) 
y en el dia, do manera muy diversa, con otra ilustración, con otros 
recursos, con otro séquito que en el año de 10. Evile Y*. E., pues 
está en su mano, la horrorosa catástrofe que amenaza. Haga in
mortal su nombre, y lo que es mas, contraiga V. E. al propio 
tiempo un verdadero mérito anio el supremo Ser, que recompensa 
con la vida eterna un solo jarro de aeua que se da en sn nombre 
bendito, fijando en este suelo, cuya crisis so acerca, nuestra religión 
santa; cerrando á la impiedad las puertas en que remos ê agolpa 
baj o d i fere n t í s i mos d i sf races, á n tes que s c d i fu n d a co n mas ve l oc i- 
dad que el fuego eléctrico por la vasta esteiision de estas -provin
cias.

El remedio es de jerarquía; pero la enfermedad así lo ecsije, y es 
preciso que el médico obre en armonía con la constitución del en
fermo, y se acerque á contentaren lo posible sus deseos y afecciones. 
Entremos en materia.

Yo liaría un notorio agravio á la piedad cristiana de Y. E. y (i su 
ilustración, si tratase de convencer la necesidad de separar la Amé
rica Septentrional, para conservar incorrupta nuestra sagrada reli
gión, porque los enemigos que la asestan son demasiado conocidos: 
y en cuanto á la conveniencia política, nadie duda que es violento 
se mendigue de otro la fortuna, por aquel que dentro de su misma 
casa tiene los recursos necesarios para lograrla. Asentado, pues, 
por principio, que es necesaria la separación de estos dominios para 
conservar ilesa nuestra religión, porque ia luz misma priva de la vis
ta al que careciendo de ella por murgo tiempo, de improviso le hie
re la pupila, y de que la independencia es útil á la Nucxra-España, 
u que por lo menos todos sn? habitantes así lo creen; pasemos á ec- 
saminarsi la senda es llana ó impracticable. Mas claro, ccsamine- 
mos los síntomas del enfermo.

El mas funesto sin duda es la complicación en que hemos visto 
sus humores; jjnc los ácidos desocupando el vientre donde contri
buyen a la robustez del cuerpo, han atacado el c o razón y el cerebro. 
Tal es el espíritu de partido, la rivalidad do europeos y americanos, 
que debiendo haberse presentado solo con una emulación obvia en 
el centro de la sociedad para disputarse unos á otros la práctica de 
las acciones nobles, de virtud, útiles y generosas, es la que degene
rando y saliendo déla esfera que le señaló el sabio Autor de la na
turaleza. nos ha tenido mas do diez años al borde del precipicio, 6 
impeliéndonos á la ruina y al esterminio. Cortemos de raiz el mal. 
Hadarnos ocupar á aquellos ácidos el lugar que les corresponde. 
Allí contribuirán á la acción para que son destinados; y tornarán 
su mal en salud, el mal que de otro modo solo podria producir la 
muerte. La unión; hé aquí, Escmo. señor, el ataque directo y se- 
guro al mal: veamos el modo de aplicarlo.



Es ac 5; i o m a saladísimo, que los contrarios con los contrarios se 
curan; la  desconfianza con estímulos de confianza; el odio con 
pruebas ele amor; la des un ion con lazos de fraternidad.

Nada ha estado mas en el orden natural que el que jos europeos 
desconfíen de los americanos, porque éstos, ó por lo ménos algunos, 
tomando el nombre general, s i la razón, sin jmticia, bárbaramente en 
todos sentidos, asestaron contra sus vidas, contra sus fortunas, en
volviendo ¡qué horror! á sus mugeres é hijos en tal ruina; pero por 
fortuna es igualmente cierto, que Jos americanos y la parte mas no
ble de ellos sin duda han sido ios que  justamente indignados con
tra un proceder tirano é impolítico, quisieron abandonar y abando
naron eu efecto con gusto sn comodidad, sus intereses, las delicias 
de sus familias, y es pusieron >u propia vida veces sin cuento, por 
salvar la de sus padres Jos europeos; porque éstos gozasen tranqui
lo? de los placeres que sus esposas amantes les presentaban, de los 
aihngos de sus tiernos hijos, y que se ocupasen solo del giro de sus 
negocios.

¿No es esto cierto/ Sí, lo es por fortuna. Repito que  es un hecho 
innegable. {Y no serán bastantes para infundir confianza estos rê  
cuerdos? Deben bastar, y yo que me glorío de no haber vacilado 
un solo instante de haberme decidido por la justicia y por la razón 
desde un principio, me atrevo á salir garante de un nuevo sistema. 
Creo ya destruida con loespuesto la desconfianza, y curado por tan
to el primer indicante de nuestro mal. Pasemos á la segunda 
afección.

El odio. Este nunca ha sido, es ni puede ser justo. Nuestro 
Or-idor nos pone por precepto necesario para salvarnos, el amor á 
nuestros enemigo?. No hay autoridad comparable con ésta para que 
desaparezca de entre nosotros; pero si por tal razón sufieientÍMma 
debe desaparecer entre europeos y americanos, ¿cuanto mas fácil no 
nos es este precepto, observando que las razones políticas y las vir
tudes morales nos persuaden y estimulan áollo? Si unos cuantos 
americanos sin meditación, sin ideas, y metidos en el error, acaso 
por un plan abortado procedieron contra una porción tan noble de 
nuestra sociedad, y á que  debemos la ilustración con otros mil bie- 
ne?, y el que es mayor sobre lodos, el de la creencia que  profesamos, 
el de la santa religión, ¿110 es otra porcion de americanos la que los 
salvó, aventurando cuanto tenían que aventurar, como he indicado 
íintes'í ¿tiuiénc< dieron las importantes y decisivas batallas en su 
época de Carrozas, Cruces, Aculco, Guanajuato, Calderón, Yurira, 
Salvatierra, Va liado! id, Puruarán?.. . .  ¿y quiénes son los que  en le 
feliz gobierno de V. E. han hecho mas y mas al propio intento/ Si 
hubiera quieti le? dudase, fícil me seria hacer un manifiesto históri 
co; pero las verdad es que son conocidas por sí mismas, no necesitan 
de pruebas..,. Me distraía del asunto. Vuelvo á él. El recuerdo 
de estos hechos ¿cómo podrá dejar de escitar en los ánimos genero*



sos yérmeles de los europeos la .gratitud, y de sobreponer ésta ni re- 
semirnieuto por las ofensas? E¿ imposible. Así Jo creo; y esto de
ja curada la segunda afección. Pastamos á ]a tercera.

Desunión- De la coulianza y del amor resulta por necesidad la 
ilMion; poique si yo tengo confianza de V. K., jcómo podrán ser di
versos y mucho menos opuestos sns intereses y los miosV ¿(ilió im
porta que V. E. hnya nacido en las Andalucías, Aguirrevengoa en 
Vizcaya. Cortina en las Montañas, Agreda en la Rioja, éste en la 
Mancha, aquel en Galicia, el otro en Castilla, Rayas en Guanajua
to, Azcáratc en México, Itmbide en Miehoacan/. . . .  Si todos vi
vimos en Nueva-Es pan a; sí los intereses de ¿Masón los mismos; ti 
es un acaso despreciable en un sentido justo y liberal, que uno, deba 
su orí eren á Castilla, y haya nacido en Guadalajara; que olio, como 
y^ lo deba á Navarra, y seasucunn Vailadoíid de Michoacan; ¿qué 
hombre de razón, qué hombre de crítica, qué hombre ilustrado se 
ocupará de tales accidentes, dejando la importancia del [as unto? Se
ria hacer mucho agravio á las luces de nuestra época, á las provin
cias de la península, á !as de esta América y á los mismos indi vi- 
dúos, creer por solo un instante que entre la paja y el grano, dejando 
éste, se hiciese elección de aquella. Lejos de nosotros, idea tan mi
serable y ofensiva.

Los intereses de comercio, las relaciones desangre, de familia y 
de cuanto en la naturaleza y en la sociedad estrecha mas los víncu
los, obligan mas á los europeos residentes en Nueva-Es pan a con Jos 
americanos, que  con sus paisanos mismos resistentes en Ultrnmar, 
Son mas interesados, si, lo repito en la felicidad de la América que 
en la de la península. Aquí disfrutan los placeres del amor conyu
gal; aquí viven reproducidos, aquí viven. „ . . ¿qué razones mas po
derosas para destruir la injusta desunión de americanos y europeos, 
y para estrechar los lazos entre aquellos que han recibido y han da. 
do el sér relativamente? Debe, pues, desaparecerla desunión: nues
tros intereses son unos: el lazo debe ser cordial, íntimo, (irme é in
disoluble. E?táu demostradas en mi juicio las tres proposiciones. 
Resta únicamente buscar diestros facultativos que disuelvan el ve* 
neno, ó emboten su acción por medio del mas eficaz antídoto de la 
triaca mas pura; persuadiendo ni enfermo al mismo tiempo la ne
cesidad de tomarla para que éste la acepte con buena fé, y á ojo cer
rado (por valerme de esta frase vulgar) y seguro, en la confianza 
del acierto de aquellos por sn juicio, ciencia, destreza y por todas 
las virtudes del caso, no repare en lo fuerte de la medicina, y la to
me con voluntad, haciendo desprecio de su gusto, de su olfato y de 
su color; reflecsionando que el cuerpo político y el físico tienen cier
ta analogía constante, y que  así como á éste los amargos le suelen 
ser los tónicos mas convenientes, los mejores estomacales lo son tanv 
bien á aquel. ¿Q,ué cosa mas desagradable que la quina para el 
gusto? ¿pero qué antipútrido hay mas conocido? .No nos equivo



quemos, conozcamos nuestros verdaderos intereses y abrace mosl0 
sin reparar en accidentes.

V. E. y los señores nombrados en la adjunta lista reúnen todas 
las circunstancias que pueden apetecerse en el caso, sin que puedan 
desconfiar ni de sus luces, rii de su honradez, ni de su firmeza de 
carácter, los partidos respectivos que hasta hoy han sido contraria
dos, y desde mañana deben formar una cansa común, abrazar un so
lo Ínteres, así como deben hacer una sola familia.

Poniéndose V. E. á la cabeza de los diez individuos nombrados 
en primer lugar, y substituyendo por defecto de alguno el que le cor
responda de los cuatro subsecuentes, se formará una junta guberna
tiva que pueda reunir, como he indicado, la apinion general, y llamar 
velozmente á los diputados de cortes que se elijan en el pro es i mo 
Marzo, y reciban de sus comitentes la facultad de constituir, pues 
ellos con una representación suficiente y con los conocimientos ne
cesarios, promoverán lo que convenga para el fin que he propuesto 
á V. E. en el principio. Entretanto, la junta corno depositaría de 
la confianza y opinion de todos, paralizará cualquier proyecto de las 
sublevaciones tumultuarias que amenazan por todas parí es.

Muy grande y ardua le parecerá á V. E. rpi proposicion, y muy 
llena de inconvenientes; pero siendo cierto como lo es inconcusa
mente, que la opinion general está decidida por la independencia, 
¿qne partido mas prudente queda que  tomar que aquel que cono
ciendo un paso de necesidad, con una sabia previsión evita los esco
llos mas funestos y trascendentales? La opinion está decidida, no 
puedo dejar de repetirle» á V. E } ni V. E. ni yo, ni otra persona al
guna puede variarla. Tampoco tiene V. E. fuerza que oponerle: 
la tropa del país siente del mismo modo, y entre la europea (dígolo 
para la gloria suya) no tiene V. E. un cuerpo solo completo que  po
der oponer. Es público cómo piensan estos dignos militares: en 
ellos reinan las ideas filantrópicas de ilustración y liberalidad espar
cidas en nuestra península: casi todos están íntimamente adheridos 
al sistema del pais. Algunos pocos buscarán el camino devolver 
para su patria, y raro rarísimo será no el cuerpo sino el individuo 
que por estupidez ó falta de ideas ó por capricho, tenga la resolución 
necesaria para intentar oposicion, y ésta ciertamente seria n u la .. . .

Sé demasiado, Sr. Escmo., en el particular, y así como creo que 
por el plan que le propongo se evitará sin duda la efusión de san
gre, creo también que este pais será feliz, y lo poseería el señor D. 
Fernando V il si le acomodase venir á México, ó en su defecto al
guno de los serenísimos señores infantes I). Carlos ó D. Francisco 
de Paula, y que de otra manera sin entrar en cálculo de resultados, 
el mes de Marzo procsimo, México será el teatro de la sangre y deí 
horror.

Yo no soy europeo ni americano: soy cristiano, soy hombre, soy 
partidario de la razón. Conozco el tamaño de los males que nos
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amenazan. Me persuado que no hay otro medio de evitarlos que 
el que he propuesto a Y- E., y veo con sobresalto que  en sus supe
riores manos está la pluma que debe escribir.. . .  religión. paz. fe
licidad ó confnsion, sangre, desolación a la América ¡SeptcntrionaL

He cumplido, señor excelentísimo, con trasladar á V E. mis sen
timientos y mis ideas. Sol)re V. E. vendrá la bendición 6 la exe
cración de muchas generaciones. La verdad, la justicia, la sensibi* 
1 idadj forman mi carácter. No conozco otro idioma. El señor Dios 
de los ejército?, a quien pido ilumine á V. E,, guarde sn impórtente 
vida muchos años. Iguala 21 de Febrero de 1S21.

Carla 'particular con que  a,compaña Iturbide la anterior de ofi
cio al y i rey en d i cho d i a.

Mi carísimo y muy respetado general. En la mnyrry mas tier
na efusión de mi corazon tomo la pluma, y con una mano trémula 
escribo á V. E. en un mismo dia como comandante, como ciudada
no, y en otra parle como hombre, y hombre agradecido á las finezas 
de V. E., y al mismo tiempo muy adicto por simpatía á su persona.

Pongo á la Eterna Verdad por testigo de que cuanto espreso á 
V. E. es conforme í: mis sentimientos: que me mueve solo el deseo 
de que se conserve pura nuestra santa religión, y que  se eviten 
los males que amenazan por todas partes á este pais privilegiado 
por la naturaleza.

Al mismo Ser Supremo pongo por testigo también, de que no me 
ocupan ideas de ambición ni engrandecimiento individual. Si V. E. 
creyendo justo y razonable el plan que le propongo hoy en carta ofi
cial, tiene <i bien adoptarlo, y su écsitoes completo, como me lo per
suado, yo me tendré por venturoso: volveré eu alas del viento á mi 
fa.nilinj y continuando con ja vida inocente del campo que he abra
zado. y que se conforma tanto con mis ideas, mi corazon quedará lle
no sin buscar oropeles, porque los fcilsos brillos nunca deslumbraron 
mis ojos filosóficos.

En aquella carta manifesté á V- E. cnanto me parece mas im
portante y cuanto por necesidad debe salira la faz del mundo, ya sea 
aceptado, ya negado por V. E., mi pensnmienio; pero no puedo con
tentarme con esto solo; necesito dar á V. E. una idea mas segura 
de los agentes que mueven mi espíritu. Yo no he creido ni creerá 
V. E. sin duda, que nuestro amado y desgraciado rey haya adopta* 
do voluntariamente un sistema que no solo es contrario á las prero
gativas que fueron anccsas á la corona que heredó de sus augustos 
predecesores, sino que destruye los sentimientos piadosos deque so- 
brea hunda su corazón, y de que tan constantes, repetidas é innnmC' 
rabies pruebas (1) nos tiene dadas. ¿No se persuade V. E. que si

(1) Esto qukire decir ei.:;idyuv;-.se id virey á que* viniese ;'i vciiinr Fernando VIi 

despóticamente, y que el clero ú semejanza del de España ejercitase sobre nosotros el



México !c llamase para que reinara pacíficamente dejando al cltr0 
secular y recular en el mismo goce de sus fueros por una constiur 
cion moderada, y al mismo tiempo le dejase en el goce de muchas 
preeminencias justas y razonables de que  lia sido despojado, ven
dría volando á disfrutaren tranquilidad desu cetro, á ser feliz, y á 
hacer la felicidad del Anáhuac? Sí, sí, no puede dudarse. Sen, pues, 
V. E. quien haga. el mejor servicio aj mejor de los reyes. Adóptese 
el plan que debe paralizar los proyectos de revolución desastrosa 
que se anuncia por todas partes.

Por todas partes en efecto se atiza la llama; y como hay pábulo 
abundantísimo y preparado muy de antemano, se propagará con vo
racidad cu el momento mismo que rompa por cualquiera punto. 
Y. E. no puede ignorar, porque no es posible que  hayan dejado de 
comunicarle estas verdades; mas si así ha sido, atribuyalo V. E. á 
que se ha tratado de engañarle, pero no de ninguna suerte á que éste 
es fuego .fatuo y que carece de pábulo. Yo aseguro á V. E. ia ver
dad de cuanto le es pongo, obligado de los intereses que indiqué an
tes. y conociendo que de un error ó una idea esacta de Y. E. en el 
asunto, pende acaso la suerte feliz ó infausta de muchos millones de 
hombres.

Pondere V. E. cual seria el resultado de una nueva sublevación 
en este pais, en que la heterogeneidad de sns habitantes hace encon
trados los asuntos y los intereses respectivos. Tiene V. R. ademas 
partidos muy conocidos y bastante fuertes para destruirse, si una ma
no diestra no sabe atraerlos á un punto, y hacer uno los intereses de 
todos.

Por una parte, entre los europeos hay hombres sin educación y de 
ide is b ijas, que no se contentarían sino con ver derramar la sangre á 
todos cuantos han nacido en este pais. Hay hijos de él, por desgra
cia. que con ideas igualmente bárbaias, derramarían si estuviese en 
su mano en un solo dia la sanare de lodos los europeos; los primeros 
y los segundos sin otro móvil ni otro fin que el de satiíaccr su odio 
funesto. Hay un partido liberal frenético que aspira y soío estaría 
contento con el libre goce de la licencia mas desenfrenada (1). Otro 
de liberales que con ideas justas aspiran á la moderación: otro de ca
tólicos pusilánimes que  se asombran de la?, fantasmas que ecsisten 
solo en su idea: otro de hipócritas supersticiosos, que fingiendo temer 
todo mal. buscan simuladamente su provecho propio. Hay otros cie
gos partidarios de la democracia; otros á quienes acomoda la monar
quía moderada constitucional: no falta quien crea preferente á todo la 
absoluta soberanía de un Moclheuzuma.

terrible y crudísimo poderío sacerdotal. Si esto se hacia adoptfindoss el plan de Igua
la, este no es á propósito pura hacemos líbn.'s, sino parj auincntaraos la servidum
bre___  Creo que esto sale e1 buena lógica.

(I) Es fácil señalar en el dia este partido., pues con sus obra9 no solo se da o co

nocer, sino que se hace sentir.



Y  en tan encontradas ideas, en sistema tan vario, ¿cuál seria el re
sultado de un rompimiento tumultuoso? Ya lo he dicho antes,... 
la sangre* la desolación.. , .  Unos á otros líos devoraríamos como 
fieras: la tierra fertilizada con la sangre humana, quedaríaá ser pre
sa del primero que quisiese ocupar la tierra sola. Repito que para 
evitar males que aun solo imaginados llenan de horror á una alma 
sensible, es preciso que una mano diestra los prevenga en tiempo. 
Un nuevo gobierno, un nuevo sistema abrazado por Y. E  , disipando 
los principios del odio y de la confianza, se recibiría generalmente, 
porque cada uno de los partidos creería haber ganado mucho á poco 
costo, aun cuando no llenasen todo su intento.

Si como militar, deseo la gloria de V. E. como del primer gefe, en 
lo particular no menos deseo verle colmado de bendiciones por el 
complemento de benéficos designio??, por premio de las virtudes de 
que se haya adornado. Porquero logre V. E. dirijo ni cielo mis vo
tos: dígnese admitir la indicación como prueba del singular afecto 
que le profesa su mas atento subordinado.— Escmo. Sr.—B. L. JVL 
de Y. E .—Agustín de Iturbide.—Escmo. Sr, conde del Venadito, 
virey de esta N ueva-España.

México, julio 11 de 1827. 6. ° y 7. ° )



Continúan las cartas del señor Iturbide.

B E u Y  señor mío: Ademas de la carta transcrita, Iturbide dirigió 
otras al virey. que como documentos principales é inéditos de la 
historia, no puedo dejar de copiar. En 3 do Marzo, á las siete de la 
mañana, le dice lo siguiente: “Escmo. señor.— Con atraso notable 
ha llegado a mis manos el superior oficio de V. E. de 27 próesuno 
pasado (1), y siento qué V. E. no haya abierto mi carta, porque le 
escribia de oficio y particularmente, manifestándole el estado peli
grosísimo en que se halla el reino.”

En 4 de Marzo le dirigió la siguiente: “Escmo. señor.—Ha re
gresado hoy para esa capital D. Ramón Domínguez, teniente coro
nel graduado,, capitan del regimiento de Ordenes, despues de haber 
cumplido la comisión que V. E. se sirvió confiarle; habiéndose con
ducido con la moderación debida en la carreia de su marcha: no nsí 
D. Carlos Moya y D. Cristóbal Huber, (2) que han tenido grande

(1) En el se csplieaba el virey del modo siguiente: “ E l pudre Piedras ye me ha 
presentado hoy á la una con pliego de V. S.» cuyo sobrescrito lieno la advertencia 
de particular.— Por aquella» y por haberme impuesto el referido pudre de su conte
nido, no puedo abrirlo ni lo obro, manifestando á V. S. en solo este hecho, cuanto ca
be sobre su anticonstitucional proyecto de independencia.— Espero, pues, que V. S. 
lo separe inmediatamente de sí, y la prueba de esto será seguir en su fidelidad al rey 
y en observar la constitución que hemos jurado, y continuar la conducción del convoy 
á su destino de Acapulco para seguir las operaciones militares que lo tengo ordena
das, dirigidas á la total pacificación de ese territorio.— Dios ¿cr. México 27 de Fe
brero de J b ^ l.— Del Vcnadito.— Señor coronel D. Agustín de Jturbide . ’ 1

(2) De Moya se habia quejado anteriormente Iturbide ¡d virey, llamándolo oficial 
inepto, pues sufrió un quebranto en el principio de las hostilidades con Guerrero: del 
segundo se sabe que fué un monstruo sanguinario de tierra caliente.



empeño, especialmente el último, en edborotar los pueblos, que  á no 
haber estado tari bien preparados ríe antemano para conservar el or
den. hubieran chocado lal vez las partidas de lns haciendas unas con 
otras-, y esle mal habría cundido en es!remo. No dudo que  e^os ¿e 
habránescedidf) de In cornision de V. E., cjne en ninguna manera 
puede aprobar que  se promuevan movimientos tumultuarios, ymé- 
nos en circunstancias tan críticas. Lo que comunico á V. E. porque 
sepa que ni esta ni ninguna otra comi^ion pueden desempeñar bien 
estos oficiales inmorales, cuya conducta luí sicK> siempre reprensible. 
Dios &c.;’

Con igual fecha Iturbide remitió al virey la siguiente caria ‘par
ticular. ‘:Me ha manifestado D. Juan Zárate la espresion que V. E. 
se sirvió mandar hacer ai señor mi padre y á mi muger; y si bien 
esta es una acción caballerosa dignado V. E., al paso que la gratitud 
ha aumentado en mi corazon una sensación doloroso por los cuida
dos y disgusto que en algún sentido es preciso les ocasione rni reso
lución, crea V. E. que aun sin el motivo último el afecto puro qtie 
profeso á V. E. y las consideraciones de rni familia, han hecho trai
ción á la firmeza de mi carácter, dando de aquella demostraciones es* 
teriores.

<;No quiero fatigar mas á Y. E. con una carta cansada: dígnese ad
mitir la espresion mas sincera de la gratitud y reconocimiento de sil 
muy atento seguro servidor.—Agustín de Iturbide”

Este caballero dirigió asimismo ni rey ya las cortes cintas expo
siciones, enyas minutas tengo á la vista, proporcionadas por el señor 
ministro de guerra y marina, en cuya secretaría ccsiste esta corres
pondencia y la que Iturbide tuvo con sns general es subalternos, con 
el señor O-Donojú, al trunos señores obispos y personas particula
res (1}. Ilálíanee sin fecha ni lugar; pero no se puede dudar que son 
del señor Jlurbide, porque no solo están apostilladas de su letra, sino 
que tienen algún trozo grande de la misma. Se ignora por que con
ducto fueronj pues aunque hay un oficio de remisión,*'no sabemos si 
fué al conde del Venadito ó a! ministro de la gobernación de Ultra
mar, como es mas probable, por cuanto el virey se negó tenazmente 
á tratar directa ni indirectamente con Iturbide sobre el plan de Igua
la. ni prestarse á ninguna disensión como aquel querin. Acompa
ñ a n  á dichas esposiciones las copias siguientes: Plan de Iguala en 
estracto. Actas de !o ocurrido allí al tiempo de su publicación. Plan 
del estado mayor del ejército de las Tres Garantías. Instrucciones 
provisionales para los de provincia. Distribución de distritos con

( I)  E:s menester decirlo con dolor: tir» estos preciosos documentos fallan muchos, 
como to acredita la numeración de las minutas de oficios; faltan los impresos publica
dos entóneos. He aquí por qué me he ¿colorado á escribir la historia. ¿Qué será de 
aquí á veinte anos? Ya casi se habrá perdido todo, si no hay mucha vigilancia en cuí- 
darlos (como la que tiene el actual archivero D. Ignacio Cubas, y el de dicha secreta
ría de guerra).



espresion de los comandantes de cada nno en el Bajío, provincia de 
Guanajuato. Lista de las personas que debían componer la junta. 
Instrucciones para los comandantes do distritos y de la fuerza pa
triótica armada para seguridad de los campos y ausilio del ejército, 
fecha eu Silao cu 23 de Abril. Hé aquí la representación al rey» 

“Señor:— D. Agustín de Iturbide y Arainburn, coronel del regi
miento de Celaya en el reino de Nueva-España, y ahora primer ore- 
fe del ejército de las Tres Garantías que  se reunió el 24 del pasado 
en Iguala, para garantir la -religión, la independencia con monar
quía moderada, y la unión de americanos y europeos; á V. M. con 
la debida veneración !c acompaña los documentos número 1 á 7, que 
manifiestan i o que se ha visto obligado íx hacer presente al virey de 
este reino, de quien no ha tenido la honra de recibir contestación 
terminante, y sí noticia de que está formando en la orilla de la capi
tal un ejército para batir al del que habla.

Y. ¡VI. está bien penetrado, señor, de los desastres que ha sufrido 
este fiel pueblo desde el año de 1810, que se insinuó el clamor de in 
dependencia en esta Nueva-Empaña; y sí no lo está deque este es el 
deseo general, es porque ios directores de la administración de su 
vasto reino, ó su lo han ocultado, ó nos han pintado ame V, M. con 
bajos colores, incapaces de sentimientos juiciosos y filosóficos, por 
miras é Ínteres de egoísmo que cada vez pesaban y abrumaban mas 
sobre esta fiel porcion de habitantes. También ios han marcado» se
ñor, con una infidelidad genera!, y no es verdad, señor; pues el real 
y augusto nombro de V. M. y el de sus progenitores lo profieren 
los americanos con la misma dulzura, alegría y amor que Jo pue
den proferir en la mas sencilla quinta de la península fl).

Lo que  sí sienten, señor, es ver á V. M. tan distante (2), y que  
sus quejas, clamores y sufrimientos, llegan tan fríos y helado*, la vez 
que llegan, á los oidos piadosos de V. M., que ó se desprecian por 
frívolos, ó se pierden en los vastos negocios que rodean á su gobier
no peninsular. Eítiíj señor, bien resuelta la cuestión en los mejores 
publicistas, de que  no pudiendo el gobierno de V. M. atender á lo 
que desea acá y allá, ni esto recibe de V. M. los ausilios paternales 
que desea y r¡ece?ita, y que la real corona de V. M. no puede ni de
be quedar oscurecida porque nos conceda un gobierno ó la eman
cipación, para que  estos habitantes sean felices, ó pronto castigados
o premiados según sus crímenes ó virtudes: cosa que afortunada - 
mente hahria ya sancionadosn real mano, si los sucesos de la época 
le hubieran dado lugar á &u circunferencia á enterarse de las necesi-

(1) E l da C¿irles I I I ,  el prudente y mrjor rey fie los españoles, seguramente que sf- 

el de los 1 1 0 ls'.v quien los bendiga.

(2) Del rey y del svU Mientras mus lejos mejor* Este el veto de ln Amó rica.



dades y aflicciones del reino (1). y pesar políticamente los bienes y 
males de una guerra de once años con los vínculos de las sociedades 
y del comercio, que es lo que forma el gusto del siglo y la riqueza 
do los imperios.

Los mexicanos, eríior, aman estrelladamente ¿i V. M., lo mismo 
que los peninsulares (2), y á toda sn real casa y  familia; así lo ha de
clarado y jurado conmigo el ejército de las Tres Garantías (3), y tam
bién mas de siete mil hombres, que errantes en los montes con el 
borrón <le insurgentes (4), se han venido velozmente ú mis órdenes, 
olvidando y detestando lo que tenia de equívoco é injusto un sis
tema, hijo aun mas de la necesidad que de la voluntad.

En un esteuso manifiesto puedo probar á V. M. y á toda la Eu
ropa que con el clamor de independencia que he soltado, he evitado 
mil conspiraciones sangrientas que amenazaban á este hernioso sue
lo (5), se^im es el temple de los espíritus y el temperamento de co
razones no generosos ni fuertes; y lie atraido á sus partidarios á ha
blar con el compás político que he emprendido hacerlo, y seguiré 
ejecutando con el virey ei tiempo que convenga, sino pretende con* 
tiuuar su sistema de desaire.

Pero no cumpliría, señor, con mi fidelidad (6) á V. M., si en este 
momento no le manifestase á su real clemencia con la generosidad y 
filosofía cristiana que es ele mi deber, para que en vista de todo se 
digne, escuchando mi voz, que es el eco de la de seis millones de ha
bitantes, poner término con una generosa acogida al inmenso cúmulo 
de m a le s  que amenazan y hacer feliz este país, conviniendo con la 
solicitud manifestada en los documentos ya diados, como le suplico 
con la mayor veneración, y con ello aumentara V. M. inmensa
mente las gloríasele su nombre, que bendecirán sin cesar los liabj.

( 1 ) Muy equívoco estaba el señor Ituibidé cuando escribía esto. Fernando V II 
jamás quiso gobernar sino despótica y absolutamente, ni quiso oír esposicion ninguna 
de mustias quejas. Cuando Quiruga dio el arito en las Caht'.zas, era puntualmente 
cuando sn preparaba á mandar i:; espedicion llamada de Buenos-Ayres: sus decretos y 
leyes tanto con respecto á España corno á Indias, eran encaminados á gobernarnos sin 
mas constitución que el plácito ré.-íio.

(2) Como las palomas á los gavilanes. Buena prueba fué esa guerra de once años.
(3) Por eso se le escaparon algunos centenares de soldados, cuya falta no sintió 

por los del general Guerrero.
('!) Pura mí es título de honor, no borrun.
( 0 ) Cuando una hija que ama verdaderamente á su padre se casa y emancipa, lle

gado el momento de sepnr.ir.se de el, llora, j'ime y suspira por su ausencia. Cuando no 
puede quedarse en lu casa viviendo, procura que la posada que le busca su marido este 
lo mas inmediato posible á la paterna: entonces es necesario persuadirla con la relicion 
y con las palabras dv-l Génesis . . .  que dejrirá á su; padres por unirse á. su movido; 
mas e:i el amor que han tenido los mexicanos al rey Fernando ha sido todo lo contra
rio; no 11 vi bastarlo que maten á doscientos mil de ellos para que se aquieten y vivan 
conformes con la dominación de su anticua mrt'ire: apenas da la voz de separarse de 
olla Ituil;id'-,J c.uar.do se le presentan á millares por llevar á cabo la empresa,. . .  Co» 
nózcasr por aquí * i tos mexicanos aman extremadamente á S. M como el le dice.. . .  
JVJejor contara yo una conseja.

(0J No croo que habrá tenido Fernando por fidelidad lo ocurripo en Iguala,



tantesdc la América Septentrional, y sus futuras generaciones. Dios 
guarde la importante vida de V. M. los años que  desea la nación pa
ra sil felicidad (1).—Telolóapan de Marzo de 1S21.”

Representación del mismo señor Iturbide á las cortes de 
Madrid (2).

“Serenísimo Sr.—Es el primer deber fiel hombre de bien amar á 
su patria, y su primera obligación sacrificarse por ella. Estos sen
timientos que nacen con el hombre y se fortifican con la educación, 
han estado despiertos en mi pecho desde el momento en que vi cí 
delicioso suelo de un cura convertido en miserable espectáculo del 
horror y los desastres. El sistema de la revolución hundió su im* 
perio atravesando el océano desde la culta Europa á estos apartados 
y tranquilos climas, penetró á lo interior del reino cuando empeza
ban á brillar las luces del siglo, y entonces se escuchó la primera 
voz de Independncia. El año de 1810, señor, fu6 cuando el cura 
Hidalgo pronunció este grito desconcertado que tantos males y 
desgracias ha producido en este bello suelo. La inconsecuencia 
desús principios en aquellas circunstancias, la impotencia moral en 
que  se hallaban para regularizar el movimiento de la terrible má
quina que habian pasado, hizo que se desordenasen sus partes, y 
ocasionó necesariamente el atropellamicnto, el tumulto, la confu
sión y . . . .  (3) ¿mas para qué referir males tan sabidos, cuya memo-

(I) Muy felices seremos con que Dios nos lo guarde en el real panteón áA. Esco
rial-

(•2 ) Pues todavía no la saco toda, decía un mendigo h unas mugeres á quienes pe
dia limosna, enseñándoles una gran lengua que tenia, y que cuando lo. sol ( aba le lle
gaba al estómago: veamos lo que este señor dijo á his cor les equivocándose en su tra
tamiento, pues no se las daba el de Alteza serenísima como se las dio.

(3) Esta reticencia y todo lo que antecede, no nos permite quedar tranquilos es
pectadores; y mas habiendo espuesto nuestra vida y cuanto teníamos en seguir ese
desconcertado gritot que fue seguido de casi toda la América i*n breví simos dias--
Para decir eso, es menester tener desconcertado el cerebro, pues un movimiento se 
regula unísono y concertado, cuando es correspondido á un tiempo en diversas par
tes, segtm un‘antiguo poeta, que alabando aun  emperador romano con mas acierto 
que lo hizo Iturbide á D. femando V II do Borbon, de que era generalmente amadof 
le dice:

Vox diversa sonat,
Populorum vox iam¿n una,
Cuín veros Patrke 
Dixeris esse paler.

Siempre se ha notado en I>. Agustín de Iturbide un estraordinario empeño en des- 
acreditar á los primeros patriotas de la libertad mexicana, á quienes ha prodigado 
sin taza epítetos deshonrosos. Cuando el cura Hidalgo dió ese grito desconcertado, 
poT qué no voló entonces á  darle el concierto que necesitaba? Si este delicioso suelo 
en que vio la primera luz se convirtió en espectáculo de horrores, ¿quien los aumentó 
en cuanto pudo, sino Iturbide?. . . .  ¿quién es el que como él puede datar en su tabla 
de matanzas trescientos hombres que, jceun su espresion, mandó á los infiernos el dia 
viernes santo del ano de 1S13. en puc: te do Salvatierra? ¿Y las víctimas de Yurira?



Tía sola atormenta á las almas sensibles? Bosta decir, señor, pasó 
del estremo de delicia y tranquilidad al del estrago, al del alboroto 
y desolación en que aun cosiste.

Sin embargo, empezó A nutrirse entre aquellos funestos princi
pios la opinión que ya habia nacido, y en el espacio de diez años ya 
se ha fijado uniformemente, siendo el resultado que la América 
quiere ser independiente de la España. Yo que dude en aquella 
época, fijé toda mi atención en !os males de mi patria; no he perdi
do un instante en observar continuamenfe su marcha y progresos, 
y advirtiendo que la opinion uniforme caminaba por sendas estra- 
viadas á precipitarse en los abismos de la anarquía, puse acelerada
mente en práctica la resolución de salvarla, y colocado por la suerte 
en punto donde he podido hacerme oir, le he dado el grito, y le he 
mostrado el camino recto por donde debe seguir unida para llegar 
al alto destino que se procura.

Colocado (\ la cabeza de un ejército disciplinado y valiente, opo- 
yado del sistema general reiuanle, dirigí al Escmo. señor virey de 
este reino la representación de que acompaño á V. A. copia marca
da con el número 1? Ella es, señor, el testimonio mas íiel que pre
sento al augusto congreso, y al mundo todo, de mis rectas y filan
trópicas intenciones, y ella creo que abraza el único plan que  pue
de estrechar los lazos de fraternidad entre lo^ habitantes de este 
reino, y asegurar la armonía de relaciones y confianza entre la 
América Septentrional y la España,

¿Y las del ‘¿3 y 2 - 1  de Diciembre del mismo año, inmoladas en las? orillas de Vallado- 
lid? ¿Y las de Puruarán? ;Y las de Cuerámbaro? ¿Y las otras muchas que casi dia
riamente se sacrificaban á la hora de sn almuerzo al mover su canino? ¿Y las trescien
tas de la hacienda de Pan toja?-- ;Y tantas, lanías otra-; sacrificadas á sangre fría y
sinconociiniculo ni aun proceso verbal ó informativo de cauda? ¿Quien, vuelvo á pre
guntar, convirtióos espectáculo do horror y desastres los bellos países del A náhuac?  

Cuando César vio lleno de cadáveres el campo de Farsalia, dic».*n que esclamó lleno 
de sorpresa y para sincerarse del crimen i;:ne le resultaba. . . .  ¡Ay! ellos lo quisieron 
a s i . . . .  es por su cu lpa___y un observador le pregunta al mismo: ¿y por qué lo qui
sieron? ¿por qué se inmolaron en esto lugar, sino por salvaT su libertad y su patria á. 
quienes tú has invadido? ;Qnié:i ha sido, pues, el agresor? ¿Por quién se ha derramado 
esta sangre?-- ;La devastación del Hajío á quién se debe? Aquí es menester escla
mar con el observador mexicano-- Sí, ¡héroe* beneméritos de la independencia de
la patria! vosotros sacrificasteis vuestras comodidades, vuestros haberes y fortuna, tío 
en la espectativa de ua trono, sino en la de un cadalso; no con las probabilidades de un 
¿csito feliz, sino con la seguridad de una suerte desgraciada, Hicisteis guerra á la Es
paña, pero no perseguisteis á sus hijos, á quienes repetidas veces invitasteis á tomar 
parte en vuestra causa, recibiéndolos coi1, los brazos abiertos siempre que se presenta
ron ___  iVoes lo mismo levantar en masa una nación con diez vaqueros romo Allende,
á dar la voz teniéndola toda reunida en opinion política, desengañada do que esto la 
con ven ¡a hacer, amaestrada en el avie de ia guarní por once años, con seis mil hom
bros en lo prorío, un gran depósito de imuiicioni’s, y -I2500¡.> pesos entalegados, sin 
contar con lo que habia ministrado r] gobierno parcialícenle, y sobre todo, tomados 
los resortes principales, como son el clero, los comandanles y los raudilles princi

pales como Guerrero, Ascensio y otros que tenían fuerzas disponibles y verdaderamen
te fieles para obrar como se les mandase.



Las copias de los documentos que acompaño respetuosamente 
marcados con to.s números 2, 3, &c., manifestarán aJ augusto con
greso la sinceridad de mis sentimientos, y la franqueza de mi marcha 
en la gloriosa empresa que he tomado á mi cargo á nombre de la na* 
cion. Creí ciertamente que el Escmo. señor virey, consecuente por 
aquellos principios, tomase providencias justas, arregladas alas lu
ces deí siglo, y conformes con el sistema liberal reinante; mas ha su
cedido hasta ahora lo contrario.

Confieso que  me sorprendió la insignificante y fria contestación 
de aquel gefe superior, y mucho mas las medidas antipolíticas que 
adoptó en consecuencia, siguiendo el sistema rancio y detestable 
del año de 1810 . sin hacer diferencia entre ambas épocas y 
circunstancias. Sin consultar con laopinion, y sin atenderá la hu
manidad y á la razón, aprocsima atropelladamente tropas á la capi
tal: prepara un ejército que se dirija sobre el mió; hace renacer el 
pernicioso espionage: pone indignos agentes que introduzcan la dis
cordia, y adapta finalmente todos los medios de hacer incurable el 
mal cuando presenta la única crisis favorable. Sin entrar en buen 
acuerdo ni razones, mueve la fuerza y los resortes del terror contra 
hombres libres, cuya divisa es el honor, y que han jurado morir ó 
hacer independiente su patria, afirmando en ella la pa2 y la unión.

Yo, señor, sin separarme de mis principios rectos, he dirigido á
S. E. por un ayudante mío la carta que manifiesta el número . Las 
palabras estampadas cueste documento, es la sincera efusión de mis 
sentimientos acordes con los de la nación entera. No me queda 
que hacer otra cosa por mi parte, que evitar mientras pueda el der
ramamiento de sangre, si aquel gefe no accede á mis justas preten
siones: mas si á pesar de las medidas que he adoptado para este 
efecto, se me precipita imprudentemente á usar de las armas, tengo 
muchas á mi disposición, y hombres valientes familiarizados en la 
guerra*

Finalmente, señor, la emancipación de la América Septentrio
nal es inevitable: los pueblos que  han querido ser libres, lo han *i- 
do sin remedio: llena está la historia de estos ejemplos, y nuestra ge
neración los ha visto recientemente materiales, tíngase, pues, se
ñor, si debe ser, sin el precio de la sangre de una misma familia: sal
ga el glorioso decreto del centro de la sabiduría, y sean los padres 
de la patria los que sancionen la pacífica separación (1) de la Amé
rica: venga, pnes9 un soberano (2)de la casa del gran Fernando, á 
ocupar aquí el trono de felicidad que le preparan Jos sensibles ame
ricanos, y establézcanse entre los dos augustos monarcas, en unión

(1) El congreso constituyente de México decretó lleno gozo (vi mocion mia y de 
otros señores diputados) la libertad de (iúntemela, para elegir el gubicn-o que gusta
re ,... Me honre runcho al citar este ejemplar

(2) No lo permita Dios>i muramos todos antes.



de los soberanos congresos, las relaciones mns estrechas de amistad, 
pasmando al mundo entero con tan dulce separación.

Nuestro Señor prospere la eesistencia de tan augusto congreso, 
para la feüdad de ambos mundos.—Cuartel general de Teloloapan. 
16 de Marzo (3) de 1821.

Ademas de esta esposicion á ]as cortes, ecsiste otra incompleta á 
las mismas, que comienza. . . .  E l amor á mis semejantes  ̂y con es
pecialidad d esta porción de kabitantcs) ty'c* Ignoro si la remitiría 
el señor Iturbide.

Preséntanse también copias de otras cartas importantes que diri
gió D. Agustín de Iturbide al obispo de Guadalajara y arzobispo de 
México, que rne parece debo copiar aquí, para que se entienda el 
modo con que pulsó todos los resortes simultáneamente para conse
guir su intento: dícele al arzobispo Ponte lo siguiente,

“Muy señor mió de toda atención y de mi particular aprecio. Me 
tomo la confianza que Y. S. I. tendrá la bondad de dispensarme, de 
que por las copias de las cartas que dirijo al Esemo. señor virey y 
al 'Escmo. é Illmo. señor obispo de Guadalajara, le dé conoci
miento del plan en su objeto, mas grande, mas noble, conveniente 
y necesario. La premura del tiempo, y la necesidad de hacer por 
mí mismo ciertas cosas me obligan ello, y porque no siendo el asun
to mas de uno, solo habría la diferencia del modo de manifestarlo á 
Y. S. I., y de esforzar 1̂ fundamento y estímulos de mi plan, lo que 
contemplo innecesario, así porque ya quedan suficientemente indi
cadas en aquellos papeles mis ideas, como porque Y. S. I ,  con ta
lento y conocimientos muy superiores á los mios, sabrá darles el 
peso y estension ijue ellos producen de sí como el mas copioso ma
nantial.

V. S. I. se halla en la fuente: con sus influjos y respeto puede 
contribuir de un modo muy particular á que eí plan tenga todo su 
efecto en la mejor paz y armonía, sin el estrépito de las armas, ni el 
horror funesto de la disensión; no dudo que  tomará la parte mas ac
tiva como prelado metropolitano de la Iglesia en este reino, como 
habitante de él, como interesado en el bien de la Península, y como 
hombre, con lo que se atraerá las bendiciones de todos los buenos, 
y logrará sin dúdala verdadera satisfacción y felicidad que le desea 
cordialmente sil mas atento y seguro servidor que á V. S. I. B. L. 
M.—Illmo. señor D. Pedro Fon te,

“P. D- Estrañará V. S. L no ver escrito sn apreciable nombre en 
]a lista de los individuos que he propuesto para la junta gubernativa. 
A fe que  ni ha sido olvido, ni falta de conocimiento de las bellas 
virtudes que adornan el ilustrado espíritu de Y. S. I. El concepto 
c!e que fuera de aquella respetable asociación puede hacer mas en los

(3) Supongo que esta misma fecha llevaría la representación al rey que como he di
cho, estaba en blanco.



primeros momentos en favor del público, es lo que suspendió mi 
mano cuando mi corazon je dictaba,”

Carta al obispo de Guadalajara.

“Estimadísimo y muy apreciable amigo y dueño mió: No cum
pliría con ei deber de tan sagrado título, ni el importantíMmo plan en 
que estoy empeñado, si no Jo manifestase á V. E. I. Quiero cum
plir con uno y cori otro, hasta donde alcance mi débil potencia.

Es el caso, que por mis cuatro costados soy navano y vizcaíno, y 
no puedo prescindir de aquellas ideas rancias de mis abuelos, que 
se transmitieron en la educación por mis venerados y amadísimos 
padres. No creo que hay mas que una religión verdadera, que  es la que 
profeso, y entiendo que es mas delicada que un espejo pino, á quien 
el hálito solo empaña y oscurece. Creo igualmente que esta religión 
sacrosanta se halla atacada de mil maneras, y seria destruida si no 
hubiera espíritus de alguna fortaleza que á cara descubierta y sin 
rodeos salieran á su protección (1); y corno creo también que es 
obligación anecsa al buen católico este vigor de espíritu y decisión, 
me tiene ya V. E. I. en campaña (2).

Estoy decidido á morir 6 vencer, y como que no es de los hombrea 
de quienes espero ni deseo la recompensa, me hallo animado de un 
vigor, que los elefantes que puedan oponérseme (si es que los hay) los 
considero todavía mas pequeños que un arador. En dos palabras: ó 
se ha de mantener la religión en Nueva-España pura y sin mezcla, 
ó no ha de eusistir Iturbide. [Plegue al cielo que para mayor gloria 
del Altísimo, así como en otro tiempo unos humildes pescadores fue
ron los destinados para propagar la fe, en el siglo X IX  el hombre 
mas pequeño de la Nueva-España sea el apoyo mas firme del dog
ma santísimo!

¡Qué aliento no debe tener, mi respetado amigo, el hombre que 
entra en un negocio cuya ganancia es indubitable! En este caso me 
hallo; ó logro mi intento de sostener la religión, y ele ser un me
diador afortunado entre los europeos y americanos, y vice versa, ó 
perezco en la demanda. Si lo primero, me contemplaré feliz; si lo 
segundo.. . .  V. E. I. dirá. Esto no es un concepto, no es una con
jetura, es un acsioma cristiano infalible. Y  en tan firme seguridad, 
¿podrá haber espíritu débil? No ciertamente. Hoy es cuando co
nozco esta verdad. Es tal mi decisión, es tal mi aliento, que  no ha
brá obstáculo que no desprecie, ni peligro que no arrostre.

Al señor D. José de la Cruz, nuestro comunamigo, le escribo con

(1) No es U pvoteccion de los hombres lu que la sostiene, es la de Dios que es su 
apoyo porque es obra suya.

(ü) He aquí á. D. Agustín convertido en caballero templario ¿dó calan esos fero
ces sarracenos con quienes va á  medírselas? i Vaya, si e9to es pandorga!



esta misma fecha sobre el particular; le remito copia de la carta que  
le dirijo al Escmo. Sr. virey como preliminar de mi plan; y aunque 
creo que no dejará de manifestarla ú V. E. I. le acompaño con todo 
otro ejemplar* para que á sus sol as pueda meditar mi objeto, pueda in
ferir los apoyos con que  cuento para una decisión tan terminante, y 
apoyar con sus respetos, con su sabiduría, y con su ejemplar virtud, 
como sabio, como español imparcial, como habitante de la Nueva-Es
paña, y como príncipe de la Iglesia, un plan sonto, justo, convenien
te, y en diversos sentidos necesario. Ya está dicho el objeto de mi 
carta, y ya íie cumplido con mi deber bnjo todos aspectos.

Ruego á Y. E. I. que medite el caso erm la detención que ecsige, 
y nada mas; porque si así es, ni puede dejar de penetrarse de la ra
zón de mis fundamentos, ni de apoyarme y protejerme con la mayor 
firmeza, como ni de ausiliarme con sus luces, ni de interpon2rse en- 
tre el vestíbulo y el altar para implorar del Padre Soberano de ellas 
las que necesito para llevar al cabo tan Ardua empresa.

Es de V. E. L como siempre invariable, afectísimo, agradecido 
amigo, atento y seguro servidor que besa sus manos.—Escmo. é 
Illmo. Sr. D. Juan Cruz Rniz Cabañas (1).”

El que leyere aisladamente esta carta, calificará á O. Agustín Uur- 
bidé de un sote; pero formará muy diverso concepto de él cuando 
lea ias cartas dirigidas al general Cruz, Liñan, JNegrete y otras per
sonas. Iturbide en esta vez se proporcionó á todos de quienes nece
sitó, pulsándoles la fibra que  les heria;

Varicit per milla fig uras.. *. 

carácter propio de todo revolucionario: vámoslo á ver así en las si
guientes cartas que copiaremos. [Ojalá pudiéramos hacer lo mismo 
con las demas, que forman un cuaderno!

A D  Miguel Bataller.

Estimadísimoy apreciable amigo mío. No me detendré en acom
pañar á vd. copia délo que escribo hoy al señor virey porque presu
mo se la manifestará á vd. para que le aconseje en razón de ella; na
da podrá hacer mejor.

Tampoco quiero ocupar el tiempo en razones de justicia ó injus
ticia &.c., porque vd. ve mas al primer golpe que yo en muchos nnos 
de atención; pero no puedo dejar de manifestarle que perjudicará 
tanto como la negativa del señor virey á mi proposicion la indeci
sión de pocas horas. Protesto á vd. por la buena fé que me carac
teriza, y por la sincera amistad que me une hacia vd., que creo, y 
por desgracia con sobrados fundamentos, que la resolución urge en

( 1 ) ¡Si leería osla curta el padre fray Joaquín Arenas para dirigirse en la empresa 
que acometió auuquc con diverso objeto? ¡Sobro que aparece el tipo y base sobre que 
formó sus dofcDsasl



estremo, y quo si llega á hacer la esplosion la mina que esíáyavol* 
cuiiizada, ni el señor virey por sí, ni vd. con su luminoso talento, ni 
vo con la preponderancia é influjo que algunos accidentes me han 
dado, podremos aunque nos imam o?, no ya escusa r los males, pero 
ni aun remediarlos; /porque quién hará que resuciten los que ha
yan muerto? ¿Quién que vuelvan á sus dueños lns fortunas arran
cadas de las casas, y disipadas como el humo en medio de un gran
de torbellino? ¿Quién deshará los horrores, la confusion y el desas
tre que ocasione mi rompimiento tumultuario por las almas misera
bles preparadas de antemano, con las ideas funestas del fanático es
píritu del odio y provincialismo? Y ¿quién aun en mucho* años vol
verá este suelo á la regularidad y al sistema justo.* ¡Oh! vd. sabe mejor 
que yo, que es mas fácil contener en una sola concha las inmensas 
aoruas del océano, que á un pueblo desenfrenado en un buen uso de 
razón.

Tengo la presunción de creer que vd. me estima, y que me hace 
la justicia de considerarme incapaz de obrar sin sistema, de obrar 
contri justicia . . . .  y en conclusión, deducirá vd. por los antece
dentes que tiene de mi carácter y conducto, si no probada desde la 
edad de quince años en que entré al mundo social, al menos desdo 
el año de 1S09 en que se dejó ver en Valladolid la  semilla de la 
discordia, y i\crisolada desde Abril de 1 SIG, que acusado por media 
docena de hidividuos. grosera y calumniosamente (1), siempre tu
ve el empeño de vindicarme; jamas de causar el menor daño á mis 
contrario?, á pesar del abundante caudal que poseía de pruebas con
tra sn conducta y animosidad.

Aun este recuerdo creo que  está por demas á quien es tan buen 
conocedor y está al cabo de todo; pero he querido que vd. con aque
lla reminiscencia saque un resaltado poderoso en favor de mi inten
to; porque en efecto, el que por filosofía 6 por carácter supo perdonar 
á 3us mas acérrimos enemigos (2) y botar Jejos de sí la espada con 
que pudo herirles ó matarles, ¿cómo podrá intentar daño contra sus 
amigos? Quién desprecio el mando en una edad en que la lisonja y 
el oropel deslumbran comunmente á los hombres, y se sujetó con 
£usto al inocente ejercicio déla agricultura y á la quietud de una 
vida privada, ¿cómo podrá buscar engrandecimientos ni honores, 
cuando tiene mas años, mas experiencia de los hombres y de las vi
cisitudes de la fortuna? Y  en sentido contrario: quien en una vez 
«upo oponer la fuerza de cincuenta contra tres mi); en otra la de tres
cientos sesenta contra catorce mil, de iguales y superiores armas, en 
otra... .(3) en otras muchas esponer su vida con igual peligro, y se

(I) Si viviera el doctor Lr.varricta, el anal i/aria c.-sva proposición.
(’J) No conocemos ív ninguno de estos perdonado por !fur:>idr\
{■}) Cuando leyó Alejandro un diario de sus operaciones en la expedición de Asna, 

viéndoio tan fabuloso, pixv- ’ló al (jue se lo leía. ;Y  dónele estábil yo ruando Inicia 
tr-j(-lo c t̂o? Decimos á Iturbide: ¿Dónde hizo tuüaá esas hazaña*: ; Dónde tuvimos esos



resolviósin vacilar a seguir un partido justo, aunque apenas habia 
quien en su caso lo siguiera por las desventajas físicas y por la in
conveniencia presumida, sino absolutamente muy en lo general, ¿có
mo podría ni manchar su nombre ni tener debilidad, cuando la mis
ma serie de los hechos sucesivamente lo han animado y fortalecido? 
Es una verdad, es inconcuso, amigo mió, que ni he de obrar contra 
el sistema que por educación nutrió mi espíritu, al mismo tiempo 
que la leche mi cuerpo; ni resuelto una vez á obrar por convenci
miento de razón dejare de obrar en una justa armonía y consecuen
cia con ella, sino cuando concluya mi ecsistencia.

¡Somas: póngame vd. á los pies de mi señora Doña Indalecia y 
señoritas con cordiales espresiones, y en su aprecia ble compañía 
nuestro padre cura y hermanos disfrute las felicidades que le desea 
su íntimo, verdadero y reconocido amigo Q,. B. S. M.—Agustín de 
Iturbide.— Sr. D. Miguel Bataller.

Al general D. Josí de la Cruz [si?z fechaJ.

¡Qué cierto es, mi amado general y amigo, que para obrar, las 
circunstancias deben ser el norte de los hombres que  raciocinan! 
El año de IS10 ecsigia de los honrados, de juicio y de alguna ilus
tración, cieita conducta, y el año de 21 ecsige de los mismos otra 
muy diversa. Kl sistema de la Europa y su estado político, espe
cialmente el de nuestra Península, es hoy muy otro que en aquel 
tiempo: otra es la ilustración, otra debe de ser nuestra conducta.

Hemos estado sin comunicación hace muchos tiempos; pero yo 
faltaría á la consecuencia de nuestras relaciones, á la consideración 
que debo á vd. por antecedentes que siempre ecsistinin en mi me
moria, y lo que es mas-, me faltaría á mí mismo si no diese á vd, 
parteóle un plan cuya importancia y razonabilidad es para mí tan 
cierta, como lo es su écsito. No busco opinion, porque las demos
traciones son el ultimátum de la razón; busco, sí, el apoyo de ge- 
fes que como vd, por su ilustración, por su influjo y por su rango, 
pueden contribuir á la economía de la sangre, obrando por mis prin
cipios: al caso.

Voy ¿i dirigir al Escmo. señor virey la carta oficial de que es ad
junta copia, para quede ella pueda vd. con sn privilegiada perspica
cia conocer toda la extensión de mi plr.n, y deducir las consecuen
cias que han de seguirse necesariamente de que sea ó no aceptado,

liemos dormido vd. y yo muchas noches en una alcoba, y cuando

catorce m il soldados? Sus guerrillas, sus trescientos cincuenta hombres mandados so
bro el ejército del señor Morelos á inmediaciones de Víillndulid, acabaron completa
mente: la don-ota la causaron los americanos unosá otros, aburándose en el concep- 
t'íde sor enemi<;<^; porque no aviso ce su Uo^adü a i padre iSiavarrctc, y j a ova noel--:1; 
esas Mun íías<.*(niad;u desmentidas en la historia. »Si Morelos hubiera tenido calora* 

mil hombres bien amiudos no las habría contado iturbidj.



1 os h o ni b re s 11 ab 1 an d e c a m a á c a m a. no pueden a u) ’ c;»i o q u i e r a u 
dejar do manifestar por mas que  estudien para dio los &r:uiimienlos 
verdaderos de sil corazon: quiero decir, que dos que han estado en 
este caso, lio careciendo absolutamente de tálenlo y de una recular 
observación, deben conocerse. Eu tal concepto, estnria por démas 
el que yo quisiese hacer uu panegírico de mis sentimientos, de la 
rectitud de mis intenciones, de la solidez y del fundamento de mis 
planes &c. &c. cou agravio de ia vista filosófica de vd.; y no seria 
menos inútil ele que yo hablase de sus sentimientos filantrópicos, 
do su dcspreocu-pacvm ( l). y de otras cualidades que le distinguen 
como hombre ilustrado, y sin mala prevención de Jos que se ven cir
cundados de las sombras funestas do la ignorancia y fanatismo.

Yd. sabe el punto que ocupaba en la sociedad de>S. E. (el virev) y 
el influjo que puede tener en su felicidad, y sabe también conmigo, 
que sise opusiese á un plan tan justo y tan bien sistemado como el 
que manifiestan mis indicaciones, produciría, muchos males y nin
gún bien (2).

Yo no quiero gastar otra divisa que la que llevo ocho anos hace 
en mi manga: con gusto obedeceré las órdenes de vd., si se dirigen 
al mismo fin, como espero; porque mi ambición primera es el bien 
de la patria, y en lo particular está cifrada en vivir filosóficamente 
ocupado, con eselusion de la educación de mis hijos; pero si por 
desgracia me engañase en mis conjeturas, y no caminásemos de 
acuerdo, antes dejaré de ecsistir que ver la nulidad del paks á que 
debo mi cuna, y me avergonzarla y confundiría dentro de mí mis
mo. si los respetos humanos, si las consideraciones, ó el público, ó 
los obstáculos pudiesen arredrar 6 imponer en manera alguna mi 
espíritu. La oposición en mi sistema podia darme mas gloria, pe
ro quiero mayor satisfacción, es decir, que prefiero la felicidad de la 
patria sin daño de otro, al engrandecimiento de mi fortuna. Vd. 
no necesita esplicaciones; bastan los puntos, porque les dará el ver
dadero que tienen de vista con toda la estension que le es adyacente.

Cuento con dinero, con armas, con gefes: cuento con tropa re
glada, con opinion: cuento, finalmente, con cuanto se necesita en la 
guerra para la victoria; todo estará a las ordenes de vd. en caso ncce- 
sario bajo aquel concepto. Para concluir: soy amigo de vd., aman
te verdadero de mi patria, hombre sin preocupaciones: no olvido 
que le lie sido subordinado ni sus distinciones; soy agradecido. Con 
estas cualidades, y debiendo al mismo tiempo al Autor de la natu
raleza una fibra enérgica para despreciar peligros, y una alma re-

(!) Bien lo acreditó Cruz; en el inútil sitio (jue hizo sufrir Dinmito casi ya con
cluida la indejienciencia, y de la inicua ostraccion de caudales que hi’/.o de las cajas 
nacionaloá de Zacatecas ¿ c ., como ya veremos.

(2) Dígalo dicho sitio du Durando. ;l)o que aprovecharon ni á Dios ni al diablo 

’<ls víctimas tainas sacrificadas en él? Crtbra repeli lio . . . .  operibvs ardite.



gularmcnte proporcionada para emprender, lio ha dudado un mo
mento en obligar á vd. á que coopero de un modo singular a 
tamaña obra, su apasionado amigo (i. B. S. M.—Agustín de Ilur- 
bidé.

Al señor D, Pedro Celestino Negrete, fecha cu 25 de Enero, 
[á7*í¿ lugar da daíct\

Se acerca, mi caro amigo, el dia grande. Ya gozamos sus crepús
culos, y debe celebrarse sin disfraz. Los peligros del camino han 
hecho que lio sepa vd. hasta ahora las medidas tomadas para el plan, 
para cayo sC quito me ha hecho un honor que nunca sabré corres
ponder dignamente, apoyado solo en el conocimiento de mi carácter 
cuando le aseguraba que ni contra oí honor, ni contra la justicia, ni 
contra la razón obraría jamas. Así es ia verdad; podrán faltarme 
medidas sublimes y conducentes, tal vez porque rni talento y luces 
son limitadísimas; poro nu desconfié ni un momento del écsito, por
q u e  el plan es insto, porque está meditado, y mas principalmente, 
porque están en 61 individuos de toda importancia, y amigos de ta
lento, de carácter, de representación y firmeza, de quienes lia sido 
aprobado sin enmienda.

Lo indicado en el papel que envié á vd. el correo pasado, y de 
que es adjunta copia, por si hubiese padecido estravio, es suficiente 
para que forme vd. concepto del giro del negocio, que robustecerá 
la copia de la carta que he de dirigir al señor virey dentro de muy 
pocos dias para que se resuelva la gran cuestión. Vd. se pondrá en 
el caso de cuál puede ser la respuesta, y la consecuencia que ha de 
producir necesariamente la disyuntiva de conceder ó negar; todo es
tá ordenado, todo debe obrar á su vez. Es preciso que del 15 al 20 
del próesimo tenga vd. pronto todo su cauda!, y ya con toda la de
cisión que las circunstancias ccsigen; pues si por algún accidente se 
descubriese el plan, y hubiera quien tuviese la temeraria audacia de 
obrar contra vd., ya debe estar cierto del apoyo de un amigo, de un 
parcial poderoso y decidido. >ío cuento solo con mi poder.

Presumo cjuc serán de vd. absolutamente Andrade y Domínguez, 
asi como no dudo de su iucorporacion por las ideas que  de ellos ten* 
go, especialmente del primero, por la indicación que vd. me hace 
en su grata de 26 de Diciembre:

Parres, sargento mayor delielos.es un amigo decidido, y no dudo 
que Bustamante y Quintanar, á quienes estrechando las circunstan* 
ciaa he enviado comisionados que les hablen en mi nombre, se de
cidirán por la razón, justicia y conveniencia. Respecto del último, 
creo que no estaría por demas el que vd. lo asegurase, porque tal vez 
el individuo que envié al efecto, por la premura del tiempo, no po
drá pasar averie con oportunidad, porque llevó otros encargos muy 
interesantes y ejecutivos.



Ya sabe vd. que hasta cierto momento es preciso economizar en 
sumo grado la confianza*

Tengo por innútil decir á vd. que está preparada laopinion, y que 
en la oportunidad volarán las proclamas y demas papeles que deben 
uniformar el voto, destruir la grosera rivalidad, conservar y aun con
solidar mas el orden: hay tomadas también medidas para que la tro- 
coma, beba y vista.., * liaste lo dicho: el tiempo es muy corto, las 
atenciones muy vastas, y muy pocos los operarios. Así lo ecsige la 
prudencia: tiempo vendrá de descansar.

Muy breve volveré á escribir a vd. como nos habremos de enten
der en lo de adelante, sin reparar en inconvenientes.

Hace años que no escribo ü D. José de la Cruz, bastándome solo 
para cortar las relaciones, la inconsecuencia que ha gastado con vd.; 
peio ecsigiendo las circunstancias tul vez una variación de sistema, 
le escribo ahora., para quo vd. califique si es necesaria ó conveniente 
mi carta, conforme ¡i las circunstancias particulares, y ya para que 
en el caso afirmativo la envic en el tiempo oportuno. Obro vd. con 
libertad para darle curso: sí debe vd. esperar nuevo aviso mío, en 
razón de que debe llegar en el propio tiempo, dia mas ó monos que 
mi carta al virey.

Sea vd. tan íeliz en todo como deseo: du vd. mis espresione:: A su 
apreciabíe familia, y mande lo que quiera a quien le es hoy tan ínti
mamente verdadero amigo, como hace siete años, porque no puede 
ser mas. y que lo sera mientras ccsistn.

P. D. Acompaño a vd. cuatro firmas en blanco, por si en razón de 
¡alguna, circunstancia ecsigiesen las cartas adjuntas, que se enmien
de 6 añada alguna cosa, ó para que le sirvan en cualquiera ocurren
cia del momento.

Otra carta al mismo Señor Negrete interesante, y que se refiere á

la anterior.

Mi muy estimado amigo. Habrá vd. notado en el proyecto que 
le esplique en mi ultima escrita en 25 del próesimo pasado y 5 del 
presente, algunas cositas que no se conformarán absolutamente con 
el genio é ideas de vd., como no se conforman con las mias; pero la 
consideración de que es preciso adherirse a algunos caprichos ó preo
cupaciones del común de los socios, me hace abrazarlas, seguro de 
que despues entrarán por la buena dirección en las reformas útiles, 
para lo cual hay de antemano medidas es acta?.

El dia 2S debe darse cuenta al virey con mi escrito, y por consi
guiente con la misma fecha debe vd. tener todo el dinero listo paro, 
el pago. Si el virey se negare ‘a pagar lo que tan legítimamente



adeuda (1). bebe obligársele y so le obligará electivamente porNe- 
grete. Iturbide y oíros en todos los trámites de vigorosa justicia. No 
dude vd. que su amigo iturbide tiene juntos en reales setecientos 
mil pesos para el oran negocio, y que los protectores c interesados 
le franquearán mas si fuero necesario: sin contar con esc capital y 
a lg u n a s  seguridades, no habría entrado en el proyecto, porque cono
ce su erran tamaño y consecuencias. Vamos á otro punto.

Sena es! rano que  en carta de un militará otro sn amigo, no se le
yese algo de guerra, y no quiero incurrir en esta nota. Tengo, ami
go mió, ibrmado mi plan con uin ramificación tan feliz, que no pue
de dejar de producir la paz muy breve, y sin efusión de sangre, en 
todo el territorio que eslá á mi cuidado, y cuento ya con todos los 
ausilios necesarios de la capital y otros puntos limítrofes, y aun de 
distancia; porque la buena voluntad es cu los hombres el agente 
cuya potencia no tiene límite conocido. Sin estas circunstancias 
lio habría vuelto á campaña. Si vd. deja a_¿ruardor sus enfermeda
des, y con sus guapos Tolucos, Col imotas &c. &c. se recorre cou 
duintanar, no habrá obstáculo que no sea despreciabilísimo, ni ha
brá disidente que no se preste á la razón de grado ó por fuerza, ¡Eu 
pues! á las armas: deje vd. el. pulque por un poco de tiempo, que 
yo ofrezco dárselo en la Compañía en linos dias de campo (2). que 
hemos de pasar á imitación de iUedelihi en los tiempos de Antaño; 
y me atrevo á ecsigir de vd. esta condescendencia, sin temor de que 
me suceda Jo que al tarro de leche del sainete. No sienta vd. que 
no hable por menor de mis proyectos; sabe vd. que soy medio taci
turno, y que gusto laminen algo de sorpresas (3). Opino con vd. 
que aquel sugeto para nada es bueno (d), porque los déspotas en es
tos dias son inútiles y perjudiciales, y es para mí tan despreciable 
corno para vd.

Es probable que c¡ individuo que fue á hablar con duintanar 110
lo haya logrado, porque el tiempo lo ha estrechado á otro asunto de 
mayor ínteres, y dicho duintanar se hallaba distante de Val lado! id; 
y á mayor abundamiento, no dudo que hará ciegamente lo que diga 
Negrete, á cuyo cuidado queda este punto (5). Cuento absoluta.

(\) K'to.so llama el galo escandido, y la rola ik fuera .....Desunes do haberse, cs- 
plic do L111 rl 1 Lile* c.i .su aaierior, de una juanera mlanina que no deja lugar ;i dudas al 
lr.rlor, us;: de niel::.(It.-s y ab-ti< a'fJis. Esla J-'icdida libró do la prisión á 1.111 confidente 
su Y" c-ii MÓaÍc.d, ;l 1 ¡ilion lo interceptaron uno. e:irta; pero J>ala!:er deslindó á maravi- 
llri ia iin;hiTi'!*á.

(ií) I iariondn. que lenia Tlurindo arrendada corea de Clínico, y hoy la tiene el 5 c- 
nenii ('¡wvJTcrn d.d ir.ismo modo; es de ia nación.

(:¡) A la 'jiie (lió íi Albino García en el valle do Santiago, debiú Iiurbide el ejado 
do roaieiik1 a  n u id .

(-1) VA 2 ;. n<:ral Cruz, cuyo despotismo teniaembotada la constitución de Cádiz qno 
entonces “eberuaba.

(¡>) J’n esb.i se. «’ijuhoró Jturbíde; i’.c visto carta en que responde Ncírrete ¿7 Quin- 
Unar, que le cónsulU ¿obre el plan de iturbide. y eu que se decidí por la de&iprobu-



mente con que vd. tendrá los reales para el 28 de éste, sin tener qns 
volver á decir nuda. No moleste á vd. mi repetición, porque mi 
eficacia y el estado del interesantísimo negocio, me obligan á hacer
lo, aunque en consideración A quien se dirige, pudiera muy bien es- 
cusarla, así corno si hubiese al guna ocurrencia que  haga variar algo, 
la comunicará á vd. volando su afectísimo de corazon é invariable 
amigo Q. B. S. M.—Agusiin do Ilurhidc.

Las cartas hasta aquí fielmente copiadas de los mismos 7minero 
borradores del señor iturbide, darán muy cumplida idea de las me
didas sabias que supo tomar para hacer efectivo su plan, y lo pre
sentarán al mundo bajo el punto de vista en que debe contemplár
sele por este hecho grandioso. Sigámoslo ya en la carrera de esta 
empresa, la cual nos ofrecerá motivos de admiración por su constan
cia, valor y prudencia.

El espíritu de discordia, que siempre vela para impedir la ejecu
ción de las grandes empresas, se empeñó en estos dias en desacredi
tar la de la independencia, ya sea recrudeciendo las olvidadas espe
cies de la conducta anterior de Iturbide en el Bajío, y á cuyo 
intentóse reimprimió en México el informe que contra él dio el Dr
11 Antonio Lavarrieta, cura de Guanajuato, va inspirando descon
fianzas y temores en los europeos, que Iturbide procuró acallar po- 
medio de una proclama ( 1) concebida en estos términos:

“Conciudadanos y hermanos rnios. Por distintos conductos he 
llesrado á entender que 'algunos espíritus, enemigos de la paz y 
y de la humanidad, á vista de los rápidos progresos que hace 
notoriamente la cansa de la independencia, sin que hasta ahora 
sb halla derramado por mi parte una sola gota de sangre: intentan 
alarmaros con especies subversivas que escitan vuestra desconfian
za y os empeñan en una lucha verdaderamente desigual, que no ten
drá mas efectos que los estragos, la desolación, la muerte y todos 
los horrores consiguientes á la guerra entre Jlijos de una misma fa
milia.

“Se os ha querido persuadir que terminada la empresa queme he 
propuesto, seguirán unas vísperas Sicilianas (así se espresan esos 
hombres turbulentos) en que ele un golpe se esterminen los euro
peos residentes en este pais. ¡Ah! ¿Y será posible que  deis oido á

en ( ' 1  equivocado concepto de que no teníamos elementos pura la independencia, 
puquio ialtahn. oni.ro muchas co^as la i tus Unción necesaria en la masa del pueblo .para 
conocer hus venl-.ijas del sis!orna. Despues cambió de opinión por lo que ensefió la 
c-sperienci.i, y sirvió en nuestro ejército coa la mayor actividad i mu "i nuble; á merced 
de ella persiguió al líencnil Cruz, io estrechó á rendirse en Durando, en cuyo sitio re- 
cil>iú una herida honrosa que trae marcada en la cara, y tuvo la sal isiaeeion de procla
me la independencia en Guadalajara. Di.Lian lo c;ue quieran los enernliros del señor 
-Várele, la pul ría le di'he muy grandes sL*r vicios come íí Eehávarri; servicios que no 
se disipan enn co/i jnt>;r<ts ft*c(ü¿ s\ sino con dcmosh'íuionm.

( 1) Ojala y la tuvieran oresente los que lin"iciido*íj hov partidai ios de aquel cau

dillo, n<> cesan de. alarmar á los mexicanos coníra lo¿ españoles por cuantos medios eí- 

hm ú su alcar.ce _v iimc^to indujo.



latí monstruosa calumnia? ¿No basla para tranquilizaros el jura
mento que he p> estado de proteger la mas cordial unión entre espa
ñol es europeos y americanos? ¿Ño basta que unos y otros en la mas 
dulce armonía militemos bajo las banderas que llevan esta divisa. „ 
Religión.., Independencia,., y Union ¿No bastan once rulos de afa
nes y sacrificios consagrados á la defensa de vuestras vidas, de vues
tras familias y de vuestas fortunas? (1) ¿Nobasta, en fin, mi palabra de 
honor la mas sagrada, bajo de la cual os iie asegurado y ratifico de
lante de Dios y de los hombres, que no me ocupan otras ideas que 
las de vuestra felicidad, identificada esencialmente con la délos 
que hemos nacido en osfo suelo? ¿Sabéis por ventura que mis ope
raciones hayan desmentido un solo artículo de mi .sistema?

“Pero si nada basta para disipar vuestros infundados recelos, no 
ignoráis que tengo un padre europeo á quien venero con la mas pro
funda sumisión; una esposa ¿i quien amo con la mayor ternura, y 
unos hijos cu quienes he vinculado mis delicias. Si pues descon
fiáis de mis promesas y de mis jura mentó.?, ahí están esas caras pren
das de mi corazón, que serán los mejores garantes de mi sinceridad y 
buena fé; aceptadlas. Villa de León, 1 .° de Mayo de 1821—Agus
tín de Fiurbide” Si la fortuna le hubiese sido contraria, esta obia- 
cion 1c Jiabria sido funesta, pues «n una guerra civil los padres 
pagan por los hijos, y al reves, como vimos en la revolución del 
año de 1810, y aun yo puedo comprobar con mi esposa perseguí' 
da por el gobierno, y precisada a huir en busca mia. esponiendo 
su vida en los trabajos de la campaña. No lo habria hecho el Ve
nad i t o, como tenemos asentado refiriendo la insinuación que mandó 
hacer al señor D. Jos(3 Joaquin Iturbide, pero sí tal vez Novella.

Uno dolos mas eficaces cooperadores parala independencia y con 
cuyo ausilio contó Iturbide escribiéndole desde Iguala, fué el coro* 
ncl D. Anastasio Bustamante, el cual no titubeó en decidirse á obrar 
y seguir las ideas de un gefe á quien habia conocido íntimamente 
en el Bajío, y lo mismo D. Luis Cortazar, teniente coronel del regi
miento de Dragones de Moneada, estando el oficio de Bustaman
te inserto en el número 7 del Mexicano Independiente. Cortazar dio 
la primera voz en 16 de Marzo en el pueblo de Amóles, correspon- 
diéudola gustosos la tropa y vecindario. El dia siguiente se pre
sentó en Salvatierra, cuya guarnición, á pesar de su comandante el 
teniente coronel Reguera, se declaro por la independencia, procla
mándola y jurándola. Sucedió lo mismo el 18 en el Valle de San- 
tiago, á cuyo eíecto se reunieron los destacamentos de aquel distri
to, y la guarnición de Pénjamo. El dia 19 cayó de sorpresa Cortil' 
zar sobre la ciudad de Cclaya con ciento cincuenta caballos, la que

( I ) >i.1 iíí;:ilir l'turhi.io___ du k> que iuc r>i;iv;urj con tal».--; sprviclos ni agra
dó á Dios, ni á !:i. ’.Kilr:;:. '¿i á ios ^pañoles. ¡Lástima <jnc; no c.-eribicTa u;i libro di: 

Retractaciones como el santo de su nombre!



estaba, guarnecida con cerca de trescientos hombres: y aunque al 
principio se le quiso hacer resistencia, contuvo todo movimiento con 
sus pers naciones é intrepidez.

A las doce del dia Mego Bustamante a dicha plaza con tina fuer
za respetable, y hallando que el escuadrón del Príncipe y piquete del 
ligero de (iuerétaro se mantenían en sus cuarteles con intención de 
defenderse, se acercó a el i os; noto que su oposicion era por contem
porizar con algunos de sus oficiales: procuró esforzar los medios de 
la persuaden, y al fin les intimó que saliesen á proclamar y jurar la 
independencia con el resto de la guarnición, como lo verificaron gus
tosos, despreciando las insinuaciones de los que todavía insistían en 
seducirlos para lo contrario.

El 23 se proclamó la independencia en la villa de Salamanca. El 
24 marchó Bustamante para Guanajuato decidido á hacerlo mismo 
que en los anteriores lugares de grado ó por fuerza; pero las compa
ñías del ligero de Querétaro, las de San Garlos y de la Sierra, que 
guarnecían aquella ciudad, ya se habian declarado por la causa de 
la independencia, y así es que lo recibieron entre vivas y aclamacio
nes juntamente con el pueblo. Permaneció alií dicho ¿refe hasta el
2 de Abril, habiendo destacado entre tanto diversas partidas á Silao, 
León, Irapuato y otros pueblos que hicieron igual pronunciamien
to. Eu estos diaa se le reunieron los oficiales D. Joaquín Parres, 
D. Mariano Guevara y otros con algunas partidas de tropas, que es
taban á su mando, con que engrosó su fuerza; y lie aquí como en 
poquísimos dias la hermosa y rica provincia de Guanajuato abrazó 
el partido de la justicia, y con su ejemplo fortificó á losquc ya lose- 
giiian, 6 hizo que las demas provincias se decidiesen á imitarla.

No es fácil pintar la rapidez con que se generalizó esta opinion 
por la estensnn inmensa de este vasto continente: era un combusti
ble preparado, ó un fluido eléctrico diseminado por toda nuestra at
mósfera, que bastaba para ponerlo en acción una pequeña chispilla 
lanzada por un conductor. Sin embargo, es preciso confesar que la 
deserción de tropas comenzada en el Sur, era un ejemplar funestísi
mo, que imitado por otros cuerpos en diversas provincias, podrían 
haber retrasado el écsito favorable de la empresa. Iturbide vio el 
pronunciamiento de los señores Cortazar y Bustamante como el apo
yo mas firme con que por entonces podría contar. No se descuidó 
en tomar sus medidas de precaución para un acontecimiento des
graciado; siendo una de ellas la ocupacion del famoso cerro de Có
poro, cuyas ventajas tenia demasiado conocidas para defenderse, por 
esperiencia propia, pues allí fue derrotado cuando quiso asaltar en 
vano sus trincheras en el año de 1S15, como dijimos en su lugar. 
Así es que á su tránsito por Zitácuaro, Juego que se le reunió el 
general D. Ramón Rayón, lo comisionó para que fuese á hacer un 
reconociento de aquel local, causándole gran pesadumbre el que ya 
no tuviese agua, por haber segado los españoles el manantial que



proveía ol campo* Dentro de breve tiempo Regreso Rayón, asegu
rándole que habia encontrado los veneros, escavando unas cuantas 
varas mas arriba; de lo que recibió un gusto estraordinario pro por- 
cionndo á la inquietad que lo agitaba por esta circunstancia. Púsose 
luego manoá la obra, encardándose de la operacion el mismo Rayón, 
y dentro de pocos dias situó allí alguna artillería; tal«3 la arca, levan
to buenas trincheras, y puso el tuerteen estado de defensa. Cesó 
en estas útiles operaciones luego que se disipó todo temor de que 
triunfasen los españoles, por el pronunciamiento general de todas las 
demás provincias aun las mas remotas, que contribuyendo cada una 
con cuerpos de tropas, presentaron un ejercito tan numeroso como 
decidido, que quitaron á Iturbide todo motivo de temor.

[Continuar á.\

México, Agosto o de 1S27, (6. °  y 7. ° )



CiRTA OCTAVA

Continuación de la siguiente; léase.

f l^ U Y  señor mió: Causó también algún temor la defección del 
puerto de Acapulco, apoyada en las fuerzas europeas que  condujeron 
las fragatas Prueba y Venganza, venidas casualmente A pedir so
corro, y cuyo accidente hizo que las tropas del general Guerrero se 
ocuparen en sitiar aquella plaza, empeñando al gobierno de México 
en reforzarla con una división gruesa, que mandó á las órdenes del 
coronel Márquez Donallo, que sin hacer cosa de provecho para el 
gobierno español, tuvo que regresar á esta capiial para engrosar la 
fuerza espedicionaria en que el virey libraba su defensa, y con la 
que se prometía la reconquista general de todo cuanto habia perdi
do. Este acontecimiento, que dio margen á varias imputaciones es- 
parcidas por los mandarines de México, y que ofendieron el pundonor 
del general D. Vicente Guerrero, le obligaron á publicar el siguien
te manifiesto, con el que. a par que vindica su conducta, vindica 
igualmente la del general Iturbide.

“Jamas (dijo) se me ha presentado ocasion tan lisonjera, ni en el 
transcurso de once años de guerra he disfrutado del placer mas com
pleto, que cuando oí tronar en mis oidos la encantadora voz de in
dependencia pronunciada por el mas benemérito y digno gefe mili
tar, el señor coronel D. Agustín de Iturbide. Sí, magnánimo caudi
llo, tá mereces el renombre de héroe, porque con tus virtudes filan
trópicas vas á arrancar de este infortunado suelo el cetro del despo-

2i



tismo, que  pesa tan gravemente sobre nuestras cervical y á elevarnos 
para siempre á la dignidad de hombres libres. Todo el inundo te 
vive agradecido, y las generaciones mas remotas pronunciarán tu 
nombre reverentes. Nadie sino los serviles ó sostenedores del des
potismo, desconocerán tu mérito; pero ya son impotentes, y sus es
fuerzos para impedir la penetración de la llama abrasadora que es- 
paree tu voz en los corazones de los americanos, serán infructuoso?. 
Nada hay que temer, porque los tiempos de terror y barbarismo se 
han disipado: los hombres y aben ya defender sus derechos, y no ne
cesitan mas que de caudillos que los dirijan por el camino de la glo 
lia: si esto encuentran en el grande Iturkdc, nadn mas apetecen. Ca
mina, pues, á perfeccionar la obra, y no receles que la discordia hor
rible se apodero de nuestros corazones: nuestros pechos serán linos 
muros inaccesibles é incapaces de dejarse vencer de las maliciosas y 
seductoras espresiones del virey. Bien conocemos á donde se en
caminan sus tramas; pero ya puede desengañarse, y el mundo todo 
sepa que los militares de la primera y tercera división del ejército 
de las Tres Garantías, y demas individuos que dependen de éstas, 
han jurando obediencia, y defender á costa desús vidas al primer 
gefe, lo mismo que la religión, independencia y imion Si tales prin
cipios son las bases en que se apoya nuestra empresa, ¿quién podrá 
interrumpir nuestra gloriosa carrera? Teman los pérfidos, y alís
tense nuestros compatriotas: únanse todos á Iturbide, y la América 
mexicana ser;! la nación mas feliz que se conozca en el orbe. /Aca
so este gefe ha mancillado su honor por darle vida a su pueblo'.2 ¿A- 
caso ha traspasado los limitis del pudor, con declararse por una cau
ca tan santa? ¿Acaso se ha hecho traidor al rey (como lo supone el 
conde del Venadito) cuando lo llama al trono del imperio de Méxi
co? Pues nada menos que eso: él se ha llenado de gloria, él ha 
cumplido como hombre, como ciudadano y como religioso: él no ha 
hecho sino lo que debía para cumplir con la ley de la naturaleza; pe
ro mi lengua enmudece, cuando piensa tributarle los elogiosa que se 
lia hecho acreedor. Sí, señor Escmo.. Iturbide no es pérfido ni ve
nal como indebidamente se le atribuye, suponiendo que por un rate
ro ínteres le ha negado la obediencia. El dinero de los comercian
tes de Manila y México, aunque se gaste para mantener las tropas 
imperiales, íinicasjque disfrutan de él, la nación tiene para reintegrar* 
lo, y ella sabrá poner á cubierto el honor de su protector. Tampo
co está bajo los auspicios de Guerrero, como se le imputa, porque yo 
le presto una ciega obediencia, y V. E. sabe que antes de unírmele 
se la protesté. El es mi gefe, y yo su subalterno: porque amo á mi 
patria, y no por otra causa, he arrostrado tantos peligros, esponiendo 
una vida que me es pesada, porque veo á mis hermanos arrastran
do cadenas. Las ponas y fatigas que he padecido, no las soportan 
mas que los hombres libres, que prefieren la muerte á la esclavitud, 
y es seguro que mi ecsistencia la sacrificaré en defensa de la patria,



sin q u e   en algún caso falte á los deberos de hombre de bien* 
Moderemos, pues, nuestros hechos, y olvidemos i ufa mar á los hom
bres porque pretenden defender sus derechos: óiganse sus exposicio
nes; hádaseles justicia, y no la ciega pasión del amor propio ó un 
imprudente capricho, haga el estermimo de la nación, dividiéndola 
en partidos: demasiado ha ecsistido la tiranía entre nosotros, y ya 
es tiempo ctc tributar algún respeto á los hombres. Se han disipa
do las tinieblas, y no estamos en el año de diez: no son cuatro fac
ciosos los que quieren independencia; la nación en masa la pide es- 
presa y tácitamente; permítasele que espontáneamente declare su 
voluntad, suspendiéndose entre tanto las armas y los suplicios: dé
sele cuenta de los planes propuestos por el señor Iturbide, y no <>e 
le oculte ni quiera suponer que son subversivos y perjudiciales: 
descúbrase sencillamente la verdad, y rebátanse con argumentos só
lidos y fundados los principios sobre que  se ha sistemado nuestra 
independencia. Medítense detenidamente, y no con imprudencia 
se folien de impíos. Evitemos las desgracias que ha de producirla 
nueva guerra, que se encenderá, si no se le hace lugar á la razón, á 
Injusticia y á la política Nada cuesta entrar en conferencias, aco
modamientos 6 capitulaciones; pero es incalculable lo que se pier
de, negándose á tales convenios por no entrar en comunicación con 
unos hombres que se cree que solo han nacido para ser dominados. 
La autoridad de un virey tiene límites, yes una arbitrariedad decla
rar la guerra á quienes procuran evitarla, y suspender todo movi
miento agresivo, para manifestar decididamente su solicitud sin es
trépito, sin sangre y sin abuso. Sí, compatriotas no dejemos bo
llen* mas nuesrras personas; reclamemos sin intermisión los enormes 
escesos de los que gobiernan en México, y apelemos á las armas, 
pnra hacernos respetar: si ellos obcecados no quieren reconocer sus 
deberes, no nos amedrenten pánicos temores, que el ejército de las 
Tres Garantías protejo vuestra libertad. Union y fraternidad es 
Jo que constituye á este cuerpo ilustre, y lo que ha de producir nues
tra felicidad. Él virey no tiene facultad de decretar la  guerra, sin 
consultar á las cortes; pero si sucediere, la emprenderemos á toda 
costa,

“Dignos y amados compañeros míos: europeos que habitáis es
te continente, todos formamos nación; todos reconocemos por nues
tra madre patria ¡i la América Septentrional, y bajo su tutela forma
remos una sola familia.. . .Se desterraron para siempre los odiosos 
nombres de gachupín y criollo, y solo ecsisto el dulce y amable do 
ciudadanos del imperio mexicano. El genio de la discordia huyó 
precipitad o, y le ha succedido la fraternidad y unión. S; los víncu
los de hermandad; amor á la pátria, y defensa de la religión santa 
de Jesucristo, son indisolubles, ya podemos lisongearnos de ver re
nacer las delicias de este fértilísimo continente. Yo que tengo el 
honor de ser el último de esta sociedad, os suplico. ♦. .que no nos



apañemos de tales principios para llegar al venturoso dia: pruebas 
he dado de mí reconocimiento al gefe superior que hoy tenemos, y 
aun las daré tan repetidas, que basten para desengaño y terror de 
de sus antagonistas. ¡Viva, pues, la unión, la religión y la patria in
dependiente.— Vicente Guerrero

He aquí las disposiciones con que este gefe abrazó el partido; si 
aun las conserva, no habrá un motivo justo pam que los enemigos 
de la paz lo coloquen hoy al frente de un partido sanguinario, que 
repugna á la natural lenidad que lo caracteriza: justamente la edad 
venidera le verá como el apoyo mas firme con que contó Iturbide 
para acometer tan loable empresa, Sigamos ¿i éste en ella, obser
vando su paseo militar y grandes sucesos ocurridos en él, hasta su 
entr¿ida en México.

Marcha de Iturbide para la provincia de Guadalajara.

Al tiempo de copiar la carta que Iturbide dirigió al general Cruz, 
para hacerle entrar en sus planes, dimos muy bien a entender lo que 
presentía con respecto á su repugnancia: desarrolló este concepto, 
esplícándose muy confiadamente con el general Negrete, y el tiem
po demostró que no eran infundados sus temores. No era posible 
que Cruz pasase por otra cosa que por oprimirnos como á colonos, 
ni tampoco que  estuviese bien con la constitución española: sea por 
esto, ó por la desconfianza que inspiró á Iturbide la deserción de 
parte de las tropas del Sur, en quienes confiaba, ¿1 procuró á toda 
costa hacer que la provincia de Guadalajara adoptase su plan. Fué 
conducto dn, sus operaciones dicho general Negrete, á quien pareció, 
obrando de buena fe, que era necesario por entonces un armisticio 
con el virey. como la medida mas prudente que  podia tomarse, “por
que aunque todos desean la independencia (decia) (1) no están de 
acuerdo en la forma; muchos no la entienden; otros se retraen por 
el juramento de fidelidad al rey. y por consiguiente, aunque gene
ralmente llegue á proclamarse, ya hay demasiados datos para cono
cer quo el populacho entiende por libertad el liber¿inagef y que ya 
se empieza á perder toda subordinación. Como sin ésta se pierde 
todo orden social, es evidente que tenemos encima anarquía, y 
por consiguiente los males generales que han de comprender á to
dos.. . • “Efectivamente, Negrete fué el conducto por donde se pro
puso eficazmente a Cruz que adoptase el plan de Iguala, el cual en 
5 de Mayo le dice. . . ,  “He hablado larga y estensa mente con el cu- 
ra Semper, y ha sido importantísima mi detención, porque en cierto 
modo me ha despejado la incógnita acerca de muchas cosas, y debe
mos esperar el bien general, porque Iturbide está penetrado de ideas 
de él como nosotros. Ya estoy listo, á pesar de mi enfermedad, y

( l)  Son palabras do ?rU cana á Iturbide, fecha en Zamora á 20 de Abril de 
que tciiíjü á la vista.



solo aguardo el aviso para moverme á donde convenga y parezca me- 
jor, con arreglo á lo que diría á vd. Caballero, y al principio de que 
no puedo alejarme mucho de esta en p i ta l,. .

Iturbide propuso para la entrevista la hacienda de San Antonio, 
entre Yurócuaro y la Barca, y consintió en ello; mas Cruz despues 
cambió de resolución, y dijo que fuera en Atcquizar, lo que incomo
dó á Iturbide estraordínariamente, presumiendo que fuese alguna 
zalagarda que le quisiese jugar. En ei transporte de la cólera que 
hizo (primera vez que so le vio incómodo á pesar de ser bilioso, 
pues se habia propuesto no indisponerse por nada en esta empresa) 
dijo que  el mismo iria en persona y solo hasta Guadalajara: contú
volo Negrete, avisó de la incomodidad á Cruz, y en 6 de Mayo es
cribió éste á Negrete en estos términos.. ,  *í;Salgo mañana para que 
nos veamos en la hacienda de San Antonio, que es el parage mas á 
propósito: uo llevo cama, no llevo un soldado, no digo á nadie en 
esta ciudad mi salida; no entrego el mando á nadie, no me acompa
ño ni aun un criado; y últimamente, enfermo y hecho una miseria 
voy es puesto á todas las consecuencias que no pueden ocultarse á 
vd. como á mí no se me ocultan; pero todo es preferible á procurar 
hacer un verdadero hiena este pais, en cuya suerte me intereso. No 
me detendré en Poncitlan, ni haré alto en ninguna parte; pues des
de que  entre en el coche, no pararé hasta la hacienda de San Anto
nio, aunque hubiera cincuenta leguas. Digo á vd. todo esto, rogán
dole que  en la hacienda de San Antonio no haya oficial, soldado ni 
otro que nosotros, a escepcion de que Iturbide haya adherido á po
ner la cartita que entregué á Caballero; pero aun en este caso, que 
no haya nadie si ser puede. ¡Cuánto me ha lastimado la descon
fianza de Tturbide sobre mi proceder!. . .

De hecho, Cruz se puso en marcha, é Iturbide no lo supo hasta 
que fué de dia, porque le entregaron la carta de aviso de mañana, é 
impaciente por salir á encontrarse con Cruz, como no tuviese nin
guno de sus caballos pronto, montó en el de un dragón, y acompa
ñado del coronel Bustamante, marchó á gran correr á la hacienda 
de San Antonio, donde ya encontró allí á Cruz. La entrevista fué 
cómica (1), porque éste, luego que  lo vio, comenzó á llorar; se abra
zaron 3 y principiaron luego á tratar el negocio que traian entre ma
nos. Iturbide no pudo convenir ea que hubiese suspensión de ar
mas por dos meses, como queria Cruz, pues entendió que esta medi
da se le proponía con el objeto de engrosar en este espacio de tiem
po la fuerza, aumentar la guarnición de Querétaro y de otros puntos 
para batirlo despues á placer del gobierno de México: formándose, 
entre tanto un ejército en Querétaro, como en el año de 1810 con
tra el cura Hidalgo. Allanóse solamente á que Cruz promediase con

(l) Túvose el dia S de Mayo de 1S21.



el virey en los términos que indica Ui siguiente minuta, la cual re
cibió despues de Guadalajara puesta en limpio.

Solicita Iturbide de D. José de la Cruz su mediación para con el 
virey para que le oiga, ínter viniendo en ella ti obispo de Gua- 
dalajara y el conde de Valparaíso,

“Escmo. Señor.—Decidido ú no omitir diligencia alguna que pue
da, contribuir ¿1 evitar los males que amenazan y que destruirían un 
patria, escribí al Escmo. señor virey los tres principales oficios, fe
chas 24 de Febrero, 1G y 1S de Marzo, de que remití á V. E. copia 
en 17 de Abril desde Salvatierra, con el fio de esponer á dicho gefe 
lo que habrá V. E. visto en ellos; padeciéndome que de este modo 
se precaverían las terribles consecuencias de una guerra civil, y el 
que resucitasen los antiguos odios. Yo me batí con honor desde el 
año de 1S10 por impedir estas desgracias, como Y. E. sabe mejor 
que nadie. Mis deseos parece que no han sido conocidos de todos, 
especialmente del Escmo. señor virey, que se ha negado á mis jus
tas y sanas propuestas. La guerra devorará millares de víctimas; 
quiero librarlas, y con esta intención me dirijo á V. E.. escitando su 
celo para que allane el paso á una razonable conciliación; pues sien
do V. E. un gefe de cuyo honor é ilustración no puede dudar el 
Escmo. señor virey, deseo y le ruego por el bien general, de que ja
mas me separaré, que admita este encargo benéfico y honroso-. JVii 
ánimo es dar estension á mis esposiciones, y á los motivos y funda
mentos que he tenido para emprender el plan que sigo; y así anhe
lo manifestar con sinceridad y franqueza mi intención al Escmo. se
ñor virey. ó á las personas que  se ponen bajo las garantías que  pi
den el decoro y la justicia.— Admitida que sea por el Escmo, señor 
virey esta mediación y mi propuesta, ofrezco que se suspenderá toda 
hostilidad por parte de las tropas de mimando, verificándose lo mis
mo por las del gobierno de México, para acabar de acreditar y con
vencer que no tengo otro objeto que la verdadera felicidad de ni i 
patria. Mientras el Escmo. señor virey contesta, serán respetados, 
como lo han sido hasta aquí, los transeúntes y traficantes. En este 
concepto, espero de los sentimientos de V. E., que conozco, que em
pleará todos sus esfuerzos para que se me oiga y sea conocido ei es
píritu que me anima; para dar á esta representación todo el peso y 
eficacia que ecsige la grande importancia de su objeto: ruego á V. K. 
cpie admitido por su parte el espresado encargo, convide en mi nom
bre al Escmo. é Illmo. señor obispo de Guadalajara Dr. I). Juan 
Cruz Ruiz Cabañas, y al Escmo. señor conde de S. Mateo Valparaí
so, quienes pueden tener igualmente esta carta por suya, como si 
fuese dirigida á cada uno en particular. Entonces será mi satisfac
ción completa, pues de este modo podré acreditar en todo tiempo que 
cualesquiera males que resulten de la negativa formal del gobierno



de México, á él solo deberán imputarse.—Posible es que  se encuen
tren en mi plan algunos puntos que convenga variar ó modificar, 
lo cual será fruto del eesámen y la discusión, y yo con mucho gus
to me prestaré dócil ¿i la razón y convencimiento, porque solo quie
ro el bien de mi patria,—Despues de muchas reficcsioncs he consi
derado que no puede establecerse la paz y ]a tranquilidad de este 
reino, de cuya opinion estoy muy penetrado, si no es dando el paso 
que procuro por la mediación de V. E. y los demás señores nom
brados, ¿Q,ué aventura el Escmo. señor virey en oirme? Si no 
quiere hacerlo personalmente, elija, como llevo dicho, dos ó tres su- 
getos para el efecto, quienes con los que yo en este caso nombraré, 
concurran en el lugar que se acordare. Yo estoy pronto á todo 
cuanto diga relación cotí la felicidad general, único móvil que me 
conduce á proponer esta medida. Se verá en la conferencia si soy 
fio! ó no al rey y á la constitución, y si mi modo de pensar es con
forme <i la felicidad de este pais.— En lo espuesto notará V. E. las 
ideas y honrados sentimientos que siempre -han formado mi carác
ter, y creo que no necesito decir mas, para que V. E. admita en con
sorcio de los señores nombrados, el encargo que le propongo para 
arreo-lar tan interesante negocio.-—Dios guarde á V. E. muchos años.

r  •

Hacienda de San Antonio, raya en Nueva-Galicia y Michoacan, 8 
de Mayo de 1S21.—'Agustín de Iturbide.—Escmo. señor D. José de 
la Cruz, comandante general de la Nueva Galicia.

Según dice el Mexicano Independiente (número 14), Cruz brindó 
en la mesa aquel dia por la paz y unión, y el señor Iturbide por 
aquel general, deseándole que tuviese parte en lan inestimables 
bienes: que en la tarde se despidieron, y cada uno regresó á su res
pectivo destino.”

La espericncia demostró á vueltas de nn mes y cinco dias, que 
iturbide no se equivocó en su desconfianza con el general Cruz, co
mo despues veremos, y que aquel gefe se supo conducir no solo con 
tino político en este negociado, sino con elevación de ánimo, pues 
habiéndosele ofrecido pasar muchos oficiales de la división de Ne- 
grete, no les admitió la oferta, sino que les dijo se mantuviesen en 
sus cuerpos, donde eran necesarios, y que cuando éstos adoptasen el 
partido, los admitiría. Esta conducta era consiguiente á la armo
nía que guardaba con el señor Negrete, y de que hay pocos ejempla
res en idénticos casos.

Del punto de Yurécuaro pasó el general Iturbide á sitiar á 
Valladohd, punto verdaderamente militar y no mal fortificado, y 
ademas, provisto de una gruesa guarnición, mandada por D. Luis 
Quintanar Si estamos al diario de operaciones indicadas en el nú
mero 15 del Mexicano Independiente, Iturbide llegó á Huaniq-uco á 
las siete de la noche del dia 12 de Mayo, con una gruesa división de 
caballería, habiéndose adelantado por Chucándiro y por distinto ca
zuño, el resto principal del ejército.



Sitio y rendición de Valladolid,

Despues de la entrevista con el señor Cruz, dirigió sus marchas 
el señor Iturbide sobre la ciudad de Valladolid con ánimo decidido 
de ocuparla. Esta ilustre capital, famosa por la invencible resisten
cia que siempre opuso a los ataques mas vigorosos, y respetable por 
las fuerzas que actualmente la cubrían, no menos que por sus obras de 
fortificación, multiplicadas y mejoradas en el discurso de once años, 
hubiera servido de teatro al valor y disciplina de los gefes y solda
dos del ejército de las garantías, si la razón y la justicia no hubiesen 
anticipado sus gloriosos triunfos. Diez dias y no mas bastaron á la 
conquista de aquella plaza, que se efectuó sin haberse dispara
do un tiro, con regocijo universal de su recomendable vecinda
rio, y á gusto y contemplación, si puede decirse, de sus mismos de
fensores. Así lo manifiesta el siguiente diario, donde están coloca
dos por su orden los pasos políticos, los movimientos militares y de
mas sucesos que ocurrieron desde el 12 hasta el 22 de Mayo, en 
que las tropas del conde del Venadito evacuaron dicha ciudad, ocu
pada Iueg;o por las armas de la nación.

D ia  12. A las siete de la noche llegó el señor Iturbide á Iltn- 
niqneo con una gruesa división de caballería, habiéndose adelantado 
á Chucandiro por distinto camino el resto principal del ejército. En 
la misma noche escribió al señor coronel D. Luis (inintanar, coman
dante de Valladolid, escitándolo para que  se prestase á una razo
nable conciliación antes que consentir en los horrores de la guerra. 
(Nftm. 1. ° ) Escribió asimismo al AL I. ayuntamiento, solicitando 
le enviase una diputación con quien tratar, á fin de que se evitasen 
los males que amenazaban á la ciudad. (Núm.2. °  ) Tanto al co
mandante como al ayuntamiento, se acompañaron la proclama á los 
hijos y habitantes de Valladolid (Núm. 3. c ), la que hizo el señor 
coronel D* Nicolás Bravo á su tropa, y la que éste y el teniente co
rone! D. José Joaquin de Herrera dirigieron á los poblanos. (Nú
mero 5. ° )

Dia 13. Avanzó et señor Iturbide á Guadalupe, tres leguas al 
norte de Valladolid. Campó el ejército en esta hacienda, en la del 
Colegio y en el pueblo de Tarímbaro.

El teniente coronel D. Miguel Barragan y el sargento mayor D, 
Joaquin Parres, situados de antemano con sus respectivas divisiones, 
el primero al Sur, y el segundo al Este de Valladolid, dieron parte 
de la continua deserción que estabaesperimentando la plaza, singu
larmente desde el dia anterior en que se d ivu lg ó  la noticia de la 
aprocsirnacion del ejército.

Dia 14. Contestó et señor Cluintanar, negándose resueltamente 
á la iniciativa que se le habia hecho, porque la hallaba, según se es- 
plica, en contradicción con su honor y con sus obligaciones (Núm»



6, ° ); pero el señor Iturbide, insistiendo en su solicitud, recuerda la 
entrevista que acababa de tener con los señores Cruz y Negrete, y en 
virtud de un ejemplo tan conforme al espíritu de la constitución, 
propone al señor (¿uintanar que  adopte un término medio, diputan
do dos gefes de su confianza con quienes podrán arreglarse los inte
reses públicos, sin perjuicio de su delicadeza (Núm. 7. c ).

No habiéndose recibido contestación del ay un (amiento, le repitió 
el señor Iturbide segundo oficio (Núm. 8. ° ) en el cual descifra la 
cansa de este retardo, y le protesta obrará militarmente para salvar
lo de la opresion en que estaba, único motivo á que podía atribuir
se su silencio.

Sigue y va en aumento la deserción de la plaza, según los partes 
de los señores Barragan yJEárres.

Día 15. Esta mañana vinieron los señores regidor D. Antonio 
de Haya, y procurador síndico D. José María Cabrera, diputados 
por el ayuntamiento de Valladolid. Presentaron al señor Iturbide 
un oficio (Núm. 9. °  ), en el cual espone aquella corporacion, que no 
estando comprendidas en sus facultades las deliberaciones de la guer
ra, habia comisionado á los nominados individuos, para que por Jos 
medios que les dictasen su celo y prudencia, procurasen evitar la 
efusión de sangre y demas calamidades que amezaban a la ciudad: 
el señor Iturbide recibió y trató á los diputados con todotel decoi o 
correspondiente á su representación; les inspiró ideas esnetas de la 
justicia de nuestra causa, y desvaneció con datos positivos, sin íras- 
posarlos límites de la decencia, las groseras imposturas que habia 
esparcido el gobierno de México en descrédito del partido nacional. 
Los señores comisionados so despidieron y regresaron en la tarde 
muy satisfechos y complacidos.

Apoco se movió el señor Iturbide con su escolta para la hacien
da de la Soledad, donde estaban ya situadas lars compañías de caza
dores de Celaya y Santo Domingo con lili escuadran de dragones 
del rey. Continúa la deserción.

Dia 16* Se han presentado en la mañana los tenientes corone
les D. Manuel Rodríguez de Cela y D. Juan Isidro Marrón con un 
oficio (Núm. 10) del señor duintanar, enque espresa, que los nomi
nados oficiales vienen comisionados para oir las proposiciones que 
les haga ei señor Iturbide, en el concepto ue que no los ha faculta
do para cerrar ningún convenio. A consecuencia, despues de varias 
indicaciones, se contrajo el señor Iturbide á estos artículos: 1. ° , que 
las tropas de la plaza, así como las independientes, se dejen en liber
tad para abrazar el partido que mas les acomode, advirtiendo á los 
europeos, que si lo estimasen conveniente, podrán separarse del ser
vicio, pagándoles de contado sus alcances;en cuyo caso, ó permane
cerán en el país, según les pareciere, ó se trasladarán al suyo, apron
tándoles los costos de su transporte: 2. °  , que las tropas que se deci
dieren por eL conde del Venadito, quedarán en la plaza, sin hostilizar



ni ser hostilizadas, hasta que resuelva el virey sobre las propuestas 
recomendadas al señor Cruz; los cuales artículos se inseriaron por el 
señor Iturbide en oficio de esta fecha (Núm. 11), que sirvió de con
testación al último del señor duintanar, y llevaron los comisio
nados.

En la tarde marchó ln caballería del señor Bustamante, que se ha
llaba en la hacienda del Colegio, á situarse en la del Rincón, atra
vesando por la misrna ciudad, para lo ciml se obtuvo previamente el 
permiso de la plaza. Este movimiento dio á los valisoletanos el mas 
brillante espectáculo. No fué inferior ni menos importante el que 
se dejó ver poco despues en la loma que llaman de Santiaguito, don
de se presentaron á pasar lista los re g im ie n t o s  de infantería de la 
Corona, Tres Villas y Celaya (que acaban de llegar de Tarímbaro) 
y la compañía de cazadores de Santo Domingo, con los escuadrones 
de granaderos de la escalta y dragones del Rey.

A mas de los presentados en los campos de los señores Barragan 
y Parres, lo han hecho muchos en este de la Soledad, entre ellos el 
capitán de Nueva-España D. Ventura Guerra, y un artillero que de- 
jó clavado el canon.

Día 17« Hoy han vuelto los oficiales comisionados con un oficio 
(Núm. 12)del comandante de Valladolid, desechando el primer artí
culo, y accediendo solamente al segundo de los que se le propusie
ron ayer. Mas el señor Iturbide contestó (Nmn. 13), que estando 
íntimamente conecsas Ambas proposiciones, desechada la primera 
debía tenerse por no hecha la segunda; y que por tanto, debía tomar 
el señor Ctuintanar las medidas que le conviniesen; en la inteligen
cia de que á las seis de la mañana siguiente romperían las hostilida
des, con cuya respuesta se retiraron los comisionado?.

En la tarde marchó el señor Iturbide con su escolta y los regi
mientos infantería de la Corona, Tres Villas y Celaya, dirigiéndose 
al convento de San Diedro, donde fijó su cuartel general entre las lí
neas esterior <3 interior de defensa, pues la guarnición se habia redu
cido á la segunda* Esta hermosa división pasó por la ciudad; tam
bor batiente alternando con las músicas.

Sóbrela marcha recibió el señor Iturbide otro oficio (Núm. I4)t 
en que protesta el señor Quintañar su buena disposición para oir 
todavía cualesquiera indicaciones que se le hiciesen. El señor Itur- 
bidé respondió francamente (Núm. 15) que no hallaba medio, fuera 
de los propuestos, para conciliar el honor de las armas nacionales 
con ei bien y tranquilidad de la ciudad y del reino entero; pero aña
dió que esperaría toda la mañana siguiente, por si el señor CJuinta- 
nar encontraba arbitrio para terminar estas contestaciones de un mo
do que acomodase á los dos partidos.

Mas de cincuenta desertores se han pasado hoy a nuestros campos.
A la  una de la noche se ha recibido oficio (Num. 16) del señor 

Q,uintanar. Pretende que se haga estensiva á Valladolid lasuspen-



sion de armas estipulada con el señor Cruz; de suerte que esta plaza 
obre en ios mismos términos que la Nueva-Galicia.

Via 18. Hasta esta noche contestó el señor Iturbide al oficio re
cibido en la anterior, por dar tiempo, según se espresa en su respues
ta (Núm. 17), para que en la plaza se tuviesen noticias de aconteci
mientos ocurridos á distancia, que sirviesen de luz y de gobierno en 
las deliberaciones. Por su parte repite, que su resolución es inva
riable, y que no se separará del punto que ocupa, sin que sns tro
pas hayan entrado en la plaza, ya fuese por un acomodamiento, ó de 
cualquiera otra manera.

La fuerza que habia quedado en Tarímbaro, se ha situado parte 
en la garita de este nombre, y parte en la hacienda de la Soledad.

Escandaliza ya la deserción.
Dia 19. Esta tarde ha sido la mas plausible y satisfactoria para 

el ejército, A las cuatro resonaron en la plazuela de San Diego las 
mas festivas aclamaciones al nombre del señor Qnintanar. Los ofi
ciales y soldados, reunidos al rededor de este gefe benemérito, lo ce
lebraban y aplaudían por verlo incorporado en el ejército indepen
diente, y unos á otros se congratulaban. Luego que tuvo aviso el 
señor Iturbide, salió con alegre precipitación basta la plazuela, a re
cibir á su digno compañero. Se abrazaron y felicitaron recíproca
mente con las rnas cordiales y amistosas espresiones, y en seguida 
se dirigieron al alojamiento del primer gefe.

El señor Quintanar es acreedora todo elogio por su noble com
portamiento. Pudo atraerse la guarnición: pudo dar lugar á una sor
presa; y pudo de otros mil modos haber entregado la plaza á las tro
pas sitiadoras. Mas conciliando su patriotismo y justa resolución 
con el honor y decoro de su empleo, nada hizo en los dias del sitio 
que no fuese de acuerdo con la oficial i dad, principalmente en lo rela
tivo á las contestaciones con el señor Iturbide; y cuando se decidió 
á tomar nuestro partido, dispuso salir fuera de cortadura?, acompa
ñado de su segundo el teniente coronel D. Manuel Rodríguez de 
Cela, y allí le manifestó sencillamente su designio, entregándole un 
oficio para que se encargase de la plaza. Aun seis dragones que tra
jo de escolta vinieron voluntariamente; de manera, que contra el se
ñor Q,uintanar no se puede intentar otra acusación que la de haber 
abrazado la causa gloriosa de su patria, y negado sus servicios á los 
agentes de nuestra opresion.

El teniente coronel D. Manuel Rodríguez de Cela sintió desde 
luego el peso de’su responsabilidad, y á las siete de la noche pasó un 
oficio (Núm. 19) al señor Iturbide, manifestándole que estaba decidi
do á capitular, y que al efecto le parecia que S. S. nombrara dos ge- 
fes con quienes se arreglasen los artículos. Contestó anuente el se
ñor Iturbide (Núm. 20), y diputó en el momento álos sargentos ma
yores D. Joaquin Parres y D. José Antonio Matíauda, que pasaron 
á la plaza, y tardaron en la conferencia hasta las dos de la madru



gada, dejan do pendientes algunos puntos para enyo acuerdo tuvie
ron que venir ú consultar con el primer gefe del ejercito sitiador.

La deserción de hoy ha escedido á las de los días anteriores, con
tándose entre los presentados el teniente D. José Poiorcs Morillon, 
el ayudante D. Melchor Canovas, y el cadete D. Victoriano Gon
zález.

Dia 20, Esta mañana se ha firmado la capitulación (Num. 2l) 
por el comandante y comisionados, y aprobado por el señor Itmbr 
de. En la tarde de hoy y en todo el dia próesimo se dispondrá la 
marcha de la guarnición, siendo de cuenta de la nación, conforme á 
lo capitulado, proporcionar bagajes y demas ausilios que pida el co
mandante.

La deserción crece a medida que se disminuyen los obstáculos, y 
ya es bien considerable el número de los europeos del batallón de 
Barcelona que han abrazado nuestro partido.

D ia  21. Se han hecho los preparativos necesarios, y mañana 
marchará sin falta la tropa de la guarnición.

Se calcula que ésta no pasa de seiscientos hombres; y por consi
guiente ascienden a mil los que se han desertado durante el sitio, 
pues cuando se aprocsimó el ejército, consistía ki fuerza de la plaza 
en rnil seiscientos de todas armas.

No han cesado en el dia las visitas de toda clase de vecinos, que 
salen ya francamente de cortaduras, y han venido á cumplimentar 
al gefe primero de la nación. El comandante y oficiales de la pla
za han estado unos á presentarse para servir bajo nuestras banderas, 
y otros á despedirse. Todos hallan los mas poderosos atractivos en 
el trato dulce y finos modales, que  unidos al valor yá los talentos, 
forman el hombre estraordinario, que la divina Providenciaba des
tinado para felicidad, honor y gloria de la América mexicana.

Dia 22. A las seis de la mañana pasó á la plaza el sargento 
mayor 1). Francisco Cortazar, á recibirse déla artillería, fusiles, 
parque y vestuarios. Concluida esta entrega, marchó la tropa del 
conde del Veuaditn con los honores de la guerra, quedando la ciu
dad guarnecida por las fuerzas nacionales, compuestas de Nueva- 
Es paña, Tamarindos y batallón de Vallado!id.

En la iglesia del convento de S. Diego, se cantó un solemne Te 
Deum, eu acción de gracias, por el suceso feliz que han tenido nues
tras armas. Despues que asistió el primer gefe asociado de una bri
llante oficialidad á este religioso acto, se dirigió al interior de la ciu
dad, donde fué recibido con las demostraciones públicas.

Ocurrencias de Guadalajara.

La entrevista del general Cruz, no menos que las plausibles no* 
ticias que de todas partes se recibían en Guadalajara del ejército 
trigarante, aumentaron en sus moradores los deseos de jurar allí el



plan de I^naTn, y sustraerse de la odiosa dominación del general 
D. José de la Cruz. Hallábase en el pueblo inmediato de San Pedro 
con una buena división el general Negrete, cuya oficialidad briosa 
]íí interpelaba para que cnanto antes diese la voz de independencia: 
él lo deseaba, pero temia mucho á la tropa que  habia dentro de Gua
dalajara. apoyada con una batería de artillería, á la división de D . Her
menegildo Rébuelta, que distaba diez leguas de la capital, y obraba de 
acuerdo en todo con Cruz; y sobre todo, temía al maléfico influjo de 
este gefe; por tanto habia tomado medidas Negrete para que el grito 
resonase el dia 16 de Junio: todo lo allanó la buena disposición 
de la oficialidad.

A las diez de la mañana del dia 13 (Junio) comenzó á esparcir
se en la ciudad la voz de que en San Pedro se habia jurado la inde
pendencia. Hallábase de pocos dias antes en el cuartel del Hospi
cio, ose a do artillería, el capitán Laris con el objeto de contener ai- 
gun desorden del pueblo, y que  ya estaba instruido de la resolución 
de la oficialidad de San Pedro; se apoderó inmediatamente del par
que, disponiendo colocar los cañones cargados para contener las tro
pas de la guarnición, en el caso de que mostraran resistencia á apo
yar dicha voz; pero esto fué inútil en cierto modo, porque animadas 
por el coronel D. José Antonio Andrade, se reunieron á Laris y apo
yaron el rumor, victoreando la independencia. El general Cruz se 
presentó en el cuartel de artillería para contrariar el movimiento; 
pero Laris se ]e acercó con dignidad y le dijo respetuosamente que 
se retirara, pues ya habia cesado en sn mando. Inmediatamente se 
recibió un oficio del señor Negrete á Cruz, que abrió el intendente, 
porque ya no parecía este general. Contenia una representación de 
la otícialidad de San Pedro, en la que concluían diciéndole... . In 
dependencia hoy, 6 miter le. Negrete anadia, que habiéndola ya 
publicado, la tropa pasar i a en la tarde á ejecutar el juramento so
lemne en Guadalajara. Por tanto, el intendente mandó que se reu
niese para el acto la diputación provincial y el ayuntamiento. De 
hecho, reunida la guarnición de la ciudad con el señor Andrade en 
la garita de San Pedro, entró la división de Negrete á las cinco de 
la tarde en medio de millares de gentes, y de aclamaciones á la inde
pendencia, al primer gefe, á Laris y Negrete. Prestóse el juramen
to, que se hizo poniéndose una mesa con un Cristo y un misal en la 
plaza de armas, de la misma manera que en Iguala. Tratóse de es
tablecer luego una junta superior de gobierno, compuesta de dos in
dividuos de Valladolid, dos de Guanajuato, é igual número de Gua
dalajara; pero se opuso á ello el señor Iturbide, como aparece en sus 
reiteradas respuestas, dadas al general Negrete, cuyas minutas tengo 
á la vista, fechas en San José Casas Viejas á 25 (1). Negrete ha

(1) Convengo, dijo el señor Iturbide al general Negrete, en la necesidad de la ins
talación de un gobierno provisional; pero para verificarla se han pulsado varios incon-



mostrado en todas Ií\s líneas de sns cartas un espíritu liberal nada co
mún, y un deseo eficaz de la conservación del orden; hé aquí la pro- 
clama que en el mismo dia 13 de Junio hizo circular en la provin
cia de Jalisco.

“Habitantes de Nueva-Gal icia. El cielo, atento á vuestros intere
ses os dispensa al fin los beneficios porque suspirabais. Elevados 
al rango de nación independiente, en vuestras manos.está vuestra 
futura gloria y felicidad. Acaba de publicarse vuestra emancipa
ción en esta capital con el entusiasmo mas puro. Las tropas han ju
rado al Todopoderoso sostener con su sangre la santa religión de 
nuestros padres, los derechos del rey, la independencia y ]a unión; 
todo bajo el plan del primer gefe del ejército de las Tres Garantías, 
el señor coronel D. Agustín de Iturbide, Quedan intactos los tri
bunales y corporaciones que conservan el orden público, y han ha
cho el juramento correspondiente con toda la solemnidad propia de 
un acto de esta naturaleza. La seguridad personal, la libertad y la 
propiedad de todo ciudadano están protegidas inviolablemente. La 
libertad de la prensa será también protegida y respetada, y no dudo 
que todos contribuirán por su medio a )a ilustración de la sociedad.

Amados conciudadanos: para mí ha sido de indecible satisfacción 
el haber concurrido, como gefe de las tropas, á vuestra emancipación. 
Espero que sabréis apreciar el bien inestimable que la Providencia 
os presenta. La noble carrera que emprendeis, os pone en paralelo 
con los pueblos independientes, que desde este momento están aten
tos á vuestras operaciones. Corresponded, pues, á lo grandioso de la 
empresa. Las naciones entonces aplaudirán vuestra heroica resolu
ción, y vuestro nombre será citado con respeto entre los pueblos ci
vilizados.

Habitantes de esta capital: no puedo menos de manifestaros mi 
profunda gratitud, viendo la moderación con que os habéis condu
cido en medio del júbilo que  ha acompañado el acto solemne que  
acaba de celebrarse. Yo me lisonjeo de que los demas pueblos de 
la provincia darán iguales pruebas de discreción y decoro en el acto 
de la misma publicación. De este modo los hombres tímidos co
nocerán la sinceridad de vuestras intenciones, y convencidos de que 
vuestro objeto solo consiste en el bien general, abrazarán cordial- 
mente vuestro partido, y concurrirán al fomento de un pueblo vir
tuoso que solo aspira á su libertad por medios justos y racionales. 
Abranse ingenuamente nuestros brazos, y desaparezca de entre no-

venientes que me han hecho desistir de ello, porque no vayamos á dividir la opinion 
con mal sucoso

Efect ivamente, era posible que así sucediese en aquellas circunstancias. TJna buena 
ó mala junta, causa la felicidad 6 desgracia de un estado. Uno de los de la federación 
ha tenido la de ver disipado como humo en menos de cinco meses, como medio millón 
de pesos que tenia en sus arcas, vendida la justicia n. peso de oro, despojado» bus em
pleados y hecho el descontento de los ciudadanos general.



sotros toda distinción odiosa. Identifiqúese el europeo con el ame
ricano. y no haya en este suelo mas que una soia denominación; la 
de ciudadado de estas provincias. El gobierno verá con sumo desa
grado cuanto conspire á desunir estos nuestros intereses, y tendrá 
bastante energía para castigar al que promueva discordias.

Valientes compañeros de armas: vosotros habéis propendido gene
rosamente á la libertad de la patria. El mundo todo admirará el 
noble empleo que hacéis de vuestros brazos. Yo particularmente 
os retribuyo mi eterno reconocimiento, porque nuevamente me ha
béis honrado con vuestra confianza. Esta primera acción poco ha- 
costado á nuestro esfuerzo. Guardemos la espada para abatir la au
dacia de los temerarios que intentasen deshacer la grande obra que 
liemos comenzado, escribiendo en el libro del tiempo el nombre au
gusto d* la patria independiente.

Habitantes todos de este antiguo vi reí nato: la provincia de la Nue- 
VivGalicia se gloría defendiendo los sagrados derechos que le pres
cribe la naturaleza, y le impone la imperiosa ley de las circunstan
cias: se gloría asimismo de formar con vosotros un mismo noble 
designio que nos mantendrá en unión inseparable; y espera de vues
tro patriotismo y prudencia ei mismo género de conducta que cu
bre de honor á esta provincia en su gloriosa independencia. Gua
dalajara, 13 de Junio de 1821.—Pedro Celestino Negrete.

La satisfacción que proporcionó á los vecinos de Guadalajara tan 
fausto acontecimiento, fue al inst ante turbada con la desaparición 
del general D. José de la Cruz. Este hombre, nacido para ser el 
azotede Jalisco, luego que recibió el último reproche que habia me
recido por sus maldades y tiranía, ejecutada en ei largo espacio de 
diez años, se marchó decidido á buscar enemigos de la libertad me
xicana por donde pudiese hallarlos: el general Negrete da idea de 
esta emigración al señor Iturbide en su oficio número 249, fecha en 
Afilas Calientes en 6 de Julio- en estos términos: “Los dias 3 y 4 
del corriente se desengañaron completamente los honrados soldados 
que acompañaban á los tiranos de la patria: conocieron las pérfidas 
mentiras con que los alucinaban y su cobarde egoísmo. La disper
sión fué general desde Zacatecas al Fresnillo. El general Cruz y 
los coroneles Ruiz y Revuelta, van huyendo casi solos por el cami 
no de Durango: se llevan por delante los caudales de la hacienda 
pública (1), rio habiendo pensado mas que en ellos y en sns propias 
personas; pero mi caballería los va persiguiendo al mando del bizar
ro teniente coronel D. Luis Correa, y no he perdido la esperanza de 
que  les dé alcance.

La guarnición de Zacatecas proclamó la independencia el dia 4,y 
la ciudad la juró solemnemente el dia de ayer. Ya no hay en es
te rumbo pueblo ni rancho donde no se haya proclamado la sania li-

( 0  Pasaron de cien mil pesos los que robaron en Zacatecas y otros lugares.



bertad y jura de independencia, con arreglo ai plan de V. S . . .  .Pa
ra cortar á Cruz escribió Negrete á D. Miguel Barragan que  se 
nprocsimase por el rumbo de la Barca y el de Guanajuato por San 
Pedro Piedra Gorda.

Eu 26 de Junio salió Negrete en demanda de Cruz, y tan decidi
do á batirlo, persuadido de que cansaría grandes males con sus in
trigas aun mas que con su valor, que á Iturbide dijo eu carta parti
cular. .. . c:Si no arrojamos á la mar i\ Cruz, y yo rnc alejo de esta 
provincia, se vuelve á perder todo lo adelantado, lo que será una 
lástima, porque los pueblos se van entusiasmando, y la venganza 
del cobarde Cruz seria terrible.. . . ”

Fueron inútil os las medidas que se tomaron para contenerlo en 
la marcha, porque la fuga del cobarde siempre es muy precipitada: 
con la tropa de Navarra ijne guarnecía ¿i Zacatecas, parte de la de 
Rebuelta, que pudo conservar y la que habia en Durango, trató de- 
fortificarse en aquella ciudad, á donde lo siguió Negrele y sitió for
malmente, hasta obligarlo á capitular el 31 de Agosto, como despues 
veremos.

También dio algún cuidado la resistencia que mostraron los ma
rinos del puerto de San Blas á jurar la independencia; mas al fui lo 
verificaron el 25 de Julio, según el parte del coronel D. José Anto
nio Andrade é Iturbide, el cual quedó por la ausencia de Negrete 
encargado del mando militar de Guadalajara.75

Rendición de la plaza de S. Juan del Rio .

A la sazón que el general Iturbide estrechaba á Valladolid á que 
se rindiese, aupó que e.1 virey conde del Venadito tomaba el mayor 
empeño en socorrer á Querétaro, mandando gruesos cuerpos de 
tropas por S. Juan del Rio. Procuró impedir esta reunión mandan
do al teniente coronel Parres, con el batallón de Celaya y ochocien
tos caballos, el cual, habiendo llegado á Xerécuaro, supo que el ba
tallón de Murcia se dirigía á marchas forzadas desde Toluca á Qne- 
rctaro, con cuyo aviso se dirigió Parres á la hacienda del Colorado, 
ocupándose desde entonces no solo de dicho batallón, sino también 
de doscientos dragones que habían salido de Q,uerétaro para I-Iui- 
chapan, y luego que supo la entrada de dichas tropas en S. Juan de! 
Rio, ocupó un punto á tiro defusil del pueblo, y con este movimien
to logró cortarlas.

Acabado de situarse allí, y durante una conferencia que provocó 
el comandante de la guarnición Novón, intentó sorprender á Parres 
con una columna de seiscientos infantes y dragones que salian del 
pueblo, los cuales se contuvieron á vista de la compañía de cazado

res de Celaya, que desde su llegada ocupaban el puente y se mantc* 
nian en él con serenidad; y también porque prontamente se dispuso 
á esperar la acción en el pequeño espacio que hay desde la venta al



puente. En esta sazón, llegó el coronel Bustamante con ciento 
ochenta caballos desn división, y quedaron á sns ordenes los fuer
zas de Parres. De este modo la fuerza española situada en S. Juan 
del Rio, quedó compuesta de mil ciento hombres totalmente corta
da, perdida toda esperanza con la estrechez del sitio, que acabó de 
ponerles la división de Quintanar, debilitada su fuerza con la conti
nua deserción; y temerosos de un asalto que no podían resistir, se 
procuraron un honroso acomodamiento que solicitó su comandante 
ei coronel D. José María Novóa, y quedó concluida y firmada la ca
pitulación.

Et dia 7 de Enero marchó éste con el resto de cuatrocientos in
fantes, k que quedó reducida la guarnición, agregándose de ella mu
cha infantería y caballería al ejército trigarante, quedando en poder 
de éste la artillería y parque con los fusiles sobrantes, con mas las ec- 
sistencias pertenecientes á los ramos de la hacienda pública (1). Es 
muy laudable la prudencia y acierto con que Parres se condujo en 
esta espedicion, porque desconcertó todos los planes del gobierno de 
México, que si se hubiesen realizado, Querétaro habría sido ci cen
tro de sus fuerzas, como lo fué en Octubre de 1810, cuando de allí 
partió Calleja á atacar al cura Hidalgo á A cuíco.

En este mismo día se víó el general Iturbide á punto de perecer, 
porque al pasar por Arroyohondo, salieron cuatrocientos hombres 
de infantería y caballería de Querétaro, cargáronsele reciamente, 
y lo empeñaron en una acción tan desigual, como él solo Nevaba 
consigo cuarenta cazadores del fijo de México y ochenta caballos, 
caminando el grueso principal de la división tres leguas adelante. 
Forzado A defenderse, lo hizo de una manera desesperada, entrando 
en acción quince dragones al mando del teniente coronel Epitacio 
Sánchez, é igual número de cazadores al del capitan D- Mariano Pa
redes. Ei écsito fué tan favorable por parte de los americanos, que 
no solo obligaron á los españoles á retirarse á las .trincheras de la 
plaza con pérdida de cuarenta y cinco hombres entre muertos y he
ridos. sino que ademas quedaron prisioneros el sargento mayor del 
regimiento del príncipe D. Juan Miñón, el subteniente d«) mismo 
D. Miguel Azcárr.te, un sargento y dos soldados. Fueron heridos 
el capitan Velez, con el ayudante mayor de Zaragoza J,atorre, y un 
teniente coronel D.Juan Soria, el cual se vió comprometido en el 
lance, siendo americano decorazon, y habiendo prestado en lo secre
to buenos servicios á la causa de la independencia.

Este reencuentro dió idea al comandante de Querétaro Loaces. de 
la fuerza con quien tenia que medírselas en defensa de la plaza; 
bien que ya él la tenia tan ventajosa, que según una carta intercep
tada, pedia al virey un refuerzo de tres mil hombres, protestando 
que si no se le enviaba, ó! no respondía de Querétaro.

Al saber el gobierno de México lo que ocurría en S. Juan de) Rio.

(I) Partes de Parres número 112, y papel volante número 4 de 10 de Junio.
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dispuso mandar al corono! Concha, con dicho número de hombres 
que pedia Loaces, y efectivamente, salió de la capital hasta el pue
blo de Cuauhtitlau, Iturbide dispuso que saliera á recibirlo el. coro
nel Bustamante: mas apenas Concha entendió este movimiento, 
cuando se retiró para México, A pesar de esto, los queretanos se 
prometian ser socorridos con mas de ochocientos hombres que de 
Durando escoltaban una conducta de plata, con tropa espediciona- 
ria de Zaragoza y Zamora, y habian salido de S. Luis Potosí al 
mando de los comandantes Bracho y San-Jnlian, obligará estos ¿je
fes á que se rindiesen á discreccion fué el plan que  concibió Iinrbi- 
de, y que supo realizarlo de una manera que le hará eterno honor en 
los fastos militares de América (1). Merece, por tanto, referirse de 
un modo circunstanciado y auténtico. ^

En un pequeño papelito escrito en S. Juan ael Rio á la una de la 
tarde el 18 de Enero, le dice Iturbide lo siguiente al coronel Echá- 
varri.

“Tengo por cierto que ha salido el convoy de S. Luis, el 15 en la 
tarde. Repito á V, S. que sobre la fuerza que tiene por suya, maña
na estarán en Chichimequillas, trescientos cincuenta infantes muy 
buenos, y trescientos caballos sobresalientes. V. S. elija el sitio me
jor para atacar el convoy con toda su fuerza, sin recelar de ausilio 
de Q,uerétaro, porque á mas que de allí se le comunicarán noticias, 
desde mañana temprano haré que aparezca una fuerza respetable á 
la vista de la ciudad, para dejarla sin movimiento libre, y si lo llega
ra á verificar sobre aquel rumbo, mas tardará en salir de Q,u ere taro, 
por pronto que lo verifique, que en tener mil quinientos ó dos mil 
hombres encima por su retaguardia. Cuente V, S. con esta seguri
dad para sus determinaciones.”

Esto prevenía el señor Iturbide, desengañado de que el convoy ya 
no tomaría el rumbo de Aitamira ó Matagorda, como llegó á te
merlo.

Mandó asimismo que ausiliasen á Echávarri D. Gaspar López con 
doscientos setenta infantes y doscientos cincuenta caballos, y el te
niente coronel 1). Zenon Fernandez con doscientos de la misma 
arma.

Rendición de Bracho y San-Julian^ verificada en 22 de Junio
de 1821.

Tomadas estas y otras muchas disposiciones para que la rendi-

(1) Su secretorio me asegura que tan luego como tuvo la primera noticia de su 
salida, lo. mandó poner órdenes á ios cornuiulantcs do Guanajuato y O lay a  para que 
proporcionasen alojamiento fi ochocientos prisioneros,... ¿Como, le dijo, íomavd. es
ta medida, si no sabemos el ¿caito que tendremos cuando los ataquen nuestras tropas?... 
Iturbide se sorprendió por un rato, y luego se volvió á-éi dxciéndole: ponga vd. las ór
denes, porque ea imposible que dejen de ser prisioneros nuestros estos hombres.... 
Ya veremos cómo se verificó.



cion de la fuerza se hiciese sin la menor efusión desangre, produje
ron el resultado que da el siguiente parte original que Echávarri dia 
de lo ocurrido al señor Iturbide; dice así:

<;Luego que recibí ei oficio de V. S. en la hacienda del Colorado,- 
fecha 10 del pasado anterior, para impedir la entrada de la tropa 
que de S. Luis Potosí debia ir en ausilio de Qucrétaro, á nada me 
dediqué con mas empeño que á adquirir buenas noticias por medio 
de hombres vivos y decididos por nuestro justo y arreglado sistema.

El día 11 emprendí mi marcha por la Cañada é inmediaciones 
de Querétaro, y fui á tomar alojamiento á la hacienda de Alvarado.

El 12 mandé un correo paraS. Miguel el Grande, con ei objeto 
de que se moviese la división del teniente coronel D. Gaspar Ló
pez, tener con el una entrevista al dia siguiente, y dormí en Monte
negro.

El 13 me separé déla división á trataren lo verbal con aquel ge
fe en la hacienda de Buenavista, y dispuse pasase á situarse á la de 
Jofre hasta nueva orden; proseguí yo mi marcha para S. José Casas 
Viejas, en cuyo tránsito por la finca de S. Diego encontré al teniente 
coronel D. Juan José Pastor, que estaba esperándome con unos 
pliegos interceptados del de igual clafce D. Pedro Perez de San~Ju- 
han para el comandante de Q,uerétaro? brigadier D. Domingo Lua- 
ces* los que remití á V, S.

En la noche recibí un oficio de V. S. en que me comunica que 
el teniente coronel D. Juan Codallos seguin mi huella con el segun
do batallón de México, cincuenta caballos de frontera y dos piezas 
de artillería.

14. La división paso revista de armas: recibí un pliego del tê  
nicntc coronel Codallos, en que me avisa su llegada á Montenegro* 
y en contestación le di orden deque pasase á situarse á Jofre^

15. Recibí oficio del teniente coronel Arlegui. desde Chichime- 
quillas, en que me avisa haber llegado á aquel punto con cuatrocien
tos hombres á mi disposición, de orden de V. S., y en su consecuen
cia le di la desque pasase á unirse al teniente coronel Codallos, al 
mismo tiempo que mandé al de igual clase López, retrocediese á
S. Miguel.

16. Recibí dos oficios, uno de S. Miguel y otro de S. Luis de la 
Paz, que afirmaban la salida de la división de S. Luis Potosí el dia 
anterior: al momento puse un correo á López para que se situase en 
puerto de Sosa, á observar si tomaba el camino del Bizcocho.

17. Tuve noticia positiva de que San-Julián se dirigió por el 
camino de Villela con cuatrocientos veinte y un infantes del primer 
batallón de Zaragoza, mas de ciento ochenta de las compañías de 
preferencia de Zamora, á las órdenes de su coronel el Sr. D. Ra
fael Bracho, y doscientos y tantos dragones de S. Luis, patriotas de‘ 
Salinas y otros puntos, cuyo total ascendía á ochocientos hombres,



dos piezas de artillería de á cuatro, una carroñada, y un cañón pe
queño de montaña, con suficiente parque.

Di urden ¿i D. Gaspar López, para que pasase al dia siguiente al 
rancho del Chivato, y á D, Juan Codallos á este punto. En la no
che hice salir con diez dragones a( teniente de Sierragorda I). Ma
riano Guevara para S. Luis de la Paz, á que observase todo rnovi- 
miento.

13. Determine quedase en este punto el teniente coronel D. Juan 
Oviedo con el batallón de la Union de su mando, para tener siem
pre una reserva, cortar la comunicación de Querétaro, y una fuerza 
disponible por si intentaban tomar la Sierra deXichü.

A las dos de la tarde llegó el teniente coronel Codallos, á quien 
di orden que á las dos de la mañana del dia siguiente, unido con el 
de su clase Arlegui, emprendiese su marcha á S. Luis déla Paz, pa
ra donde me puse en camino inmediatamente, y llegué á las diez 
de la noche: se me comunicó en seguida con toda seguridad, que 
habia llegado San-Julian á la hacienda de la Sauceda, á las doce del 
dia, y que dispuso no desaparejasen las muías. Esta noticia me 
hizo creer que iba á caminar toda la noche, por lo que mandé poner 
varias avanzadas de prácticos en el terreno para evitar toda sorpresa: 
cubrí la línea de fortificación, y á las dos de la mañana ensilló la 
caballería, manteniéndome al vivac toda la noche, en la que puse 
un correo para que al amanecer se me uniese el teniente coronel 
López.

19. A las seis de la mañana se me presentó un confidente de 
Y. S. díciéndome venia caminando la división contraria con la fal
ta de los doscientos dragones de S. Luis y Salinas, que desde Ville- 
las se habian evadido de acompañarla por volver á su pais. En el 
instante salí á reconocer un llano, retirado del pueblo media legua, 
llamado S. Rafael, que me pareció muy á propósito para situarme. 
Regresé al pueblo, y mandé saliese toda la caballería á las órdenes 
del teniente coronel D. Luis Cortazar, á quien encargué la distribu
yese á derecha é izquierda en partidas de á cincuenta hombres, con 
el objeto de que incomodasen cuanto les fuese posible al enemigo, 
y evitar de este modo la efusión de sangre en caso de que intenta
sen atacar. A las nueve de la mañana llegó el teniente coronel D. 
Juan Codallos, y le confié el mando de toda la infantería. A las 
diez y media emprendió la marcha con esta fuerza, su artillería y 
parque, quedando en el pueblo los asistentes, rancheros, enfermos y 
cansados, á las órdenes del capitan de Moneada D. Francisco Bonn, 
para cuidar la fortificación. A las once se hallaba formada la in
fantería en línea de batalla, escepto el primer batallón del imperio, 
que íi las órdenes de su comandante teniente coronel D. Francisco 
Berdejo, se habia situado en un palmar á la izquierda, para soste
ner la caballería; y las compañías de cazadores y granaderos de Mé
xico, al frente en guerrilla.



Situada ya la sección y dispuesta á recibir la enemiga, pasé á re
correr la línea, y á pocos momentos llego el teniente coronel D. 
Manuel Tovar, con cuatro dragones, de ciento treinta con que lo 
habia destinado á tomarles la retaguardia, dejando el resto embosca
do, diciéndome que habían contestado y traían bastantes municio
nes: ningún cuidado me dio esta noticia, y traté de observar si pro

seguían su marcha separándose dol camino; reconociendo el punto 
que ocupaba la partida mas avanzada de caballería, y antes de lle
gar á ella encontré un enviado del teniente coronel Gortazar, ma
nifestándome que  habían salido tres oficiales á contestar con él, es
poniendo no querían hubiese derramamiento de s a n g re , y sí aco
modarse á una composicion razonable, con cuyo objeto se hallaba 
contestando ya. con el señor Bracho; que me llegase inmediatamen
te á donde estaban para acordar lo mejor. Iiíce adelantar al mo
mento al mayor de órdenes capitan D. Juan María Azcárate, y en 
seguida llegué yo al parage donde se hallaban el señor Bracho, 
San-JuJian y otros señores oficiales.

México, Agosto 18 de 1827. (6. ° y 7. °  )



CARTA NOVENA.

------- - n i o tS5SSS*cm —-------

Concluye el parte del general Ecli&vurri; véase la 
carta anterior.

B E u Y  señor mió. Separados (decia este comandante) los dos 
gefes conmigo, me dijo el señor Bracho que su marcha era dirigida 
á México en virtud de las órdenes del Escmo. Sr. conde del Vena* 
dito: contesté que la mía era con arreglo á las de V. S., no permitir
les el paso ni con armas ni sin ellas: el teniente coronel San-Julián 
espuso venir la tropa sofocada por falta de agua, que se señalasen 
los campos, y que en la noche se concluiría la composicion.

Convine en esto, por no separarme un momento de la generosidad 
de nuestra empresa, y de común acuerdo pasaron los mayores de 
órdenes a señalar los en que por aquel ausilio convenia situarlos: 

el del señor Bracho, al Norte, sobre el costado derecho del pueblo, y 
el mió dentro del mismo, sirviendo de raya divisoria el arroyo de 
S. Luis. El señor Bracho tomó posición en la loma del Güisnche, 
y situó sus avanzadas sobre el arroyo, y por mi parte se hizo lo 
mismo.

No obstante que a la división contraria se le prohibió aun con pe- 
nade la vida, el hablar con los nuestros, los soldados empezaron á 
entrar armados de bayoneta y sable dentro del pueblo, sin que se lo 
impidiesen nuestras guardias. El trato franco, buena armonía y 
mejor acogida que hallaron en nosotros, fué móvil á la deserción,' y 
en la tarde quedaron decididos y unidos á mis fuerzas como cin
cuenta hombres.

A las ocho de la noche pase acompañado del sargento mayor de



México D. José María González, mi ayudante D. Francisco Revi
lla, y R. P. predicador deS. M. fray Gaspar Tembleque, fuera del 
pueblo á una casa inmediata ni arroyo enire las grandes guardias de 
ambos campos, á hablar con los señores Bracho y >San-Julian. Des
pues de nigunos debates quedamos convenidos en esperar la resolu
ción de V. S , despachando ai efecto un oficial de cada división; con 
lo tratado, cesando toda hostilidad, ausiliándolos en el entretanto 
con víveres, dinero mexicano en cambio del provisional que traían, 
y con cuanto necesitan para su subsistencia, permitiendo á los 
rancheros la entrada libre, y al dia siguiente pasar á situarse A ana 
hacienda inmediata, por las aguas que amenazaban. Regresé á mi 
alojamiento, y por el mayor de órdenes fueron convocados los co
mandantes de secciones y gefes de los cuerpcs, á una junta de guer
ra. Unidos que se hallaron, hice presente lo tratado con el señor 
Bracho (do que ya tiene Y. S. conocimiento), quedando conformes en 
esperar la resolución de Y. S., y es pusieron únicamente, que con 
jas armas no consentirían jamas quedasen, y que su situación fuese 
la hacienda de S. Isidro, distante dos leguas do! pueblo.

Dia 20. A las seis de la mañana se me dio parte de varios ro
bos, y de hallarse un paisano muerto en el barrio inmediato al cam
po donde residia la sección del señor Bracho: mandé que el ciruja
no mayor 1 lie i ese la inspección del cadáver y estendiese tina certi
ficación, la que remití al es presado gefe, acompañada de oficio, y pa
ra que se situase en S. Isidro, con arreglo á lo acordado cu la junta 
de guerra la noche anterior, que puso en ejecución á las siete de la 
misma, presentándoseme el caballero oficial comisionado con los 
pliegos para Y. S., teniente de granaderos del regimiento de Zamo
ra I). Cayetano Val en zu el a. Inmediatamente entregue por mi par
te al capitan de dragones de Moneada D. Juan Tovar el mió, quien 
unido con Yalenzueía marchó á las diez de la mañana en solicitud 
deV.S.

21. A las seis de la mañana entró el teniente coronel Motheuzo
ma. con doscientos cincuenta caballos. A las ocho recibí un oficio 
del señor Bracho, en que me decia se le habia asegurado haber en
trado maá tropa á mi campamento, y que hasta la conclusión de lo 
que estábamos pendientes, le parecía no debia hacerse ningún mo
vimiento: le contesté diciéndole no estrañase entrase alguna tropa, 
pues ésta traia distinta combinación, y en particular la de ocupar la 
provincia de S. Luis Potosí.

A la una de la tarde entró el señor coronel IX Anastasio Busta
mante, con cuatrocientos cabal los y el batallón de la Union, á las ór
denes del teniente coronel D. Juan Domínguez. En el mismo mo
mento quise dará reconocer por gefe de toda la fuerza al señor Bus
tamante, tanto porque le correspondia, á virtud de su antigüedad, 
como porque sus conocimientos políticos y militares son superiores



á mis escasos luces (1); pero este gefe, deseoso únicamente de la 
pronta conclusión en la empresa que teníamos á la vista, para stguir 
en las demas que podían presentarse, como tan interesado en la fe
licidad de la patria, rehusó tomar el mando llevado, de la generosidad 
que le caracteriza; manifestándome en lo verbal, que en virtnd de 
haber comenzado yo aquella obra, debia concluirla, y que contase 
con un compañero, que como el primero de losque tenia á mis órde
nes, formaría en el lugar que le tocase. Conducido de acción tan 
generosa, y de que mi deseo no tiene por objeto mas que el acierto, 
no me separé un instante de acordar con dicho gefe lo mejor al buen 
écsito, esperando ambos la contestación de V. S, para p¡>ner en eje
cución sin la menor demora sus preceptos.

Convine con dicho Sr. Bustamante que en la noche saliesen cien
to cincuenta caballos de Sierragorda hácia la Sauceda, con el te
niente coronel D. Manuel Tovar, y objeto de tomar aquel punto co
mo retirada para el Potosí por cualesquiera movimiento que  pudie
se emprender la fuerza contraria; así como el que se dispusiera to
da la fuerza de raí mando para estar prontos á ejecutar la resolución 
de V. S.

22. A las ocho de la mañana llegaron los señores oficiales co
misionados, con la decisión de V. S. de que se rindiesen í\ discre
ción; en el mismo acto se pusieron doscientos caballos á las órdenes 
del teniente coronel D. Luis Cortazar, para que se situase fuera de 
tiro de cañón por uno de los costados de la hacienda, y por su reta 
guardia ei de igual clase D. Juan Amador, con trescientos déla 
misma arma, y á la cabeza de mil infantes é igual número de ca
ballos seguí por el camino del frente. Habría caminado una legua, 
cuando se nos presentó el Sr. Bracho con el capitan de cazadores 
de su cuerpo D. Manuel Amandí, se hizo venir al teniente Valen- 
znela, é impuesto de la contestación de V. S., sin apelación, nos di
jo se les permitiese salir con las armas hasta el pueblo, donde las 
entregaría, y que se le quitasen las municiones si acaso dudábamos 
del cumplimiento en lo que ofrecía.

La delicadeza y esceiente comportamiento de este gefe nos obli
gó á conceder su petición, dejando sacasen hasta las municiones, 
pues las considerábamos tan seguras en sus cartucheras como en 
los cajones de nuestro parque. Se adelantó el Sr. Bustamante, á 
pedimento del Sr. Bracho á concluir el tratado con el teniente coro
nel San-Julián, quedando el segundo conmigo durante aquel acto, 
y a pocos momentos continué mi marcha sóbrela hacienda, ácuyo 
frente formó toda la fuerza de mi división.

En seguida comenzaron <i hacer entrega de cuatro piezas de arti
llería, un carro y el parque correspondiente, el vestuario de la tro-

(1) Para hacer esta sencilla confesion, es necesario tener toda la probidad y honra
dez que caracteriza al general Echávarri; no es menos loable el señor Bustamante por 
su resistencia.



pa de Salinas, sesenta fusiles que tenia sobrantes de los que habían 
desertado del regimiento de Zaragoza, y cincuenta y seis mil pesos 
cu moneda provisional, según manifiesta ci estado adjunto.

A pesar de que por la fuerza que habia salido del Potos!, ücsigí 
la entrega del total número de armas, no se verifico, porque vatios 
individuos desertaron del camino con ellas, tomando distintos rum
bos del en que me hallaba, y otras que algunos individuos de no 
muy buenos sentimientos, hicieron pedazos antes de la rendición.

Despues de haber recibido lo relacionado, formó i a fuerza de Za
ragoza y Zamora en el centro de la mía, para emprender la marcha 
á Son Luis do la Paz, donde llegué á las cuatro de la tarde, y se 
alojó a los señores gefes. oficiales y tropa con todos los honores de 
la guerra; habiendo quedado en la hacienda de San Isidro para ir 
remitiendo al espresado San Luis, el parque, vestuario, &c\, que 
por falta de ínulas no vino cuando la división, el teniente coronel 
Cortazar con su caballería y la de frontera,

23. En su mañana pasé acompañado de Jos señores coroneles 
Bustamante y Bracho á los cuarteles donde se hallaba alojada la 
tropa de Zaragoza y Zamora, la que formada al frente de ellos, hi
zo pabellones con los fusiles, colgaron su correage, y desfilando á 
sus alojamientos tomaron mis comisionados las armas y fornituras, 
cuyo número lo demuestra el estado que á V. S. incluyo, restando 
para el completo, conforme á las plazas que venían, los que antes 
se citan, y las que llevaron los asistentes de los señores geíes y ofi
ciales: se le espnso á la tropa que eligiese de tres fiar t id os el que le 
fuese mas favorable; bien unidos al ejército imperial y cuerpos que  
les acomodase, disfrutando de sus premios y antigüedad; bien adop
tasen quedar en la clase de prisioneros, donde se les destinaría se
gún las poblaciones detalladas por Y. S.; ó bien la separación de las 
armas para seguir en el comercio, agricultura ó artes; pero de nin- 
gun modo se íes permitiría andar de vagantes y espuestos a peor 
suerte; de que resultó se hubieran unido á los nuestros mas de cien 
hombres, superior número de licenciados, y el resto adoptó seguir 
la suerte de prisioneros, quienes con su correspondiente lista han 
marchado á los lugares hasta ahora declarados independientes.

En toda esta jornada tengo la satisfacción de poner en el supe
rior conocimiento de V. S., que no se ha advenido la menor queja 
por nuestra pai te, así de robo, pleito ú otro accidente que suelen 
ocurrir en las fuertes reuniones de hombres".

A los señores gefes, oficiales y tropa que se han hallado en tan 
grandiosa empresa, no les ha conducido otro norte que  el de cum
plir con su deber, tanto, que la patria reconocerá sicmpic á los va
lientes y heroicos defensores, que por su libertad y por sus dere
chos desprecian su misma ecsistoncia; no pormenorizando á Y. S. 
el mérito de cado uno, porque sciia esponernic á eqiftve-;ación, res
pecto de que en lo general anhelaban con ansia la victoria sin pa



rarse en accidentes; bien que este comportamiento V. S. y la nación 
entera conocen que es la divisa y único objeto de los que se glorian 
llamarse fieles com pañero n del ejército imperial.

Dios guarde ¿i Y* S. muchos años. Santa María del Rio, 29 de 
Junio de 182Í.—José Antonio do EchávarriP

Merece trascribirse lo que respondió el Sr. Iturbide á la consulta 
que el coronel Bracho le hizo cuando se vio totalmente sitiado, que 
iué eu los términos siguientes.

Cuando el teniente D, Cayetano Valcnzucla me entregó el oficio 
de V. S. de ayer á las once de la mañana, ya habia escrito al señor 
coronel D. José Antonio Echavarri lo que sigue.

“Sabs V. S. que el Escmo. Sr. conde del Venadito, á pesar de su 
impotencia absoluta, porque carece de opinion y de iuerzas físicas, 
ias órdenes que jia dado son de sangre, mandando pasar a cuchillo 
las guarniciones, &c-, y si no lo han verificado en parte alguna, lia 
sido porque nuestras medidas y nuestras armas le han sido insu
perables.

La generosidad con que he dejado pasar armadas á México las 
tropas que quisieron hacerlo de las guarniciones de la ciudad de 
Valladolid, San Juan del Rio, Jalapa y otros puntos, solo ha servi
do de prestar ausilio á la rancia, cruel y poco ilustrada junta de 
guerra permanente de México, que forma ó aparenta formar espe
ranzas sin apoyo. Se ha rielado dicho señor á contestar á las mas 
convincentes y justas esposiciones, y aun á la mediación que el 
Escmo. é lllino. Sr. obispo de Guadalajara y Escmo. Sr. D. José 
de la Cruz, interpusieron para que  se entrase conmigo en un armis
ticio ó acomodamiento razonable; y sabe Y* S., por ultimo, que no 
he de perdonar medio á contribuir á evitar la efusión de sangre, co
mo que mis miras no son de destruir, sino de hacer feliz el pais á 
que debo mi cuna, y conoce Y. S. que no cabe en la firmeza de mi 
carácter y rectificadas ideas variación alguna; pero ya que no ha
yan surtido todo el efecto que debía esperarse por las medidas adop
tadas hasta aquí, es preciso tomar otras, prudentes siempre, pero 
de rnas fuerza.

Nada hay mas que hacer en el caso que Y. S. me consulta, quo 
la guarnición de San Luis se riuda á discreción ó que sea batida 
completamente: los señores gefes y oficiales serán tratados con el 
decoro de sus empleos y la tropa considerada justamente y con con
cepto al sistema de una nación ilustrada, liberal y generosa: tanto 
que no sea bastante hacerme mudar ni los sarcasmos ni el vilipen
dio con que el pronominado señor conde, y ú imitación suya otros 
gefes y oficial es de su agonizante partido, los mas débiles acaso, 
tratan al ejército libertador del Septentrión.

Manifieste Yr. S. con las espresiones mas vivas en mi nombre á 
la división que ha querido ser nuestra contraria, cuán doloroso es

caso en que me hallo, y que si se tratase de mí solo y no tam-



bien de ana nación, cuya suerte pende hoy en cierto modo do rni, 
arrostraría inconvenientes, consentiría antes en ponerme pequeños 
obstáculos para vencer despues que adoptara este partido; pero que 
no estando en el caso, es preciso que obedezca á la razón, aunque 
haga para ello sacrificio de mi carácter sensible.”

Y  lo trascribo á V. S. haciéndole presente que  muy á mi pesar 
me veo en la precisión de adoptar unas medidas que.son de Ínteres 
común.

V. S. conocerá que no está en mí mano tomar.otro partido que  el 
que es conforme á la razón, á la humanidad y a las circunstancias, 
de cuya conveniencia es ciertamente derramar, si no se puede otra 
cosa, una gofa de sanare por evitar la efusión de veinte.

Dios guarde á Y. E. muchos años. Hacienda del Colorado, 21 
de Junio de 1821.—Agustín de Iturbide.

La carta particular del señor Iturbide á Bracho, está concebida 
del modo siguiente.

Colorado, 21 de J unio de 824, r'Es imposible explicar, mi amado 
amigo, el sentimiento de mi corazon por la precisión en que me hallo 
de obrar como gefe del ejército independiente. ¡Oh! y cuán crimi
nal es el conde del Yenadito por negarse a las proposiciones mas jus
tas, y por el engaño que ha hecho a los beneméritos de todos distri
tos, ya pintándoles muy despreciables nuestras fuerzas por su nú
mero y clase, ya ofreciendo ausilios que quisiera para sí: un crimen 
de eKa clase no es perdonable. El conde llamaba a esto fria políti
ca: yo jamas le daré otro nombre que el de felonía detestable. Sí, 
ha q n e r i d o á co s t a de I a sa 11 g re y e 1 h o ñor de c i u d ad a no s y benem é - 
ritos oficiales cubrir lo que se llama el espediente. Hoy se encuen
tra asediada la ciudad de Toluca, lo están también Acapulco y Ve
racruz; Puebla y México tienen cortada la comunicación y sobre sí 
cerca de cuatro mil hombres de línea. Vd. puede contar la fuerza 
que tiene a su vista: el teniente D. Cayetano Balenzuela podra dar 
razón de la que se halla en Montenegro, Casas Viejas y Chichime- 
quillas; podrá hacerlo también de la situada en la Noria y este pun
to, en que seria muy largo de detallarlas tropas independientes de 
Nueva Galicia, de las cosías, &c-, etc., y que con todo esto se atreve 
el virey con p o c a  delicadeza á escribir la debilidad de nuestros re
cursos! A no conocerse también sus ideas de Ínteres particular y 
noindiscreta presunción, nadie habría que lo creyese.—Repito, ami
go mío, que nada puede ser mas duro á mi corazon, que ei caso en 
que me hallo. Estimo á vd. como amigo, y tomo el lu^ar en que 
vd. se halla como gefe militar. Reciba vd. espresion de mi espíri
tu tal cual ella es: persuádase que es triste mi situación por distin
tos sentidos al par de la suya. Acompaño á vd. dos cartas, por si 
gustase hacer uso de ellas; y estando seguro de que soy constante en 
mis resoluciones, mande cuanto guste á su afectísimo amigo Q,. B. 
S, jVI.—Señor 1). Rafael Bracho P



El estado de fuerza tomada a la división, fué de quinientos cua
tro fu si ley, ochenta y cuatro cajones de parque y dos cañones. Era 
muclio mas el armamento: pero lo hicieron pedazos en la mayor par
te, ú ocultaron los soldados de Zaragoza, ñutes que  entregarlo á los 
americanos. Cuéntase de nu soldado que al tiempo do entregar su 
arma, dijo al oficia! llorando a lágrima v i v a . . “Muchos años lia 
que me acompaña este fusil, con el que he triunfado en varias ac
cionéis: ¡quiera Dios que vd. jamas sienta el pesar que yo en este 
momento, si se viere en el caso de entregarlos su enemigo!” . .. «Es
te acto de heioismo y sensibilidad hizo una impresión profunda en 
el corazon dr,! ©eñor Iturbide, el cual, como siempre, apreció el va
lor, quiso conocer al soldado, le amó, lo colocó en su familia de asis
tente. y aun lo llevó á Europa.

Tíd fué la rendición á discreción do la división de Bracho y San- 
Julian, que impidió que Qu eré taro fuese socorrido, y el ejército ame
ricano atacado a retaguardia. Sus comandantes marcharon, San-Ju- 
han fi Valladolid, y Bracho a Guanajuato, la tropa se distribuyó en 
varios puntos, según la resolución acordada inmaturamente por el 
señor Iturbide. Las barras de plata se devolvieron á stis dueños, por 
ser propiedad particular, y aun se hizo lo mismo con algunas cosos 
preciosas que  traian los soldados expedicionarios robadas de San 
Luis Potosí, á los que  se presentaron á demandarlas. Echávarri se 
cubrió de íjlprh con este triunfo, y recibió de Iturbide los plácemes 
mas lisonjeros en la siguiente carta.

Colorado, 21 de Junio de 1S2L “Doy a vd., mi estimado ami?o. 
la mas cordial enhorabuena por la importante victoria que ha logra
do con presentarse solo á la vista de sus contrarios.

Admita vd. un abrazo muy espresivo de mi amistad, y los pláce
mes de todos los compañeros. Sé muy bien que la división de vd. 
sobra; pero bueno sera que vean aun mayor fuerza, y que sepan los 
contrarios que sin abandonar a (inorétaro tenemos otros dos mil 
hombres de que disponer, y de aquella parte de allá que se violen
te todo cuanto sea posible, pues se nos estrecha el tiempo...

Echávarri fué destinado despues de esta ocurrencia á. la coman
dancia de San Luis Potosí, donde prestó también buenos servicios; 
ojalá y que  los que lo han de juzgar, no los pierdan de vista ni pre
fieran sobre estos testimonios irrecusables de su patriotismo unos 
simples referentes sin relato, y que tampoco se olviden de que  si 
Echávarri faltó en Casa Mata á Iturbide, fué porque amó mas á la 
nación mexicana, que á este gefe en lo personal»

Siéio y rendición de Q'uerctaro.

Obtenidos los triunfos de San Juan del Rio. y rendición de Bra
cho y San-Julian, fué fácil cosa emprender el sitio de Querétaro con



buen suceso, porque el ejercito independiente no tenia otro objeto 
que lo distrajese. Su guarnición, constante de cerca de setecientos 
hombres, mitad de infantería y mitad de caballería, según la carta 
interceptada de Luaces al virey, de 10 de Junio, no podia hacer una 
resistencia provechosa; tanto mas que el pueblo lmbin mostrado lin a  

ciega decisión por la causado la independencia, que confirmaba la 
diaria deserción de la plaza. Su comandante se habia visto en el 
caso de retrincherarse en el colegio déla Cruz, habiendo perdido 
parte de sus atrincheramientos estertores, menos por ataques vigoro
sos que le diera el ejército sitiador, que por ausilio que impartió á 
estos el populacho de la ciudad armada de piedras y palos, con los 
que se apoderaron de algunos cañones y asestaron á la plaza. Tal 
era la situación de los sitiados, cuando las avanzadas del general 
Iturbide interceptaron una carta dirigida por el comandante Luaces 
al virey, en que le decia.. . .“Comandancia general de Que re taro, 
núm. 19S. Escmo. señor.— Considero á Y. E. impuesto de la ren
dición de San Juan del Rio, y contramarcha del coronel Concha, que 
venia en su ausilio. E l enemigo regresa mañana sobre esta ciudad, 
cuya guarnición se compone de tiescientos cincuenta infantes de 
Zaragoza y trescientos caballos, restos de Cierragorda, Príncipe y 
Frontera. Esta fuerza es do ninguna consideración para defender 
esta ciudad contra las del enemigo, y aun un punto solo por mucho 
tiempo. El primer batallón de Zaragoza aun no ha salido de San 
Luis Potos!, por varias contestaciones con la diputación provincial, 
ayuntamiento, individuos del comercio, y falta de bagages; siendo 
demasiado probable, que cuando quiera emprenderla marcha no po
drá incorporarse. Por mas que mi disposición y la de mis oficiales 
y tropa sea la de morir antes que sucumbir, Y. E. conocerá que la 
ultima resistencia no servirá mas que para prorogar por dias los pro
gresos del enemigo; en cuya virtud espero que V. E. se sirva provi
denciar lo conveniente á que venga marchas forzadas una división 
que no baje de tres mil hombres, ó dictarme las últimas órdenes, 
que sarán cumplidas puntualmente mientras tenga un soldado de 
qué disponer. Dios &c. Querétaro, 10 de Junio de 1821.—Domin
go Luaces.— Escmo. señor conde del Yen a dito."

Esta carta original se le remitió á Luaces, quien contestó al gene
ral Iturbide en una particular de 27 de Junio en que le decia:

“Hasta las nueve de esta mañana no he recibido la  apreciable de 
vd. de 21. del actual fecha eu el Colorado con el adjunto pliego in
terceptado. En contestación debo decir vd. que no me son desco
nocidas las miras del señor conde del Venad i to, relativas á cubrir
se oportunamente, con los diferentes gefes que ha comprometido, 
poniendo en ridículo las armas nacionales; pero esta conducta, 
propia de un rancio tuciorista, jamas puede justificar la de otros ge
fes de menor graduación, pero adquirida entre bayonetas, mediante 
una delicadeza á toda prueba.



“ Voy á esplicarme con toda ingenuidad. Yo preferiré siempre morir 
con honor á nna. vida infame; sin embargo, estoy lejos de ser un te* 
merario, y de tratar de sacrificar sin fruto las pocas tropas que me 
quedan. Bajo este punto de vista be comprometido a] K>cmo. señor 
virey A que me comunique sns ultimas órdenes, espresando si debo 
esperar socorro, y si conviene A la causa nacional que perezca Lua- 
ces con su tropa; ninguna contestación directa, y algunas como la 
que vd. me lia dirigido, me han convencido al fin de las ocultas mi
ras de este superior gefe. La última, que aguardo de mañana a pa
sado, y espero tendrá vd. A bien no interceptar (viene con el capi- 
tan agregcido al Príncipe I). José Antonio Saenz), aclarara el hori
zonte (1) y me pondrá en el caso de contestar con vd., quien no dudo 
rne despreciaría en el fondo de su corazon, si procediese a capitular 
sin estos datos que necesito. Interin, podría evitarse alguna efu
sión de sanare si vd. dispusiese que  no se nprocsimen sns tropas á 
tiro do fusil de las inias. para reservar al soldado de estas contesta
ciones.

“Para verificarse en este caso alguna entrevista entre gefes de una 
y otra parte, desearía merecer de vd. alguna esplicacion sobre lo que 
debe prometerse (en caso de capitular) la benemérita oficialidad y 
tropa que tengo el honor de mandar, Estrojudicialmente be sabi
do que el Escmo. señor virey ha faltado al sagrado de los artículos 
de la capitulación de Valladolid y S-m Juan del Rio. y yo puedo sen
tar por preliminar que no faltaría rni tropa á ellos, aunque lo man
dase dicho gefe.

“Cúbrase rni honor y el de mis oficiales, con la ninguna esperan
za de socorro, y mi tropa (en caso de capitular).' no se batirá ¡anuís 
con la del ejército de la independencia. La adjunta copia de la or
den general de ayer, le impondrá á vd. de cuanto podría decirle por 
ahora su apasionado amigo que le ama.—Domingo Luaces (2)/'

(1) En tiendo que la recibió, que en ella ofrecía socorros el virey, y que en posdata 
le dociíij usando de la «raseorada de Carlos X I I ,  que le mandaría una de sus botas; para 
que  so. defendiese, tontada que ofendió el pundonor do Luaccs, y que disminuyó el can
dor genial dol Venadilu.

Orden general dol *20 al 27 de Junio do 1522. Habiendo llegado a entender que 
mucha parto de la escandalosa deserción que se observa en las tropas de esta guarni
ción, proviene del terrorismo r.ue han infundirlo enfre los soldados, ridiculas vulgari
dades acerca de la temeraria obstinación que me suponen en las actuales circunstan
cias, y deseoso de desimpresionar k la guarnición eslrs especies partid ¡cíale*?; que pro
mueven ]<■* enemigos encubierto?»; he ero ido conveniente hacor á las beneméritas t lu

pas de mi mando la. siguiente manifestación.
“ Un si;:nido cltluíi' constituyo ú. todo saldado en el de sacrificarse por el gobierno, 

cuyas banderas ba jurado-, pero este justo sacrificio de la vida tiene sus límite*’, que lija 
ei lm:ior con aneólo a las circunstancias.

“ MI militar qu*- capitula sin hacer la defensa posible cuando tenga un punto propor
cionado á su fuer/a, con víveres y municiones suíicíenle*, qimda infame, c incurre en 
un de! i lo «*1 mas grave que  puede cometer. F!1 que sin los recursos necesarios y ni es- 
p¿ r :!)/;; de socorro alguno se obstina en sacrificar su tropa sin que resulte el menor bu- 
i^Jjcio á la causa que deíiende, es un tornera rio acreedor al menosprecio de susconciu-



La obstinación de este gefe en defender á Querétaro, se había he
cho muy reparable, por la circunstancia de haberle suplicado sil es
posa que calculando su fuerza con la de los americanos, y reficcsio- 
nando los triuufos que ya habian adquirido, procurase capitular 
honrosamente; proposicion que lo incomodó demasiado, é hizo 
creer que seria ineesorabie, causando una desazón general en la 
guarnición. ¡No sabré asegurar si por esto ó por poner en lugar se- 
giuo Luaces á su esposa, la depositó en el convento de las Teresas, 
ijue quedaba de corladuras de la ciudad; apenas Iturbide se presen
tó cobre ella á estrechar el sitio, cuando tomando un coche se hizo 
trasladar al convento á visitar a la señorita Luaces con todo decoro 
y cumplimiento; esta acción caballerosa sin duda influyó mucho en 
el corazon de un .marido joven, de pocos años en su estado, y de 
quien puede asegurarse que vivia perdido de amores por su hermo
sa imiger. Iturbide sabia pulsar todos los resortes necesarios para 
conseguir el objeto que se proponía.

Prendóse ademas de la valentía y pundonor de este comandante, 
y se propuso ganarlo para sí con toda clase de espresiones urbanas, 
como lo consiguió, confiándole despues desde Puebla el mando de 
la división que llamó ejercito del centro. Por tanto, en la procla
ma que dirigió Iturbide al pueblo de Querétaro despues de tomada 
aquella ciudad, concluye dieiéndole.. . . “Os encargo muy encare
cidamente que no olvidéis vuestra consideración al digno gefe que 
mandaba esta provincia, atendiendo que la suerte infausta de las 
armas jamas oscurecerá sus virtudes y reputación.. .

Reducida como se ha dicho la guarnición al colegio de la Cruz, 
y situadas las baterías americanas á tiro de pistola de los parapetos 
españoles, propuso Luaces capitular, y al efecto se nombraron de 
lina y otra parte los respectivos comisionados. Por la de Iturbide 
lo fueron D. Anastasio 13 lista man te y T). Joaquín Parre?, y por la 
de la plaza los coroneles D. Gregorio Arana y D. Froilan Bocinos, 
Al medio dia estaban concluidas las capitulaciones, cuyos artículos 
principales se redujeron ¿i que el punto de la Cruz se evacuase den-

dállanos. Un medio prudente constituye los deberes do un trefe, sin que su honor pue
da resent irse dol partido que tome consiguiente á esto* principios.

«‘Descendiendo al caso presente, y á lo que la  nación espera justamente”de nosotros, 
conservaremos ileso el honor do las ¡irmas españolas, mientras tengamos los recursos 
suficientes, mientras quede esperanza de socorro, y mientras el gobierno me comuni
que sns últimas órdenes, que he reclamado por distintos correos. Guarido nada pueda 
esperarse cK? parte del gobierno, y comiencen á escasear los rccuvsos, seré el primero 
ú proponer al enemigo una capitulación, con los honores de la guerra, y solo en el caso 
di* que ¿¿e desentienda de acceder á ella, prevaliéndose do las circunstancias, pereceré 
áte cabeza de J<.s que quieran seguirme.

“Ksfacs la conducta que prescribe el honor, el deber do cuantos aspiren ít merecer 
d lUuiu de soldados, y e] justo sacrificio que reclama la sagrada causa que jurarnos sos
tener ante el Dios de los ejércitos.

puedo dudar un raimiento que esta bizarra guarnición se haJ!a animada de igua
la  sentimientos, cuya sincera nianilcsl-icioii espero será suficiente íi contenerla en sus 
deberes, y descansar en mía providencias.— Luaces



tro do veinticuatro horas por las tropas realistas, saliendo con los 
honores de la guerra; que no harían arrnas contra la independencia 
mexicana, y que á la posible brevedad se les facilitaría embarque 
para la Habana á los que quisiesen marcharse; permaneciendo en
tretanto eu la ciudad de Celaya designada por Luaces, á quien de
jó esta elección el general Iturbide.

Este gi¿fe mostró allí una resolución que tocó en la línea de te
meraria. Al ser de noche en el dia en que se acababan de firmar 
las capitulaciones, acompañado de su secretario Domínguez y de 
otro oficial, tomó el coche, y embozado en su capa, sin armas, ni 
mas distintivo que un sombrero al tres con las tres plumas de las 
garantías, se entró en el colegio, pasando por en medio de toda la 
tropa expedicionaria que ac hallaba en el cementerio y claustro del 
colegio; penetró hasta la recamara donde estaba Luaces, que yacía 
eu su cama enfermo de cálculo, dolencia que  al fin lo llevó al se. 
pulcro. Al llegar al centinela le preguntó éste: “¿Quién vive?" y 
respondió con la voz y dignidad de un genio superior. “Iturbide....'* 
Todos enmudecieron. Admiróse esta conducta; pero mucho mas 
el buen comportamiento que tuvo con el vecindario, y religiosidad 
con que pagó algunos préstamos que se le hicieron á ferias de 
cigarrros.

Hasta el dia 28 de Junio de 1821 no alcanzó Quevétaro su liber
tad; durante la revolución anterior, estuvo oprimida por los espa
ñoles y fué el punto donde se organizaron las divisiones que mas 
daño nos hicieron; el asilo de todos los españoles emigrados de 
Tierradeutro; el depósito de sus caudales, y de consiguiente el lu
gar donde radicaron sn tiránico imperio. A cambio de esto se au
mentó su poblacion, se fomentaron sus fábricas de paños, conque 
se vistieron Jos ejércitos de gachupines y americanos, y refluyeron 
sobre este lugar muchos bienes, menos el incomparable de nuestra 
libertad. Querétaro es la ciudad de quien puede decirse que nada 
hizo para conseguirla, aunque no fué culpa de sus moradores. Es
tos vivieron ademas aquejados por otros enemigos mas terribles 
aún que los soldados españoles; á saber, los frailes déla Santa Cruz, 
que constituidos espiones por el confesonario, cansaron daños gra
vísimos con sus delaciones. Parece que por un hado fatal hasta 
aquel edificio estaba destinado para ser el baluarte y ultimo asilo 
de la tiranía, donde ésta hizo sus últimos esfuerzos, jOjalá y que 
do allí no salgan nuevas chispas de una funesta contrarevolucion, 
y que no se fomente desde aquel foco el fanatismo.1 Mucho es de 
temer del influjo directo que tienen sobre las familias de Queréta
ro, aun para los negocios domésticos,



Acción de la hacienda de la Huerta, junto á Toluca, dada el 
19 de Junio de 1821.

Cuando Iturbide obraba sobre Querétaro, y se cubria de gloria 
con los triunfos referidos, en que tenia un inmediato y personal in
flujo, aumentaban sus laureles sus subalternos, conduciéndose con 
no menor bizarría que prudencia en la campaña.

Supo Iturbide que el coi'onel espedicionario D. Angel del Casti
llo habia salido de México con una gruesa división de todas armas, 
y previendo que obraría sobre el coronel Filisola, le mandó que se 
alejase cuanto mas pudiese de la capital para que no tuviese á ma
no los recursos; y que si se encaminaba para Querétaro, la siguie
se paralelamente. Situóse en Lerma, habiendo entrado Filisola en 
Toluca con el objeto de proteger aquella ciudad, porque su vecin
dario estaba comprometido, pues casi espl fritamente se habia pro
nunciado por la independencia. Mas esto fue precisamente atraer 
la fuerza hacia aquel punto, pues según se esplica Filisola en su 
parte, que teno;o original, no pudo evitar que el 18 en la noche des
pues de la oracion. sin que tuviese el mas pequeño antecedente, en
traran cuatrocientos cincuenta hombres del infante D. Cárlos y de 
otros cuerpos con una culebrina y un cañón violento* Como care
cía de infantería proporcionada que oponerles, pues lo mas de su
fuerza era de caballería, se i’̂ iró á la hacienda de la Huerta, en
donde (dice el parte) se hallaba el teniente coronel Izquierdo con 
cerca de doscientos hombres de todas armas.” Reconocí (añade) las 
in mediaciones, y me determiné á aguardar á los enemigos, á pesar 
de que lio valia la divisiun mas bonita que hasta entonces habia vis
to. A las siete de la mañana se avistaron por el camino que con
duce de Toluca á la Huerta. Hice luego salir al teniente coronel 
D. José Joaqnin del Calvo con el segundo escuadrón de mi regi- 
miento, para que se colocase en el llano que esta al pin de la loma 
cu que está ubicada la hacienda, y al frente de un jacal arruinado; 
mía guerrilla; al primero que llamase la atención por la derecha, y 
dos del padre Izquierdo para que cubriesen la de la izquierda de mi 
posicion, y reconociesentel terreno ¡i bastante distancia, por si el ene
migo en la noche hubiese destacado alguna caballería que me ca
yese por el flanco ó espalda durante la acción. Casi iguales medi
das tornó Castillo, trayendo la artillería al centro, con la que co
menzó á foguear el escuadrón de Calvo que lo cubria, echando fue
ra de combate algunos caballos: á poco lo verificaron de fusil las 
tropas de ambas avanzadas, y yo reforcé la caballería de Calvo con 
cuarenta cazadores de Fernando VII. Hasta este momento no ha
bia yo descubierto el plan de defensa á mi enemigo; era éste: La 
infantería de Izquierdo cubriendo la hacienda; Femando VII for
mado en la era de ella para operar ofensivamente, y la caballería co-



locada entre dicha hacienda y una barranca que tiene á la derecha 
en dos lineas, con objeto de que si el enemigo dirigía su ataque á 
dicha hacienda lo flanquease, y si á la inversa, lo hiciese la infan
tería de Fernando VII, aprovechándose de la desigualdad del terre
no. Siguió avanzando el enemigo, dirigiéndose á mi derecha, y 
entonces di orden ¡i Calvo variase hacia aquel flanco sn oposicion, 
haciendo cargasen las guerrillas de la izquierda, y aun descubrí el 
intento el centro. Castillo debió creer falta de conocimiento esta 
medida, y reconcentrando la fuerza, se dirigió en columna con las 
dos piezas á la cabeza hacia él. En el momento me aproveché de 
su temeridad, haciendo pasar á Calvo con su caballería y el tercer 
escuadrón de mi regimiento entre su columna y la barranco, co
giendo en flanco y retaguardia; y aunque su caballería quiso opo
nerse á este movimiento, fué metida por dichos dos escuadrones á 
cuchilladas sobre su infantería, que hizo un fuego vivísimo para 
contener. A pesar de esto, bien fuese por temeridad ó aturdimien
to, continuó el ataque al centro, y yo, que lo deseaba, los dejé inter
nar, como me convenia, En esta situación parecía la acción casi 
perdida por mi parte, por motivos que omito esplicar. El batallón 
de Fernando Y II aun no habia hecho fuego ni movídose de su 
puesto* como igualmente la infantería de Izquierdo, cuando me pro
puse volver la defensiva en ofensiva. Marché al momento á dar 
orden al bizarro sargento mayor D. Antonio García Moreno para 
que con su impertérrito batallón cargase al enemigo á la bayoneta 
por la derecha, la infantería de Izquierdo por el frente; y el primer 
escuadrón de mi regimiento* al cargo de su comandante D. Agustín 
Fuentes, y el sargento mayor D. Vicente González, lo hicieron 
igualmente por la derecha con Fernando VIL Los tenientes corone
les Calvo y Martínez, con sus respectivos escuadrones, por la espalda, 
doblando á ia izquierda; y que la división de D. Felipe Martínez (1), 
que actualmente estaba llegando, ocupase la hacienda para servir de 
reserva y apoyo. En esta disposición la acción se volvió general y 
horrorosa: la valentía singular de Fernando VII, la decisión de mi 
caballería y la resistencia del enemigo, que sin disputa se compo
nía de las tropas mejores del reino, hizo nos mezclásemos unos con 
otros, hasta que cediendo, emprendió la fuga hacia la misma hacien
da, la cual no se hallaba ocupada, como yo tenia prevenido, pues 
los de Martínez quisieron mas bien entrar en acción; incidente que 
nos quitó el que no hubiese quedado uno de los contrarios, los cua
les dejaron en nuestro poder toda su artillería, parque y heridos.” 

Filisola so estiende en dar idea del horrible cuadro que se ofre
ció á su vista con la pérdida del enemigo. Permitió al comandan
te Castillo que con todos sus heridos, que pasaban de ciento, .se 
retirase á Toluca, dándole una escolta de ciento cincuenta caba-

( l)  Segando dol diluido Pedro Ascensio, y su sucesor cu el mundo de la división» 
4cspuc& de su muerte en Tetecala.



líos á las órdenes de Calvo para que no se les molestase en el ca~ 
mino. Esta conducta de Filisoía es tanto mas loable, cuanto que 
pocos dias antes Uber acababa de fusilar á sangre fria á veintisiete 
soldados de la división de Pedro Ascensio, de cuyo cadáver quitó 
Uber la cabeza, y cometió las abominaciones propias de los cobar
des insolentes en un momento de prosperidad efímera. Asegura 
Filisoía que la pérdida de los españoles consistió en dos piezas de 
artillería con sus carros, un gefe (Puig), cerca de trescientos hom
bres entre muertos, heridos y prisioneros, que dejó en los cuerpos 
de su división. Pilisola tuvo dos oficiales muertos y trece solda
dos, y veinte heridos con dos oficiales. Entre los primeros se cuen
tan el Ccip itaa D. José Miguel González y su hermano D. José Ma
ría. En la de heridos el capitan D. Mariano Martínez y los tenien
tes D. llafael Reyes y D. Joaquin Marin. Tal es la famosa acción 
de la Huerta, que hizo presumir á los españoles que era llegado el 
tiempo de su ruina* En ella campeó el valor y disciplina en el com- 
Inte, así como la clemencia y humanidad despues de él. Es la se
gunda vez que se v io  batir dos cuerpos en campo raso usando de las 
reglas del arte, y fuera esta la primera, ll no haberse desempeñado 
con igual maestría que por Filisola por el general Matamoros en 
las llanuras del Palmar en Octubre de 1813.

Castillo se retiró para Lerma, de donde marchó con precipitación 
para México, temiendo verse cortado en la montaña de las Cruces. 
El conde del Venadito se llenó de consternación, y este descalabro 
(como veremos en oportuno tiempo) sirvió á sus enemigos de moti
vo de acusación para despojarlo del mando, como si pudiera ser 
responsable de los azares de la guerra, habiendo puesto él cuanto 
estuvo de su parte para obtener un triunfo completo, enviando la 
mejor tropa disciplinada con uno de sus mas diestros comandantes 
que la capitanease.

Es muy digno de notar que Castillo tuviera la audacia de desfi
gurar de todo punto en su parte la verdad de la desgracia de su di
visión. México vió entrar los tristes restos de la tropa florida que 
sacó, y no pudo menos de convencerse de que sus partes fueron 
una superchería despreciable: tal vez él hablaría la verdad, y serian 
suplantados en la secretaría del vi re i nato, como lo fueron muchos 
por la mano misma de Yenegas, el cual hizo trabajar hasta tres ve
ces el que refiere la sorpresa que Morelos dio al comandante Páris 
en el punto de los 7'res Palos, como notarnos en lugar oportuno.

Ocurrencias en las provincias de Veracruz y Puebla> con mo
tivo del grito de Iguala.

Si Veracruz se mostró muy liberal jurando su vecindario por sí 
mismo la constitución de Cádiz, no lo fué menos la villa de Jalapa, 
Ku todas partes se hablaba allí con entusiasmo á favor de la inde



pendencia, on términos, de que el coronel de dragones del rey (D. 
Francisco Ayala) militar muy servil, llegó á temer que la oficiali
dad de su cuerpo le quitase la  vida, por lo que se embarcó para 
España. A proporcion de estos deseos, fueron las demostraciones 
de jubilo con que casi públicamente celebraron allí Jas primeras 
noticias de lo ocurrido en Iguala. Hallábase de comandante mili
tar á la sazón el coronel D. Juan de Orbegozo, militar honrado, li
beral y prudente, que penetró luego las consecuencias de semejan
te novedad; h tibia, puesto ei mayor conato en que la  columna de 
granaderos que guarnecía la villa, se mantuviese en el mejor pie 
de disciplina y aseo: habíala aumentado basta ponerla en 1111 regu
lar número de plazas, y lo mismo habia hecho con el regimiento de 
Tlaxcala su coronel I). José María Calderón; rnas esta fuerza co
menzó muy luego á desertarse para ausiliar la causa de la indepen
dencia. Acordó la mayor parte salirse de Jalapa en una noche, di
rigirse a Perote por caminos extraviados, y haciendo creer al co
mandante del fuerte que marchaba para Puebla, pedir cuartel allí, 
y apoderándose del castillo, proclamar en él la independencia- la 
medida habría surtido todo su efecto, si poco antes no recibiera el 
gobernador de Perote un parte del comandante Gómez de la Sierra, 
eu que le daba en confuso alguna idea de lo que se proyectaba; por 
lo que en el momento mandó cargar la artillería que miraba al rum
bo de Jalapa, recoger una partida de carneros que pastaba por las 
inmediaciones del castillo, acopiar toda la harina que ecsistia en el 
pueblo de Perote, y se aprestó para un sitio, que aunque no podia 
resistir por mucho tiempo, empero bastaba para contener las opera* 
ciones de los independientes, y frustrar por entonces sus planes.

En el oficio que D. Celso cíe Iruela, teniente del regimiento de 
Celaya, dirigió á su padrino D. Agustín de Iturbide desde la ha
cienda del Molino, inmediata á Perote, fecha en 14 de Marzo, le di
ce: í:Q,ue la mañana del dia anterior había proyectado su fugado 
Jalapa con todo el cuerpo de la Columna de granaderos, á escep- 
cion de los destacamentos que cubrían la villa: que en el punto de 
la Banderilla hizo ver a sus soldados el destino que llevaba, invi
tándolos para que lo siguiesen, en lo que convinieron con vivas á 
Iturbide y á la independencia. Q,ue situado en la hacienda dicha 
supo que el gobernador de Perote (Viña) estaba lleno de temores, á 
quien propuso el plan de Iguala, que rehusó admitir, no obstante 
que lo estimuló para ello por medio del ayuntamiento del pueblo. 
Allí se le reunieron cien nacionales de la Sierra, con dos capitanes, 
algunos dragones de Es pana y patriotas de Perote. El sargento 
mayor de dicho ¿merpo, Villamil, al tiempo de salir de Jalapa cor. 
todo su cuerpo, se detuvo por un accidente que le dió k su muger> 
á quien debió, dejar, pues la patria reclamaba su servicio en tan crí* 
tico momento, porque primero era ciudadano que esposo; entonces 
la reunión habí i a sido mas numerosa y útil.



Toda esta tropa estuvo cu este día (i punto de disolverse, y aun 
algunos de ella regresaron para Jalapa á pedir indulto por causa de 
su salida, porque no tenían un gefe que la comandase; acordaron 
en junta de oficiales confiarse á la dirección de D. Jase Joaquín de 
Herrera, teniente coronel, que á la sazón estaba retirado; rehusóse 
desde luego á ello; pero instado por la oficialidad, aceptó desde lue
go, en el concepto de que se habia de observar la mas estricta dis
ciplina militar, en lo que convinieron gustosos. Lo primero que 
hizo fue repetir al gobernador de Perote las propuestas que le habia 
hecho Iruela, valiéndose de dos oficiales, que fueron bien recibidos; 
pero se mantuvo el gobernador constante en su resistencia. Entre 
tanto se puso en marcha para Tepeyahualco, conduciendo su tropa 
en carros, donde estaban destacados treinta y ocho hombres del F i
jo de Puebla al mando de un teniente, los cuales se le entregaron á 
discreción; dicho oficial y tres soldados no quisieron seguirlo, y les 
dio pasaporte, llevándose su equipage y mochilas. El mismo dia 18 
entró Herrera en San Juan de los Llanos, donde encontró un ca
non, algún parque y armamento, y ya contaba con seiscientos ochen
ta infantes de la Columna y Fijo de Puebla, y sesenta caballos de 
dragones de España, A los primeros dió Herrera el nombre de 
Dragones imperiales, y á los de caballería d<2 Dragones de Ameri
ca. porque ellos lo pidieron: denominación que aprobó el general 
Iturbide en Orden que mandó espedir en Cutzamala el dia 28 
de Marzo.

Herrera hizo prisionero por medio de una partida, al tesorero del 
fuerte de Perote, y lo propuso en cange al general Llano por el te
niente D. Félix Merino, á quien en aquella sazón mandaba preso á 
K'qxma el conde del Venad i to.

En la salida de la tropa de Jalapa tuvieron una parte muy activa y 
eficaz el capitan D. Joaquín Leño, de patriotas, y i). Joaquín Merino, 
y despues prestaron importantes servicios á la independencia: el re
cuerdo que hago de ambos sugetos, es un tributo de justicia debido 
¡í su mérito y servicios, que continuaron ¿limbos, y por los que des* 
pues murieron, Leño en Veracruz, y M crino en Al varado, de gober
nador.

La retirada de la columna en Jalapa se habia hecho en domingo, 
y era tan público que en el siguiente igual dia se desertaría parte 
¡leí regimiento de Tlaxcala, que una mañana amaneció un pasquín 
ca su cuartel, que decia

De domingo á domingo 
Salta la cabra:
El domingo que viene 
Se irá Tlaxcala.

La conmocion de Jalapa se habia notado igualmente en Orizava



y Córdoba, por lo que el gobernador de Veracruz mandó al capitan 
tSanín-Anna pava la primera villa con un destacamento de tropa. El 
comandante de Córdoba D. Miguel Bellido, sabiendo que  D. Fran
cisco Miranda, insurgente viejo y de mucho mérito se aprocsimaba 
sobre Onzavo, queriendo oponerse al torrente que se le presentaba á 
favor de la independencia, convocó al vecindario para que se arma* 
se como en los años anteriores; pero nada pudo conseguir: pidió au- 
silio á Veracruz, y se ie mandaron cincuenta asturianos de la guar
nición do Huatusco, y su gefe Alcocer le succedió en el mando; és
te engrosó á Santa-Anna con veinte hombres» el cual sorprendió á 
Miranda en el Ingenio: desdeñábase aquel oficial de alternar con 
Miranda; pero era porque no le conocía: él tiene las mejores dispo
siciones de un militar y las virtudes de un ciudadano. Al fin San- 
ta-Anua abrazó la causa de la independencia; no se esperaba seme
jante conducta de este oficia!, y ella influyó no poco en las ventajas 
que desde esc dia comenzaron á tener los independientes. El dia
30 de Marzo entró la división de Herrera (era la nona del ejército 
triganmte) en Orizava; el 31 se aprocsimú á Córdoba: el comandan
te Alcocer convocó una junta de guerra, y despues de una dilatada 
discusión, se acordó en ella comisionar á I"). Bernardo de Herrera y 
D. Bul tazar Redoya, para tratar una capitulación con dicho coman
dante Herrera. Efectivamente, la admitió, dejando en libertad á los 
capitulados para que abrazasen ó no el partido, con solo la condi
ción de que en el segundo caso le dejasen las armas. Aumentóse 
el gozo de los cordobeses cuando supieron que el general Victoria 
se presentó en el punto de la Soledad, ofreciéndose á disposición de 
Santa-Anna; mas éste le hizo reconocer por gefe antiguo de la pro
vincia» portándose con él de una manera noble que en todo tiempo 
le hará honor, y que Victoria siempre deberá recordar con verdade- 
ra gratitud- Parécenme dignas de la memoria dos piezas que circu
laron entonces, y avivaron el entusiasmo de los americanos en aque
llos lugares: la primera es una proclama de D. Francisco Miranda, 
estando sobre Orizava, y la segunda, otra de Victoria en su apari
ción. Aquella dice así: uLa águila mexicana está á las puertas de 
Orizava: están los defensores de la independencia, de la religión y 
de lo mas santo de la tierra. Nadie tema. El europeo es nuestro 
padre, el americano es su hijo y nuestro hermano: las propiedades, 
respetadas y garantidas: llegó el dia de decidirse: el que no lo hicie
re os libre, y no será violada su voluntad. Union sea nuestra divi
sa, religión é independencia. Marzo 23 de 1821, primero de nues
tra independencia'”

Victoria habló de este modo:
“Conciudadanos: Gracias al cielo, porque benigno se ha dignado 

conservar maravillosamente mi ecsistencia. ¡Ah! Despues de haber 
sufrido por el espacio de treinta meses continuos, tantos y tan estraor- 
dinarios sacrificios.. ..  parerreque aun todavía la suerte cruel estaba



empeñada en apurar al estremo mi sufrimiento; sí, tan desnudo co
mo Adán; solo, enfermo, botado en el suelo sin mas alimento que 
yerbas y raíces de árboles, porque en los desgracias todo falla, mas 
con la constancia todo sobra; acompañado únicamente de las ñeras; 
errante, acosado y perseguido por todas partes, sin tener un momen
to, en que poder respirar.. .. ¿Para qué seguir refiriendo cosas inau
ditas do que  *e resiente la misma humanidad? Me lia sido imposi
ble salir á luz con la brevedad que  deseaba; mas por ultimo, desde 
una larga distancia, solo, á pié, descalzo, atravesando sierras y bos
ques, y arrastrándome como pude, he tenido ya el dulce placer de
verme incorporado entre los gloriosos defensores del pabellón mexi
cano, y de ofrecerme de nuevo á vuestra disposición, por si de al
gún modo mi persona os fuere de alguna utilidad. Union eterna, 
conciudadanos, y así nos haremos invencibles: fijemos de por siem
pre nuestras ideas; no desmayemos jamas: tengamos una inaltera
ble constancia, y con el valor firme de hombres libres, hagamos un 
general esfuerzo hasta lograr la grande obra comenzada. Tome
mos ejemplo de los pueblos cultos; ni olvidemos jamas que las 
otras Américas están ya independiente?, y que sus hijos son felices 
(1); no aguardemos á  que las demas naciones ñas echen en cara 
nuestra indolencia: aprovechemos los preciosos momentos que la al
ta Providencia compadecida de nuestra infeliz suerte milagrosamen
te nos ha proporcionado. No nos manifestemos sordos ni insensi
bles, a los penetrantes clamores de la naturaleza; desengañémonos 
para siempre de que no hay otro medio que morir ó ser independien
tes. Descansad, por último, en la firme confianza, de que en mí 
no tendréis un gefe, sino un compañero y amigo, que sabrá sacrifi
carlo todo, todo en las aras de la patria. Dios, independencia y li
bertad. Campo de Santa Fé sobre Veracruz, Abril 20 de 1S21.— 
tí u a d a. h tp e Vi doria?

Estos papeles, que se leian en Veracruz á pesar de la vigilancia 
con que se nos observaba por los gachupines, produjeron su efecto, 
y tanto que el pueblo de Actopan capitaneado por su cura párroco D. 
José Martínez, juro allí la independencia, y con tal motivo salió el 
teniente coronel D. José Rincón con cuarenta hombres, de los que 
en el camino se le desertaron 17. En el^cuartcl del Fijo de Veracruz 
se halló de buena letra una ecshortacion en verso que decia.

“Ciudadanos, otra época empieza:
De la gloria las sendas abrió 
Un gobierno patriótico y firme;
Nuestra dicha á su cargo tomó.

No haya mas que un partido, patriotas;

(!) Hasta H. 2-1 dñ Jimio no dió Bulivar ia occicm grande de C'arabubo, que decidió 

la independencia de Colombia,



No haya mas que una causa, una voz:
Cuando llama la patria al peligro,
Vacilar un momento os traición.

Nobles gefe do un pueblo alentado 
Que el supremo poder os confió,
Invencible íir m ez a j u re ni os 
Dando pruebas do heroico valor.
Nn’tomáis que jamas en nosotros 
líaya entrado la vil seducción;
No temáis que uno solo se afrente 
Prefiriendo á la vida el honor.

Me parece ocasion oportuna de transcribir aquí literalmente unos 
apuntamientos esactísimos de lo ocurrido durante la revolución en 
las villas de Córdoba y Onzava por un vecino do esta, pues reúnen 
a lo verídico lo preciso y lacónico. Dicen así por orden de diario.

Viernes 23 de Marzo de 1S21. A las cinco y media de la ma
ñana se presentaron en esta villa (Orizava). los comandantes inde
pendientes D. Francisco Miranda y D. José Martínez, intimándole 
al comandante Santa—Anna y al ayuntamiento rendición.

Sin contestar Santa-Anna al oficio que. le pasaron, salió con una 
división dej'^riolax realistas a hacer fuego á los independientes que 
estaban formados en la plaza: estos con toda política le dicen que sus
penda el fuego y que contesto al oficio que ie pasaron; pero no ha
ce aprecio y continúa el fuego; entonces cargan sobre la tropa agre
sora sable en mano; huye favoreciéndose en la iglesia, y deja espar
cidos en el cementerio parte de los fusiles.

A las n lie ve se citó á cabildo abierto, al que asistieron las comu
nidades y vecinos, el cual duró tres horas. El comandan Le resol
vió que no se rendid, pues tenia buena tropa para defender la villa, 
principalmente de unos hombres desarmados y sin pertrecho; cir
cunstancia que sabia por las noticias que le dio Cristóbal Ballasca- 
no, sargento.

Sábado 24 de Marzo. El comandante trató de fortificarse en el 
Carmen, y mandó por bando que sin distinción de personas dentro 
de dos horas se le presentase todo individuo que tuviera armas y 
caballo.

Domingo 25 de Marzo. A las once de la mañana entró una 
avanzada de veinte hombres, y se aprocsimó á una cuadra del para
peto, desde donde se les hizo fuego, á que ellos no correspondieron: 
mucho agradó la política con que se manejaron, pues á nadie per
judicaron. Salió 1). l ’edro Camachocon los realistas y guardas a. 
perseguirlos, cuando ya se habían retirado a su cuartel, que lo era 
la garita de la Agostura. A las cuatro de la tarde salió toda la tro
pa de la villa á atacarlos hasta el santuario: los independientes esta



ban formados en frente dol banco del herrador Mariano Tito. Kom- 
pió el fuego la tropa que  no correspondieron los independientes; por 
último, provocados con reiteración, cargaron íi la arma blanca sobre 
la tropa que se retiró sin desgracia ninguna de las dos partes.

Lúncs 2G. Salió la tropa ¿i las cinco y media de la mañana á 
hacerles fuego de fusil y cañón; los independientes cargaron a de
güello sobre los agresores, y en la retirada do éstos, el capiian Fé
lix Luna do un lanzase arrancó del caballo, muerto, á Ignacio Iza
ga irre, cabo del resguardo. También salió herido Pedro Serrano, 
que murió á los cinco dias. En la tarde entró la balija del correo 
semanario, habiéndola abierto los independientes, que la reconocie
ron y sacaron las cartas que Ies convenian.

Miércoles 23. Entraron algunas avanzadas de independientes, 
aproes i alándose á los parapetos, desde donde les hacian fuego los 
realistas.

Jueves 29. A las cuatro de la mañana la tropa de Asturias que 
estaba en Córdoba y mandó traer D. Juan Tambor el, reunida con 
los realistas de Orizava y Guardas, sorprendieron á Jos indepen
dientes que estaban en la garita, los encontraron dormidos y la ma
yor parte desnudos; perdieron doce caballos, monturas, &c. Tra
jeron prisionero al hijo de D. José Moría Prieto con dos heridas. 
Celebraron los realistas y frailes del Carmen la derrota con repi
ques y salvas de fusil y cañón. A la una de la tarde pasó el co
mandante Miranda con toda su división á tomar el punto de Escá
mela. A las dos entró el comandante T). José Joaquin Herrera á 
intimar rendición á Santa-Anna. que accedió, por evitar derrama
miento de sangre. A las tres y media llegó la tropa de la Columna 
y dragones de España, que se emposesionaron de la villa, y fueron 
recibidos con el mayor regocijo y vivas, así como dijeron mueran 
los realistas con el sargento fíalhtscano.

Viernes 30. Salió una división para el fortin de la barranca de 
Villegas.

Sábado 31. La tropa de Herrera y otros cuerpos sueltos que vi
nieron á reunírsele, salieron para Córdoba con municiones y mi ca
ñón, para intimar la rendición al comandante de aquella villa.

Domingo I?  de Abril. Por noticias recibidas hoy sabemos, que  
el comandante de Córdoba se rindió á las nueve de la mañana al 
Sr. Herrera, que fue recibido por el cabildo con estraordinarias de
mostraciones de regocijo.

Lunes 2. Se presentó un grueso de tropas de varios cuerpos.
Martes 3. Regreso de Córdoba parte de la división que salió el

31 del pasado.
Miércoles 4. En la mañana entraron los provinciales de Pue

bla; en la tarde llegó otro trozo de caballería y como cien hombres 
de los Morados y otros tantos del Fijo.

Viernes 6. Según noticias, en la noche trataron lo^ cordobeses

¿e



de sorprender el cuartel; los conspirantes eran criollos y europeos} 
pero Dios quiso que fuesen descubiertos.

Sábado 7. El comandante Herrera pidió por medio de un oficio 
al cabildo veinticinco mil pesos prestados para gastos de la tropa, 
mientras se realizaban del tabaco perteneciente á la hacienda nacio
nal; llamóse á junta de vecinos para que cada uno contribuyese a 
prorata con lo que buenamente pudiera, y solo se juntaron diez y 
siete mil pesos.

Domingo 8 de Abril. Se celebró misa de gracias en la parro* 
quia, muy solemno; por el buen écsito de la guerra, con asistencia 
de toda la oficialidad y salvas; el concurso fué muy lucido.

Viernes 13. Salió el Sr. Herrera para la provincia de Puebla; 
quedó en la villa un resto del Fijo y la división de D. José Martí
nez, que la estaba engrosando con reclutas.

Sábado 14. A las cuatro de la tarde llegó de Córdoba un canon 
escoltado con treinta hombres.

Domingo 15. Entre nueve y diez de la mañana salió un cañón 
mas para la división del Sr. Herrera, y los soldados que habian que
dado del Fijo de Veracruz.

México, Agosto 30 de 1827. (6? y 7?)



CAUTA DÉCIMA

Ocurrencias rtc México.

K u Y  señor mío. A la primera voz del alzamiento, el virey traté 
de reunir el mayor número posible do tropas, para que con ellas 
obrara el mariscal Liñan. Contábanse entre los primeros cuerpos 
espedicionarios el batallón de Castilla por su disciplina, y por tan
to. se dio urden para que sin perdida de momento abandonase las 
vilUis de Córdoba y Onzava: esta coyuntura era la mas favorable 
que pudiera presentarse al comandante, y que Herrera le hizo oca- 
par ambos lugares, tanto para aprovecharse de aquellos momentos 
preciosos de entusiasmo, y ejercitar allí el ascendiente que tenia so
bre los vecinos y el pueblo, como para sacar Jos recursos militares 
que abundaban en ambas villas, que habian sido mansión durante 
la guerra, no de gruesos destacamentos españoles, sino de cuerpos 
numerosos. Su presencia fué muy oportuna, ya porque Santa-An- 
na se puso de acuerdo con él, ya porque ambos comandantes acor
daron el plan de campaña que debían seguir. El de Santa-Anna 
fué hacer la guerra en la costa de Veracruz para ocupar los puntos 
marítimos de ella, y despues la plaza y puesto principal; el de Her
rera, reunir los gruesos destacamentos que  habia en los lugares in
mediatos. como Nopalucan. Acacingo, lluamantla, &c.. y formar un 
campo volante que contuviera las irrupciones de Puebla, entrete
niendo de este modo las fuerzas de esta ciudad y las de la plaza de 
"Veracruz. Prometíase también engrosar mucho con la fuerza y re
cursos con que le brindaban los habitantes de los Llanos de Apan,



con cayos gefes se hallaba en correspondencia. Entre tanto que 
Herrera real izaba con buen suceso este plan, snpo ^ue el coronel 
Hevia volvía para las villas, no solo con sn batallón, sino con otros 
cuerpos; porque aunque el conde del Venad i to hubiera querido lle
var adelante su plan de reconcentración de fuerzas en las inmediit-. 
ciones de México, no era posible abandonar las villas, donde tenia 
el gobierna mas io sesenta mil tercios de tabaco; único recurso con 
que coniab:* por en tunees para hacer la guerra. Asimismo estaba 
Hci :rera de acuerdo con el coronel Zarzosa, que habia salido de 
Puebla conduciendo un correo para Perote con una regular división 
y órdenes de apoderarse de las villas; y aunque este gefe no se lo 
reunió entonces personalmente corno quisiera, sufriendo en Ixtapa 
la deserción de dos terceras partes de su fuerza, lo hizo despues, 
coadyuvando entre tanto á ministrarle desde Puebla toda clase de 
recursos con el mayor celo por la cansa de hi independencia. Pie* 
solvió por tanto Herrera situarse en Tepeaca; ciudad antigua y á 
propósito para defenderse en el convento de franciscanos, que es una 
verdadera fortaleza. Ya habia tenido antes aviso del general I), 
Nicolás Bravo, que se hallaba en Izúcar, donde habia levantado una 
regular división de caballería: pero como cesase de darle noticia de 
su cosiste nc i a, ignoraba Herrera su paradero, intimamente supo 
que se hallaba en Tlaxcala y que venia a reunírsele, como de he
cho lo ejecuto, aunque sin municiones, cuando ya esperaba el ata
que de Hevia en Tcpcaca. Verificóse Oste el 26 de Abril como 
veremos.

Luego que entendió el gobierno de Veracruz que Santa-Anna no 
podía contrarestar á los levantados en las villas, lo ausilió con la 
fuerza de ciento treinta hombres de i Fijo de aquella plaza y un 
grueso de lanceros que puso al mando del capitan D. Francisco 
.Ramírez; pero esta fuerza engrosó la de Herrera, pues toda se le pa
só. La deserción continuó en Veracruz en términos de no salir ya 
la retreta, porque no habia tambores ni cornetas. Sucedía casi otro 
tanto en Puebla, pues los hijos del difunto coronel Flon también se 
liabian pasado á Herrera con cerca de doscientos dragones del Pro
vincial de Puebla. El terror ocupaba los ánimos de los veracruza* 
nos, y estaban tan sobresaltados, que el dia 3 de Abril á las do:e y 
media S3 tocó una alarma general con la campana de la parroquia y 
guardia del. principal por la misma mano del alcalde constitucio
nal D. Manuel García de la Lama, hijo de Veracruz, hombre adu
lador bajo de las gachupines, que  procuraba de cualesquier manen 
congraciarse con ellos. Motivó esta asonada una pendencia tenida 
por dos negros junto á su casa en ios puestos de bodegonque habia 
en el baratillo, y creyó que eran los independientes; todo fue grita y 
confusion; el gobernador hizo venir á doscientos veinte grumetes de 
los buques que habia eu la bahía, que situó en los baluartes y acuar
teló en los conventos, donde cometieron sus acostumbrados escesos,



La noche del 11 de Abril hubo otra alarma que ocasionaron dos mar
ranos hambrientos que  andaban ozando cerca de un baluarte .con 
sus acostumbrados gruñidos; dieron les el quién vive Jos grumetes, 
y como no respondieron, lié aquí que comenzó un fuego graneado 
sobre ellos, y el pavor sobrecogió á todos. Pedro Pérez, gachupín, 
semillero, mató á un pobre hombre huevero, sin (Jarle motivo y co
mo quien caza á un conejo: apenas se le puso en la cárcel y luego 
se le dio libertad... .¡Ya se ve !.. ,  .Era la sangre de un pobre crio
llo que derramaba un señor español, sangre ruin é indigna como la 
de ios viles cornudos animales, sobre quienes el león de la fábula 
incaba. . s u s  sacros dientes y sus uñas reales. . .  .pero entre los 
magnates sin lisonja pasaban por escrúpulos de monja. Por aquí 
se conocerá el estado de opresion en que vivíamos entre aquellas 
ñeras; pero entre tanto nos vengaba de ellas muy á su placer el te
niente coronel Santa-Anna. El discurría por entonces con cerca 
de quinientos hombres por el rumbo del Temascal, y se dirigía pa
ra Al varado, donde lo esperaba el comandante I), Juan Topete. 
Muchas veces hemos hablado de las fechorías que habia hecho este 
marino, el cual tenia grande influjo sobre los negros, de modo que 
loque decia.. .  . D. Juan, era crcido de ellos como si saliera de la 
boca de un oráculo, y se ejecutaba sin réplica; pero habia llegado el 
tiempo en que desapareciese su prestigio: habiánsele comenzado á 
cambiar sus soldados. El general Dávila le mandó que remitiese 
á la plaza un trozo de infantería y caballería para la guarnición; 
apenas llegaron (el 3 de Abril) sesenta de caballería, pues la infan
tería toda se le desertó. Sin embargo, Topete creyó sobreponerse 
á este acontecimiento, y que se le obedecería como antes, en fuerza 
de sus arengas á la tropa. Presentóse Santa-Anna en Al varado el 
25 de Abril con seiscientos hombres y un cañón, y aunque Topete 
estaba de acuerdo con el ayuntamiento en resistirle, en el acto de 
comenzar á obrar los realistas, les oyó Topete g r i t a r Viva la 
independencia! por lo que tuvo que retirarse avergonzadísimo. En 
el año de 1813 Al varado rechazó una fuerza triplicada, que estaba 
al mando de Bravo, Barcena y Machorro: ahora con una fuerza infe
rior es ocupado; entóneos el pueblo aborrecía la misma causa que 
a llora ama con entusiasmo. Esta noticia consternó á los veracruza- 
nos de modo, que el 21 de Mayo cerraron las puertas de la ciudad, 
y solo se manejaban por la de la Merced. El 2 de este mes habia 
entrado Topete en Veracruz, sano y salvo, con pasaporte de Santa- 
Anna, quien no solo le trató bien, sino que le salvó la vida, pues al
gunos negros insolentes queriau matarlo. Entró para hacernos des
pues daños gravísimos, pues se embarcó para la Habana; condujo 
un convoy de víveres y tropas para el castillo, introduciéndolo en 
la bahía, como diestro práctico que era de ella, y nos tornó jos 
grandes beneficios con grandes agravios, á pesar de ser su esposa y 
familia de Tlacotalpan.



En 2S de Abril acordó el cabildo de Veracruz, no admitir buque 
ninguno de este punto y Al varado, cerrándose el puerto para aque
llos lugares, y ademas se mandaron habilitar de cañoneras unas lan
chas para invadirlos, trabajando sin intermisión dia y noche; poro 
desistieron de la empresa cuando por espcriencia y tentativas cono
cieron que era inútil.

Ademas de estos golpes, recibió otro la guarnición de ‘Veracruz, 
teniendo que abandonar el fortin de la Antigua á la llegada á ól dü 
los independientes, que lo quemaron el dia 8 de Abril.

Detall de la acción de Tepeaca, dado por el coronel Herrera al 
general Iturbide.

“Señor general. Despues de haber ocupado con la mayor felici
dad las villas de Córdoba y Oriza va, según lo tengo comunicado á 
V. S. en mi parte oficial fecha 0 del que acaba, me fué preciso de
tener en la de Orizava, para arreglarla defensa de tan importantes 
poblaciones, y el dia 13 me puse en movimiento, con dirección a 
Acacingo, para estar en disposición de ausiliar al señor corone) T): 
Nicolás Bravo, que según su oficio del dia 11 se hallaba amenazado 
en Izúcar. Antes habia ya despachado doscientos hombres de ca
ballería, al mando de D. Francisco Miranda, por el rumbo de Tepe- 
xi con el mismo objeto.

El dia 17 llegué á Tepeacn, y tuve noticia de que el señor Bravo 
se habia retirado de Izúcar sin saber su paradero, en cuya virtud di
rigí varios correos para solicitarlo, dándole noticia del paraje donde 
me hallaba, y por último, tuve que despachar al capitan de drago
nes de Puebla D. Francisco Palacios Miranda, con instrucciones y 
noticias últimamente recibidas, quien lo encontró en Huamantla. En 
este intermedio tuvo el coronel Hevia, que se dirigió para Izúcar, lu
gar de retroceder á Puebla y ponerse á atacar mi división, noticia 
que comuniqué al señor Pravo, quien con doscientos hombres de 
infantería y otros tantos de caballería, se dirigió en mi ausilio, lle
gando el 21 en la noche, y el 22 en la mañanase presentó el enemi
go, sin darnos lugar á otras combinaciones que á la defensa de la 
misma plaza. La esíension de ésta y el corto número de infante
ría, no dio lugar á otra cosa que A guarnecer el convento de S. Fran
cisco, situado en un frente de la plaza principal y la parroquia á 
otro, cuyos fuegos por la situación de estas fábricas cubrían perfec
tamente los cuatro vientos. La caballería, en número de seiscientos 
caballos, se colocó por todos los parages por donde el enemigo pu
diera dirigir sus operaciones. La fuerza de éste consistía en mil 
trescientos infantes de los regimientos de Castilla, Ordenes mi lila- 
res, Fernando VII de Puebla y de línea, y poco mas de cien caba

llos de San Carlos y del Príncipe; no haciendo otra cosa, que nn re
conocimiento, situándose en unas alturas muy inmediatas & la pía»



za. sin establecer una línea formal, asegurándose solo ele la superio
ridad que por lo fragoso le proporcionaba el terreno, colocando su 
artillería en un templo situado á la orilla de la ciudad, desde donde 
podía dirigir sus punterías para el convento y la parroquia.

Ll dia siguiente rompió el fuego el enemigo, dirigiendo sus tiros 
ele artillería a la parroquia, y destacando sus guerrillas, en cuya 
virtud y de acuerdo con el señor Bravo, dispuse la salida de dos 
de ii veinte hombres que batieron y dispersaron á los enemigos, cau
sándoles bastante pérdida, sin que por la nuestra hubiera otra que 
un cabo muerto, tres heridos levemente y dos contusos. El 2G, no 
teniendo arbitrio para contener el ardor cíe los oficiales y tropa, y 
no habiendo presentado el dia anterior el enemigo toda su fuerza, 
de acuerdo con el señor Bravo, dispuse cuatro columnas de ciento 
cuarenta hombres, una al mando del teniente coronel D. Francisco 
Miranda, que desde la noche tuvo orden de maniobrar para tomar 
la altura principal a cuya medianía se hallaba situado el enemigo, 
cuya operación fué impracticable por lo fragoso del terreno: las otras 
tres, al mando, una del teniente coronel D. Celso Iruela, otra al del 
capitan de granaderos del Fijo de Veracruz U. Francisco Ramirez, 
y otra á la del teniente del Fijo de México D. Angel Puyado, para 
que atacasen al enemigo'en su posicion, lo que verificaron con el 
valor y denuedo que nunca ho visto, hasta llegar á la bayoneta. La 
acción se hizo general y vigorosa, y el enemigo puso en acción to
das sus fuerzas; pero como el teniente coronel Miranda se esperaba 
eu las cumbres del cerro y no pudo verificarlo, tampoco las colum
nas pudieron desalojarlo de sus posiciones ventajosas, defendidas 
por fuerza muy superior, en terreno en donde la caballería no poclia 
maniobrar, y solo se consiguió darle una prueba del estraordinario 
valor con que se aventaja la tropa que sostiene la justa causa de la 
independencia.

El enemigo en este dia y en el anterior tuvo una pérdida que de
be sentirla por mucho tiempo, y que según diferentes noticias, todas 
fidedignas, asciende en su total á ciento diez y nueve muertos, in
clusos un capitan y dos subalternos, setenta heridos, de ellos trein
ta y cinco gravemente, y algunos que tomaron partido en esta divi
sión; siendo la pérdida de mi parte diez y nueve muertos y diez y 
ocho heridos, como se demuestra en el adjunto estado, sin contar en 
los últimos mas que cuatro de alguna gravedad.

No acertaré á elogiar debidamente la estraordinaria gallardía y 
valor con que se portó en este dia toda la tropa y oficiales que ten
go el honor de mandar.

Los Granaderos imperiales, al mando de su comandante el tenien
te coronel D. Celso Iruela, se han hecho dignos de toda considera
ción. Los del regimiento Fijo de México, al de su ayudante D. 
Luis Puyade. llenaron completamente sus deberes. Los del Fijo 
de Veracruz, al de su capitan D. Francisco llamirez, son dignos de



la consideración de V. S. fisto benemérito oficial, sobre haber con
tribuido al aumento de ¿-sí a división, incorporándose con setenta gra
naderos y diez dragones, y ser de lo mas esacto en el cumplimiento 
de sus obligaciones, ^e llenó de gloria en este din, defendiéndose 
con valor y serenidad de un número triple de enemigos, haciendo 
una retirada en todo orden; lo que pongo en la noticia de V. S. un 
obsequio de la justicia.

Dios guarde á V. S. muchos años. Comandancia general en ,S. 
Andrés Chalchicoinula, a 29 de Abril de 18:21.—José Joaquín de 
Herrara.— Señor general en gefe D, Agustín de Iturbide.”

Sitio de Villa de Córdoba, y muerte del coronel Hevia.

Se acaba de publicar en la imprenta del gobierno de Jalapa, un 
folleto intitulado: Memorias de lo acaecido en Córdoba en tiempo 
de la revolución, para la historia de la independencia mexicana: su 
autor D. José Domingo IsassL Este parece algo mas que es par la- 
no, porque no solo economiza las palabras en lo que escribe, sino has
ta la saliva; sin embargo, es preciso adoptar su relación, como testo 
de la historia ?le este grande acontecimiento, por las circunstancias 
y solemnidades con que se ha escrito.

“Despues de hecha la capitulación en Córdoba, que dió libertad á 
la villa.... marchó Herrera (dice Jsassi. pág. 3S) á continuar sus ta
rcas militares, dejando un solo piquete de guarnición, y comenzaron 
á presentarse muchos individuos así de Córdoba como de sus ran
cherías, dispuestos todos á morir en defensa de su libertad, cuyo en* 
tusiasmo aumentó la llegada del general Victoria á esta villa, y su 
vecindario le recibió en su seno con la mayor alegría, y le obsequió 
como al héroe de la provincia.

“A poco de haberse retirado Victoria por seguir á Iturbide, se con
vocó una junta para tratar de la defensa de Córdoba. Todos los ve- 
cinos convinieron en tomar las armas, y en disuadir al comandante 
D. Francisco Javier Gómez del proyecto de irse á fortificar al pue
blo de S. Juan Coscomatepec, como se tenia pensado, para rechazar 
allí al coronel Ilevia. que dirigía su marcha sobre las villas. Tres 
europeos únicos que rehusaron tomar las armas, fueron desterrados 
á pedimento unánime del pueblo, é inmediatamente se comenzó á 
fortificar la villa, comisionándose al efecto á D. Antonio Guardad- 
muro y a 1). Francisco Calatayud.

“El dia 10 de Mayo,'habiendo corrido la noticia de que el coro
nel Samaniego venia por el naranjal á cortar la retirada de Tepea- 
ca á la novena división que regresaba á Córdoba, ó á atacar á ésta, 
volaron á la plaza doscientos cincuenta voluntarios, que se impacien
taban porque lio habia armas que darles para su defensa; vieron lle
gar á veinte vecinos del pueblo inmediato de Amallan de los Re-



yes, armados todos, á ofrecerse al coman danto, con su capitan nom
brado por ellos mismos D. Pascual García.

“Tales eran ios preparativos de Córdoba cuando llegó el mismo 
dia 12 el Sr. Herrera con doscientos infantes, compuestos, parte de la 
columna de granaderos, Fijo de Veracruz, Fernando VII de Puebla, 
J3¿ir!ovento y cien caballos de los provinciales de Puebla, Dragones 
de Españü, y la compaíiía del capitan D. Felipe Luna; é inmediata
mente se encargó de perfeccionar ia fortificación el teniente coronel 
D. Tose Duran, quien'habiendo trabajado con la mayor actividad, 
tuvo la satisfacción de acabar una obra demasiado perfecta en su 
clase, con respecto al corto espacio como de tres dias que le conce
dió la marcha-de Hevia sobre la \TilIa. A la fuerza de Herrera se 
unieron ochenta patriotas, decididos lodos á morir al pié del canon. 
Otra porcion de vecinos para quienes no habia las armas competen
tes. se preparaba para otros servicios tan interesantes ¿í la vez, como 
defender un parapeto.

Diario de operaciones sobre Córdoba.

Mayo 15 de 1821. Rompieron el fuego las guerrillas de Hevia 
en la barranca de Villegas al capitan Luna, quien se retiró inmedia
tamente por no poder resistir con su caballería una fuerza de mil in
fantes y cien caballos con un canon de a 12, un obús y abundante 
pertrecho.

A las tres y media de la tarde se avistó Hevia en el matadero (1). 
Alas cuatro marchó de allí con una columna de quinientos hom
bres á la plazuela de S. Sebastian. De allí destacó otra de trescien
tos, y se emposesionó de las casas de D. Antonio Cevallos y de D. 
Blas Serrano, y rompió el fuego á los parapetos números 6 y 8 has
ta las siete de la noche, en que reinó un profundo silencio.

Dia 16. A las cuatro de la mañana ya estaba situado un obús 
en S. Sebastian sobre la plaza. Aparecieron algunas trincheras de 
tercios de tabaco en las calles, y comenzaron á batir la casa de D. 
Manusl Torre- Abrieron brecha con el cañón de á 12, é intentaron 
asalto por allí mismo á las cinco y media de la mañana con dos com
pañías de preferencia, y fueron rechazados. Hevia se incomodó de
masiado; mandó derribar á cañonazos la casa de la botica, y como 
no recibiese mayor daño a los dos ó tres tiros, hizo retirar al artille
ro, se puso dirigir él misino la puntería, y en esta acción recibió 
un tiro de fusil en la sien izquierda, y le salió la bala junto á la oreja 
derecha. Se observó por los de la plaza un profundo silencio sin

(O Al pasar por Orízava conoció Hevia la mala (li.sp^rcion rjuc para recibirlo te- 
nin líL villa, pues no salió á victorearlo y ubsequL.In u-mo antes; presintió su rn norte, 
.vdijo á D. Manuel de Argüelles estas palabras..,. Vengo como fos soldados suizos, 
<>. morir por el que me paga. Hacia la guerra contra sus sentimientos, porque era 

constitucional.



saber á qué atribuirlo (1). Snccedio á Ilcvia en el mando el teniente 
coronel D. Blas Luna. A la media hora comenzaron á echar cami
sas embreadas a la casa de Torre para incendiar toda la manzana, lo 
que consiguieron, escepto una casa de la acera que  tocaba en las trin
cheras, la cual fue defendida por la actividad de D. Francisco de la 
Llave y el capitán D. José Yclazquez, quienes á mas de la defensa 
que hacían con las armas, animaban a los zapadores para impedir 
que el fue-o so comunicase a la plaza. Siguió el ataque vigorosa
mente dia y noche sin intermisión.

Dia 17 (:3). A las tres de la mañana, no habiendo ya fuerza com
petente par :, cubrir los puntos, á causa de lo muy fatigado déla tro
pa, dispuso ot comandante de la plaza, que se desmontasen cuaren
ta dragonea para reforzar los números 7 y S, como se verificó, encar
gándose del 8, por donde cargaban mas los españole?, el capitan Ye- 
lazquez.

En este día intentaron incendiar la manzana siguiente, comen
zando por la botica, que ardió toda, y su esquina acabó de ser derri
bada, por la artillería, apurando los fuegos para dar segundo asalto, 
que i o verificaron á las dos de la tarde, y fueron completamente re
chazados por la misma botica, por las paredes de la manzana incen
diada el dia anterior, y por el parapeto de cal y canto número 8, que 
arrasaron completamente, y fué repuesto con saquilios de tierra y 
tercios de tabaco.

(1) Hasta el din siguiente no se tuvo en la plaza noticia de osle suceso..*. El mo
do como st*. averiguó lo lie oido referir del modo siguiente: I.-ii. hombre estaba eu una 
casa no muy distante de la de Torre, cuando Je avisó sn dueño que hacia ella venia una 
partida de soldados sitiadores: entraron éstos, ja catearon robándose algunos manojos 
de tabaco que habia alLí, y se preparaban á registrar ni tapunco donde éí estaba oenltü 
cuando tocaron llamada..,. j\To hauais tal, dijo uno de ellos: vámonos Iucíco, porque es
tamos perdidos con la muerte de nuesLro coronel.... Cállate.... C....! dijo lino dolos 
compnfíi’ro.N, pues si lo* de l-i plaza lo saben, nos acaban: saliéronse, y el se escapó á 
dar este aviso á los sitiarlos, que despues calarmaron.

(2) Conviene tener presente que al ptso que se defendía Córdoba, n o  estaban 
ociosos los independientes cerca de Veracruz. En este dia D. N. Polledo, oficial de 
Maj orca, se presentó en la pinza con sesenta hombres de esle cuerpo que guarneriau 
el fortín de la Anticua, de donde se retiró clavando un callón sin aguardar a los ameri
canos, porque supo que éstos Imbinn lomado el Puente del Rey y dejado en él de co
mandanta j l  un X . Kicoy'j calicho. Incomodóse mucho de esto el general Dávila, y man
dó arrestado á Polledo al castillo ron c-1 destacamento. E l dia lS s? líóde  Veracruz ¿.1 
capitan Toro, del l ijo de esta plaza, non un buen cuerpo de tropas a ocupar dicho for
tín; pero ya lo estaba por los independientes que habían habilitado el cafion, y pnéslo- 
se en estado de defensa. Una y oirá tropa se respetaron recíprocamente; los oficiales 
comieron juntos y se obsequieron, partiendo su galleta y arroz amigablemente. La ma
ñana del 10 o.nlró Toro <jn Veracruz, pero sin que le faltase ni un soldado, pues los de 
esta partida habían dado palabra al Sr. Dávila de nn desertarse ni abandonarlo: t;d as
cendiente tenia sobre el pueblo de Veracruz un hombre de quien puede decirse que era 
un cenobita con espada y bastón, que ejercía lus virtudes cristianas sin hipocresía, y 
que cuando no se le. hallaba en su despacho, estaba en la iglesia. E t qui mdi test'uno- 
nium dat. La fuerza de su educación militar y principios de un siglo nfrns, le hicie
ron mantenerse en su sistema servil; pero su fondo y operaciones como ciudadano y niíi- 
^istrado siempre se presentarán á la faz del mundo sin tacha. No temo que la malig
nidad glose á la peor parte este tributo que pago á la justicia.



Al mismo tiempo eran acosados en elegido por la caballería, pues 
habiendo dispuesto el comandante de la plaza que los atacasen por 
retaguardia en su puesto, así se verificó, y el comandante español 
destacó á aquel punto doscientos hombres. Visto esto por los inde
pendientes, hacen una retirada falsa; la tropa avanza hasta la loma 
de las Carreras: de allí vuelven caras sobre ellos, y el capitan Luna 
los pone en precipitada fuga con veinte flanqueadores: Luna va cie
go hasta quererles tomar do Jas fornituras; mas repentinamente 
se rehacen los españoles, vuelven sobre él, y apenas puede esca
par por la ligereza de su alazán. Todos habrían sido prisioneros, si 
el sargento mayor Villamil, que mandaba la caballería americana, no 
lo hubiera abandonado, mandando hacer alto cuando puntualmente 
le dejaban el campo sus contrarios.

Los que atacaban la plaza, suspendieron el fuego como por dos ho
ras, y continuaron despues con el mayor vigor todo la tarde y no
che, en que atacaron á los números 6, 7. 8. 9. 10, I I  y las manza
nas incendiadas, intentando varias veces nuevos asaltos, ya poruña, 
ya por otra parte, hasta el día 18.

A las ocho de la mañana empezaron á aflojar los fuegos y los si
tiadores perdieron la esperanza, pues ni ¡as granadas dirigidas á la 
plaza con bastante acierto, ni las balas de á 12 que hacían bastante 
estrago en la torre de la parroquia, ni los repetidos asaltos por las 
trincheras, ni su principal cona’to en horadar las paredes para sor
prender la guarnición, fueron bastantes para acobardarla. Todo se 
prevenía: las granadas eran apagadas en eí acto; los asaltantes propul
sados con valor y burlados por la actividad de Duran, especialmente 
en las troneras, que abiertas por ellos mismo?, se convertían en me
dios para su muerte.

A las nueve se avistó en el egido el teniente coronel D. Antonio 
López de Santa-Anna, que venia á auslliar de Al varado á la plaza, 
cen trescientos infantes y doscientos cincuenta caballos: presentó 
acción, provocó n los españoles, y no quisieron salir de sus trinche
ras, por lo que á las cuatro de la tarde se íetiró á la hacienda de 
Ruenavista, donde campó por disposición del señor Herrera y pasó 
allí la noche.

Via 19. Al amanecer volvió Santa-Anna al Egido, y se levan
tó una trinchera en la loma nombrada de los Arrieros, donde se 
enharboló la bandera nacional, y se situó nn cañón á las órdenes 
del ayudante D. José Duran, para ver si los españoles salían á ata
car aquel punto. Al efecto ee ocultó la infantería en una barran- 
quita y la caballería en el bosque inmediato; mas no habiéndose 
conseguido el intento, á los ocho de la mañana se les rompió el fue
go con el cañón, dirigiendo la puntería á eu cuartel general que es
taba en una casa de las de S. Sebastian, y ha trinchera que guarda
ba su entrada desde donde contestaban con sus fuegos de artillería 
y fusilería. En este estado dió parte Santa-Anna, y el comandan



te de la plaza ordenó que  si no salían, á la oracion de la noche en
trase tocia la infantería á la plaza, y la caballería .se volviese n sn 
campo. A las tres de la tarde fué engrosada la tuerza del egido, por 
el teniente coronel D. Francisco Miranda, que  llegó con cien dra
gones; y como no salieron los contrarios, iuú obedecida la orden, 
retirándose Miranda al rancho de la Posta.

D ia  20. Siguieron atacando la plaza, pero con mucho desmayo; 
y á las tres de ¡a tarde intimó ol general Herrera al comandante es
pañol IX Blas Luna que se rindiese ú discreción si no queria ser 
atacado en su puesto, FiSte respot.dió que formaría una junta de 
guerra para responder, y se suspendieron los fuegos do amias par
tes. En este intermedio entró en la plaza ol teniente D. Luciano 
Velazquez con cien patriotas venidos del rumbo de Jalapa. A las 
diez de la noche rompieron un fueoo vivísimo sobre la plaza, que  
les contestó con igual ardor, entendiendo seria esta una inten
tona para conseguir su fin. y de no rendirse al otro dia. Mus no fuO 
así, sino que aprovechándose de la oscuridad de la noche, arrojarun 
en los pozos de las casas que ocupaban todas las municiones de bo
ca y guerra que no podían llevarse, y emprendieron su fuga para 
Orizava. Mientras qu^ la división se retiraba con la artillería, al
gunos piquetes menudeábanlos tiros para no ser sentidos de la pla
za, y duró este fuego hasta las doce y media.

D ia  21. No sabiendo los de la plaza á que atribuir el silencio 
que comenzó á observarse, á la una y media de la mañana se dis
puso que saliesen guerrillas y partidas á reconocer la sil nación de 
los españoles, y volvierou con la noticia de su retirada. Entonces 
el general Herrera dispuso que Santa-Anna, con trescientos infan
tes y las partidas de caballería los persiguiese, como se verificó, con 
un fuego vivísimo que sostuvieron por todo el camino hasta dejar
los en Drizaba, donde se hallaba fortificado el coronel Samaniego 
con la división que le dejó allí d  finado Hevia. No es fácil acertar 
con el numoro de muertos que tuvo la tropa enemiga en estos dias, 
pues pusieron el mayor cuidado en ocultarlos. Los vestigios que 
aparecieron de sepulcros en la iglesia de S. Sebastian, en su plazue
la y solares. serian como once: asegurase que algunos contenían 
hasto tres cadáveres, por lo que bien se puede afirmar que  pasaron 
de treinta: sus heridos fueron ochenta, y sus prisioneros catorce; en
tre estos un teniente de Fernando VII, otro de Castilla y el padre 
capellan. Los independientes tuvieron diez y siete muertos, entre 
ellos el capitan D. Pascual García de Amatlan, cuya muerte no aco
bardó á sus soldados; el capitan Pozos por arrojado y temerario, al
gunos granaderos de la columna, dos patriotas cordobeses y dos 
m ugeres.

Los destrozos que padeció la villa fueron de mayor tamaño, pues 
asciendo á medio millón el quebranto que recibió en el incendio y 
saqueo. Todavía hablan las ruinas de aquella heroica población.



y diccn coa voz enérgica (i los viageros.. *« Córdoba ensoñó á los 
españoles que un pueblo puede ser Ubre cuando sus ilustres defen
sores tienen en el corazon el amor á la patria, y por norte de sus 
operaciones el amor ad orden y la obediencia á 'la disciplina mili
tar»**» En su defensa quedó amputado para siempre el brazo 
derecho del déspota espanoL que empapó de sangre sus campiñas.. 
Su orgullo fué humillado en el lugar mismo donde había desar
rollado conmas furor su rabia y Odio contra la independencia y 
libertad del pueblo mexicano- Escarmienten los osados que quie
ran tornarnos al yugo antiguo de la servidumbre.

El venturoso triunfo de Córdoba influyó directa y eficazmente en 
la independencia de la llamada Nueva-Éspaña. Si ílevia hubiera 
triunfado, habría sacado grandes recursos de las provincias de Vera
cruz. Puebla y Oaxaca que estaban todavía en estado de proporcio
nárselos: los americanos habrían perdido tanto prestigio, cuanto fué 
el que adquirieron con humillar la arrogancia española en este pun
to y en Tepeaca. Tengo por incuestionable que la elección mili
tar de Novel la, hecha por la separación del conde del Venadito (de 
que despues hablaré), habría recaído en este gefe, como que era el 
de mayor valor y conocimientos que entonces habia entre los es pa
lióles.... ¡Cluicn sabe el cúmulo de males que apartó el cielo de 
nuestras cabezas llevándoselo á mejor vida! Agradezcámoselo.

Ataque y toma de la villa de Jalapa.

Luego que Santa-Anna se retiró del ausilio que tan oportuna
mente habia dado á los sitiados de Córdoba, marchó al rancho de 
las Animas, y el 2(3 de Mayo reunió á su división la sección del ca- 
piran D. Joaquín Leño, para obrar* sobre Jalapa. E l dia 27 dio (i 
reconocer los coman damos de los cuerpos al mayor general y varios 
ayudantes. Ei 28 hubo un ejercicio general de las tres armas de su 
fuerza, al que concurrió gran parte de la poblacion de la villa. A 
las doce y media de la noche emprendió el movimiento para el asal
to que proyectaba; dividió la fuerza en dos trozos: uno puso á las 
ordenes de Leño, que marchó por el Calvario, y con el otro, que 
mandó en persona Santa-Anna, asaltó por medio de los parapetos de 
S. José y del Vecindario, cayendo al callejón del Perro á las tres y 
media déla mañana. A las cuatro tocó este su diana en Tcchaca- 
pa.j yen seguid ¿i emprendió el ataque de la fortificación interior, que 
duró hasta las diez do la mañana, hora en que pidiendo el coronel 
Orbegozo entrar en tratados, pasó ¿i contestar con dicho gefe, el 
coronel Calderón y el mayor Aguado, Por artículos de la capitula
ción en que intervino el teniente coronel 1). Manuel Rincón, se acor
dó. que retirándose para Puebla los gefes defensores de la villa, sa
casen parte del vestuario de sus cuerpos, las banderas del regimien
to de Tlaxcala y sesenta y dos fusiles. Santa-Anna que estaba



escasísimo de parque, y deseaba salir del paso, para que no lo enten
diesen sus enemigos, se mostró generoso en otorgar casi cnanto le 
pidieron. En la entrega que  le-hicieron de municiones, se encon
tró con muchas, no pocos cañones, nn obús grande, y mas de mil 
fusiles no todos útiles, de los cuales y parte del vestuario, mandó al 
coronel Herrera.

'En la acción se distinguieron varios oficiales por su valor é intre
pidez: hubo en ella varios heridos de ambas partes, y cinco muertos, 
Santa-Anna permaneció algunos dias en la villa, dedicado al numen- 
to y vestuario de su tropa, con el ausiliode ocho mil pesos, que por 
préstamo forzoso Je proporcionó él vecindario. Noticioso de que el 
coronel Samaniego venia á socorrer con dinero y víveres el castillo 
de Perote, de Puebla, salió Santa-Anna con su fuerza para impedir
lo; mas no fué posible, por haberlo verificado en importuno tiempo, 
y haber hecho la tropa española una marcha rapidísima y de que 
se contaran pocas; sin embargo, la caballería escaramuseó y mos
tró al enemigo que se le buscaba para atacarlo: dicha espedicion se 
verificó el (5 de Junio. Santa-Anna se situó en la Joya para cubrir 
á Jalapa, por si Samaniego intentara atacarla, donde hizo dos fortifica
ciones de campaña regulares en su línea, aprovechándose muy bien 
de las ventajas del local. Leño partió luego á encargarse del 
mando militar de Jalapa: Santa-Anna tuvo una entrevista con 
el coronel Herrera en la Joya: éste recibió algunos socorros que 
necesitaba: y cierto de que era innecesaria allí su presencio, mar
chó para Jalapa, no habiendo echado el viage en valde, pues se le 
proporcionó decomisar seis mil pesos que venian de contrabando 
para Veracruz envasadosen los cognjonesde los aparejos de las mil
las. Procuraba guardar en sus marchas el orden militar posible, y 
hacia que  diariamente hubiere ejercicios y academias, pues se apres
taba para obrar sobre Veracruz. Esta espedicion era un problema 
en razón de si convenía á no hacerla; mas Antes de emprenderla, 
Santa-Anna dirigió á sus soldados y comunicó por orden del dia 
3a proclama siguiente, singular en su clase, como se verá:

“Camaradas! Vaisá poner término á la grande obra de la recon
quista de nuestra libertad 6 independencia. Vais £ plantar la águi
la del imperio mexicano, hollada hace tres siglos en las llanuras del 
valle de O tumba, A las márgenes del humilde Tenoya (1), donde 
tremoló por primera vez el pendón castellano. Los manes de Cunu- 
popoca quemado vivo en la plaza mayor de México porque verigó 
eu Juan da Escalante tan inicua agresión, piden justicia, y las víc
timas de la  horrenda matanza de Cholnla, cuyos gritos han espan
tado A dos mundos llenándolos de escándalo, no sedarán por satis
fechas, si no restituís á .su oprimida patria la misma libertad que 
ellas perdieron.

(1) Rio que pasa por Veracruz ni nimbo del Sur.



‘‘Soldados: Vais á cambiar la faz de dos mundos y á recobrar el 
glorioso renombre de que hemos sido despojados por tres siglos, pa
sando aun entre nosotros mismos por débiles y cobardes; vais, eti 
fin, á cubriros de gloria- Lucháis ron el furor de un clima que de
vora á los hombres, y con un puñado de miserables, que arrogantes 

osan oponerse a vuestra empresa, fiados en sus débiles tapias y en 
sus pequeños baluartes. ¡'Insensatos!*.,, en breve llorarán sil te
meridad; ya los vereis arrastrarse á implorar vuestra compasion: su 
orgullo es un fuego fatuo, que se disipará al soplo de vuestro alien
to—  * con solo vuestra presencia!!

“Mas antes de vencer la rudeza del clima veracruzano, venceos a 
vosotros mismos, sujetándoos dóciles á la disciplina militar, de cuya 
puntual observancia pende esta reconquista: mirad ya lo que debeis 
á esta patria que os observa con Ínteres, y pide al cielo por vuestra 
felicidad: obrad, pues, de modo que os llame algún dia sus libertado
res. y que las hazañas de la undécima división Imperial se escriban 
en la historia con mas gloria, que las de los Corteses y Alvarados.... 
Vosotros pisáis el mismo sucio que ellos pisaron, y en que se llena
ron de gloria con un corto número de aventureros atrevidos, pero 
sumisos, valientes y sufridos. A vuestra vista teneis. compañeros, 
el mismo mar en que ellos hundieron sus buques, decididos á morir 
o vencer en este suelo.. . .  ¡Ah! ¡Q,ue modelos tan dignos de nues
tra imitación! Propongámonoslos, puesto que defendemos mejor cau
sa que la suya: por tales asperezas y trabajos se camina al alto asien
to de la inmortalidad. ; Dichosos nosotros á quienes la suerte colocó 
entre la independencia y la muerte! Campo del Encero, Junio 24 
de 1821.— Antonio López de Santa-Anna.— Manuel Fernandez 
Aguado, secretario (1).

El dia 29 de Junio llegó el comandante Santa-Anna á la hacienda 
de Santa Fé, donde debían reunirse las compañías de Barlovento y 
Sotavento con algún parque del que habian dejado en el Morro de 
Boquilla de Piedra, que estaba ya de cuenta de la nación por la en
trega que hizo de él su comandante el capitan Oliva. Encontróse 
allí con la novedad de que el dia 2i habiendo salido varias partidas 
de los llamarlos realistas de Veracruz, que se acababan de reclutar, 
reunidos con los grumetes de varios buques que estaban en bahía, 
habían saqueado y quemado varias casas del barrio del Santo Cris
to del Buen Viage: aunque estaba oyendo misa cuando recibió el 
parte de estos escesos, á pesar de no tener reunida toda la fuerza que 
esperaba, marchó á escarmentar tales demasías ejecutadas en perso
nas pacíficas é inculpables. Efectivamente, atacó Ui tropa realista 
mandada por D. José Rincón, por el médano entre el rancho de los

(J) En este dia fué la lamosabatalla de Carabobo, decisiva de la suerte de Vene
zuela, en que perecieron siete mil españoles, resto del ejército cspcdicioi>ario de Mo-



Pocitoscon la infantería, y cargándola por uno de sus flancos con 
la caballería, liízo en elía gran matanza, dejando sobre treinta cadá
veres en el campo, y cogiendo prisioneros un oficial de cívicos y diez 
granaderos del batallón de Mallorca, y porcion do armas de todas 
clases. I ¿a acción se dio b ¡jo los fuegos de los baluartes do la pla
za, y a tiro de cañón de esta, en laque se portó briosamente D . José 
Stávoli.

Acción del 29 de Junio de 1821 sobre Veracruz por Santa-Anna^ 
y 'parte dado al señor Iturbide,

“Sr. general.— El 27 del próesimo pasado llegué con mi división 
á Santa Fé para dirigir mis operaciones sobre Veracruz. El dia si
guiente salió de aquella plaza un cuerpo de seiscientos á setecientos 
hombres, compuesto de marineros y nacionales, y algunos soldados 
de Mallorca, Fijo, Lanceros, Húsares, Pardos y Morenos, con el de
signio de quemar los barrios de estrarnuros. Así lo verificaron con 
enorme perjuicio de sus habitantes, que abandonados ó destruidos 
sus intereses, tuvieron que  fugarse á los montes y médanos inme
diatos.

Luego que se me dió tal noticia, calculé que se repetirían las sa
lidas hasta no dejar en pié ninguno de los edificios de aquellos es- 
tramuros. En la mañana del 29 me puse en marcha con mi tropn, 
y luegoque me acerqué á la ciudad, supe que se hallaban en aquel 
campo las mismas tropas del diaanterior, protejiendo la demolición 
de los barrios, confiada á trabajadores muy afanados.

Resuelto á escarmentarlos, formé mi tropa en columna cerrada con 
dos guerrillas á derecha é izquierda, y me encamine á atacarlos. Al 
pronto que  me avistaron, me hicieron frente, manifestando la mas 
firme decisión á resistirme. Sin titubear les di en el momento una 
carga cerrada, obligándoles á buscar el asilo de sus muros, encomen
dados á una fuga vergonzosa. Cincuenta y cuatro hombres de ca
ballería, que anticipadamente habia hecho emboscar tras un méda
no inmediato, dieron la muerte á la mayor parte de unos sesenta, que 
bajo los fuegos de los baluartes de la plaza quedaron tendidos en 
aquel campo; se le hicieron también once prisioneros, de los que uno 
es oficial de nacionales, y se recogieron setenta y tres fusiles de los 
que dejaron regados en su huida.

Es muy recomendable mi tropa por el valor y bella disposición 
que  manifestó en acción tan gloriosa. El capitan del regimiento de 
Tlaxcala, D. José Vargas, se hizo acreedor á los mayores elogios, y 
también mi ayudante el teniente de caballería D . José Stávoli. quien 
a mi vista dió muerte á un marinero que con su fusil se defendía 
bizarramente. Me veo en la obligaron de recomendarlos á V. S., así 
como lo hago con todos los señores oficiales y tropa que concurrie



ron ¿I la gloria el 13 este día. Córdoba y Julio 12 de 1821.—Antonio 
López de Santa-Anna.—Es copia.”

Desde este dia situó Santa-Anna sn campo en el punto llamado 
Mundo-nuevo, y adelantando sus operaciones sobre la plaza, colocó 
im obús de a siete en un médano conocido con el nombre de Méda
no del Perro. con el que  el 2 do Julio comenzó á lanzar granadas 
sobre la plaza, dirigiéndolas con acierto el comandante do su artille
ría D. Cários Fabie, jó ven recomendable por sus padecimientos su
fridos por causa de ¡a libertad. Ei dia 4 antes de amanecer rompió 
la plaza un horroroso fuego de cañón desde la batería de Santa 
Bárbara y sus inmediatos puntos, donde habían colocado la mejor y 
mas gruesa artillería. Duró sin intermisión hasta la tarde, y á pe- 
sarde un espaldón que se habia construido en aquella noche, fué 
llorido el ayudante Stávnli levemente de un casco de granada, y el 
mayor Aguado de un guijarro que dejó caer una bala de canon, y el 
capitan Oamacho en una pierna, de casco de granada. Asimismo ca
yó un tabique en el cuartel de caballería, de cuyas resultas murió, 
como también dos soldados, una muger y algunas muías de carga 
y caballos de silla. En la noche de este dia pasó Santa Anna á si
tuarse en la Casa-Mata, donde dispuso se hiciesen cincuenta escalas 
para asaltar la plaza. A las once de la noche del dia 6 emprendió 
su marcha, para verificarlo por la batería de la Merced, siendo él 
uno de los primeros que se arrojaran á trepar. A las cuatro de la 
mañana ya estaba emposesionado de dicha batería, de la de Santa 
Lucía, Sant4 Bárbara y de la Puerta, que despues de abierta se 
guarneció con tropa de la Columna de granaderos. Santa-Anna se 
dirigió con parte de la fuerza á tomar las balerías de Santiago y Es
cuela práctica de artillería, mientras otras dos partidas debian to
mar el cuartel del Fijo, que defendía D. José Rincón, y contener el 
ataque del centro hasta tener ocupadas dichas baterías, cuartel, y vuel
ta la ari11cría para la plaza, lo que solo se verificó con ja de Santa Ger
trudis. Entre tanto cayó un fuertísimo aguacero, que duró hasta las 
nueve de la mañana e inutilizó las municiones. Abrieron las pulperías 
inmediatas, y en ellas se embriagó mucha parte de la tropa y algunos 
oficiales, dejando de cumplir con esactitud y pundonor las órdenes 
que tenían. La poca caballería que entró se dirigió á la plaza de 
armas, y su fuga precipitada desordenó mucha parte de la infantería. 
El capitan Echagaray se metió hasta la puerta de la iglesa de San 
Agustín con el objeto de hacer fuego al palacio del gobernador: mas 
acudiendo una partida de grumetes que vinieron del muelle y bate
rías que miran al mar, reanimó ios fuegos de los vecinos de la pla
za, que lo hacían terrible por azoteas, balcones y ventanas, atrinche
rándose algunos con colchones. Esta circunstancia hizo que di
versas partidas se replegasen á Belen, donde estaba Santa-Anna con 
ochenta infantes: éste ocupó la puerta del muelle para impedirla 
salida y embarque de muchos europeos, que al efecto tenian á pun



to prevenidos todos los guadaños y buques menores. Allí supo el 
desmán de su tropa y confusion en que se veía por tal causa, y que 
la caballería no quería entrar; que unos se retiraban con precipita
ción y que otros ó no tenían cartuchos, ó se les habian inutilizado 
con la lluvia: así es que emprendió su retirada devorado de despe
cho. Dos veces batió pequeñas partidas de infantería que intenta, 
ron. cortarlo, y él fue el último que se retiró de su tropa, que ya ha
bia evacuado la plaza, menos unos ochenta que quedaron prisione
ros en ella, tal vez de los que  se habian embriagado. La salida fué 
peligrosísima para los americanos, porque los baluartes de Santiago 
y Escuela práctica hacían sobre ellos mucho fuego, no menos que 
el cuartel del Fijo y las lanchas que con anticipación estaban habili
tadas por D. Juan Topete cuando pretendió reconquistar á Al vara
do: en esta honrosa salida perecieron sobre treinta personas entre 
muertos y heridos, contándose entre éstos el ayudante D. J. Teran. 
Entre varias anécdotas ocurridas en estedia se cuenta que el alcal
de ordinario Lama, con sesenta hombres del Principal fué á intimar 
rendición á una partida de independientes que ocupaban un baluar
te mas como ésta se hallase sin cartuchos, le respondió á bayoneta
zos, de losque le alcanzó uno, aunque ligeramente: por ultimo, los 
pusieron en fuga, apelando á una pila de balas de cañón que tenian 
á sí, lanzándoselas á mano.

La oficialidad de Santa-Anna se portó indignamente, muy al 
contrario de él, que obró como granadero y como general, afrontó 
los peligros, y su bizarría en este ataque será apreciada por todos los 
que sepan estimar el valor militar.

En la tarde de este desgraciado dia pasó Santa-Anna á Santa 
Fé, de donde algunos se largaron á la madrugada del dia siguiente. 
Marchó con su infantería para Córdoba, y mandó al mayor Aguado 
que pasara al Puente del Rey á fortificarse con la mayor actividad; 
todo lo que 'ejecutó cumplidamente, con otras comisiones del ser
vicio.

El general Iturbide hizo justicia al mérito de Santa-Anna, cuan
do se le presentó en Puebla; lo abrazó estrechamente á presencia de 
varios oficiales, y por orden del dia declaró militar y heroica, la ac
ción de asaltar á Veracruz, quedando con este testimonio de aprecia 
bien puesto su honor, y ademas mandó habilitarlo con armas y miv 
nicíones para que hostilizase á Perote, cuyo fuerte se entregó, des
pues de sesenta dias de sitio, por capitulación el 7 de Octubre de 
1821, según se da á entender en la Gaceta número 10 de 18 de Oc- 
bre del mismo año (1).

( I )  Parece que la mayor parte de la guarnición del fuerte se habia desertado pa
gándose á Santa-Anna: carccia de agua., y éste se preparaba para r'I asalto con la divi- 
dion sitiadora, que constaba de ochocientos hombres, estando el cuartel general en la 
sacienda de] iMolino. que está inmediata. Es esta ocasion opovtnna para dar idea OA 
desenlute de las ocurrencias de Veracruz, que detallaremos despues.



Despues de esta ocurrencia, que hizo ver ¿i los veracruzauos que 
no las habian con soldados de la época anterior, y que humilló un 
tanto su orgullo, aumentaron las fortificaciones de la plaza, echando 
mano do los prisioneros. Suavizó el tratamiento duro de éstos la 
genial compasión del general Dávila, y rebajó mucha de su sober
bia la noticia de la separación del conde del Venadito, que yo co
muniqué á aquel ayuntamiento desde Jalapa, faltándoles este" pun-

Sa gobernador D. José 1)avilo, hombre incapaz por sí de cansar el menor daño a 
liadlo, tenia la debilidad do ser gobernado por aquellas personas que le merecían con
cepto, las cuales sin duda lograban el mayor ascendiente sobre su corazon: así es que 
puede decirse, que el módico Florencio Pérez Comoto l'uó el gobernador de Veracruz 
mucho tiempo, porque era su oráculo, y no hacia sino lo quo ¿¿te* le aconsejaba. En. 
estos dias se presentó en Veracruz d  brigadier de ingenieros V. Francisco Lcmour, 
miliar de talento y valor; puro mas que ¿.ido hablador y fanfarrón. Este logró persua
dir á Dávila que debía hacerse fuerte en el ca~LÜlo de Ulúa, lisonjeándole de (pie la 
posesión de aquel punto bastaría para servir de apoyo á la reconquista de l:i Nueva- 
España por las tropas de esta nación. Como el quijotismo, lo misino que la pedan te
jía, son una especie de contagio que afectan íi los liombies, Lcmour contaminó ni se- 
fior Dávila, y recabó de el que pagase al castillo, llevándose á Uliui de la plaza toda 
h  artillería líruesa, almacenes útiles, municiones y el dinero que habia en cajas, que 
era c;i cantidad de noventa mil jnsos, V doscientos hombres de la guarnición de Vera
cruz- fueron inútiles todas las exposiciones ¡pie para oponerse y hacerle desistir de la 
empresa, dirigieron al Sr Dávila el ayuntamiento y consulado. Ni bastó el que se le d i
jese que los efectos de comercio ccsistentes en la plaza se estimaban en quince millones 
¿enesos, y quo quedaban ospuestosá ser saqueados tai tan do la tropa que guarnecía Li 
ciudad: tena/, en su propósito, lo realizó la noche del 2o de Oct ubre» escuchando con 
preferencia los consejos do cuatro indecentes taberneros de Veracruz, á los ruegos y 
observaciones del ayuntamiento y consulado. En tal concepto, la primera corporacion 
confió provisionalmente el mando de la pieza al coronel D. José Rincón, que entonces 
acaso se hallaba en ella, y daspuesal coronel Santa-Anna, nombrado gobernador por el 
supremo gobierno. El general Dávila procuró poner en el rnejor estado de defensa el 
castillo dé Ulúa, punto que muy luego se convirtió en guarida de contrabandistas y de 
hombres insolentes* que desde allí comenzaron á insultar á la nación y á l'nrmidárla. 
El «íeneral Dávila se dejó alucinar de tal manera de aquellos faccioso*, ';:.ie no dndó 
ofrecer al señor Iturbide el indulto de parte del rey Fernando VI f, y aun procuró sem
brar desde allí sospechasen el ítn ino d** Itur^de contra el congrego: ¡i lo menos este 
fue uno de los protestos que tomó ej dia 3 de Abril de 1S'2;2 para, producir una grande 
alarma en el congreso, diciend >.. *. qun allih.bia traidores, presentando las cartas 
del castellano de Ulúa; documentos que en el cuso de probar algo en juicio, solo se- 
ri?.n contri el que los producia por mantenerse en correspondencia con un enemigo 
público de la independencia mexicana. Oíros pasos nías avanzados dió Dávila. porque 
proyectó ausiliar con las municiones del castilio á lns ospedic ion arios españoles que 
e¿'.ainn á pimío de embarcarse para que formasen una contra revolución, en cuya, ma
niobra tuvo una parte directa yac!iva la misma mano jarriante  que ya dirigia la 
p roe sima proel a mac ion do Iturbide, «pie se habría hecbo en dicho dia 3 de Abril, ano 
haber tenido el congreso ni energía que no mostró el ¡O de Mayo, en que ocurrió esta 
farsa. Finalmente, el señor Dávila desobedeció las órdenes de 0-donojú, no reembar
cando la tropa que le lrabia venido de ausilio de la Habana. lié  aquí cómo por el ca
pricho de un hombre‘anciano ocurrieron un sin numero de desgracias á la nación me
xicana. Veracruz fue hostilizada por espacio de dos anos por Ulna, y sufrió todo el 
pesu de la calamidad de la guerra; la ciudad fué casi desí;nida en una gran parte de 
sus edificios, y h>s males se habrían llevado qué sé yo hasta que punto, si el bloqueo de 
la fortaleza m» se hubiese estrechada hada el último est r*-5:i«j por la vigilancia del go
bernador del Kstado D. Tvliguel Harragan. aci.ivínidosi: las providencias para impedir el 
socorro «ju>‘ le venia de la Habana, con la «•scnadnlia moxir-ana, con dinero por el m i
nistro de. hacienda D. J<‘s¿ Ignacio !.v?t.i:va; servicio impórtame que hizo ú. la patria 
cuando mas lo necesitaba, y que yo le agradeceré mientras ecsista.



to céntrico de unión que tuvieron en el virey Venegas en en el año 
de 1810.

Sin embargo, ellos se valieron de varios ardidos para prender ?1 
Santa-Anna y quitarle la vida. Mandaron á la Boca del Rio al ber
gantín de guerra Diligente con bandera anglo-nmericana, suponien
do que  ir ia á su bordo para pedirle algunos au sil ios de municiones; 
pero Santa-Anna tuvo la precaución de mandar hacer nn reconoci
miento de este buque, valiéndose de un vecino de aquel punto. Es
te se presentó al comandante diciénclole, que necesitaba marchar pa
ra Veracruz por mar, donde tenía intereses, pues por tierra no le era 
posible, por razón del sitio. El comandante español lo creyó, y él 
cuando se vio á bordo y desengañado de que el buque era español, 
arrojó al mar las instrucciones que llevaba para el comandante en 
el caso de que el buque íues anglo-americauo; las instrucciones iban 
atadas contra una bala calibre de á cuatro. El ejecutor de este as
tuto proyecto fué el capitan D. Nemesio Iberri, que ya estaba en el 
ejército americano* Santa-Anna temió que la osadía de sus ene
migo:; llegase al estremo de querer ocupar la villa de Jalapa, y así 
dispuso, como se lia dicho, que Fernandez Aguado fortificase el Puen
te en regla, como lo hizo; mas en aquella sazón era m^y poco ó ca
si ninguno el pertrecho con que se contaba por la pérdida del 
parquo en Veracruz.

Para reponerse de sus pérdidas, marchó Santa-Anna para Oriza- 
va, no queriéndolo hacer á Jalapa por un principio de -pundonor: 
Desde allí circuló una proclama con fecha de 10 do Julio, en que 
muestra su indignación contra Veracruz. En una de sus cláusulas 
dice.. . ,  ‘ ‘¿La mortífera Veracruz se gloriará de restituir á bis cade
nas las víctimas destinadas para sus sepulcros insaciables'/ ¿Un pue
blo de cinco á seis mil almas se jactará de dar la ley á siete millo
nes?- . .  Y  concluye.. . .  u¡Veríltírnz- La voz detu esterminio será 
desde hoy en adelante el grito de nuestros combatientes al entrar en 
las batallas: en todas las juntas y senados el voto de tu ruina se aña
dirá á todas !as deliberaciones. Cartago^de cuya grandeza distas 
lo mismo que la humilde grama de los escelsos robles, debe ponerte 
miedo con su memoria. ¡Mexicanos? Car lago nunca ofendió tan
to á Roma como Veracruz á México.. . .  Sed romano^, pues teneis
Scipiones. Dios os proteje-- " Oréstes, agitado de las furias, no
se esp¡icaria con mas despecho; ]a burla no era para ménos.

El 16 de Julio llegó ¡1 Jalapa de Veracruz el presbítero D. Pedro 
Fernandez, A quien envió desde México D*. Juan Bautista Lobo con 
cartas del general Iturbide para el gobernador Dávila. Este res
pondió, que Veracruz estaba dispuesto á capitular con otro gefe que 
no fuese Santa-Anna. La comisión del padre Fernandez fué un 
importante servicio hecho n la patria, pues estuvo á riesgo su vida: 
hasta el forro de la litera le registraron aquellos canes, para ver si 
traia cartas sospechosas, y solo pudo librarlo de sus ganas la pru-



deacia coa que manejó este negocio el general Dávila., pues tuvo 
que salir hastil la garita ¿i dejarlo, escoltado de tropa. Por estn y 
por las privaciones que ya se padecían en la ciudad, comenzaron á 
mostrarse un tanto dóciles; no hay bestia que no se dome por el 
hambre.

A pocos di as de tomado Jalapa, dispuso Santa-Anna que saliese 
correo de aquella villa, para que su comercio y el de Veracruz no se 
paralizase. Llegó efectivamente á la plaza, y aunque los hombres 
sensatos de ella aplaudieron esta medida liberal, la chusma gachu - 
pinezca que daba el tono ó imponían! gobernador manejándolo co
mo á un niño, la reprobó é hizo revolver sin correspondencia al cor
reo; su odio les hizo preferir es le estado de incomunicación á las 
ventajas que les resultarían de tener el camino en franquía. Sin 
embargo, Santa-Anna á pesar de este desaire, permitió que cruzasen 
con seguridad y protección de su parte otros correos, yentes y vi- 
nieutes de Veracruz á México, y al revés.

Historia militar de D. Nicolás Bravo en esta época.

Es llegado el tiempo de dar una idea de los importantes servicios 
que este gefe hizo á su patria, despues de haber sufrido por ella 
grandes trabajos y un arresto po¡* tres años muy cruel.

En Enero de 1821 el conde del Venadito le mandó poner en li
bertad, á consecuencia de la amnistía publicada por las cortes de Es
paña: bien hubiera querido mantenerlo en la prisión, porque aunque 
en ella dio lecciones practicas de virtud cual otro Epitecto atado á 
un poste, sin embargo, por entre aquella moderación y apacibilidad 
de su semblante se entreveía el alma noble de un republicano. In
terpelado algunas veces para que pidiera alguna gracia ó alivio al 
gobierno, respondió con dignidad que quisiera morir en el mismo 
suplicio que su buen padre y por la misma causa. Mantúvose en 
la cárcel, como otra vez he dicho, haciendo unas pureras de cartón 
en que se leia su nombre en cifra, y ven dia al corto precio de dos 
reales para mantenerse: yo he tenido una de ellas en mis manos en 
Veracruz, que llevaba consigo un diputado á Madrid, y quisiera que 
otra igual se depositase en el gabinete nacional de la Universidad 
de México. El hombre sensible y justo, el verdadero amante de 
las glorias de su nación, la vería con el mismo entusiasmo con que 
hoy conservarnos los muebles de los antiguos héroes de la Gre
cia. ♦. .Dispénseseme esta digresión, y mírese como un tributo que 
pago á las virtudes de e. te hombre benemérito,. . .

D. Nicolás Bravo partió de México para (Anahntia, donde vivia 
como un hombre oscuro. Allí recibió una caria del general Itur- 
bide en que le convidaba para el alzamiento que proyectaba: no se 
la contestó, temiéndole por las mismas razones que  no querían en
trar otros en ncomod.’imiento ni en partido ron él- Posteriormente 
bu comisionado en México D. Amonio de Mier le entregó otra car-



la de Iturbide encaminada al mismo objeto. Partió, pues, con un 
criado á verse eu Iguala con Iturbide, y manifestándole sus ideas,
se las aprobó: entóneos contando con él para la empresa, le dijo.....
Yo haré á vd. lo mismo que yo soy, es decir, un coronel, porque no 
puedo darle la misma graduación que tenia en la primera época. ♦.. 
‘‘Señor, le dijo-I3ravo, yo vengo á servirá mi patria como un solda
do; no aspiro A distinciones, sino á verla independiente y lib re ....;7 
Entonces Iturbide le libró un des pac lio. en que lo autorizaba para 
que levantase tropas donde pudiese. Efectivamente, levantó una 
compañía de sesenta hombres en Chilpancinco, en Tixtla, en Tla- 
pa y en Chifapa, de mas do ciento, que luego comenzó á desertárse
le, y se quedó sin ningún hombre; los chilapanecos impregnados 
con las ideas de realismo y servilismo que les ha inspirado desde el 
año de 1811 su cura Rodríguez Bello, jamas han tenido un pensa
miento bueno relativo á la libertad de su patria. Habiendo llegado 
Bravo á Izucar, con cerca de quinientos hombres, logró hacer allí 
mavor número de reclutas, y supo que Hevia venia de Puebla á 
atacarlo; noticia que participó ai señor Herrera que estaba en Oriza- 
va, a quien ya habia de antemano dado parte de sus operaciones. 
Quiso fortificarse en el convento de Izucar; pero no hallando bue
na disposición en su tropa para resistir en aquel punto, se salió pa
ra Atlixco con la caballería solamente, dejando allí la infantería, 
Esta resolución impuso á Hevia, el cual retrocedió para Puebla: en
tonces pira sacarlo de allí Bravo, hizo una retirada falsa hacia el 
camino de Izucar. en cuya medianía cortó para el rumbo de Xo- 
chimilco, y mandó que la infantería saliese de Izucar y siguiese su 
derrotero. Hevia salió al camino de Izucar y mientras marchaba 
en esta dirección, amaneció Bravo en Huexocingo. Por semejantes 
movimientos temió Puebla ser invadida, y Hevia retrocedió á ausi- 
liarla. Dada esta vuelta, se entró Bravo en Tlaxcala, plaza que 
guarnecían doscientos hombres de infantería y de Fernando VTI de 
Puebla: allí se abasteció de parque, halló doce cañones y los corres* 
pondientes fusiles; pasó á Huamantla, y supo que Herrera estaba en 
Tepeaca. Pidiéronse mutuamente ausiiio, Bravo queria que al 
enemigo se le aguardase en Huarnantla para que su fuerza se apoya
se eu la fortificación del pueblo, y pudiese obrar la caballería en 
la llanura, arma que no traia Hevia: pero Herrera persistió en defen
derse en Tepeaca, y ¡narelió á su ausiiio Bravo la antevíspera de la 
acción. Consistió éste en trescientos cincuenta infantes y mil ca
ballos, dejando guarnición competente en Huarnantla. Como eran 
pasados dos días y Hevia aun no atacaba, se acordó hacerlo en jun
ta de guerra en la posicíon que  ocupaba, que  era bastante ventajosa.' 
Fallos de pertrecho despues de haber mostrado valor y decisión á 
toda prueba eu la acción que he referido, se retiraron los indepen
d ie n te s  i\ San Andrés Chalchicomnla.

México, Septiembre 14 de 1827. (69 y 79)



Continúa la historia m ilitar de D, Nicolás Bravo* 
comenzada en la carta anterior*

w éXuy señor mió. El general Bravo protegió la retaguardia de 
la infantería hasta la hacienda de la Rinconada, y la división de 
Herrera se encaminó á Villa de Córdoba, punto que ya estaba forti
ficado con parapetos. En San Salvador el Seco supo Bravo que 
Hevia pretendia atacarlo; pero lo esperaba formado su segundo el 
teniente coronel Robles. Por haber llovido la noche antes é inuti- 
lizádose el armamento de la infantería. Bravo mandó que ésta mar
chase con el fardage, y con doscientos caballos provocó al enemigo, 
el cual se apoyó en un ccrrito inmediato á la hacienda do la Rinco
nada, donde se metió, habiéndose mantenido en formación rigorosa 
casi todo el dia, sin hacer movimiento, á pesar de lo mucho que se 
le escitaba para ver si se lograba envolverlo. Entrada la noche, 
marchó Btavo al alcance de la infantería, que se acuarteló en Ojo de 
Agua, sabiendo con dolor, que un rayo que cayó aquella tarde en su 
campo, lo habia muerto á cuatro hombres y dos caballos. De aquel 
punto marchó para Zacatlan, donde permaneció algunos dias, y de 
allí marchó á Tulaiicingo, pueblo que ocupaba el comandante es
pañol Concha; mas luego que tuvo noticia de la aprocsimacion de 
Bravo, salió tan precipitado, que dejó sobre su mesa y papelera un 
anteojo, varios pliegos para el virey cerrados, y la caja del regimien
to de San Luis, de que era coronel. Bravo tuvo la humorada de re
mitir estos documentos al virey, diciendo que lo hacia temeroso de



que se estraviasen y perdiese mucho el cuerpo en la liquidación de 
sus cuentas. Reunióseleallí á Bravo el coronel D. Antonio Castro, 
con cuarenta dragones de la división de Concha; los americanos 
permanecieron en Tnhuicíngo fortificándolo, arreglando y discipli
nando la tropa, y sobre todo planteando una fábrica de pólvora, de 
cuyo ingrediente carecían. Logróse vestir la tropa y ponerla á pun
to ck marchar- Catorce horas despues de haber salido Concha de 
Pachaca, partió Bravo en demanda suya con trescientos caballos 
para batirlo; hallábase casualmente al i i I). Guadalupe Victoria, que 
se dirigía para San Juan o:1 Rio cu busca de Iturbide, llevándole 
luí p'au bastante peregrino, que  por sí mismo habia formado para la 
felicidad do la nación, y desde luego lo destinó, con cincuenta caba
llos y con igual numero al capitan 1). Antonio Miranda, para que 
aquel atacase á Concha por la derecha, éste por la izquierda, y el res
to que tomó el mismo Bravo por el centro. Viéndose Concha á pun
to de ser destrozado en San Cristóbal, hizo alto con su división y 
mandó A dos de sus ayudantes (1) á parlamentar. Protestó por me
dio de ellos, que no tomaría las armas contra los independientes, si 
le permitían retirarse para México. Este acto de humillación des
armó á Bravo, y le permitió continuar su ruta, aunque sabia que lie» 
vaba ocho mil pesos de que necesitaba, hecho que no habria ejecuta
do otro y con un hombre tan criminal como Concha; pero la mag
nanimidad caracteriza á Bravo, al paso que la energía cuando le con* 
viene usarla. Regresó, pues, para Tesa-yuca, y al siguiente dia en
tró en Pachuca, donde se tomó el parque y artillería que habia aban
donado Concha con sn fuga. De allí partió para Tnlancingo á per* 
feccionar la organización de su tropa, hasta el dia 14 de Junio, que 
marchó para el sitio de Puebla. Victoria continuó escoltado con 
cincuenta dragones para San Juan del Rio, á incorporarse con Itur- 
bide, el cual procuró siempre tenerlo á la vista, porque no con venia 
en sus ideas políticas.

Sitio de Puebla. puesto por el general D. Nicolás Bravo, según sus 
relaciones y las del general D, José Joaquín Herrera,

El 14 de Junio de 182L salimos de Tnlancingo para Puebla con 
tres mil hombres, dejando en aquel pueblo cuatrocientos á las órde* 
nes del teniente coronel D. Antonio Castro, y una imprenta á cargo 
de D. Martin Rivera (hoy director de la del Sol), con la que se es
tableció el primer periódico independiente.

El 1G se nos unieron en la hacienda de Solté peque, cien hombres 
y la música del batallón Fijo do Puebla, que habiendo desertado de 
aquella plaza, venian en solicitud de la división.

(IJ U.io se llamaba Diez \ ignoro el noir,l>re del otro.



El 18 entramos en Tlaxcala, donde se nos unió el teniente coro
nel D. Pedro Zarzosa, con ciento cincuenta dragones do fieles de 
Potosí y de México, á cuyo gefe, que llevaba quince dias de haber 
emigrado de Puebla, se le habia mandado permaneciese en sus in
mediaciones en unión del teniente coronel Mi ota, que con doscien
tos hombres se hizo venir de Tnlancingo con objeto de hostilizar la 
Plaza de Puebla, é impedir la libre comunicación, quien asimismo 
se nos reunió en Tlaxcala.

El 20 marchó D. Joaquín Ramirez y Sesma con doscientos ca
ballos al pueblo de Cholula, con el objeto de conferenciar con el ge
neral Herrera el plan de hostilidades á Puebla, y no habiendo concur
rido sino el teniente coronel b'lon, quedaron emplazados para el dia 
siguiente en el molino del Pópulo ala vista de Puebla. Efectiva
mente, se verificó la entrevista, á la que fue en persona Bravo, y que
dó acordado dicho plan.

El 22 se colocó la división en Cholula, y gruesos destacamentos 
en el puente de México. La novena, del mando de Herrera, se situó 
en Amaluca'.

El 27 se reunió á Bravo D. Manuel Valiente Gómez, con ciento 
cincuenta dragones, con los que por orden de dicho gefe, habia per
manecido en tierra caliente, hostilizando á las partidas de realistas.

El 28 salió de Puebla D. José Moran con trescientos hombres y 
un cañón, á atacar los destacamentos avanzados: el teniente Zamo
ra, que se hallaba en el puente de México, con diez y ocho hombres, 
le resistió mas de una hora, en cuyo tiempo se retiró Moran para la 
ciudad, temiendo que la división se pusiera en movimiento para car
garlo en ausiiio de Zamora.

El 29 se tomaron ocho tiros de muías que el virey conde del Ye- 
nadito mandaba para la artillería de Puebla.

El 1. °  de Julio pasó revista de comisario la división de Bravo 
en Cholula, con tres mil y seiscientos hombres.

El 2 marchó á colocarse en el cerro de San Juan, á la vista de 
Puebla, situando sus avanzadas en la garita. La división del señor 
Herrera se situó en la garita que llaman de Amozoque.

El 4 hicieron las guerrillas algún esfuerzo, y se emposesionaron 
de la capilla del Señor llamado de los Trabajos: desde este punto 
se continuó hostilizando a los enemigos que se hallaban situados en 
San Javier.

El 6 salieron éstos de Puebla en número de quinientos á seis
cientos, dirigiendo granadas al cerro, y provocando íí acción. Man
dóse bajar á U. Pedro Zarzosa con su caballería por la izquierda, y 
áD. Vicente Gómez con la suya por la derecha, y áD . Joaquin Te- 
rán, con trescientos infantes por el centro. Cesó el fuego, y comen
zaron á retirarse, concluyendo con demasiada precipitación y desor
den, por causa de que Gómez, con reata en mano, y lo mismo sus 
soldados, lazaron y arrastraron á cuatro españoles. En la tarde, se



ocupó el barrio de Santiago y la casa de matanza que esta en él, á 
cuyos puntos se hizo bajar la artillería. Puesta ésta y la sección á 
las órdenes de D. Manuel Terán, continuó batiéndolos y hostilizán
dolos desde estos puntos. En la noche una sección del señor Her
rera, á las órdenes de D. Francisco Ramírez Sesma, ocupó la igle
sia de la Luz, y se retiró despues de habev amanecido. Al dia si
guiente colocó sus avnnzadas en el rancho do 7). Pedro déla Rosa.

El 8, se 1c intimó de oficio á L'auo la rendición de la plaza, á que 
se resistió, diciendo que queria tratar con el primer gefe.

El 10 fueron Ramirez y I). .losó Duran, con la señal de armisti
cio y capitulación al convento de San Francisco, á proponerla ol di
cho general Llano, y dijo avisaría. Se acordó esta al dia siguiente 
para el 14 en el rancho de D. Pedro de la Rosa, donde se combinó con 
D. Joaquín Ramirez y D. Manuel Rincón por las divisiones indepen
dien tes, y los señores Armiñan y Sainaniego por las tropas españo
las, en los términos siguientes.

Armisticio formad o entre D. Manuel de Ortega Calderón, capitón 
del regiri lento de infantería de Estremadura, y T). Clemente 
Delgado, c a p i t a n  graduado de artillería> nombrados por el 
Escmo. señor gobernador y comandante general D. Ciríaco del 
Llano, con el teniente coroncl D. Manuel Rincón, y con el cajn- 
tan D> Joaquín Ramirez y Sesma¡ nombrados por los coman- 
dantcs de las divisiones del ejercito Imperial, los que convinie
ron en los artículos siguientes,

1 .c Se suspenden las hostilidades entre las dos divisiones que 
forman el asedio, y las tropas que guarnecen la ciudad. Los lími
tes que se señalan como divisorios, serán cuatrocientas varns de las 
fortificaciones, inclusive las que están mas avanzadas del cuerpo de 
la plaza.

2. ° Los puntos en que ya tiene formado sus alojamientos la tro
pa sitiadora, se conservarán, bajo la inteligencia de que no podrá 
avanzarse en dirección déla ciudad.

3. °  Toda obra de fortificación se mantendrá en el estado en 
que se hallare en el acto de aprobarse este armisticio.

4 .°  El Escmo. señor comandante general D. Ciriaco del Lla
no, nombrará dos oficiales con el objeto de ir á conferenciar con el 
primer gefe del ejército imperial D. Agustín de Iturbide, y los se
ñores comandantes de las tropas que forman el asedio, dispondrán 
marchar con la competente seguridad y decoro, y nombrarán dos 
oficiales para que vayan asociados con ios espresados.

5. °  Se le permitirá el paso á un correo que despachará á Mé
xico el Escmo Sr. D. Ciriaco del Llano en los términos que quedan 
convenidos los infrascritos.



G. ° Convienen las dos partes beligerantes en espedir las órde
nes correspondientes para que toda división de tropas que se dirija 
á este punto suspenda su marcha, y toda hostilidad entre ellas.

7. °  En caso de que por cualquiera inadvertencia ue Ins solda
dos llagara ¿i perturbarse el orden en que se han convenido, debe
rán darse por ambos partidos recíprocas satisfacciones.

8 .° Todo el que se desertare de boy en adelante, y se aprenda 
dentro de los límites señalados, será juzgado con arreglo á Ordenan
za; como igualmente las personas que protejan la deserción.

9. °  El presente armisticio tendrá toda su fuerza y vigor hasta 
el regreso de los oficiales que comisione el Escmo. Sr. D. Ciriacodel 
Llano para la conferencia con el primer gefe del ejército imperial D. 
Agustín de Iturbide, y en el caso de volver á romper las hostilidades, 
precederán los correspondientes avisos.

Casa de Campo de D. Pedro de la Rosa, Julio 17 de 1821— Ma
nuel Ortega Calderón. — Clemente Delgado.—Manuel Rincón.— 
Joaquín Ramírez y Sesma.

Puebla 17de Julio de 1821.—Aprobado este armisticio y por ei 
mayor general de las tropas de operaciones de esta ciudad y del ofi
cial que por ei señor comandante de las sitiadoras so nombre, se es
tablecerán los límites arreglados al artículo primero; en la inteli
gencia que no debe haberla alguna en las tropas y oficiales de am
bos partidos, ni escederse en lo mas mínimo eu lo estipulado; y en 
punto al correo que  debe marchar á la capital, será solo con el cono
cimiento de este armisticio, el quesera nombrado con anuencia de 
ambas partes; y por lo que respecta á los señores oficiales que deben 
pasar á tratar con el señor D. Agustín de Iturbide, serán nombra
dos por mí esta tarde, de los que daré aviso para que  so les espidan 
los correspondientes pasaportes por ambas partes, y demás ausilios 
que necesiten.— Ciríaco del Llano.—Nicolás Bravo.^Jose Joa
quín de Herrera.

Suspendidos los fuegos por este armisticio, al dia siguiente se de
marcaron por D. José de Apodaca á nombre de las tropas españolas 
yde D. Joaquín Ramirez por las americanas, los límites acordados 
en él, que fueron doscientas varas de distancia, no del punto mas 
avanzado, sino deseada uno de los parapetos, quedando lo demas 
déla poblacion perteneciente á los independientes, en cuyo dia la 
avanzada del señor Herrera se movió al portalillo de S. Francisco, 
donde permaneció.

El 18 salió de Puebla según lo acordado en el armisticio, el te
niente coronel Muuuera para ser conducido al primer gefe, como 
lo fué por un oficial y tropa de la séptima división.

El 19 se trasladó el general Bravo con una compañía de infante
ría y cinco dragones y su plana mayoral molino de la Teja, y Her
rera en los términos dichos al del Pópulo*

El 20 avisó D. Epitacio Sánchez hallarse eu S. Martin Tesmelu-



can con quinientos caballos, y con arreglo á la capitulación se le 
mondo permanecer en aquel punto.

El 21 avisó que Concha con fuerzas considerables se le aproxi
maba con objeto de ausiimr á Puebla, y en el momento se mandó á 
.Ramírez con seiscientos caballos á ausiliarlo para contener á Con
cha.

El 2*2 mandó al capitan Gonzalezcon doce hombres á investigar 
el verdadero punto que ocupaba Concha y nimbo que seguía. Cum
plió González su comision tiroteando la retaguardia de Concha en 
Venta de Córdoba, y tomándole parte de la caballada que llevaba de 
remonta, cuya operacíon Concha creyó que era ejecutada por el to
do déla sección, y al momento se retiró para México (1).

(1) En el día ele este mes, viniendo Iturbide para Puebla, al llegar á Cuerna
vaca dirigió á sus moradores la proclama siguiente:

“ Conciudadano. Acaso habréis pensad » que menosprecié vuestros clamores cuan
do el próesimo pasado 31;')"/') en ve/, de acercarme á este suelo, según deseabais, y rno 
indicadle i i de diversos modos, marché á la provincia de Guanajuato y Muchoacan, in
ternándome leíala ¿vis uuniines: mas el resultado de esta conducta us hará entender 
que nunca eché en olvido á uu vecindario que por su acendrado patriotismo fué siem
pre acreedor á toda mi consideración; y que si hn retardado el bien que entonces pudo 
proporcionarles; ha sido con la mira da conseguirlo á menos costo,y establecerlo con 
tal lirme/.a, que ningún azar inquietase después su pacífica posesión.

Vosotros lo habéis visto; ;¿yer se presentaron sobre esta plaza las tropas nacionales íie 
mi mando, y boy amaneció el dia venturoso porque anhelabais, Xo ha. sido mems- 
ter mas para salvaros dn ios tiranos que os oprimían. Estos que por.o ánt.es blasona
ban de la superioridad de sus invencibles fuerzas, que ofrecían laureles á sus soldados, 
y con expresiones tan indecentes como altaneras os llenaban de terror y anunciaban el 
triunfo de la injusticia, ésto-: misinos aprovechándose de las linieb’as de la noche, han 
huido precipitadamente, dejando armas, municiones, víveres, familias é intereses tjue 
su vergonzosa cobordía no los permitió llevar consigo; se han lujado, y no volverán ja
mas íi turbar vuestro reposo. Ya no sufriréis el yugo de unos opresores, cuyo lengua
je es el insulto, el artificio y la mentira, y euva ley está cifrada en su ambición, ven
ganzas y resentimientos. La constitución española en la parte que no contradice á. 
nuestro sistemado independencia, arregla provisionalmente nuestro gobierno, mientras 
que reunidos los diputados de nuestras provincias dictan y sancionnn la forma que 
man conven ga par a mi* -stra felicidad social. Serán [mes respetadas vuestras pro
piedades, protegida vuestra seguridad individual, y gustareis en su lleno las dulzuras 
de la libertad civil.

¡Americanos y europeos! A unos y otre 3 secstienden estos beneficios, porque unos 
y otros pertenecemos con igual derecho á la gran familia mexicana. Estrechemos por 
tanto los vínculos de nuestra fraternidad, y no nos apartemos de los santos deberes que  
nos imponen el amor á la justicia, la sumicion á las autoridades, y las voces cun que 
la patria nos llama imperiosamente á su servicio.

Cuernavaca 23 de Julio de 1S2L.— Agustín de Iturbide%

líe  copiado esta proclama por las espresiones subrayadas. Si el congreso se iba á 
reunir para sancionar la forma de gobierno que mas noy conviniese, ;á qué fue dic
tar el plan de Iguala? ¿A qué dar á los diputados del congreso un poder de plani
lla para (pie constituyesen á la nación bajo esas bases: ;A  qué recomendar al congre
so el diado su apertura que obrase precisamente conforme á él? ¿A qué perseguir de 
muerto a, los que después de todo esto y d\; mil juramentos ecsisridos pidieron el cum
plimiento de dicho plan? Todo esto es un cúmulo do contradicciones; y prueba que 
desdo entonces el ovillo de Iturbide estaba mal enredado.



Llegó Iturbide á Cholula, y se firmó de nuevo la copitulacionhe- 
cha por el coronel Gortázar y capitan Valdivieso en la hacienda de
S. Martin; siendo de advertir que la noche antes de ocuparse Puebla 
quisieron Las tropas enemigas que se hallaban en S. Javier sorpren
der la casa de matanza ocupada por los americanos en el barrio de 
Santiago; pero escarmentados, se retiraron al momento.

Según las capitulaciones que se imprimieron, Iturbide debia en
trar en Puebla el 2 de y\gnsto; y salir de esta ciudad la tropa capi
tulada para Tehuacán y otros puntos con un cañón de á cuatro y 
mecha encendida. La nación costearía sus sueldos y embarques; 
siendo artículo espreso que se debían entregar las tres imprentas de 
la ciudad sin lesión. Los europeos n o  capitularon de buena fé. 
Algunos deseosos de aparecer robados, y de darse por fallidos para 
con sus acreedores, comenzaron á sobornar la guarnición para que 
saquease la ciudad; pero descubierta tan horrenda maldad se evitó. 
El mismo gobierno antiguo pidió ausiiio á Iturbide y lo franqueó 
luego (1).

El 15 de Agosto de 1821 marchó la división de Puebla para el si
tio de México, y llegó á Texcoco el 21, donde se puso a las órdenes 
de D. José Moran, según la que para el efecto habia dejado en 
aquel punto Iturbide. De este se dirigió al campo de Zacoalco, 
ocupando el cerro mas elevado de Guapalupe, donde á escepciou 
de una noche que con objeto de reconocer al enemigo se hizo una 
escaramusa, el fuego fué siempre de artillería, que cesó cuando se 
acordó por Bravo con el coronel Gutierrez del virey Noveila, y 
fue á Zacoalco á suspenderlo. ha¿ta que se verificara la entrevista 
que tenia tratada con ODonojú é Iturbide.

Historia de la independencia de la provincia de Qajaca.

El orden de la historia ecsigc que se interrumpa la amena lectu
ra de los triunfos adquiridos por el general Iturbide en el Bajío, y 
se fije ya la vista sobre los que adquirió en diversos puntos 
por medio de sus tenientes, principalmente en la provincia de 
Oajaca.

Cuando restablecieron su dominación en aquel estado los espa
ñoles en el año de 1S14. procuraron fortificar con esmero los puntos

O) Eu honor del cabildo cccloiastico de Puebla debo decir que con fecha de 23 

de Julio pasó un oficio muy espresivo al general Llano, excitándolo á que capitu

lara con las tropas independientes, pintándole con viveza y sensibilidad los gra- 

ves daños que se seguirían de que se prolongase por mas tiempo la guerra. E l 

cabildo obró también interpelado por el señor Iturbide, de cuyo oficio remitió 

copia al comandante de Puebla.



de Tentitlau del Camino, do Huaxuapan y de Yanhnitlan como 
plañís fronterizas de Tehuacán de las Granadas, cuyas fuerzas reu
nidas y las de la fortaleza de cerro Colorado los tenia en brida. Por 
desgracia, de la guerra cayó ésta en su poder en Enero de 181.7: á 
pesar de esto procuraron mantener dichos pnritos fortificados, rece
losos de una contrarevolucion funesta. Ocurrió como lo pensaban 
por el grito de Iguala, y como entre los que siguieron esta voz con 
entusiasmo fué uno de ellos el teniente coronel I). Pedro Miguel 
Monzon. oficial del Fijo de Veracruz, acaudillando varios piquetes 
que  se le reunieron en Tehuacán déla división del general D. José 
Joaquín Herrera, avanzó con buen orden a Tcutitlan, y con el mis
mo dispuso tomar aquel punto fortificado por asalto. Sus medidas 
fueron tan oportunas, que casi al presentarse y principiar sus opera
ciones, se le entregó aquel comandante á discreción con menos de 
cien hombres de fuerza el dia 9 de Junio de 1821.

Propagada la voz de este triunfo, y animado de iguales senti
mientos D . Antonio Lcort, antiguo capitan de realistas, y que habia 
formado su aprendizaje con ellos en la primera revolución; teniendo 
ademas prestigio sobre aquella comarco, por ser uno de los labrado
res mas acomodados de ella, habiéndose unido eu Huaxuapan el 10 
de Junio con el capitan D. Pedro Pan toja, D. Timoteo Reyes. D. 
Juan Castaneira, D. Juan Acebedo y D. Manuel xllencaster, acor
daron llamar á los realistas dispersos, que sirvieron en las hordas 
de asesinos que comandó allí D. Saturnino Samanicgo, y que con
vocando á todos los ciudadanos útiles de Tezoatlan, se proclamase 
allí la independencia, como se verificó el dia 19, en que viniendo del 
pueblo de Tamazulapan.el capitan D. Pedro Pantoja, á reunirse al 
de San Andrés de las Matanzas, tomó mil y quinientas raciones de 
galleta que se remitían de Oajaca para la guarnición de Huaxuapan, 
En la noche de este dia, se supo haber llegado á dicho pueblo ¿eS. 
Andrés, la compañía de cazadores de Oajaca. mandada por el capi
tan J. Ramirez Ortega y teniente Cúbelo, se dispuso atacarla con 
veinte y seis caballos de Huaxuapan, diez ciudadanos de Tezoa
tlan, y veinte infantes del Sur, como se verificó en la mañana del 
dia 20, colocándose esta pequeña y casi desarmada tropa en dos 
emboscadas muy inmediatas al camino. La infantería hizo una 
carga; en seguida hizo otra la caballería al sable: pusiéronse en fu
ga; pero perseguidos, quedaron treinta y un prisioneros. Al dia si
guiente emprendieron los vencedores su marcha para Huaxuapan, 
y haciendo alto en el pueblo inmediato de Santa María, intimó el 
comandante León la rendición al de la villa D. Gerónimo Gómez, 
quien se prestó á ello, mandando al teniente D. Manuel de Iglesias 
y alférez D. Juan de Escovedo para que acordasen las capitula
ciones.

Convinieron en que  la guarnición saldría con todas las armas y 
equipages para el punto que les conviniese, lo mismo que once ofi



cíales que In componían, á quienes se les dejaría en plena libertad.
Que el vecindario seria tratado con toda consideración, olvidán

dose todo resentimiento particular pasado.
Q,ue no entraría en la villa la tropa de León hasta que no estu

viese evacuada de la española.
Encontráronse en la villa tres cañones de á cuatro, ciento veinte 

y dos fusiles, treinta y ocho mil cartuchos y otros equipos de arma
mento. Uniéronse á la tropa de León, tomando partido con él , dos 
sargentos, un cabo, cinco artilleros y diez y seis soldados de Oajaca 
y Guanajuato. Bajo tan felices y rápidos auspicios intentó D. Anto
nio León restituirla libertad á la capital,emprendiendo su invasión, 
en que no fue menos venturoso.

Tenia, sin embargo, para esto que vencer el casi insuperable obs
táculo para su fuerza débil, del recular fuerte de Scm Fernando de 
Yanhuitlan. de que hemos hablado otras veces, el cual estaba al 
mando del teniente coronel espedicionario D. Antonio Aldáo. Pre
sentóse León á la vista de él, ¿ invitó á una entrevista á dicho co
mandante, el que la verificó el dia 5 de Julio* Despues de una lar
ga sesión, no pudo reducírsele a la entrega y acomodamiento; dete
níanlo motivos de pundonor militar, y sobre Lodo la esperanza de 
que le socorriese el comandante de Oajaca D. Manuel Obeso. A 
vista de esto León mandó que el comandante D. Francisco Miran
da, aumentando su fuerza con veinte y cinco hombres, marchase so
bre una loma al Poniente de Yanhuitlan á impedir todo ausiiio á la 
fortaleza, que pudiera venirle de Oajaca. En lanoche dos guerrillas 
del mismo gefe bajaron á hostilizar á la guarnición, y para el mismo 
objeto salió el capitan Pan toja dividiéndose por varios puntos. E l 
fuerte correspondió por espacio de dos horas con fuego de canon y 
fusilería, y solo se consiguió que de la guarnición se presentase á 
los americanos un sargento de la reina sin armas. De este modo 
en los dias siguientes continuaron sin suceso las hostilidades indica
das, á escepcionde alguna poca deserción que  sufría el enemigo.

El dia 14 se supo que en la Cañada del Rio de San Antonio se 
hallaba una partida de infantería de la Reina, distante nueve leguas 
del campo, y tres de I-Iuizo, y que en este pueblo se hallaba el co
mandante de Oa jaca Obeso con toda la fuerza que habia podido reu
nir. Decidióse León á batirlo en aquel punto, marchando en la no- 
che diversos piquetes por distintas direcciones y caminos estravia- 
dos, los cuales no pudieron llegar sino tarde al dia siguiente y muy 
cansados: ¡tal es la fragosidad de aquellos cerros! Encontráronse 
los americanos con tres fortines situados con ventaja, sobre el mis
mo camino real; atacáronlos parcialmente y con decisión, y aunque 
se logró tomai* un parapeto á viva fuerza, y quemó la casa que en él 
había. León se decidió á retroceder sobre Yanhuitlan, pues siendo 
corta su división hacia falta sobre aquel fuerte. A su regreso para 
él D. Diego González, segundo de León, interceptó un correo que



Obeso dirigía á Aldáo, dicíéndole que no lo podia mandar socorro? 
noticia que lo lleno de esperanzas. Aldáo. estrañando la falta de tro
pa sobre su campo, se aprovechó de la ocasion para atacar el corto 
número de sitiadores, mandando tres guerrillas contra la fuerza de 
los americanos: Miranda Jas recibió con bizarría ó hizo retroceder 
al fuerte, socorrido con veinte caballos por D. Diego González, cien 
hombres de Tíaxiaco y Putla. Sin embargo, Miranda tuvo un muer
to y un herido. Por este acontecimiento. León trasladó su campo, 
situándose en el punto del Calvario, como el mas á propósito para ob
servar desde allí la guarnición del fuerte; se repitieron las intimacio
nes á Aldáo, y convencido por la carta interceptada de que no po* 
dia ser socorrido, se prestó á capitular con los sitiadores, en térmi
nos mutuamente ventajosos, saliendo del fuerte con los honores de 
la guerra; pero sin la bandera del Batallón de Oajaca, que León dijo 
quedase en la fortaleza. Hecha la entrega de ésta, se recibieron con 
ella ciento ochenta y ocho fusiles, veinte y tres carabinas, tres obu- 
sesde á siete pulgadcis, dos cañones de á ocho, dos id. de fierro co
lado de á seis, dos id. de á cuatro, cinco id. chicos de libra y media, 
treinta y dos mil cartuchos de fusil, setenta arrobas de pólvora, ochen
ta y cuatro granadas cargadas, y crccidaporcion de útiles decampaña. 
Este acontecimiento, el mas fausto para los oprimidos pueblos de la 
Mixteca, se verificó el dia 16 de Julio de 1821; siendo de notar, que es
te mismo lugar fué disputado con el mayor ardor en Marzo de 1S12; 
entre los comandantes D. Migue! Bravo y el ferocísimo Regules, der
ramándose mucha sangre por ambas partes, presentándose en medio 
de la plaza el horrible espectáculo de muchos infelices indios que 
hizo ahorcar Regules, y cuyos cuerpos, con su peso natural vencie
ron las vigas del suplicio; desorejando otra porcion de miserables 
indios en la plaza, á quienes mantuvo toda una mañana al rayo del 
sol. con las manos ligadas, manándoles la sangre, y padeciendo los 
dolores cruelísimos, que apenas puede concebir mi imaginación sin 
llenarse de pavor y sin que se aflija mi corazon al escribirlos. 
¡Españoles! perdisteis vuestro imperio tiránico*.. - habéis cosecha
do ya el fruto de vuestra depredaciones y carnicería.. . .  Aplauda 
por tanto la posteridad con jubilo cstraordinario el animo bizarro de 
D. Antonio León, que rompió para siempre aquella infame cadena 
que gravitaba sobre sus amados mixtéeos! Pero aun no ha comple
tado su obra; sigámosle en la gloriosa carrera de sus triunfos, basta 
ver libre de la servidumbre á la hermosa Oajaca.

Acción en la villa de Eila [1].

En 22 de Julio emprendió este gefe su marcha, despues de ha
ber ocupado la fortificación de Yanhuitlan y surtídose en ella de lo

(1) í■:< «r»de las cuatro sobre que fundó el marquesado del Valle, el conquistador 
Fcnv.nK.:



que necesitaba, para atacar los restos de la división de Saboya lia ) 
mada nuevamente la-Reina), que ecsistian en las inmediaciones de 
Oajaca al mando del coronel Obeso. Componíase la fuerza de los 
americanos de las compañías de Huaxuapan; Tlaxiaco, Putla, Tla- 
pa, Tcpnzcolula y Nochistlan; y doscientos ocho caballos del escua
drón de Santo Domingo y Huaxuapan, la infantería á las órdenes 
de D. Diego González, y la caballería á ias de Miranda, con un 
obús y un canon de á ocho. Aquel grupo de hombres, sin unifor
mes y casi desnudos, formaban un asombroso contraste con los 
enemigos á quienes iban ñ. batir perfectamente, uniformados y equi
pados; pero faltos del valor y entusiasmo que siempre ha caracteriza
do á los indios mixtéeos desue los dias del segundo Moteuhzoma; 
de modo, que si el écsito de la guerra se calificara por los arreos es- 
teriores del soldado, nadie dudaría que estos fueran vencidos- La 
estación de aguas hacia penosísima la marcha por en medio de mon
tañas ásperas y ríos, si no profundos, rápidos é intransitables, como 
el de la Cañada de San Antonio, que se pasa muchas veces; pero la 
constancia y bravura de aquellos hombres todo lo superó. En mu
chas partes cargaron á hombros la artillería, y supieron aprovechar- 
sede las alturas del puebio de las Sedas, qun r.cupó León con la 
infantería de Huaxuapan, y desde donde pudiera batirlo Obeso, si 
hubiera sido mas militar, ó hubiese conocido mejor el suelo que pi
saba, En las Sedas aguardó León la artillería y el resto de la divi
sión, y como tuviese noticia de que Obeso se fortificaba en la igle
sia y convento de Etla, y que en el pueblo de Huizo se hallaba un 
destacamento de veinte españoles, mandó á Miranda que lo sorpren
diese, como lo ejecutó á satisfacción, pues fué tomado sin disparar 
un carabinazo.

Luego que llegó León á la hacienda de S. Isidro, distante media 
legua de Etla, trató de hacer un reconocimiento sobre el punto que 
ocupaba Obeso, á quien intimó rendición, que despreció hasta se
gunda vez. Súpose en el campo americano que una partida ene
miga de húsares habia salido á forragear fi las inmediaciones de la 
viUa, y muy luego salió á batirla con cincuenta hombres Miranda, 
diligencia que evitaron, porque se pusieron en fuga abandonando el 
forrage. Obeso ausiiio la partida con un trozo de infantería como 
de cien infante?, los cuales ocuparon el estrecho paso de una ciéne
ga por donde debia retirarse Miranda, el cual, despues de haberse 
batido un largo rato, lo verificó, sin mas novedad que un dragón he
rido. habiendo dado muerte á uno de los contrarios. León, á pesar 
de esto y de la localidad ventajosa de Obeso, se propuso atacarlo en 
su atrincheramiento el 29, para cuya operacion dividió su infan
tería eu tres trozos, yen tal disposición marchó á colocarse en la 
vanguardia de su caballería. Llegó á la vista de Etia á menos de 
tiro de fusil, y colocó en una pequeña altura el obús y cañón. Miran 
da tomando por la derecha de la división, fué á reconocer las calles de



la villa, y ol mayor Cabrera coa el escuadrón de Santo Domingo 
pasó á colocar.se en frente de un costado de la iglesia. Comenzó á 
juí^ar la artillería, y el obns jo hizo con tanto acierto, que  logró me
ter la primera granada cerca de la puerta del cuartel de Obeso, ó sea 
en el mismo cementerio, circunstancia que le hizo formidar.

No producía igual efecto el canon, por cuya causa se pasó con la 
división á la izquierda de la iglesia, donde hay una altura muy in
mediata al cementerio. Cuando Obeso notó estas disposiciones, y 
que el trozo de tropa que mandaba el capitan Pan toja se aprocsima- 
ba demasiado al cementerio, destacó dos guerrillas como de cien in
fantes y sesenta caballos que le cargaron reciamente, y él se defendió 
¿i maravilla, hasta que llegó Miranda con sn caballería en su socor
ro, y los puso en fuga,haciéndole ademas ocho prisioneros. Entró
se ei resto á todo correr hasta el cementerio, y los americanos 1 Irga- 
ron hasta las puertas, sin acobardarlos el fuoga terrible que hacían 
desde aquel punto y ventanas de] convento: poro fuego tal, que ma
taron nueve caballos, c hirieron mortal mente al sargento Juan Lo- 
yola y al dragón Lorenzo Bravo.

Durante el choque, Pan toja se apodero de una casa muy inmediata 
al cementerio, desde la cual sostuvo la retirada de la caballería <lc 
Miranda, que se replegó á Ios-paredones de la pequeña altura ya re
ferida; ocurriendo la desgracia de que  al pasar por la plaza le mata
ran al cazador de Iluajuapan Ignacio Torres, é hirieran ai alferez 
D. José María Sainadla. “Hice (dice León) aprocsimar la artille- 
ría ¿i medio tiro de pistola del edificio, la que, por falta de muías de 
tiro y lo fangoso del terreno, se llevó á hombros, á pesar de la lluvia 
débalas que  nos dirigían. Despues de tres horas de un fuego viví
simo, y entendiendo Obeso que se le estrechaba demasiado, y que 
Megariamos al asalto superando las dificultades que nos oponía, pi
dió parlamento, que  se le concedió, modificándose y arreglándose al
gunas de sus pretensiones ecsage radas.” Mas como entre tanto se 
concluía la capitulación sobreviniose la noche, tomó León las pre
cauciones convenientes para evitar nna perfidia, y se mantuvo al 
vivac, conservando la tropa los mismos puestos que durante la ac
ción.

A media noche hizo León partir para Oajaca al capitan IX Manuel 
Lciton con oficios para todas las autoridades, avisándoles de lo ocur
rido. Al dia siguiente (30 de Julio) el capitan D. José Pió Gnis- 
tarro pasó al convento de Etla á entregarse de todas las municio
nes y ecsistencias que habia en él, incluso un canon de artillería; 
reservándose para despues la entrega de lo que aun quedaba en los 
almacenes de Oajaca.

Considerada esta campaña, y principalmente esla acción por prin
cipios militares, no acertaremos á decir si fué mayor la fortuna de 
León que su temeridad. Fué aun mas atrevida que la que  el gene
ral Morelos dio al comandante D. Mateo Musito en Chautla, ocu



pando el antiguo convento de agustinos de aquel pueblo, cuanto que 
era mejor, mas selecta y disciplinada la tropa espcriicionaria de Obeso.

Al siguiente dia emprendió León su marcha para Oajaca con to
da su fuerza. El pueblo contempló atónito aquel acerbo de solda
dos miserables, descalzos, y que menos parecían militares que ino
ranc ia  ó encamisada de Carnaval. ¡Ah! Por tales instrumentos 
humilló el cielo la arrogancia de aquellos españoles, que porespíicio 
de siete años habian oprimido aquella infeliz ciudad, y de cuyos ha
bitantes habian ecsigido toda clase de respetos y humillación.

Ocurrió en aquel dia á la una un fuerte temblor de tierra, y al pa
sar cerca del edificio del antiguo colegio de Jesuítas (despues monas
terio de monjas de la Concepción) la división triunfante, se despren
dió el escudo de armas de Castilla que tenia al frente la portada de 
la iglesia. Esta circunstancia llamóla atención de muchos obser
vadores, que dos siglos atras la habrían tenido por nn agüero muy fu
nesto para la nación española (1).

Siguió á poco San Ildefonso Villa Alta jurando la independencia, 
en cuya operacion no tuvo poco influjo D. Nicolás Fernandez del 
Campo; y aunque en la costa de Xicayan hubo movimientos tumul
tuarios que pusieron en fuga al comandante Reguera por la genial 
veleidad de aquellos negros, dentro de breve se sufocaron, y quedó 
también allí reconocida y jurada la independencia, y toda ia provin
cia libre de la odiosísima dominación española.

No llegaron á cien hombres espedicionarios los que  marcharon 
con Obeso para Puebla con el objeto de embarcarse: los demas de 
su regimiento se quedaron en Oajaca, casados muchas, y otros atraí
dos de la dulzura y encantos que la naturaleza lia prodigado sobre 
aquel delicioso pais. Quedó por tanto perdido u oculto mucho ar
mamento de los cuerpos militares, y esta circunstancia ha hecho que 
aquellos asombradizos y celosos republicanos hayan vivido sobresal
tados, temerosos de que algunos huéspedes ingratos pudiesen algún 
dia tramar una nueva contrarevolucion; temores que ha sabido disi
par la prudencia y acertado manejo de su actual gobernador D. José 
Ignacio de Morales.

El general Iturbide no supo remunerar los distinguidos servicios 
de D. Antonio León, que obró en esta campaña como un general 
consumado y un patriota celoso y decidido, así como D. Francisco 
Miranda. Apenas le premió con el título de teniente coronel, y ni 
ann le permitió quedarse con el mando militar; diósclo á su ahijado 
D. Celso Iruela Zamora, y comenzó á manifestar aquel odioso des* 
potismo que debiera desterrarse de todo gobierno, principalmente 
dol que se llama liberal. Díjosele á León que se le necesitaba para 
el servicio del ejército: pero Oajaca recompensó sus servicios nom



brándolo diputado para el primer congreso general; comisíon que des
empeñó muy cumplidamente, presentándose siempre á la vanguar
dia de los vocales mas próbidos y liberales. ¡Ojalá y que posterior
mente este patriotismo noble no so hubiese oscurecido con hechos 
que causaron infandos pesares á muchos moradores de Oajaca, y so
bre los que quisiera que se corriese el denso velo del olvido (1)!

Llegada del S?\ general D. Juan O-Donojú.

Los diputados americanos que tenían deseos eficaces de que el 
primer g*efe de esta nación fuese liberal, pusieron la mira en el Sr. 
O-Donojú, que habia dado pruebas de ello, sufriendo tortura en las 
uñas en el año de 1814 de orden del rey en Sevilla en ¡a célebre 
causa del general Richardr, en que se pretendió inodar, y cuyas mar
cas honrosas eran la ejecutoria de su liberalidad y mérito. (Yóasn 
al mordaz L’Brun, Retratos políticos de la revolución de España, 
pá g. 103.)

Efectivamente, recabaron con especialidad los Srcs. Ramos Ariz 
j)C y Michelena su nombramiento (2) del ministerio, y se le dió de 
capitan general y gefe superior político de Nueva-España. por no 
permitir la constitución el título de virey. AsignAronseie sesenta 
mil pesos por lo militar, y se mandó que la diputación ó junta pro
vincial le señalase lo que le correspondía como á gefe político.

El dia 30 de Mayo se embarcó en Cádiz, en el navio Asia, que 
zarpó de aquel puerto en convoy con diez y ocho buques mercantes 
que se destinaron para diversos puertos délas Arnéricas, Tocó el 
navio Asia en Puerto-Cabello, donde dejó ai general D. Juan Cruz 
Murgeon con algunos oficiales y ayudantes, destinados para formar 
cuadros. Llegó á Veracruz el Asia con once buques de comercio, 
el 30 de Julio á la una y cuarto,;hora en que llovía á torrentes en 
Jalapa, y en que  sentimos un fuerte temblor de tierra, circuHancias 
que en otros tiempos bastaran pnra vaticinar muy mal de [allegada 
de este gefe, y que fué precisamente una de lasque cooperaron con 
mas eficacia á consolidar nuestra felicidad. En la tarde de ese mis
mo dia se presumió en dicha villa tal' llegada, pues serenando el 
tiempo, el. vigía do Macuiltepco observó cí aumento de buques, y 
marcó el navio Asia por su mayor grandor. Trasladóse luego O-T)o- 
nojú al castillo de Ulúa. y el 3 de Agosto desembarcó en la plaza, 
que encontró muy conmovida por causa del asalto que sufrió el dia 
7 dol mes anterior. Cantóse en la parroquia el Tc-Denm por su

(1) Esta relucían esstú estríe t!«l¡» de la correspondencia efirial de León ;d Sr. Itur- 
bide*.

(2) Al £«11 eral Qu irosa, lu, hicieron algunos diputados igual propuesta que h O-Po* 
nojíi do (jují hrrics'ft nuestra independencia; pero se resistió: esto se llama ser 1 i henil a 
medios, u como alguno*, ¿son cantos á su modo. E l hombre de bien es coamopolUa y 
generoso en todos paisc.s y circunstancias: el mundo es su p íífrh . y lns hombressus l|Cr* 
manos.



llegada, 6 inmediatamente prestó el juramento que debiera haber 
hecho en México á no estar interceptado el camino para esta ciudad, 
en manos del general Dávila; y para darse á reconocer con la investi
dura de su empleo, publico la siguiente ploeama, que escribió de su 
puño, y en la que hizo algunas pequeñas correcciones su secretario 
J). Francisco de Paula Alvarez. que despues lo fué de Iturbide, sien
do emperador. Asimismo al tiempo de sn salida para Jalapa y Cór
doba hizo publicar otra, dirigida a los dignos militares y heroicos 
habitantes de Veracruz.,.. Ambas dicen así:

1.
A los habitantes dt Nueva-Es paña, el general y gefe superior

político.

Conciudadanos: La nación recompensó con prodigalidad los sa
crificios que por servirla hiciera desde mi juventud, de mi tranqui
lidad y de mi sangre, elevándome á la primera silla á que puede as
pirar sin delinquir el que no nació a la inmediación del trono; em
pero jamás fuera tan generosa conmigo como cuando me confiara la 
dirección de la parte mas hermosa y mas rica de la monarquía. Yo 
no pensaba ya, muy poco hace, sino en descansar de mis pasados 
sufrimientos: sucesos bien conocidos en el mundo me arrancaron de 
mi retiro para mandar ejércitos, parí! dirigir provincias, guardando 
siempre en mi corazón la idea de volver á la soledad luego que la 
patria no me necesitara. Ya mis deseos .serian cumplidos á no ha
berme la fortuna convidado con venir á xivir entre vosotros. Séaos 
grata mi adhesión, y el amor que profeso á vuestras virtudes. Yo 
no dependo de un rey tirano, de un gobierno déspota; yo no perte
nezco á un pueló inmoral; de una vez, yo no vengo a! opulento inv 
perio mexicano á ser un l)ey, ni á amontonar tesoros: yo no.... Pe
ro no es mi pluma, no mis palabras las que deben hacer mi apología: 
obras y el tiempo adquirirán á un europeo la benevolencia de los 
americanos. Tal vez este oesordio parecerá intempestivo á muchos 
que hasta ahora solo ven los objetos entre sombras ó á media luz; 
empero los circunspectos y detenidos me harán justicia, y conocerán 
por mis espresiones el fondo de mi corazon: ellos retrogradarán á los 
siglos de hierro y de luto; olvidemos lo que ruborizaría á los espa
ñoles de ambos mundos, y dediquémonos esclusivamente a tratar de 
nuestros di as; dias que llenarán muchas páginas de la historia con 
gloria de los americanos, ó trasmitiendo á las generaciones los ma
les que padecieron por irrcflccsivos y precipitados. Amigos: el dado 
está volteando, y la suerte ó el azar va á decidirse. Sobre una lí
nea balancea, de un lado la felicidad, y del otro la desgracia de seis 
millones de hombres, de sus hijos y de sn posteridad: vuestra situa
ción es la mas espinosa; puesta está á la ventura vuestra muerte ci
vil, 6 vuestra ecsistencia política; dije mal á la ventura, no está sino



ú vuestro arbitrio y en vuestra mano. ¿Y sera tal la fatalidad de es
tas provincias que  no sepan sus moradores elegir entre el bien y el 
mal, la vida y la muerte, el ser y no ser? ¿Pues qué, no grabó la ncu 
tu raleza en sus corazones los sentimientos mismas que en los del 
resto de la especie humana?

Permitidme, americanos, que escriba con anticipación la historia 
do vuestro malhadado país, en el caso (qne no temo si sois dóciles á 
la razón y á la verdad) de que desoigáis los consejos de la sabiduría 
y de la prudencia.

Nueva-Es paña (los tiempos que precedieron á Cortés y los que 
le han succedido hasta ahora, harto conocidos son); Nueva-España 
empezaba, cu fin, á respirar el aire puro de la justa libertad: un nue
vo sistema de gobierno acababa de derrocar el despotismo, de estin- 
guir para siempre la arbitrariedad que por casi cuatro siglos la habia 
abrumado; una constitución meditada, fruto de la esperiencia, pro
ducción de un saber casi celestial, y que admiró á la política mis- 
ma, prometía recompensar con lucro incalculable sns pasados males, 
su abatimiento, sus desgracias: ella ¡tierra infortunada! fué seduci
da, y se pervirtió, y se obcecó, y se arrojó al precipicio, y en él yace 
sin recurso y sin esperanzas: sin esperanzas, porque los pueblos no 
se constituyen bien sino una vez en muchos siglos. Quiso ser in
dependiente cuando de nadie dependía; quiso dejar de ser parte de 
una nación grande, quedando aislada, cuando carecia de recursos pa
ra ecsistir sola, y cuando de conservarse unida á ella pudieron am
bas componer la sociedad mayor, mas rica, mas poderosa del globo, 
mas respetada y mas temida de los pueblos; quiso tener por sí re» 
presentación soberana, y rompió intempestivamente los vínculos 
mas sagrados de la política, de la sociedad, de la conveniencia y aun 
los de la naturaleza: rompió intempestivamente, pues esta misma re
presentación la habrían tenido á ninguna costa pocos meses despues, 
y no la tuvieron consolidada jamás, porque mal aconsejados atrope
llaron tan arriesgada operacion; algún tiempo, muy poco tiempo de 
esperar, habría bastado para que sus deseos quedasen satisfechos sin 
obstáculos, sin ruinas: ya sus representantes trazaban en unión con 
sus hermanos europeos, el plan que debia elevarla al alto grado de 
dignidad de que era susceptible.

“Ideas equivocadas, resentimientos anteriores, error de cálculo es
terilizaron y despoblaron vastas regiones dignas de mejor ventura, 
y es hoy Nueva-España la colonia de un estrangero, ó la presa de 
un tirano ambicioso.” Así se escribirá dentro de algunos años. ¿Y 
podréis ver cqii indiferencia que sea éste el término de tantos sa
crificios?

Yo acabo de llegar desarmado, solo; apenas me acompañan algu
nos amigos; contaba con vuestra hospitalidad, y confiaba en vues
tros conocimientos; jamas me propuse dominar, sino dirigir, anima
do de los mejores deseos á vuestro favor; abundando mi corazon de



ideas filantrópicas, unido por los mas estrechos vínculos de amistad 
con vuestros representantes; instado tal vez por ellos para empren
der tan dilatado, tan costoso viage, y lan espuesto, venia á traeros 
la tranquilidad de que carcccis, la paz que ncccsitnis para no ani
quilaros con unas guerras intestinas las mas desastrosas.

Al escribir este papel, giran por mi imaginación mil ideas, y otras 
mil que quisiera no perder tiempo en manifestaros, para que os per
suadieseis de cuáles son vuestros verdaderos intereses; pero me de
tiene el que quizá no estáis en estado de oir: nada perdercisen tran
quilizaros por un momento, en dar lugar á la reílecsion, en permi
tirme pasar á mi destino y ponerme á vuestra cabeza. ¡Pueblos y 
ejército! Soy solo, y sin fuerzas; no puedo causaros ninguna hostili
dad: si las noticias que os duré; si (as reflecsiones que os haré pre
sentes, no os satisfaciesen; si mi gobierno no llenase vuestros deseos 
de una manera justa, que merezca la aprobación general y que con 
cilie las ventajas recíprocas que se deben estos habitantes y los de 
Europa; á la menor señal de disgusto, yo mismo os dejaré tranqui
lamente elegir el gefe que creáis conveniros; concluyendo ahora con 
indicaros que soy vuestro amigo, y que  os es de la mayor convenien- 
ciasuspender los proyectos que habéis emprendido, á lo menos hasta 
que lleguen de la Península los correos que salgan después de me
diados de Junio anterior. Q,uizá esta suspensión que solicito, se 
considerará por algunos, faltos de noticias y  poseídos de siniestras 
intenciones, un ardid quem e dé tiempo á esperar fuerzas: este te
mor es infundado: yo respondo de que jamas se verifique, ni sea és
ta la intención del gobierno paternal que actualmente rige. Si sois dó
ciles y prudentes, aseguráis vuestra felicidad, en la que ei mundo 
todo se halla interesado. Veracruz 3 de Agosto de 1821.— Juan  
O-Donojú,

2a

A  los dignos m ili tares y  heroicos habitantes de Veracruz, el 
capitan general y  ge fe  superior político.

Luego que me encargué ayer del mando militar y político de es
tas provincias, que el rey se dignó poner á mi cuidado, recibí del ge
neral gobernador de la plaza el diario de las ocurrencias de ésta, 
desde el 25 del mes anterior hasta la fecha del parte. Al paso que 
me instruía de los sucesos, se aumentaban mis sentimientos de ad
miración, debidos á un valor heroico, me dolia de vuestros sufri
mientos, y compadecía á los que siendo nuestros hermanos, por un 
ESTRAVIO DE SI) ACALORADA IMAGINACION, quisieron 
convertirse en nuestros enemigos, hostilizando a si* patria, alteran
do la tranquilidad pública, ocasionando graves males ri aquellos á



.quienes los unió la religión, la naturaleza y la sociedad con relacio
nes indestructibles, y atrayendo sobre sí la pena da un arrojo in- 
considerado, que pagaron los mas de ellos con |a muerte y 1̂  fu lía 
de libertad.

Aunque antes de pisar la tierra ya empecé á oír el feliz écsito 
de una defensa singular, la falta de representación pública entre 
vosotros y de datos positivos, contuvo mis deseos de apresurarme á 
manifestaros mis sentimientos; dejaron de ser estas dificultados, 
y sobro creerlo un deber, tengo la mayor .satisfacción en daros las 
gracias mas expresivas eu nombre de la nación, del rey constitucio
nal y por mi parte, por los distinguidos servicios que hicisteis á 
la causa publica; la mas completa enhorabuena por el dichoso resul
tado do vuestros trabajos militares y gloriosa victoria; tributándoos 
al mismo tiempo los dorios de que sois dignos por vuestro volor, 
por vuestra disciplina, por vuestro amor al orden, á la conservación 
de vuestros derechos, y á que  se conserve sin mancha en la historia 
el nom-hrc español. ¡Ojala que iu espansion que siente mi aluna al 
recordar vuestras virtudes cívicas, no estuviese acibarada por el 
profundo dolor que me causa la ceguedad de lasque, sin objeto hjgí' 
t im o . y  sin motivo ju s to  se segregaron de nuestra sociedad, y se de- 
clararon nuestro.? enemigos! Su sangre vertida, manchando  el suelo 
en que vieron la primera luz, es un espectáculo horroroso para todo 
el que no este desposeido de todos los sentimientos de humanidad: so
lo resta para nuestro consuelo el que ellos fueron los agresores , que, 
no hicisteis sino defenderos, y que  tengo esperanzas de que reducidos 
y desengañados dentro de poco, volveremos á ser todos amigos, sin 
que quede ni aun memoria de los fatales anteriores acaecimientos.

Diré cd gobierno por el primer correo cuán dignos sois de grati
tud, y cuánto os debe la patria; recomendaré á todos y á cada uno 
de vosotros, y sabrá el mundo, que los gefes. guarnición, milicia y 
vecindario de Veracruz, así como la marina nacional y mercante 
que se hallaba en su puerto, todos, todos merecen un lugar distin
guido entre los buenos, y preferente entre los bravos y bizarros, 
Veracruz í  de Agosto de 1821.— Juan O -D o n o ju ”

Cuando se reimprimió esta proclama eu Puebla, se ofreció algu
no á anotarla, In qua no se hizo por entonces, porque manifestó en 
ello desagrado el general Iturbide, pues entonces se conducía con 
una prudencia y moderación que le harán siempre honor, y espera- 
ba sacar partido del nuevo gefe.

I ios españoles quedaron amargados con dichos impresos, pu$s de
cían voz en cuello en Veracruz, que este general venia vendido d 
los amer icanos.

La primera medida que tomó, fué, proveerlos empleos de tenien
te de rey eu el castillo, y mayor de plaza, por haberlos renunciado  
los que los poscian, eu las personas de D . F erm ín  A r g a i z  y  D> Ví
venle Iraücta .



El 5 de Agosto, O-Donojú se puso cu comunicación con Santa- 
Alina, y se la propuso libre y  franca con la plaza, y que pudiesen 
pasar a ella sus oficiales. Mandó que bis patrullas independientes 
que se a pro es i masen á la plaza, no fuesen molestadas, y que al quién 
vive, respondiesen. . . .  Am istad ,  como se verificó, y que se abriese 
el mercado, con que renació la abundancia.

E n  dicho dia envió dos comisionados al general Iturbide, que  se 
hallaba en Puebla, y lo fueron, el coronel D. Pedro Guul  y L \ P e 
dro Pablo VeleZy proponiéndole una entrevista donde señalase, co
mo fnese un punto sano. Reinaba en aquellos dias el vómito ne
gro en Veracruz, el cual arrebató la vida ¿L siete oficiales de la comi
tiva de O-Donojú, y á una centena de soldados y grumetes del 
Asia. De su familia murió D. Á ngel O - R ia n  y Doña Vicenta 
Payno, sus sobrinos carnales, con diferencia de dos horas y  m ed ia  
de tiempo, enterrándose ambos en una misma tarde. También es
tuvo á punto de morir otra sobrina suya, que dejó enferma á su sali
da. de Veracruz. Verificóse ésta la tarde del 19 de Agosto, por la 
puerta de la Merced, donde le esperaba para escoltarle, una partida 
muy lucida de caballería de la división de Santa-Anna: llegó á 
Córdoba el 23 de Agosto, habiendo pasado por Jalapa. Al tiempo 
de marchar para esta villa, hizo circular otra proclama á los vera- 
crúzanos, en que les avisaba del objeto de la entrevista que venia á 
tener con el general Iturbide, indicándoles, que esta medida salva
dora habia desagradado á muchos: recomendaba el mérito de! gene
ral Dáviia. encargando ai pueblo la confianza, pues el no perdía de 
vista su felicidad. Asimismo reencargó muy repetidas veces á di
cho gefe mandase reembarcar cuatrocientos negros de infantería 
que habia recibido de la Habana en ausilio de Veracruz, y que ha
bia pedido, temeroso del asalto que preparaba Santa-Anna A la pla
za. y no cesó de hacerlo aun ¿i sn llegada al pueblo de San Joaquín, 
cerca de México, en prueba de la buena fe y religiosidad con que 
deberían guardarse los tratados que celebró con Iturbide en Córdo
ba (de que despues hablaremos); pero Dáviia estaba insuflado por el 
director de ingenieros D< Francisco L em our , que habia llegado con 
este empleo á Veracruz, y Primo de Rivera, comandante del navio 
Asia, que desaprobaban altamente todo convenio y acomodamiento 
cotí los gefes americanos. Apenas se haría creíble íi la posteridad 
lo temerario de las resoluciones que sobre defender la ciudad y el 
castillo habia dictado su gobernador, si de ello no nos diera una 
prueba inequívoca la representación que aquel vecindario hizo al 
ayuntamiento, que como documento importantísimo para la historia 
copiaremos despues á la letra, ocupándonos por ahora de las contes
taciones de los Sres. O-Donojú é Iturbide para celebrar los tratados 
de Córdoba, en razón de lo cual presentó las contestaciones, sacadas 
de sns originales, que dicen:

•U



“Escmo. Sr.—(1) Los señores teniente coronel D. Manuel Gual y 
capitan D. Pedro Pablo Velez, han sido comisionados por mí para 
entregar á Y. E. lina carta que conducen. Lo han sido también y 
los lie autorizado para tratar con Y. E. de palabra los artículos que  
la carta contiene y comunicarle las noticias que Ies he manifestado 
con documentos que obran en mi poder; esperando se sirva Y. E. 
dar á sus personas la acogida que ecsige el derecho de gentes, y el 
crédito que les prestan estos documentos, y las atenciones á que 
son acreedores los buenos que sirven a la humanidad y a  su patria. 
Dios &c. Veracruz, 5 de Agosto de 1813.— Juan 0-T)onojú .^  
Escrno. Sr. gefe superior dol ejército imperial de las Tres Garantías.”

Carta á que so refiere la anterior .

“Veracruz, 6 de Agosto de 1821.—Sr. D. Agustín de Iturbide.— 
Muy Sr. mió y amigo; permítame Y. usar de este título, que  me 
honra y deseo merecer. Acabo de llegar á este puerto, con el ob- 
objctocíe dirigirme á México, en donde habia de tomar posesion do 
los mandos militar y  político de esLas provincias, en virtud de ha~ 
ber sido nombrado por el gobierno capitan general y gefe superior 
político de Nucva-España, como Y. sabrá. Aun no habia puesto el 
pié en tierra, cuando me instruyeron de las últimas ocurrencias del 
reino, y del estado de las provincias: quedé sorprendido con tama
ñas novedades, que no esperaba, ni esperaría ninguno que se hallase 
en mi lugar, que tuviese los antecedentes que yo, y que estuviese 
en correspondencia y relaciones de amistad con los americanos mas 
conocidamente decididos por la verdadera felicidad de su patria.

E n  efecto, accediendo á sus insinuaciones, admití las honras de! 
gobierno cuando ya no pensaba sino en descansar, y aventuré mi 
salud y mi vida, sacrificando mis comodidades, sin otra ambición 
que la de adquirirme el amor de estos habitantes, sin otros deseos 
que el do satisfacer los de mis amigos, sin otros sentimientos que el 
anhelo de tranquilizar estas desastrosas inquietudes; no consolidan
do el despotismo, no prolongando la independencia colonial, ni in
curriendo en las funestas debilidades de muchos de mis antecesores, 
convidados por un sistema de gobierno que se resentía del barbaris- 
mo de los siglos en quo se estableció, y  que ya felizmente no rige 
entre nosotros; sino rectificando las ideas, calmando las pasiones ec- 
saltadas, y poniendo á los pueblos en estado de conseguir con se* 
guridad y sin sacrificios horribles, lo que la propagación de las lu
ces les hizo desear, y cuyos deseos no desaprueba ningún hombre.

Así es que he sentido en lo íntimo de mi corazon que no se haya 
retardado el pronunciamiento de Y., quien aun puede colmarse cíe 
gloria llevando á efecto las ideas de que abundaba el oficio que Y.

( I}  O -D on ojú  á. Iturbide.



escribió al Escmo. Sr. conde del Venadito en 18 de Marzo, de que  
me he enterado leyendo el impreso el Mexicano Independiente , nú 
mero 4, ratificadas también en el artículo último del papel volante 
de esc ejército, número 0, de 13 de Junio.

En manos, pues, de V. están realizadas, dando mas realce á sus 
virtudes, y proporcionándome á mí el seguro paso que necesito, pa
ra poder conciliar con V. desde la capital las medidas necesarias pa
ra evitar toda desgracia, inquietud y hostilidad á este precioso rei
no, entre tanto que el rey y las cortes aprueban el tratado que cele
bremos, y porque V. tanto ha anhelado.

SL como justamente debo aguardarlo, Y., siempre solícito de la 
voluntad de su país, quiere apresurarla con delicia de los hombres 
sensatos de todas las naciones, dispondrá los mas prontos medios de 
realizar mis sinceros deseos, indicados en la primera proclama que 
aquí he publicado, y de que incluyo dos ejemplares, en tauto que 
puedo mas adelante y con mas inmediación, y e n  lugar mas propor
cionado, hacerle otras comunicaciones de sumo ínteres al servicio 
dcL rey, á la gloria y generosidad de la nación española y á la pros
peridad de esta privilegiada parte del Nuevo-Mundo.

Esta carta será ¿í V. entregada por el teniente coronel D. Manuel 
Gual y capitan D. Pedro Pablo Yelez, por quienes espero contesta
ciones prontas que me constituyan en la obligación de llamarme 
agradecido amigo de Y., Ü. S. M. B ,— Juan O-DonojiV'

México, Septiembre 26 de 1827. (69 y 79)



Respuesta ilc Ituvbidc al Sr. O-Donojú.

■flÊ s-SSSSS-fr€3ag

HlsíHuy señor mió. El general Iturbide respondió á la anterior 
carta del señor O-Donojú con la siguiente.

Escmo. Sr.— Si las relaciones íntimas de la  sociedad y el ínteres 
particular son las que constituyen las amistades, minea co n  m a s  jus
to título puedo dar á V. E. el nombre de amigo, no dudando le 
aceptará, honrándome con este honor, seguro de"la sinceridad de mi 
protesta. Las noticias que tengo de las ideas filantrópicas y libera
les de V. E., no menos que de sus conocimientos políticos, m e  ase
guran de que libre de las ideas miserables de opresion, ó interesado  
en e l  bien de los hombres en general, y particularmente del de los 
españoles, celebrará la oportunidad de poder sacar en favor de ellos 
las ventajas que ei mariscal de campo D. Francisco N o v e l l a  no pue
de; pues aislado, sin recursos para defenderse^ y sin otra represen
tación que la que le han dado una docena de hombres sublevados,  
infractores de las mismas leyes de España, en cuyo ínteres fingen 
obrar, no tiene las que era preciso para entrar en convenios legales 
y subsistentes.

V, E- está en el caso de hacer un buen servicio á este imperio, y 
mas particularmente á España. T endré  particular satisfacción en 
contribuir á ello, así como la tiene de ofrecerse á la disposición de

( J ) Véase la  ¡ulterior.



V. Fi. con la debida consideración, atento servidor y afectísimo atni- 
£0 Q,. 13* S, M.— A gustín  de Iturbide.— Escmo. Sr. D* Juan de 
O-Donojú, gefe superior político &c. (I).

L le g a d a  de Iturbide d Córdoba,

Acordada por este gefe la traslación del general O -üonojfiá Cór
doba, y dadas providencias para que allí se Je recibiese con el deco
ro correspondiente, para lo que se le mandó una lucida escolta de 
Puebla, comisionándose al coronel Villaurrutia, conde de S. Pedro 
del Alamo, y marqués de Guardiola, que entendiesen en su recibi
miento; partió Iturbide para villa de Córdoba, á donde llegó al ser de 
noche. A pesar de esto y de estar lloviendo, salió mucha gente al cami
no A recibirlo, ia cual quitó las muías dei coche y u brazo lo condujo 
hasta su posada, encontrándose iluminada la villa. Aguardábalo en 
su misma habitación el señor C)-I)onojú: ambos gefes, rodeados de 
un brillante concurso, se abrazaron y dieron muestras de un cordial 
cariño: Iturbide pasó á cumplimentar a la señora 0~Donoju. A la 
mañana siguiente, como dia festivo, cada general oyó misa, que se 
dijo en el altar privado de su casa. E n  la mañana pasó Iturbide á 
la de O-Donojú; y antes de que se esten diesen los tratados y se 
tomasen ios puntos, Iturbide d i j o . . . . “Supuesta la buena fé y armo
nía con que nos conducimos en este negociado, supongo que será 
muy fácil cosa que desatamos el nudo sin romperlo?  Dados los pun
tos. y encerrados en el despacho del señor O-Donojú dichos gefes con 
sus respectivos secretarios, el de Iturbide estendió el tratado (2), lle- 
vóselo á O-Donojú. quien despues desde luego aprobó la minuta, y 
solo tachó de mano propia dos espresiones que cedian en elogio su
yo. De este modo se terminó un negocio de tres siglos, que decidió 
la suerte de la oprimida América. Sus hijos lo referirán á su pos
teridad con aquel entusiasmo y placer con que los franceses para 
ponderar las glorias de Luis XVI, dicen por medio de sus historia
dores, que para dar la paz n la Europa el rey se entró en su gabine
te, tomó la pluma, escribió tres líneas, desarmó á las potencias ene
migas, é hizo venir 1a paz á ocupar las regiones de que años ántes 
habia salido fugit iva ,, ,  < Hé aquí el tratado:

( 1) La dat.i de esta curta, om itida cu la  m inuta que lie  copiado, es sin duda en Pue
bla, sábado U  de A gosto. En esa ¡rii.snia r.oelio en que tuve e l honor de ser convida
do á cenar por el señor Iturbide en el palacio dul obispo, donde se hospedaba, y  (jue 
no acepté porque ya lo lm b ia  bcebn, sa lió  e s tó c e le  para las inm ediaciones de M é x ic o ,  
trayendo un plieiro para N o v e lla d e l seii^r Ü -l)onojú . Habiendo ro^resado de e stev ia -

lo em prendió para Córdoba, donde entró e l i2U por la larde, y el 24 cerró los tratados 
con 0-D<>nojó.

(2) Filé D. José Domínguez, que se portó en toda la espedicion con la honradez que  
lo caracteriza.



T ratados  celebrados en la villa de Córdoba el 24 del presente, entre 
los señores D. Juan 0 -l)ou o ji ly teniente general de los ejércitos 
de E sp a ñ a , y  D .  A g u s t ín  i turb ide . p r im er  gefe  del ejército im 
per ia l mexicano de las Tres G arantías.

Pronunciada por Nueva-España la independencia de la antigua, 
teniendo un ejército que sostuviese este pronunciamiento, decididas 
por el las provincias del reino, sitiada la capital en donde se habia 
depuesto á la autoridad legítima, y cuando solo quedaban por al go
bierno europeo las plazas de Veracruz y Acapulco, desguarnecidas 
y sin medios de resistir á un sito bien dirigido y que durase algún 
tiempo; llegó al primer puerto el teniente general D. Juan O-Donojú 
con el carácter y representación de capitan general, y gefe superior po
lítico de este reino, nombrado por S. M, C., quien deseoso de evitar los 
malesque afligen á los pueblos en alteración de esta clase, y tratando de 
conciliar los intereses de timbas Españas, invitó á una entrevista al 
primer gefe del ejército imperial D- Agustin Iturbide, en la que se 
discutiese el gran negocio de la independencia, desatando sin romper 
los vínculos que unieron á los dos continentes. Verificóse la entre
vista en la villa de Córdoba el 24 de Agosto de 1821, y con la re
presentación de su carácter el primero, y la del imperio mexicano 
el segundo: despues de haber conferenciado detenidamente sobre lo 
que mas convenia á una y otra nación, atendido al estado actual y 
las últimas ocurrencias, convinieron en los artículos siguientes, que 
firmaron por duplicado, para darles toda laconsolidacion deque son 
capaces esta clase de documentos, conservando un original cada 
uno en su poder, para mayor seguridad y validación.

Art. 1. Esta América se reconocerá por nación soberana é in
dependiente, y se llamará en lo sucesivo imperio mexicano.

2. El gobierno del imperio será monárquico constitucional mo
derado.

3. Será llamado á reinar en el imperio mexicano (prévio el ju
ramento que designa el artículo 4. °  del plan), en primer lugar al 
señor D. Fernando VII, rey católico de España, y por su renuncia 
ó no admisión, su hermano el serenísimo señor infante D. Cárlos; 
por su renuncia 6 no admisión, el serenísimo señor infante D. Fran
cisco de Paula; por su renuncia ó no admisión el señor D. Cárlos 
Luis, infante de España, antes heredero de Etruria, hoy de Luca, y 
por su renuncia ó no admisión de éste, el que las cortes del impe
rio designaren.

4. El emperador fijará su corte en México, que será la capital 
del imperio.

5. Se nombraran dos comisionados por el Escmo. Sr. O-Donojú, 
los quo pararán á las cortes de España á poner en las reales manos 
del señor D. Fernando VII copia de este tratado, y esposicion que



le acompañará para que se sirvo S. M. de antecedente, mientras las 
cortes del imperio le ofrecen la corona con todas las formalidades y 
garantías que asunto de tanta importancia ecsige; y suplican á S, M. 
que en el caso dei artículo 3 . °  se digne noticiarlo a Jos serenísi
mos señores infantes llamados por el mismo artículo por el órden 
que en él se nombran; interponiendo su benigno influjo para que 
sea una persona de las señaladas de su augusta casa la que venga á 
este imperio, por lo que se interesa en ello la prosperidad de ambas 
naciones, y  por la satisfacción que recibirán los mexicanos en aña
dir este vínculo á los demas de amistad con que podrán y quieren 
unirse á los españoles.

6. Se nombrarán inmediatamente, conforme al espíritu del plan 
de Iguala, una junta compuesta de los primeros hombres del impe
rio, por sus virtudes, por sus destinos, por sus fortunas, representa
ción y concepto, de aquellos que están designados por la opinion 
general, cuyo número sea bastante considerable, para que la reunión 
de luces asegure el acierto en sus determinaciones, que serán ema
naciones de la autoridad y facultades que les concedan los artículos 
siguientes.

7. La junta de que trata el artículo anterior, se llamará junta 
provisional gubernativa.

8. Será individuo de la junta provisional de gobierno, el tenien
te general D. Juan O-Donojú, en consideración á la conveniencia de 
que una persona de su clase tenga una parte activa é inmediata en 
el gobierno, y de que es indispensable omitir algunas de las que es
taban señaladas en el espresado plan en conformidad de su mismo 
espíritu.

9. La junta provisional de gobierno tendrá un presidente nom
brado por ella misma, y cuya elección recaerá en uno de los indivi
duos de su seno. 6 fuera de él, que reúna la pluralidad absoluta de 
sufragios; lo que si en la primera votacion no se verificase, se proce
derá á segundo escrutinio, entrando á él los dos que hayan reunido 
mas votos,

10. E l primer paso de la junta provisional de gobierno, será ha
cer un manifiesto al público de su instalación y  motivos que la reu
nieron, con las demas esplicaciones que considere convenientes pa
ra ilustrar al pueblo sobre sus intereses, y modo de proceder en la 
elección de diputados á cortes, de que se hablará despues.

1L La junta provisional de gobierno, nombrará en seguida d é la  
elección de su presidente, una regencia compuesta de tres personas 
de su seno ó fuera de él, en quien resida el poder ejecutivo y que 
gobierne en nombre del monarca, hasta que éste empuñe el cetro 
del imperio.

12. Instalada la junta provisional, gobernará interinamente con
forme á las leyes vigentes en todo lo que no se oponga al plan de 
Iguala, y mientras las cortes formen la constitución del estado.



13. La regencia, mmediatamciuojjdospucs'dc nombrada, procede
rá á la convocación de cortes, conforme ul método que determino la 
junta provisional de gobierno; loque es conforme al espíritu del ar
ticulo 21 del citado plan.

14. El poder ejecutivo reside en la regencia, el legislativo en las 
cortes; pero como ha de mediar algún tiempo antes que estas se 
reúnan, para que  ambos no recaigan en una misma autoridad, ejer
cerá la junta el poder legislativo, primero, para los casos que pue
dan ocurrir y que no den lugar á esperar la reunión de las cortes: 
y entonces procederá de acuerdo con la regencia: segundo, para ser* 
vir á la regencia de cuerpo ausiliar y consultivo en sus determina
ciones.

15. Toda persona que pertenece á una sociedad, alterado el sis
tema de gobierno, 6 pasando el pais á poder de otro príncipe, queda 
en el estado de libertad natural para trasladarse con su fortuna á 
donde le convenga, sin que haya derecho para privarle de esta li
bertad, á menos que tenga contraída alguna deuda con la sociedad 
á que pertenecía por delito, ó de otro de los modos que conocen los 
publicistas: en este caso están los europeos avecindados en Nueva- 
España, y los americanos residentes en la Península; por consiguien
te, serán árbitros á permanecer, adoptando ésta 6 aquella patriado á 
pedir su pasaporte, que  no podrá negárseles, para salir del reino en el 
tiempo que  se prefije, llevando ó trayendo cousigo sus familias y 
bienes; pero satisfaciendo á la salida por los últimos, los derechos de 
esportacion establecidos ó que se establecieren por quien pueda 
hacerlo.

16. No tendrá lugar la anterior alternativa respecto de los em
pleados públicos ó militares, que notoriamente son desafectos á la 
independencia mexicana; sino que éstos necesariamente saldrán de 
este imperio, dentro del término que la regencia prescriba, llevando 
sus intereses, y pagando los derechos de que habla el artículo ante
rior.

17. Siendo uu obstáculo á la realización de este tratado, la ocu
pación en la capital por las tropas de la Península, se hace indispen
sable vencerlo; pero como el primer gefe del ejército imperial, unien
do sus sentimientos á los de la nación mexicana, desea no conse
guirlos con la fuerza, para lo que le sobran recursos, sin embargo 
del valor y constancia de dichas tropas peninsulares, por la falta de 
medios y arbitrios para sostenerse contra el sistema adoptado por la 
nación cutera, D. Juan O-Donojú se ofrece á emplear sn autoridad, 
para que dichas tropas verifiquen su salida sin efusión de sangre, y 
por una capitulación honrosa.—Villa de Córdoba, 24 de Agosto de 
1821.—-Agustín de iturbide. — Juan. O-Donojú.—Es copia fiel de 
su original.—José D o m í n g u e z . - - cópia fiel de la original que 
queda cu esta comandancia general.—José- Joaquín de Herrera — 
Como ayudante secretario. — 7 'ornas Ulañez.



El americano observador, bien pudo notar en este momento la 
enorme diferencia que baoia en esta embajada, y la que doscientos 
noventa y siete años antes habian tenido en los arenales de Yeracuz 
Teuhtlile y Hernán Cortes. Este genio de la devastación venia á 
sembrar en este pais de delicias, la discordia precursora de la escla- 
vitud.-'O-Donojú, a semejanza de un genio pacífico y bienhecho?* 
venia á restablecer la paz y unión entre dos naciones, y á rom per- 
para siempre la ominosa cadena que por mano de Cortés habia gra
vitado sobre los mexicanos., jQ,ué contraste tan digno de trasmi
tirse á las generaciones y servir de argumento á poetas, historiado
res y artistas! Pasados los primeros cumplimientos, se procedió 
lueso al acuerdo de los tratados; célebre transacion diplomática, que 
dará nombradla á  sus autores, pero transacion del momento y por 
la que se economizó el derramamiento de sangre americana, bien 
que despues fué motivo de un disgusto general á la nación, pasado 
el primer trasporte de gozo que le causó verse libre, cuyas conse
cuencias no previo la multitud, y que quiera el cielo no sea en lo 
sucesivo un título con que alegando derechos la casa de Borbon pa
ra dominarnos, no  produzca en gran parte las desdichas que por me- 
dio de él cuidaron de evitar sus autores.

Batalla terrible de Atzcajjoizalco  [1], dada  el 19 de Agosto de 821.

Mientras Iturbide trabajaba personalmente en concluir un trata
do coa el general O-Donojú, las armas mexicanas ?e cubrían de 
gloria en diversos puntos. Ííechn la entrega de San Juan del Rio 
por capitulación, y reunidos en el Bajío cuerpos numerosos de ejér
cito, se hizo preciso distribuirlos en diversos puntos, ya porque con
sumían demasiado y no podían gravitar sobre una provincia sin des
truirla, ya porque era preciso estrechar la capital á que se rindiese, 
porque de este foco salian cuerpos numerosos que fomentaban la 
guerra á favor de la integridad de las Españns. Dada la acción de 
la hacienda de la Huerta, los españoles procuraron reconcentrar la 
fuerza en la capital y sus alrededores, teniendo ademas la impru
dencia de confiar el mando principal de ella al inesperto Concha, 
aunque no les faltaban gefes de mejores conocimientos militares que 
éste: él era el que entraba, sal i a, y volvia á entrar y salir en Méxi
co, por lo que le pusieron por apodo la Traginera,£omo  veremos en 
el Diario de las operaciones de México. Novella hizo formar una lí
nea de San Agustín de las Cuevas,, apoyada con gruesos cuerpos de 
tropas en Tacubaya, Villa de Guadalupe y Tacubn, que á propor- 
cion que iban sufriendo descalabros y deserciones, se iban reconcen
trando á México. .Los americanos» ocupados los puntos de Tlalne- 
pantla y Cuauhlitlan, estrechaban cada dia mas y mas al enemigo,

( l)  Quiere dech*, lugar de hormigas o hormigueros, en mexicano.



y  esta su ríe de operaciones casi inducía por necesidad dar una bata- 
lia. empeñándola por sostener las guerrillas d^ simbas partes, como 
se verificó en lacle Afzcapotzalco el dia 19 de Agosto, por la impru
dencia y nimia fogosidad del americano ca pilan D. Luis A costa. 
Este acontecimiento memorable lo refiere D. Anastasio Bustaman
te, en el parte que da a| general I). Luis Quinlanar en lo» términos 
siguientes:

“Ei capitan D. Rafael Yelazquez, á consecuencia de lo que acor
de con V. S , se dirigió en la mañana del 19 á Tacuba, con el obje
to de hostilizar las partidas enemiga?, que acostumbraban salir de 
diebo punto eu clase de descubierta, llevando á sus órdenes sola
mente ochenta patriotas del escuadrón de su mando; y habiendo en
contrado en las orillas del pueblo de Atzcapotz?ilco una como de 
cien hombres de infantería y caballería, empeñó un tiroteo, que 
obligó al enemigo á replegarse á Tacuba con un herido, retirándose 
Velazquez sin novédad á la  hacienda del Santo Cristo, donde según 
mis instrucciones, esperó mi llegada.

A las once de este mismo dia. entre tanto yo reconocía las hacien
das de Ca renga, Cristo y Fichagnrny, con el íin de alojar nuestra ca
ballería, el capitan I). Nicolás Acosta, guindo de su celo, se dirigió 
oficiosamente á Tacuba, con cien infantes de las compañías de pre
ferencia de Celaya, Guadalajara y Santo Domingo, y un número 
corto de caballos, empeñando un fuerte tiroteo, que obligó ni enemi
go A abandonar un puente que trataba de sostener; mas habiéndose 
dado parte de esta ocurrencia, y no siendo conforme a nuestros pla
nes y órdenes, presentaren aquel punto acción alguna, acudí desde 
luego prontamente á socorrer y retirar aquella pequeña partida,que 
fué reforzada con un cañón, la caballería y resto de infantería que 
V. S. tuvo A bien poner á mi mando en la vanguardia. Reunido 
todo, y tratando de dar cumplimiento A las órdenes con que me 
hallaba, despues de haber hecho un largo alto en Atzcapotzalco(en
tre Tanto síí disponían ¡as cnmillns para dicho Acosta, y un infante 
de Celaya, que salieron heridos de bala de fusil), emprendí mi mar
cha para este punto; pero habiendo los enemigos alcanzado mi reta
guardia en las inmediaciones de la hacienda de Ca renga, me fue 
preciso darles una vigorosa carga a la espada y bayoneta con ias va- 
lientesguerrillasdela Sierra de Guanajuato. Príncipe, Frontera, com
pañías de granaderos de la Corona y primero Americano, enyo nú
mero ascendería por todo á ciento y cincuenta hombres, que refor
zados despues por otra guerrilla de San Luis y el propio canon, con
tinuaron la carga sin interrupción, hasta meterlos en Atzcapotznlro,
A donde en seguida acudieron el resto de las fuerzas de vanguard i a  
hasta el número de trescientos infantes y doscientos caballos, que 
po todos entraron en ación por lo impracticable del terreno, cortado 
por un sin número de zanjas, cuyos obstáculos, no menos que la 
pseundad de la noche y falta de conocimientos de las entradas de



dicho pueblo, impidieron á nuestras tropas la completa denota del 
enemigo que se refugió en la iglesia, cementerio y casas mas fuertes, 
dejando en su vergonzosa, fuga una muy considerable porcion de 
muertos, heridos y prisioneros: mas á pesar de dichos impedimen
tos (es justo repetirlo), nuestras valientes tropas, con la mayor intre
pidez y denuedo, avanzaron con un canon de a ocho, que vino des
pues, hasta tiro de pistola de la artillería y fuerzas principales del 
enemigo, de donde ¿espites de cuatro horas de un vivo fuego, fué 
preciso retirarnos por la falta de municiones y corta fuerza con que 
nos hallábamos, en un momento y circunstancias en que aquel in
cesantemente se iba reforzando con nuevas tropas y municiones, y 
sin que hubiese osado ninguno délos contrarios aprocsimarse á la 
pieza, la abandonamos por las causas ya espresadas, muertas las mu- 
las, sin carreteros, descompuesta la cureña y en un fango en que 
fueron inútiles Jos esfuerzos <ie los valientes dragones fieles de Po
tosí y Sierra de Guanajuato, que despreciando el incesante fuego que 
nos hacían, entraron á sacarla con lazos en cumplimiento de mis ór
denes, distinguiéndose heroicamente el nunca bien ponderado capi
tan D. Encarnación Ortiz, modelo de va lor  y patriotismo, que mu
rió al piu de dicha pieza, y el de igual clase de dragones fieles D. 
Manuel Arana, que salió gravemente herido; no siendo menor el de
nuedo del bizarro capitan de la corona D. Vicente Endérica, y los 
intrépidos tenientes de Celaya D. Manuel Arroyo y D. Valentín 
Canalizo, que á la cabeza de su tropa hicieron prodigios de valor, 
habiendo salido contuso este último, por lo que no puedo menos de 
recomendarlos muy pralicu! armen te; no debiendo pasar en silencio 
el brillante mérito que contrajo el teniente coronel de la Corona D. 
Francisco Cortazar, y su sargento mayor D. Tomás Castro, que 
también salió contuso éste, desde el primer encuentro que tuvimos 
con los enemigos en las inmediaciones de Tacnba.”

Los españoles procuraron persuadir al pueblo de México que ha* 
bian obtenido un completo triunfo; pero desmentían este aserto los 
heridos, que se presentarou en crecido número en las camillas a los 
hospitales: puede asegurarse que ni una hora les duró la ilusión de 
este triunfo. Acobardáronse en la mayor parte, bien que otros, tan 
obstinados como Judas y Simón en el sitio de Jerusalen, querían 
defenderse hasta el último vale, aunque México quedase reducido 
á escombros. Novella con tal motivo hizo muchas promociones, y 
dió grados á oficiales, que se le aprobaron en Madrid.

Ocurrencias de Veracruz por estos dias.

No era menor la animosidad con que se conducía en Veracruz el 
anciano general Dáviia, para no rendirse á los americanos, como io 
demuestra la siguiente esposicion que hicieron al ayuntamiento de- 
aquella ciudad sus vecinos, que á la letra dice:



“Representación del vecindario de Veracruz al E scm o . ayunta
miento constitucional de aquella c iudad .

Escmo. Sr.—Los que suscribimos el presente ocurso, á nombre, 
y prestando caución por el estado eclesiástico secular y recular, y 
por todas las demás jerarquías y clases de que se compone el be
nemérito vecindario de esta ciudad, y en uso de la  acción popular 
que en derecho nos compete, imploramos respetuosamente la pro
tección de este Escmo. ayuntamiento constitucional, en medio de la 
consternación y amargura en que nos han puesto las disposiciones 
qua ha adoptado el señor gobernador intendente de esta plaza en 
orden a su defensa.

Son de (al magnitud Y perniciosas consecuencias, que si la 
común notoriedad y el testimonio de personas fidedignas, que han 
oído de su propia boca no lo afirmasen, las calificaríamos de una pa- 
radoja; con tanto mayor fundamento, cuanto que a primera vista 
son incompatibles con su natural humanidad, justificación y leni
dad de su carácter. Sin embargo, los hechos lo confirman, y dan 
lugar á persuadirse, que desde luego han obrado en su recto ánimo 
las ideas de algunos espíritus inquietos é inflamados, que no han 
considerado los estragos que deben necesariamente seguirse de un 
plan sobremanera violento y perjudicial.

Este se reduce en sustancia á haber resuelto resistir cualquiera 
intimación ó ataque de las tropas independientes hasta el último es
trenuo en que le falten los recursos paro sostenerse; que en este ca
so hará volar los baluartes de Concepción y Santiago, para cuyo 
efecto ya se están minando, retirándose al castillo con el resto de la 
guarnición, y desde este punto demoler la ciudad con sus fuegos y 
los del navio Asia, mientras le duren los víveres que haya acopia
do en dicha fortaleza; terminando esta catástrofe horrorosa con pre
venir su esplosion, incendiando los almacenes de pólvora que  hay 
en ella, haciendo antes dar la vela a los buques que haya en el puer
to, mandando echar á pique los menos útiles en la canal para que 
quede enteramente cerrada, y regresando á Europa despues de oca
sionar tanto cúmulo de desastres.

No tratarnos de inculpar las providencias del gobierno en los asun
tos militares, ágenos de nuestros conocimientos; pero se nos permi
tirá entrar en consideración de las que tienen un íntimo enlace y 
conecsion con los intereses públicos, bajo la solemne protesta de 
que, no intentamos en manera alguna faltar al respeto y decoro que 
por tantos títulos merece tan digno gefe, sino esclarecer los particu
lares de que se trata, en cuanto conduzca á comparar los daños con 
jas ventajas que pueden resultar de llevar á efepto el citado plan.

Asientan los políticos y jurisconsultos, que así como el celo im
petuoso y ecsaltado se convierte en tiranía, la entereza y el valor



degeneran en temeridad y arrojo si csceden los límites de la mode
ración y de la prudencia: que ios pueblos no se hicieron para las 
autoridades, sino Us autoridades para los pueblos; que éstos no de
ben ser tratados como unas manadas de corderos, llevándose á im
pulsos dei cayado, de la honda y de la precipitación hasta el mata
dero, pues que son unas sociedades de hombres racionales y libres, 
amparados por las leyes; y que cada funcionario público tiene por 
ellas marcadas sus facultades, dirigidas todas á la común tranquili
dad, se g u r id a d  de las personas y bienes de sus subordinados, sin de
ber escederse de ellas en lo mas mínimo, so pena de incurrir en 
una severa responsabilidad.

De estos luminosos principios se sigue por ajustada ilación, que 
si el señor gobernador ha jurado y está á su cargo la defensa de es
ta plaza, hasta aquel punto que permiten las circunstancias y ense
ña el arte de i a guerra, no está en su arbitrio ni depende de su vo~ 
luntad ofenderla y arruinarla con el castillo de San Juan de Ulúa, 
antes de consentir en una honrosa y prudente capitulación que sal
varía la vida é intereses de sus habitantes. ¿Qué se diria del gene
ral de uti ejército que, habiendo perdido la batalla, mandase dego
llar su tropa para que no fuese prisionera de los enemigas? ¿Q,ué 
concepto hará el supremo gobierno de la monarquía, de unos he
chos que degradarían altamente á la  nación, y que atropellan al so
berano congreso en la* ocasion misma que se está discutiendo en él 
la suerte de las A rn ericas? ¿Q,ué ocasion no se daria á los inde
pendientes para graduar de bárbaro semejante atentado, haciendo 
renacer un odio implacable contra todo europeo, y esponiendo las 
vidas de los que se hallan bajo de su dominio, si fuera capaz de que 
hollasen las bases de unión y de fraternidad que han proclamado? 
¿Cuáles serian los beneficios que redundarían á la matriz en arrasar 
esta plaza con el castillo y cegar el puerto? Y  por último, ¡qué tre
mendos serian los cargos que  se hiciesen á quien lo determinara, y  
á cuantos cooperasen á un intento propio de Calígulas y Nerones?

Los edificios que comprende el circuito de esta ciudad con sus 
templos y obras de fortificación, están graduados por la parte mas 
corta en veinte millones de pesos: se ignora el costo total que ha te
nido el castillo; pero calculándolo, que es nada comparativamente, 
en otros diez miPones, serian treinta los que  sin mérito ni utilidad 
de la nación se sacrificarían en el presupuesto caso; dejando á perecer 
un número considerable de propietarios, cuyos alimentos y los de 
sus familias dependen de los arrendamientos. Si son los efectos co
merciales, valen de doce á quince millones los que hay almacena
dos. ¿Y será posible embarcarlos ó estraerlos en los instantes mas 
críticos y apurados? ¿No quedarían sepultados entre los escombros 
y ruinas de las casas? ¿Y en quiénes refluida este daño enorme? 
En los negociantes pacíficos de la Península,



No es menos atendible que esto pueblo so compone en la mayor 
parte de órente europea- ¿Y habrá rozón para que sus mismos com
patriotas pongan su ecsisteucia en tan inminente peligro, así como 
también la de los patricios, que son igualmente españoles y aeree* 
dores á la protección del gobierno? /Q ué delito hemos cometido 
para que se nos sentencie á una muerte tan desastrada? No quere
mos, porque el derecho natura) nos incita á conservar la vida, pues 
aunque la sacrifiquemos, si necesario fuese al bien de la Iglesia y 
del Estado, no nos conformáramos en perderla únicamente por un 
error ó capricho. Los atentados del dia 25 de Mayo del año pasa
do, que se atribuyeron al misino pueblo, como otros diferentes, na
die ignora que no fué él quien los promovió, sino unos cuantos sn- 
getos, escitados de un celo acalorado 6 irreflecsivo, y no hay méri
to para que  paguen seis mil personas lo que hicieron cuatro ó seis.

¿No bastan los trabajos, las vigilias, los peligros y las privaciones 
que desde principios del anterior Junio han esperimentado y sufri
do con tanta resignación estos moradores, sino aun se trata de que 
apuren hasta las heces eJ cáliz de la tribulación y la amargura? ;Ah 
Sr. E scm o . . . . !  las entrañas se conmunven, y si fueran de bronce, 
se romperían al contemplar las lágrimas, el espanto , y ei sobresalto 
en que yacen sumergidas todas las familias, ansiando cada cual por 
emigrar de esta ciudad, previendo íus males que les amenazan, y 
escarmentados de Jos sucesos del 7 de Julio. Así es que, los pu
dientes se van trasladando á Jalapa y otras partes, en que se consi
deran seguros de lina escena infausta y desgraciada, y los campos 
se van llenando de los pobres que huyen del peligro en que se creen, 
caminando á pié, cargados con sus hijos tiernos, sin tener mas al
bergue que una choza á la sombra de los árboles, ni mas sustento 
que lo poco que hayan podido llevar consigo, espuestos á ser vícti
mas, como ya lo están siendo, de la intemperie, de las enfermeda
des y de la indigencia, y ninguno quedará en la plaza dentro de 
muy poco tiempo, m áxim e  cuando se advierta cualquier aparato 
de sitio.

Sean ó no fundados ó infundados estos temores, ]o cierto es, que 
se ha dado sobrada causa para el Ios. y para que esté el pueblo sobre 
ascuas viendo tratar á sus vecinos como si fueran unos traidores; 
no es cordura abusar de su paciencia y tolerancia, y la humanidad 
y la justicia reclaman imperiosamente que  se nos haga entrar en 
una segurísima confianza capaz de que se concilie el sosiego públi
co, y de que se eviten los gravísimos perjuicios que  solo en el ama
go de semejantes disposiciones están resintiendo estos habitantes, 
los cuales en tan afligida situación acuden á V. E, como á su cus- 
todio y representante, suplicándole con los conatos de su corazon, 
que sin pérdida de momento se sirva interponer su mediación con 
el señor gobernador intendente, y si necesario fuere, elevar nuestros 
clamores al Escmo, Sr. capitan general y gefe superior político D»



Juan de 0-l)onojú, ¿i fin de que  instruidos del lamentable peligroso 
estado en que se hulla esta plaza y sus moradores, tenga a bien to
mar una ejecutiva resolución, que nos ponga á salvo de la trágica 
suerte que nos espero, tan opuesta á las ideas pacíficas y liberales 
deS . E.; dando asimismo cuenta al soberano congreso do la arbi
trariedad con que se infringe el código constitucional, y de la vio
lencia y ninguna consideración con que son tratados los ciudadanos 
españoles.

.Por tanto, á Y, E. rogamos atentamente se digne acceder (\ nues
tra presente solicitud, como corresponde en justicia.

Veracruz 15 de Septiembre de 1S2J..”

O per aciones del general O-Donojú con el comandante de M é
xico Novell a.

Concluidos los tratados de Córdoba, remitió el Sr. O-Donojú al 
siguiente dia, copia de ellos á Novella por conducto de su ayudan
te de campo Ruiz del Arco. Novella mandó reunir en la mañana 
del 30 de Agosto todas las corporaciones de México, representa
da cada una por dos individuos, para consultar sobre la resolu
ción que debería tomar. Conformóse con el voto del arzobispo, que 
aunque como prelado eclesiástico se osciló de darlo, lo espuso sin 
embargo como ciudadano, y opinó que viniese luego a México O- 
Donojá, pues en su presencia se removería cualquiera duda, reser
vándose rectificar su voto á la conclusión por la ilustración que pu
diesen dar los demás señores reunidos. Liñan opinó (jue mientras 
el general O-Donojú no viniese a México y se ecsaminnsen sus fa
cultades, nada se podría resolver por haber firmado esaspapeles  (I) 
(fué su espresion) en pais ocupado de enemigos. Consideró que era 
oportuno se comisionasen dos sugetos que contestaran con el gene
ral O-Donojú. El coronel de ingenieros D. Juan Sociats añadió, 
que este gefe no tenia poder especial para celebrar ninguna capitula
ción, ni debia observarse; antes por el,contrario, que él y sus com 
pañeros de armas estaban resueltos a sostenerla legitim a dependen
cia. de la España hasta morir. Tal fné lo discutido y acordado en 
la junta de 30 de Agosto de IS21. Con testimonio de la acta acom
pañó al Sr. O-Donojih Novella la siguiente esposicion:

“Escmo. Sr.— Deseoso siempre del acierto en todas mis deliberacio
nes, y señaladamente en asuntos graves y espinosos como ei que 
presenta el oficio de V. E. de 25 del corriente, y tratado que  le acom
paña, que por conducto de su ayudante decampo D. Antonio Ruiz 
del Arco se ha servido dirigirme desde la villa de Córdoba, y he re
cibido en la mañana de ayer; he reunido todas las corporaciones de

(1) El tratado de Córdoba,



esta capital por medio de dos representantes de cada lina, con el pru
dente y laudable objeto de oír sus dictámenes en materia de tonta 
trascendencia; y aunque han sido diferentes las opiniones de algu
nos que no han tenido embarazo en manifestarlas, al paso que otros 
se han escusado de ejecutarlo, como se impondrá V. E. por el adjun
to testimonio de la acta suscrita por los concurrentes, lia llamado 
muy particularmente mi atención el respetable y juicioso modo de 
pensar de este IIlino. Sr. arzobispo y Escmo. Sr. D. Pascual de l a 
ñan; los de los gefes del ejército, y de la plaza, contraido á la indis
pensable necesidad de que Y- E. se traslade á esta capital para con
venir en los artículos del tratado de que V. E. hace espresion en su 
citado oficio.

Bien conozco que este pensamiento está en contraposición con el 
que V. £, rne previeue tenga efecto á la brevedad posible, yantes de 
venir á esta capital, por ecsigirlo así el Ínteres de ambas Españas, la 
humanidad y la patria; pero estas mismas consideraciones de que 
siempre he sido inseparable, agitan cstraordinariamente mi espíritu 
al tener que remover los insuperables obstáculos que me rodean, y 
que no pueden ocultarse á la penetración de V. E. del propio modo 
que á la del gefe del ejército imperial.

El primer artículo del tratado comprende la emancipación de la 
Nueva-Es paña, uno de los mas arduos asuntos para los españoles de 
ambos hemisferios. Si esta declaración y demas que en él se espre
sa, hubiesen sido hechas por V. E. en un punto en que no domina
se el enemigo, seria yo el primero en creer que Y. E. habia procedi
do con arreglo á las órdenes é instrucciones del supremo gobierno, 
é igualmente lo creería este ejército, compuesto de dos terceras par
tes de americanos, y mandado por uno de ellos, el benemérito coro
nel /), José Gabriel de Armijo; hallándose en el propio caso una 
multitud de vecinos juiciosos que se interesan en el bien y felicidad 
de ambos continentes. Por estas notabilísimas circunstancias, uni
das á la de no haberse hecho mérito en el tratado, asi de las citadas 
órdenes é instrucciones, como ni de haberle sujetado á la ratifica
ción ó aprobación del soberano congreso, y lo que es mas, el estar 
en contradicción las actuales prevenciones de V. E . con sus prime
ros deseos, manifestados en la proclama dirigida desde Veracruz á 
los habitantes de la Nueva-España, y con la carta confidencial es
crita al primer gefe del ejército imperial en G de Agosto desde Ve
racruz; es preciso que todos se persuadan (y no sin sobrado funda
mento) que V. E. no ha tenido ahora toda aquella libertad que se re- 
quiere para resolver negocios de tan alta gerarquía.

Por estos mismos principios toco en la imposibilidad de dar el lle
no que corresponde á la prevención de V. E., sin agolpar nuevos 
comprometimientos u la tranquilidad de esta capital, y sin que aca
so se resienta la humanidad por los abusos y desórdenes que socolor 
de traición y perfidia pudiera inventar la maledicencia.



Todos estos riesgos se evitarían seguramente, si V. E. se perso
nase en esta numerosa poblacioti; persuadido que á la primera no
ticia que V. E. se sirva comunicarme de su aprocsimacion. le claré 
¿ reconocer ñor circular A las autoridades con quienes estoy en cor
respondencia, y en la orden general del ejército, de quien V. E. será 
religiosamente respetado» y terminarán los peligros que en tales ca
sos producen la divergencia de ideas y la ecsaltacion de las pasiones.

Yo me lisonjeo de que tanto V E. como ei geíéde! ejército impe
rial se penetraran de la justicia y necesidad de este mi procedimiento, 
dirigido solamente por el hiende la humanidad, por el amor a la he
roica nación á quien pertenezco, y por la conservación de mi honor.

El Sr. coronel D, Lorenzo García Noriega, y el teniente de fragata
D. Joaquin Vial, llevan mis instrucciones para contestar con V. J3. 
en todo lo que convenga al servicio de la nación y del rey.

Dios &c. México, 31 de Agosto de 1821.— Francisco Novella. 
—Escino. Sr* D. Juan O-Donojú, capitan general y gefe superior 
político electo para esta Nueva-España^

Efectivamente, se presentaron en Puebla los comisionados, que h i
cieron un papel muy desairado. Novel la no pudo hacer elección 
mas pésima, principalmente con respecto á Noriega: era un gachu
pín cargado de pesos que heredó de un tio suyo, muy grosero*; y tan 
chocante, que era conocido con el nombre de Lorenzon . Por seme
jantes disposiciones;, fácil cosa es entender lo poco que adelantaría por 
tal mecho en sns pretensiones Novella: ignoro cómo se desempeña
ría su compañero, porque de él no tengo idea; solo sí puedo asegu
rar, que O-Donojú se abstuvo de responder á la carta que recibió de 
Novella, y que el resultado de este inútil viage, fué reunir nueva
mente la junta, á la que no quiso asistir la audiencia, resistiéndose 
formalmente á ella, en la cual propuso Novella á deliberación siete 
puntost y fué el primero: si se debia realizar la etitrevista con el Sr.
O-Donojú y con el gefe del ejército imperial, el cual, tratado y dis
cutido larga y.detenidamente (son palabras de la acta) por ser la ba
se fundamental de los demas, se acordó á pluralidad de votos, que 
antes de procederse á la discusión de los demas capítulos, se verifi
case la entrevista de S. E. con el Ecsmo. Sr. O-Donojú, para lo que 
precediese el nombrar una comision que pasase á verlo para acordar 
con qué representación debia ir el señor virey actual, pues no podia 
ir con otra que con la que ejerce de virey, gobernador, capitan gene
ral y gefe político superior, como así lo ratificaron y declararon en 
esta junta todas las autoridades y corporaciones, habiendo habido un 
solo voto para que á la entrevista concurra el señor gefe primero del 
ejército trigarante, y otros varios votos que fueron de sentir que no 
se haga mérito nunca del suceso del 5 de Julio (1), y que no se man-

(1) El despojo que ae infirió al virey legítim o conde del Vonadito, de que después 
hablaremos.



cillc ol honor militar: y el tribunal del consulado añadió, que se re
conociese al Ecsmo. Sr, Novella con el carácter de virey y capi
tan general autos y  despues. En cuya virtud se reservó l a  jun
ta el tratar de los seis puntos restantes de los siete propuestos porS,
E., hasta el resultado de la comision que lleva el Sr. Alcocer y L u
na para zanjar el primer punto, por ser todos los seis correlativos al 
primero. No quedó satisfecho S. E. de no haberse podido dar so
lución á todos ellos; pues que buscando entre todas las corporaciones 
pareceres decisivos para salvar su responsabilidad, ora se considera
se autoridad legítima, ora ilegítimo, en circunstancias tan estrechas 
ú disponer de la honra y de la vida de sns habitantes, y todas como 
de toda la suerte del reino (1), sin tener datos ni instrucciones para 
poder obrar con toda la libertad y acierto; se veia en la necesidad de 
renunciar el mando, puesto que  quedaba abandonado á solo su con
sejo, no habiendo tenido jamás la idea de haber llegado á ocupar el 
puesto en que se halla, sino por incidentes peligrosos que le obligaron 
ú colocarse en él por la salvación del estado y en bien de la huma* 
nidad, de que ha dado y está dando repetidas'pruebas en los momen
tos mas críticos de la revolución; y para demostrar que el sostener
se en el mando, no podiu llevar determinado objeto ni ínteres parti
cular, no solo no se contentó con es poner que hacia dimisión del 
mando, sino que se desprendió del bastón en el acto, poniéndolo so
bre la mesa para que las autoridades y corporaciones nombrasen 
otro que llenase el cargo de tanta responsabilidad y delicadeza en el 
dia, y mas si se reflecsionaba, como hizo entender, que teniendo el 
rey aun para deliberar asuntos de menor entidad, ministros, conse
jeros &c., carecía de estos ausilios S. E  , y aun del acuerdo que han 
tenido sus antecesores antes de la constitución. A todo lo cual el 
Tilmo. Sr. arzobispo pidió, entregando por dos veces el bastón al 
Escmo. Sr. virey, que siguiese con el mando hasta que quedasen en 
claro los pantos que se discutían, pues de lo contrario caeríamos en 
una completa anarquía: que tanto S. I. como todas las corporacio
nes presentes, estaban bien persuadidos de los importantes servicios 
de S. E., su acertado modo de pensar, humanidad y sentimientos que 
le animan á objeto de que sin horrores, y al mismo tiempo sin com
prometer el honor de las armas, se arregle lo mismo que desea el 
Escmo. Sr. O-Donojú; y todas las demas autoridades fueron del mis
mo dictamen que el Illmo. Sr. arzobispo, pues que quedaron confor
mes y unánimes &c.

I-Ié aquí un acto verdaderamente cómico, en el que Novella cono
ció por último resultado de él» que no habia sido virey sino de far
sa y en sueño; desengaño tardío y que aun le costó mayores morti
ficaciones, como despues veremos.

( I )  Kstc hombre bárbaro, considerándose virey legítim o dfc M éx ico , estaba tu el 
concepto do que era un monarca de L evante, y que reasum ía tan ilim itada y monslruo- 
sajiutoviducl.



Este acontecimiento empeñó al gen oral O-Donojú á que entrase 
en una contestación seria, y que por su importancia es preciso trascri
bir literalmente, empezando por la carta fecha en San Joaquín (con
vento de carmelitas) á 11 de Septiembre, que dice:

“Señor D. Francisco Novella.— Muy señor mió y mi estimado com
pañero: Los señores Alcocer y Luna me han entregado ayer la car
ta oficial de vd. y acta que le acompañaba. He visto estos docu
mentos, y contestado por escrito con esta fecha a los referidos co
municados, para que lo hagan á la junta de quien recibieron su en
cargo. Vd. como su presidente se instruirá de todo, y tal vez mi 
contestación le parecerá dura. A fin de que deponga vd, cualesquie- 
ra prevención que  de este concepto formare, y porque tengo un ín
teres publico y particular en que procedamos de acuerdo y con la 
mayor armonía, me dirijo á vd. por medio de esta carta. Considero 
oportuno tomar la historia desde el principio; para que vd, vea á su 
verdadera luz el es tremo á que los negocios han llegado, y el com
promiso a que está vd. muy próesimo, Somos compañeros; la pro
fesión infunde afecto, y yo se ío profeso á vd., ademas por las noti
cias que tengo de sus largos y buenos servicios, así como de sus be
llas cualidades; deseo por esto, y [o deseo aun por las ventajas de 
nuestra patria y prosperidad de este pais, que nos convengamos, que  
tengan termino los males que amenazan á la humanidad, y que
den asegurados los intereses de las dos naciones, que nos deben ser 
caras.

Yo remití á vd. desde Córdoba el convenio que habia firmado 
con el señor gefe del ejército imperial, y dije que en virtud del ar
tículo 17> se sirviese vd. dirigirme personas de su confianza que me 
manifestasen por escrito ó de palabra lo que creyese vd. convenien
te, para r»ue con honor de las armas del rey, y conservando ileso el 
nombre de la heroica España, se ajustase la capitulación indispensa
ble de la capital por las tropas expedicionarias. Se me presentaron 
en Puebla los señores No riega y Vial, y cuando yo esperaba fuese 
el objeto de su venida manifestarme los artículos que vd. creia 
convenientes, r. ilustrarme como mas inmediatamente instriudos 
sobre el modo de zanjar este negocio con el gefe délos independien
tes, me hallo con que todas son dificultades, que no tenían por obje
to ni la tranquilidad publica, ni ol decoro de la patria, ni el honor de 
las armas, y que olvidándose de lo que la humanidad reclama, el 
imperio de las circunstancias ecsige, pide la justicia y el Ínteres que 
diremos toman en asegurar un imperio á la casa real de España, so
lo se repara en nombres é intereses privados y mal entendidos, y se 
presta una resistencia que no dicta la razón sino una conciencia que 
remuerde. Confieso a vd. que Je compadecí, y  que jamas pude per
suadirme fuese autor de tales inconvenientes un militar que por sus 
servicios y virtudes habia llegado á lu alta clase que vd. obtiene 
dignamente. Soy por naturaleza ó por hábito difícil de alterar; pe



ro la larga conferencia con dichos comisionados me puso á punto de 
perder mi tranquilidad ordinaria: sin embarco, pudchacerme entender 
y la razón se presentó con todo sn brillo, no pudieronreconoccvlos y 
me propusieron una entrevista con arreglo á lns instrucciones que te
nían, según inferí, ¿i ¡a que concurriésemos el Sr. Iturbide, vd. y yo. 
La aceptó por mi parte, y ofrecí iníluir para que la aceptase el Sr. gefe 
delejurcito imperial, sin embargo de que conocía lo que iban á dilatar
se estos negocios- pero me he propuesto terminar en paz y sin derrama
miento de sangre unas diferencias que me hacen temer corra á rios la 
sangre. Me he acercado á estas inmediaciones, he conseguido de la 
amistad del señor Iturbe asista á la entrevista: para ello propuso vd. 
é influí en qu« se lq concediese un armisticio de seis dias. El tiem
po vuela, y se pierde con contestaciones sin llegar al término desea
do. Ahora se pfrece una dificultad que yo no pensé nunca pudiera 
ocurrir. ¿En qué concepto recibo á vd. y entramos en contestacio
nes? Suponga vd. que yo le conociese con el carácter que desatina- 
demente selia dicho por el consulado. ¿Y en tal caso en qué con
cepto me tendría vd. a mí, y entrada vd. conmigo en contestacio
nes? Vd. no necesita se inculque mas sobre esta materia, porque tie
ne demasiados conocimientos para no equivocarse: pero por si alguno 
no la alcanza, me dilato mas en la contestación que doy á la junta, y 
ahora para dar la ultima prueba de mis buenos deseos, digo á vd. que 
no estando en mi arbitrio prescindir de mi carácter y destino, lo 
que seria para reconocer ávd.com o desea, concurriremos ¿i la entre* 
vista sin mas representación vd. ni yo que la de nuestras, gradua
ciones militares: noserémos mas que unos generales españoles ejuc 
nos reunimos á tratar de los intereses de nuestra patria; ligados ín
timamente con los de otra nación, á quien debemos amor por mil mo
tivos, y con los particulares do la casa reinante. Así creo que se 
salvan esos inconvenientes, que parecen tamaños, y así me sincero 
con todos los hombres de no solo no haber tenido parte en las des
gracias que estoy viendo venir sobre los pueblos y sobre nosotros* 
sino que á todo cedí, hasta desprenderme de una representación qi:e 
me dió el rey.

Permítame vd. antes de concluir, que le recuerde su situación y 
la de los demás que se obstinan en sostener una temeridad. Yo snv 
la autoridad legítima, tengo fuerza que me auxilie: si uso de ella in
do es perdido para los culpados: si los negocios so transigen en p«v/, 
yo prescindo de lodo (o pasado; no puedo aprobarlo, pero lo olvidan'.

Espero de la atención de vd. y de sus rectas intenciones, me con
teste, si puede ser. á las cuatro horas de recibida ésta: no puede vd. 
formar juicio de la importancia de la prontitud y decisión de vd. (\ 
lo que le propone la amistad de su servidor y afectísimo compañero
a. s. m. b. (i y\

( I ) E sta copia cslfL súcula con «umri trabnjo do la m inuta escrita autógrafa cJt: ma
llo del seiK»r O -D unojíi, letra bastante d ifícil do leer.



Novella en el mismo din dio do propio pujío la respuesta siguiente:
í:México 11 de Septiembre de 1S21.—Escmo. Sr. D. Juan O -D c- 

nojú.—Mu y señor mío y compañero a preciable. — Por los señores Al
cocer y Luua recibo á las cinco y media de la tarde la carta amisto
sa de vd. de esta fecha, y he visto con detención su contenido, al 
cual es mi deber contestar con tanto mas placer sea en esta forma, 
cuanto porque puedo abrir mi corazon y que se penetre vd. de mis 
sentimientos.

Aunque con efecto me ha parecido dura la contestación de vd. á 
la comision, desde luego depongo toda prevención, y paso á decir, 
que si me llevara otro Ínteres que el del público, desde luego hubic- 
ro prescindido de entrar en contentaciones; pero siempre las he juz
gado precisas, y que lleven todo el carácter de la mejor armonía, pa
ra decidir sobre unos asuntos que a la verdad no alcanzan mis co
nocimientos estén tan claros y perceptibles.

Bien sé el compromiso cu que me han puesto las circunstancias; 
pero procuraré salir de él caminando sobre los principios de la ra
zón y justicia; no dudando que pues vd. se digna demostrar su afec
to como compañero y español, honrándome demasiado, me ayudará 
y se prestará generoso á sacarme de un empeño en el que electiva
mente está interesada la patria y la prosperidad de este pais: que 
por mí parte concurriré u hacer detener los males que nos amenazan 
á todos muy de cerca, y que se aseguren de uuu vez los intereses 
de ambas Españas.

Me enteré del convenio que vd. habia firmado en Córdoba con 
el señor gefe del cjércifo imperial, y no dejó de sorprenderme la m e
dida que vd. tomó sin tener yo ni nadie ningunos antecedentes pa
ra saber el fundamento de ella; ¿y cuánto mas me admiraría que vd. 
ecsigiese la dirección de personas comisionadas para insinuarme por 
ellas sobre artículos ó propuestas de una capitulación? ¿En ella, 
ó en la evacuación de las tropas espedicionarias, no está envuelta 
la entrada de un ejército tenido hasta entonces por enemigo en lu 
capital, y por consiguiente entregado en sus manos el reino? Sin 
fundados motivos para esta resolución, ¿quién sai varia mi responsa
bilidad? ¿Y ñoco m p r ora et i a 1 a vo i n n ta d general, los inte res c s p ú b 1 i ■- 
eos y privados? ¿Y no esponia á este pueblo á una conincion recípro
ca con. las tropas beneméritas, al considerarse unos y otras entrega- 
dos improvisamente á los que entrasen con el carácter de vencedo
res, sin haber hecho por nuestra parto aquella indispensable resis
tencia que demanda el honor de las armas que como vd. dice debe 
quedar ileso?

A la aclaración de estas dudas fueron los Srcs. Noriega y Vial, y 
justamente si hubiesen sido desechas, ya manifestando vd. sns po
deres para pactar, ya decidiéndose á entregarse desde luego del m an
do, haciéndose anunciar según práctica en la capital, este asunto no 
hubiera tomado el terrible aspecto que tiene, y que no le hallo un



remedio suave: las dificul tildes no están, ni han estado ni estarán 
de mi parte, pues que si vd. viene como capitán general, le entrego 
el mando; si vd. trae instrucciones para la emancipación ó indepen
dencia, á vd. le toca obrar según ella?, y no puedo oponerme: luego 
¿cuáles sou las dificultades que  yo preparo? ¿A dónde están los in
tereses privados y mal entendido?, y los nombres que yo trato de 
sostener con perjuicio de la humanidad, con desprecio de la justicia, 
y  cou oposicion á la seguridad de un imperio á la casa real de Es
paña? ¿Me remorderá la conciencia el cumplir con mis obligacio
nes? Mucho aprecio la cornpasion que vd me tuvo; pero por ha
berme educado cou honor, recibido principios militares y tener ser
vicios respetable?, no puedo desconocer el camino que me señalan 
la obediencia al legítimo gobierno, y la consideración de la respon
sabilidad de los cargos que se me han confiado.

Siento con verdad que mis comisionados Noriega y Vial alterasen 
la tranquilidad de vd., y nunca pudo ser este mi objeto, como vd. 
tendrá la bondad de persuadirse.

Ciertamente que así se han espresado aquellos señores: propusie
ron por mí la entrevista, no con e‘ fin de dilatar estos negocios (que 
aunque para el bien de la humanidad nunca estaría demas se pro
longasen), sino mas bien para cnanto ántes despejar la atmósfera 
de opacas nubes, que no permiten descubrir ia luz que todos apete
cemos: ¿puede vd. persuadirse que un hombre que considera ador
nado de virtudes, quiera que  la snngre corra á ríos? No me creo 
con ellas; pero sí incapaz de provocar una lucha y desastres, si está 
eu mi mano el evitarlos. Yo solo estoy pronto á todos los sacrifi
cios, que para mí no lo es ninguno» cuando se trata del bien gene- 
ral: esta es la causa de estar mandando. Puedo lisonjearme de que  
he evitado lo mismo que ahora se teme, si Ins armas han de decidir 
la cuestión; y para no llegar tan aprisa á este fatal estremo, convine 
en ei armisticio de seis días, y siento que nada se adelante en con
testaciones, pues no está en mi arbitrio el que se pierda el tiempo 
con ellas, ni el que ocurran nuevas dificultades; para mí no las hay. 
Vd. os el capitan general nombrado; tome su mando del que lo ob
tiene de hecho ó de derecho, y obre despues según le convenga. 
¿Hay en esto obstáculo ¿ilguno? Yo no lo penetro. No debo entrar 
en materia sobre lo es puesto por el consulado, porque podria vd. 
persuadirse siento dejar la investidura: también tengo filosofía silfi* 
ciento para no lisonjearme de cosas perecederas, y crea que  yo tío 
deseo que vd. me reconozca por este ni el otro carácter y represen
tación, y prescindiré de todo, si así conviniesen las aut.oridndes y 
corporaciones, para que si» verifique la entrevista como generales, y 
se acuerde el tratar de los intereses de la patria, verdadero punto de 
vista de todas mis resoluciones, y el bien de este reino, que tiene 
pruebas de mi amor y desvelos por su felicidad, de la que ahora no



solo no pienso desen tenderme, sino que quiero demostrar que traba
jo por afirmarla sin descanso.

Conozco muy bien cual es mi situación; pero no me impone, por
que creo tengo una causa justa, no teniendo antecedentes para creer 
otra cosa, y no estoy persuadido llegue á temeridad el defenderme. 
En vd. está el desvanecerla, si así le parece encargándose del mando, 
y entonces podrá usar de la fuerza para los que se opongan á las 
órdenes y disposiciones del gobierno superior, á quien no tengo in
conveniente en dar cuenta de mi conducta, sin necesidad de que un 
olvido de ella la sincere. Dejo contestado, aunque sintiéndose pre
fije tiempo para el lo, pues aunque haya importancia de la prontitud y 
de la decisión, ésta pende de la consulta de la junta que convoco 
mañana, para que pueda manifestar a vd. con el resultado mis bue
nos deseos por la amistad que le ofrece su servidor y afectísimo 
compañero Q,. B. S. M .— Francisco Novell a P

Esta carta fué luego respondida por una de oficio del Sr. O-D o
nojú en términos duros, y es ¿i la letra como sigue:

■‘Persuadido de que  una correspondencia amistosa seria el cami
no mas seguro para conseguir los santos fines que me he propuesto 
de amistad, de unión, de paz y orden, la entablé con V, S., dando 
principio por mi carta fecha de ayer. La contestación que he reci
bido de V. S de ayer también ecsige que prescinda de mi propósi
to. porque solo de oficio tiene lugar lo que me veo en la necesidad 
de decir á Y. S.

No he recibido ni recibiré de V. S. el mando, porque no le reco
nozco autoridad legítima, y porque ya lo hice con la primera que 
encontré de esta clase, cual es el general gobernador de Veracruz, y 
solo volvería á verificar esta formalidad en el caso de ser repuesto 
ef Escmo. Sr. virey conde del Venadito.

Las instrucciones que tengo del gobierno, como los de mas docu
mentos que justifican mi autoridad y procedimientos, los haré pú
blicos á su debido tiempo (1); pero jamas los eeshibiré á una intru
sa ni a los gefes que se hallan en México, porque unos son por no
toriedad delincuentes, y otros necesitan justificarse antes de entrar 
en el ejercicio de sus funciones..

La resistencia de Y. S. á ceder á la razón me obliga á declararlo en 
el número de los primeros, y suspeuso por consiguiente de todo 
mando. Luego que las circunstancias lo permitan, mandaré instruir 
causa contra V. S. y los demas perpetradores del atentado cometido, 
ó consentido ó no castigado, contra el legítimo virey.

Daré cuenta al gobierno de las pasadas escandalosas ocurrencias 
y males que se causan en la actualidad: unos y otros me habia pro-

( l )  Es sensib le que esto no se llegara ú verificar pur l;i temprana m uerte cjut sn- 
hrovltia al Sr. O -D onojú en princip ios de Octubre inm ediato. Con esto s¡i]dr jamos 
hoy de algunas dudas m olestas.



puesto callarlo?, y así lo hubiera hecho, sí hubiese V. S. cedido á 
mis preguntas tan racionales como justas. La causa que se forme 
estará apoyada, en los artículos de la Ordenanza militar 6, 6, 7 y 13 
del título Í7, tratado 2. ° de órdenes generales para oficiales; en los 
artículos 1 y 14 del título 1, tratado (3, en que se es plica la auto
ridad y facilitados de los vireyes y  capitanes generales; en los ar
tículos 1, 7 y 32, título 2 de dicho tratado 6, que comprende la 
autoridad, fcieultades y obligaciones de los gobernadores de plaza, 
destino que ejercia V. S. en la noche del 5 de Julio; en el artícu
lo 2, tratado 7, que fija el ó ritan de sucesión del accidental mando; 
en los artículos 23, 2G, 27, 28; 20 y GG del título 10, tratado 8 de 
los crímenes militares y penas que á ellos corresponden, bajo las 
indicaciones de insulto contra los superiores , sedición y  consenti
miento ó abrigo de un delito; en el decreto de las cortes estmordi- 
narias de 23 de Junio de 181.3, que trata entre otras cosas, de la su
cesión del accidental mando político de las provincias; y en las le
yes de Indias, que señalan sucesores en el mando á Jos elegidos por 
nombramiento real en pliego de mortaja.

Está infringida, pues, la constitución de la monarquía, la O rde
nanza militar, que la misma constitución manda se observe, y las 
leyes de Indias.”

México, Octubre 6 do 1827. (69 y 7?)



CARTA DECIMATERCIA.

Continuación <le la carta anterior, véase.

M jUY  señor mió. “Aun esta V. S. en tiempo de evitar (decia el 
Sr. O-Donojú á Novella) el rigor de estas disposiciones con respec
to á sí, y á los demás culpados, si dentro de veinticuatro horas se 
me presenta V. S. sin otro carácter que el de mariscal de campo, 
sub-inspector de artillería, únicos que le dió el rey y que conozco, 
y presta obediencia á mi autoridad, única legítima. Echaré un ve
lo a lo pasado, y por mí será como no sucedido. Aunque este disi
mulo no está en mis facultades, me autorizan á él las circunstan
cias, y dejando siempre á salvo el derecho de algún tercero que se 
considere agraviado é intente su acción ante quien corresponda, yo 
responderé al rey y á la nación de cualquiera cargo que sobre él 
pueda hacérseme.

Por las contestaciones de V. S. y su modo de obrar, conozco se 
ve obligado á prescindir de lo que necesariamente ecsigen ciertos 
conocimientos indispensables á un hombre constituido en dignidad; 
¿Cómo puede ocultársele á V. S. que su resistencia á transigir es 
contraria al derecho público, deshonra las armas del rey, perjudica 
á los intereses de la patria, obstruye la felicidad de la América, es 
contraria á los principios de humanidad, compromete la tranquili
dad pública y es el mayor esfuerzo que puede hacerse para contra
riar los derechos que la casa real de España adquirió por la volun
tad general de este reino? ¿Cómo puede V. S persuadirse que los 
españoles americanos necesitan para constituirse un gobierno, que
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^os peninsulares hagan sn emancipación? Así como éstos no necesi
taron (Je aquellus para adoptar la constitución nuevamente, así los 
unos pudieron, sin necesidad de Ies otros, declararse independientes. 
El Norte do América es un moderno ejemplar; esta nación es reco
nocida en el dia por todas las potencias independiente y soherann; 
á pesar de los esfuerzos con que se opuso la Inglaterra, su antigua 
metrópoli, V do quien era una parte integrante.

Las dificultades que ocurren á V. S. sobre la legitimidad del con* 
ven i o de Córdoba, no se íe habrían ocurrido si hubiese tenido pre
senta que mi destino y representación me facultaban para obrar en 
circunstancias apuradas y diíiciles; que no debía entenderme con 
V. S., porque en razón de lo es puesto antes, era nula su auto
ridad. Es verdad que si lo hubiera tenido por conveniente, aten
dida la gravedad del negocio, pude consultar á !¡i diputación pro
vincial y ayuntamiento de la capital; pero esto, sobre no ser requisi
to sinc quo una. era difícil por la interpretación del camino; traté, 
como el primer español que se hallaba en este pais, por ser o) mas 
condecorado por el gobierno, y con la única persona con quien po- 
dia tratar, por ser la que disponía de la fuerza y reunía la pluralidad 
de sufragios.

Tengo en mi poder documentas que prueban la voluntad decidi
da del pueblo, y de algunas corporaciones que lo representan. Es
critos firmados por V. S. también conservo, que me confirmaban en 
las noticias ya adquiridas. También tengo papeles públicos en que 
V. S.j faltando a la circunspección que se debe a sí mismo, asegura* 
ba que  venían tropas de la Península', y que sabia hasta su número, 
despues que yo habia dicho lo contrario en mi primera proclama de 
3 de Agosto pasado: siendo esto lo cierto, y oponiéndose aquello k 
las intenciones del rey y de las cortes, ¿á qué podría contribuir alu
cinar asi al pueblo* si no es que intentaba prolongar los males de 
la guerra? Otros dirian que deseaba V. S. conservar por mas tiem
po el mando.

Continúo contestando á ios artículos de la carta de V. S. El 
ejército imperial no es ni puede reputarse enemigo del pueblo, pues 
está formado por el pueblo mismo, y le aclaman y bendicen docc 
provincias^ sin tener mas oposicion que la de algunos vecinos de 
dos ciudades mas interesadas en sn fortuna particular mal entendi
da, que en la prosperidad de la patria y de una nación que reclama 
derechos imprescriptibles.

El honor de las armas queda ileso poniéndose las tropas del go
bierno á mi disposición, y obedeciendo ruis órdenes; lo contrario, 
lejos de hacerles honor, las constituye en la clase de insubordinadas, 
sediciosas y rebeldes.

Quiere V. 8. que le reconozca como virey de hecho; cu tal caso, 
de hecho también aprobaba yo todos los atentados cometidos, y de



hecho me haría cómplice de ellos; es menester convenir en que lia 
sido muy nuil aplicada esta división legal.

No debí, y es estraordinario que se pregunte por qué no enseñé 
mi.s poderes «í los Sres. Noriega y Vial; ¿qué representación tenían 
ellos, ni quién los mandó, para ecsigirlos de mí, ni para que yo me 
humillase á demostrárselos? R! único carácter con que  pude reci
birlos, fué cou el de unos hombres, que venían A nombre de otros, 
todos delincuentes, á disculparse y suplicarme que olvidase lo po
sado, en atención á ias circunstancia?, echando sobre todo un velo 
para que renaciese en este reino la felicidad que ellos habían tenido 
una gran parte en que hubiese desaparecido; yo los vi, porque creí 
que vinieren, en virtud de lo que yo habia indicado, á proponerme 
los medios que consideraban mas convenientes para no quedar con> 
prometidos, y que se cumpliese del mejor modo lo estipulado en 
Córdoba.

Toda nuestra correspondencia, no  solo la copiaré ni gobierno, si
no que la daré al público por medio de la imprenta, con las corres
pondientes notas de los artículos que  no están á los alcances de to
dos, para que sojuzgue quién ha procedido con mas legalidad, mas 
de buena fé, y con mas Ínteres por el bien, si V. S. con las tachas 
dichas, empeñado en sostener un destino <,110 le dio una facción en 
medio del desorden, mal aconsejado, violentado quizá por otros que 
se castigarán cuando sean conocidos; 6 yo. autoridad legítima, lle
no de sinceridad, venciendo dificultades, trabajando por los intere
ses de mi patria, haciendo justicia á los sentimientos de este reino, 
y convidando hasta el último instante con la paz y la amistad.

Si concluido ei armisticio no he recibido contestación de V. S., 
declararé incursas á todas las autoridades y tropas que le obedez
can en las mismas penas que V. S. lo está.

Dios guarde á V. S. muchos años. Convento de carmelitas de S. 
Joaquín, 12 de Septiembre de 1S21 (á las doce de la noche).— Juan  
O-Donojú.—Sr. D. Francisco Novella (1).

(1) Si el Sr. O -D onojú Imhiera tenido presea le* las leves de Indias, seguram ente  
no habria contado con el í vi unto que se prom etía, que so] o lo hubiera obtenido .senten
ciándose este asunto en un tribunal militar; pero no en f\ consejo de Tedias.

Líís leyes por que se veiria esta cor,Miración estaban de tal suerte encadenadas, que 
todas conspiraban á. que tejían:? poseyese las América*; de- cualesquiera manera, con 
tal (¡ue las poseyese; de aquí es que, auui|no colocaron á. los virey es en el puesto mas 
preeminente, y le s  invistieron de facultades y provocativas es(rnordinam .s, porque eran 
la viva imTuren del rey en esta tierra, y  la K>, tíf. l<s l¡b. *2, prohibió a los oidores que 
conociesen de sus delitos; sin em barco, theron ú. cntniihr por la. ley t í t . 15. lih. 2 
(Ir* l:i R ecopilación, que las audiencias podrían rem overlos, y en enva virtud, la de M é
xico arrestó y  depuso fi Iturnisaray, habiéndolo hecho bajo la m ism a sombra antes ei 
Ulíno. Sr. Píllalo*, com o visitador de N u eva-E s paña, al duque de Escalona; y aunque 
tí procedimiento cío este prelado se desaprobó altam ente en la córte de F elip e IV  el 
Criando, y se le  mandó restituir vi su em pico; esto no se verificó, y se h: indem nizó cuu 
el vireynato do Ñ a p ó les . Cuando M anila fué tomada por los ingleses, lo^ró salvar del 
cuevnu de la audiencia, que cayó prisionero, el oidor T). Jacinto Arroyo de Anda, e l 
c;ial por m inisterio de la ley reasum ió el gobierno de las islas y la adm inistración de



Estas razones seguramente hicieron demasiada impresión en el 
ánimo do Novclln, el cual, como diremos en su lugar, hizo reuniría 
junta el mismo dia 12, donde se acaloraron algunos militares, cal
mándolos los señores arzobispo y Liñan, y «1 fin se verificó la en
trevista en la hacienda de la Patera, la mañana del dia 1.3,

No debo omitir que desde el dia 4 de! mismo mes el ayuntamien
to de México dirigió una esposicion á Novella, interpelado por su 
síndico Lic. Azcárate, á efecto de que no se opusiese resistencia al 
ejército trigarante, por cuanto el partido de la independencia tenia 
ya á su favor los? tre? apoyos que reconoce por mas invencibles la 
política, á saber, la voluntad general de la nación^ la  prepotencia  
f  ísica , y  la cuiuiescencia de la autoridad le g i t im a .

Sentados estos principios, demostró esta corporacion que  laresisten- 
cia seria inútilt i legal  y d b funestos  resultados, tanto mas que el 
peso de la guerra en la capital de México se haria sentir precisamen
te sobre sus pacíficos moradores, inculpables en todo sentido. Otra 
esposicion igual y en consonancia de ésta hizo la junta provincial, 

No aparece la contestación de Novella á estas legales interpela
ciones, ni creo que hizo el menor aprecio de ellas, ni aun de las pro
testas de nulidad que el cabildo hizo el 30 de Agosto, de lo que se 
acordase en la junta de aquel dia. Este gefe no escuchaba mas voz 
que la de un comandante armado de quintiplicada fuerza que laque 
él mandaba, y que ademas le conminaba con la formación de un 
proceso, en que necesariamente resultaría criminal (I).

justicia; levantó un ejército, y echo i  los enemigos del territorio. Dígase va si por es
tos principios y hechos, el gobierno español pudiera haber desaprobado la conducta ile 
Novella; tanto mas, que O-bonojú. entrujó el reino al ejército de Iturbide, haciendo 
de la necesidad virtud, pues no traía órdenes de la corte para entrar en transaciones;. 
Cuando llegó á Ulna, que comenzó á uir la relación del estado de las provincias» todo 
le pareció muy poca cosa; pero cuando Uc"ó á entender que el general Negrete habia 
entrado en el plan de Iguala y con el Guadalajara, entonces ya templó, y consideró la 
cosa demasiado seria. Tal era la justa y ventajosa idea que tenia de este gefe, la mis
ma que tienen los que hoy lo pi'rsi^r.en, y por lo mismo quisieran desaparecerlo como 
opuesto á sus ideas facciosas. Finalm ente, Femando V il ha aprobado los grados (;uu 
Novella dio á los oficial es espedicion arios y otros, de resultas de las batallas de la ha
cienda de la Huerta y Jlztcajiotzaleo, y esto convence que aprobó su nombramiento, 
Agradezcamos á O-Donojú su energía para consumar la obra de nuestra independen
cia; pero ol mismo tiempo conozcan ios que Novella no carecía de razones para resis
tirse á conservar el mando, según las leyes de Indias, que sus directores no supieron 
indicarle.

( I )  El coronel D. Ignacio Ormachea, que como alcalde mas antiguo de esta ciudad, 
acompañó á Novella á la entrevista, me asegura que aunque por haberse encerrado es
te gefe con el Sr, O-Donojú no oyó la conversación dilatada de Timbos, notósizi embar
go por el calor de la conversación que le hizo graves reconvenciones; mas despues de 
concluida, le aseguró Novella que quedaba de todo punto aquietado Y tan complacido 
con el nuevo sistemo, que ojalá y que pudiera quedarse á gozar de sus ventajas, lo que 
no hacia porque su honor no se lo permitía. Es menester confesar que á pesar de su 
genio violento, y de las ideas quijotescas de que estuvo animado en los dos meses que 
gobernó, su intención de no hacer mal la acreditó con hechos, y que si el mando hu
biera recaído en fluceli, como querían los amotinados que depusieron al conde del Ve
nad i to, se habría derramado mucha sangro en M éxico.



Es, pues, visto, que á la buena diligencia y energía del general 
O-Donojú se debió la terminación de mi negocio, que manejado por 
otras manos menos diestras, hahria costado mucha sangre á la na
ción. Para poner :1 vd. y á mis lectores en estado de que  formen 
una idea precisa de lo que  ocurrió en la capital de México hasta la 
muerte del general O-Donojú, es preciso retroceder á principios de 
Junio, en que considerándose el virey Apodaca perdido, comenzó á 
dictar providencias estrepitosas, que en vez de aliviar el mal, lo ace
leraban rápidamente; siendo úl la primera víctima sacrificada para 
su curación.

E sta d o  interior de México en esta Cpoca.

El conde del Venad ito, á quien hemos concedido virtudes morales 
y cristianas, no merece que le concedamos el talento previsor y po
lítico de que debe estar dotado el que preside á una nación. Jamas 
pudo este caballero persuadirse de que los que se unieron al plan de 
Iguala era la nación mexicana; siempre creyó que era una porcion 
de sediciosos, ¿i quienes era muy fácil cosa reducir por la fuerza; y 
si no usó de la que tenia á su mando contra Iturbide en tiempo que 
pudiera aprovecharle, fué porque la astucia de éste le hizo entender 
que la que estaba á sus órdenes desde fines de Febrero en Iguala, 
era al tanto ó mas que la realista. Creyó asimismo el virey que el 
incremento que de hora en hora tomaba la revolución, se debia úni
ca y esclusivamente á la libertad de la imprenta, y  ¡siguiendoel mal 
ejemplo de su predecesor Venegas, trató de suprimirla. Para poner
se á cubierto, libró oficios de consulta á varias corporaciones y per
sonas de viso y distinción: opnsiéronsele la diputación provincial, 
el ayuntamiento, la junta de censura y el colegio de abogados; pero 
estuvieron á su favor la antigua real audiencia  (tribunal opresor, 
como hornos demostrado tantas veces): el consuladoy cabildo cele- 
siásticoj los subinspectores de artillería ú ingenieros ; mas en cuan
to al arzobispo, se opina con dudn, y de algunos canónigos scasegu- 
ra que salvaron su voto. Decidióse por lo peor el conde del Vena- 
dito, y pudo decir con el poeta.. *. Viedo meliora3 jjrovoqite, dete
riora sequor

En 5 de Junio de 1821 se publicó bando suprimiendo la libertad 
santa de la imprenta (1), y con tal motivo D, F . M. y T., vecino 
de México y curioso observador, escribió para sus amigos un diario 
esacto, que voy á copiar, hasta la llegada del ejército Trigarante. Co
mienza en el 6 de Junio, y dice así:

“En la noche de este dia se emigraron mas<3ü doscientos indivi-

( l) Llíunole libertad yunta cuando se hace buen uso de* clin, cuino dol opio y los ve
nenos, no como la usa RalUcl Dávila cu ¿u Torito, Sfc*. £ c ., que es un libertinagí! y abu
so escandalosísimo.



cilios de México y sus alrededores, que parcce vnn A unirse con Itur- 
bide. Dejaron sus puestos las guardias do San Lázaro, Candelaria 
y JJeien, y van como cincuenta soldados del regimiento del Comer
cio, cuarenta dragones y treinta y seis de varios cuerpos de infante
ría con otros paisanos. Se comprenden diez oficiales, entre ellos el 
capitan de dragones de Querétaro D. Antonio A'illaurrutia, D. José 
T o m á s Castro, de Ordenes militares, y otros de distintas clases. Lle
van una imprenta, un capellán dicguino, un cocinero de palacio y 
cuatro oficiales de imprenta.

Dia 7 de Junio. Con motivo de la emigración de anoche se reu
nió en palacio la junta de guerra permanente, y se determinó salie
sen en su alance dos partidas de dragones, que  regresaron sin encon
trar nada, siuo es á cuatro soldados que se volvieron arrepentidos 
de su empresa.

Com púnese esta junta del virey, subinspector Liñan , Novella, de 
artillería, Sociats, de ingenieros, y algunas veces los brigadieres Es
pinosa y Alvarez.

En este dia se publicó nuevo bando para el alistamiento forzoso 
de todos los vecinos de México, sin excepción alguna: no habiendo 
producido el efecto que se deseaba, el dia 1? stf renueva el del virey 
Calleja de 20 de Octubre de 1813. Se han nombrado para la junta 
que aquel previene á los señores, coronel T). José Ignacio Ormaechea, 
alcalde primero de este ayuntamiento, á D, Manuel Cortina Norie* 
ga, regidor, al deán de esta santa iglesia, y á los condes de Agreda y 
casa de Horas Soto, los que se congregaron en el mismo dia en las 
casas capitulares, y empezaron a hacer sus funciones.

D ia  8 de Junio . Él coronel marques de Guadalupe Gallardo, 
que ha llegado á México, se encontró en Tula con la división de 
mil, hombres que salió de aquí para socorrer á Querétaro, y se re
vuelve, porque supo que en el llano del Cazadero la aguardaban fuer
zas superiores enemigas.

D ia  9 de Junio . Se supo la rendición de San Juan del Rio,ocur
rida el dia 7; á las fuerzas de Iturbide, del mando de Quintanar y 
'Bustamante. Se asegura que el primer gefe regresando de Valla
dolid, pasó el dia de San Fernando en Acámbaro, celebró los dias 
del rey de España con misa de gracias, salvas y Te Dettm , y desocu
pado de la atención de San Juan del Rio, marcha para Querétaro.

D ia  10 de Junio. Salió l’eña, comandante de Ordenes, con cien 
hombres A situarse en el cementerio de Tacnba.

D ia  11 de id- Empozó á entrar la división de Concha, que se 
dice tuvo que precipitar su retirada, porque le picaba la retaguardia 
la caballería de Bravo hasta la vida de Guadalupe, donde hizo alto 
anoche para entrar mañana en México.

. Anoche entró el teniente coronel Yandiola. de Lagos ó León, con 
pliegos del general Cruz, que han sido mal recibidos, quizás por la 
entrevista que tuvo con Iturbide el tí del pasado Mayo enlahaciem



da de San Antonio entre Yurécuaro y Zamora, en compañía del 
brigadier Negrete.

También lío$ró el teniente coronel D. Gaspar Reina, comandante 
de armas que fué de San Juan del Rio, y dice que  le seguirán las 
tropas que h a n  capitulado en aquel punto, al mando del coronel IX 
José M arta Novoa.

D ia . 12 de id. Acabó de entrar la división de Concha, ó inme
diatamente salió este gefe con una partida de caballería para el ru m 
bo de Puebla.

Entró también parte de la guarnición de San Juan del Rio, que di
cen capituló en los mismos términos que  la de Valladolid. De ella 
se pasaron durante el sitio A los independientes como trescientos 
hombres, los mas de caballería con sus oficiales, entre ellos el capi- 
tan de dragones graduado Casanova, La mayor parte de la guarni
ción que viene, se compone de soldados del regimiento de Murcia, 
que se separaron de Iturbide en Iguala. En Puebla, según informa 
un pasagero, se recibieron muy mal los bandos de alistamientos y 
supresión de libertad de imprenta, que arrancó el pueblo de las es
quinas donde se fijaron.

Otro del rumbo de tierradentro asegura, que el dia 7 hubo una 
escaramuza entre urja partida pequeña de las tropas sitiadoras de 
Q,uerétaro y las do la guarnición de aquella ciudad, en que murie
ron de ésta treinta soldados de Zaragoza y dos oficiales, y de los 
americanos tros hombres, quedando prisioneros algunos soldados, 
el teniente coronel Miñón y el teniente Azcárate, que no pudieron 
volver á entrar en la plaza.

Cuenta asimismo que el sitio de ésta lo forman como seis mil 
hombres, al mando de Bustamante, (¿uintanar, Barragan y Parres. 
En cuanto á Iturbide, unos dicen que se ha situado en la hacienda 
de la Noria á dos leguas de Q,uerétavo, y otros que ha llegado á San 
Juan del Rio.

En la orden del dia se ha dado á reconocer por gobernador mili- 
litar de México al mariscal de artillería Novella, y de su segundo 
al brigadier Espinosa, quedando espedito Linan para mandar el 
ejército de operaciones, y á salir, si fuere necesario, de México.

El alistamiento de esta ciudad está muy bajo, por lo que  se han 
formado pocas compañías.

Día  13. Ayer se lia hecho saber por Gaceta estraordinaria el 
nombramiento y creación de la junta permanente de guerra, y de 
dos partos del coronel Márquez Donallo. de Acapulco, de 18 del pa
sado, y de Tixtla de 3 del corriente, avisando del viage de ida y re
greso de su división. Se dice que  el coronel IX Félix  de la Madrid 
lia sido hecho prisionero con treinta hombres en Xonacatc por una 
partida de independientes del mando de ü .  Manuel Gómez (1).

(1) La ¡Madrid i'uc muy sunmiiiuriu en la ruvolucion. y w\ fm rayó m  1;ls manos de



D ia  14. Se anuncia en la Gaceta (Je boy, numero 79. la derrota 
q u e  sufrió la división que mandaba Pedro Ascensio por la de D. 
Cristóbal Húber, el dia 3 del comente en las inmediaciones de San 
Francisco Tctecala (1).

Se a n u n c ia  que en Guadalajara se dio el grito de independencia, 
que en Puebla continúa la deserción de varios cuerpos realistas y 
oficiales, entre ellos D. Pedro Zarzosa.

D ia  Í5. Hubo una fuerte leva para completar los cuerpos de la 
Guarnición de México, Se dice que entraron los independientes en 
T o lu ca , habiéndose retirado de allí la tropa realista que estaba al 
mando del coronel D. Angel del Castillo.

D ia  16. En la Gaceta de hoy se anuncia un ataque tenido en 
Q,uerétaro entre sitiadores y sitiados, quedando el triunfo por éstos: 
y en la extraordinaria de la noche se cuenta que el comandante S¿\- 
maniego dejó socorrido el fuerte de Perote, habiendo salido al efecto 
con tropas de Puebla. Se publicaron tres bandos sobre requisición 
de caballos, de armas é indulto a los desertores. Los dos primeros 
produjeron un descontento genera].

D ia  17. Hoy por la mañana salieron trescientos hombres del 
Infante D. Carlos por el rumbo de Tacubaya; se infiere marchen 
á Toluca.

Al medio dia emprendió su viage de vuelta el teniente coronel 
Yandiola, que es recular lleve la contestación do los pliegos del ge
neral Crnz, para cuya entrega vino comisionado, y con este motivo 
fué llamado y asistió varias veces á la junta permanente de guerra.

* Mañana entrará Márquez Donal lo con su división en México, se
gún la estraordinaria de hoy.

D ia  1S. La división entrada hoy viene llena de miseria y des
nudez; pasó por delante de palacio y la arengó el virey, concluyendo 
con vivas al rey y á la constitución.

D ía  19. En la Gaceta de hoy se lee el parte de Querétaro. en que 
consta la salida que el teniente corone) 1). Froilan Bocinos hizo de 
la plaza el 7 del corriente sobre los sitiadores; según •'su lectura, la 
acción fué reñida y los salientes tuvieron que retirarse á la ciudad.

Se asegura que ayer se le remitió al conde de San Mateo Valpa
raíso nombramiento de comandante general de la provincia de San

otro Gomo/ llamado el Capador, que le quitó la vida, violando la  garantía de la seguri
dad ofrecida, en el [dan de Iguala.

(O  í'.ste es lino de los acontccímontos mas deplorables parala nación mexicana, 
Ase uiis i o tenia sitiado ;l letecaiu, y como por el plan de Igualase propuso la modera
ción oii las acciones militares, y trató de economizar la sangre por entrambas partes, 
Ascensio confiado en que se Le trataría bien por Húber. marchó á tener una entrevista 
con e l, y se separo dei grueso de su tropa con una compañía desoldados; pero Jos rea- 
listas se je cargaron y  envolvieron. quitándole: la vida, muriendo casi todos los que le 
seguían escollándolo. Solo así pudieron aquellos infames cobardea privar á la Amé
rica de la <.:c.<!si;‘iicia del militar mus valiente: que celebraran nuestros fastos en- cata 
época. Otros varían, aunque en accidentes, esta relación,



Luis Potosí, con amplísimas facultades, ofreciéndole que se reco 
mendará á España pura que obtenga la banda de g e n e r a l ,  en pre
mio de haberse negado á intervenir en la mediación que se le propu
so por eJ señor Cruz y obispo de Guadalajara para la aprobación del 
convenio hecho por Iturbide (1).

El marqués de Vivanco ha sido nombrado segundo del general 
Llano para que éste pueda salir á campaña; el primero estaba en S. 
Martin Tesmelucan.

Anoche sellan escapado del cuartel de policía, donde estaban, va
rios presos, entreellos el capitan Portilla, que trajo pliegos de Itur- 
bidé. Fueron ausíliados para su salida con una partida de inde
pendientes que llegó muy cerca de México.

Se dice que el coronel independiente Bustamante, entró en Z¡- 
mapan y se apoderó de los caudales de la hacienda publica, que im
portan cincuenta mil pesos, dando pasaporte para México á los ofi
ciales reales de aquellas cajas.

So están construyendo oficinas en la casa de moneda para acu
ñarse trescientos mil pesos en cobre.

Se quejan varios hacenderos de que el general Bravo, que está en 
Tulancintro desde el 15 de Mayo, ha dado órdenes para que no en
tren en México pulque ni carbón.

Dia  20. Tan luego como entró el m a r q u é s  de Vivanco en Pue
bla, ocuparon los americanos el pueblo de S. Martin Tesmelucan.

Hablase hoy de una acción de guerra tenida en Toluca, cuyo éc , 
sito se ignora: solo se sabe que como cien hombres del regimiento 
de Fernando VU de línea de los que vinieron con Márquez Donallo, 
no quisieron pasar de la garita, ú protesto que se les debian pagas y 
estaban cansados con tantas fatigas. Con tal motivo pasó á la ga
rita el gobernador de la plaza y despues el virey, que  no pudieron 
persuadirlos, y así fué preciso traerlos presos y desarmados á la ciu
dad: se espera no quede sin castigo este mal ejemplo de insubor
dinación.

D ia  21 (de Corpus). Ha estado la procesión poco concurrida: 
ni el virey ni el arzobispo asistieron, por indispuestos  ámbos, El 
virey ha agraciado con cuatro pesos á cada soldado de la división de 
Márquez, llegada de Acapulco, y un grado á ios ofiaicales mas anti
guos de cada clase y cuerpo. Esto ha escitado quejas y represen
taciones de oficiales de otros regimientos, á quienes no se ha hecho 
la misma gracia, teniendo en su concepto mayores méritos y ser
vicios.

Han salido dos cañones para Toluca y la tropa insubordinada de 
Fernando VII, que no quiso marchar ayer, habiendo sido castigados

(1) A fe mía que es gran servicio!.... Puede preguntarse.* ¿que debe la causa de la 
ymérica á este caballero? Haber levantado un regimiento con su nombre para aya 
c r̂ ¿ esclavizarla. Respuesta precisa, pero cierta.



á diez años de presidio en la zanja los soldados españoles que mo
tivaron la insubordinación de sus compañeros.

Entró de Puebla la división del mando del coronel Luna, s e c u n 
do que fué del difunto Hevia en Córdoba, con cuatrocientos hom
bres de Castilla y Ordenes.

Por un pasadero llegado deS .L n is  Polos!, se sabe que el dia 15 
se hallaba en la hacienda de la Pila la división dei mando del co
mandante Perez de San Julián de Zaragoza, compuesta de seiscientos 
infantes y trescientos caballos, que conduce un convoy de platas, y 
viene resuelta á entrar eu Q,uerétnro de socorro ó perecer (1).

D ia  22. Se ha mandado gratificar tanto ti la tropa de Luna co
mo á la de Márquez Donallo. Cotí este llegó I). Eugenio Corté?, 
teniente de navio y comandante de la fragata Prueba , que con la 
Venganza, está surta en el puerto de Acapulco: ambos buques vie
nen á pedir ausilios.

Todavía no sale el parte de D. Ancrel del Castillo de la acción que 
tuvo en la hacienda de la Huerta con las tropas independientes man
dadas por ei coronel Filisola. Aquel perdió dos cañones, las muni
ciones, el sargento mayor de Fernando Vil D. Ramón Puig, que mu
rió en la acción, un teniente hijo dei coronel Márquez, el cadete Bo- 
neta V otros oficiales. Dícese que la retirada se hizo en orden y 
que se tocó por ambas partes.

D ia  23. Cartas de San Juan del Rio dicen que Iturbide salia pa
ra (Jnerétaroá estrechar el sitio, é impedir que San Julián socorra 
la plaza.

Sigue la leva muy rigorosa, y ya escasean !os víveres, principal
mente el carbón. Esto cansa despecho en las gentes, y por impul
so de él dio uno una puñalada al que osó cogerlo en la  calle de San
ta Clara y lo dejó muerto, sin que se pudiese coger al matador: 
otras desgracias han ocurrido en los barrios, apedreando, insultan
do y acometiendo A los soldados leveros, de modo que si no se re
voca esta providencia, es de temer un alborroto.

D ía  21. El virey no recibió hoy los plácemes por su cumple
años. ni fue al teatro. *í?. E . no está p a ra  fiestas.

D ia  25, En la Gaceta de hoy se refiere la acción del 19 del cor
riente en Toluca. Aunque en nada conviene con las relaciones de 
los pasa ge ros llegados de allá, que dicen fué derrotada la tropa espa
ñola y perdida su artillería y parque, los oficiales han sido agracia
dos por el virey con un grado mas, y los soldades gratificados con 
cuatro pesos. Castillo es consultado paro la cruz de S. Fernando 
de primera clase, y se hace una memoria honrosa del mayor de 
Fernando VII Puig, muerto en la nccion.

D ia  26. Salió una división de mil y trescientos hombres con

(1) N i uno ni otro se verificó: rindiéronse como unas cabras: ya  lo vircoa en la* 
enrtas 8 y  9, tomo V,



doy cañones al mando del brigadier D. Melchor Alvarez. Se ignora 
su destino, y  solo se sabe que va á hacer noche en Tlalnepautla.

Entró un oficial y pasaderos que venían de San Lnis coa la di- 
visión de San-Julian, Dicen que el 19 se encontraron cerca de San 
Luis de la Paz con ana avanzada ele independientes al mando de 
Echfivarri, que dió pasaporte á los primeros, y quedaba en contesta
ciones con el coronel Bracho, que habia tomado el mondo en lugar de 
Sau-Julian. Alínden que mas acá se encontraron con mas fuerza 
de iudependientes p¿ira la misma dirección, ai mando del coro^ 
nel D. Anastasio Bustamante. Por dichos pasaderos se sabe que el 
dia 13 se proclamó la independencia en Guadalajara, poniéndose á 
la cabeza de las tropas los señores Negrete y Andrade.

D ia  27. Por varios pasageros de tierradentro se sabe, que el dia 
22 se rindió ¿i discreción la tropa de Bracho y San-Julian en la ha
cienda de San Isidro, junto á San Luis de la Paz, no puditmdo resis
tir (\ la fuerza que les opuso Iturbide; suceso que se teme decida de 
la suerte de Querétaro, que esperaba su socorro (1).

Día  29. Corren varios impresos de Guadalajara, referentes á la 
proclamaciou de la independencia allí, y la proclama que el 13 pu
blicó el general Negrete adhiriéndose al plan de Iguala. No asis
tieron al acto ni suenan para nada el general Cruz ni el obispo.

Confírmase la rendición de Bracho y San-Julian, y que han sido 
destinados como prisioneros de guerra, Bracho a Guanajuato y San 
-Julián á Valladolid; repartiéndose los demas oficiales y soldados á 
varios puntos de los ocupados por los independientes. De los sol
dados se asegura que muchos se han desertado entrándose en Que
ro taro.

Día  30. Permanece en Cnautitlán el general Alvarez. En Cha- 
pul topee se está activando la construcción de un fortín, que ha de 
tañer diez cañones y dos obnses con las miras hacia .el camino de 
Tacubaya. Empléase también como medio de defensa de México, 
la zanja cuadrada y cortaduras de las garitas, que han  de ser guar
necidas con gruesos destacamentos.

Se ha circulado orden para que se pongan la cruz de San Fer
nando de primera clase con que están agraciados di as ha los briga
dieres Sota R i va, Espinosa, Tello, D. Die^o García Conde, los coro
neles Márquez Donalloy Armijo, teniente coronel Marqués de Gua
dalupe Gallardo, y sargento mayor García Illueca (1).

( 1) La tropa española, en el acto de rendirse, mostró tanto despecho, que muchos 
soldados hicieron pedazos loa fu siles, para que no se aprovechasen de e llo s  los inde
pendientes.

(I) Dentro de tres m eses entraron algunos de éstos á com poner la  junta guberna
tiva. ¡(¿né presto mudaron de opiniun y  acreditaron su amor á la ¿npondeiicia! ¡Vah! 
¡Milagros!! Los que los colocaron en e lla  tal vez se propusieron, aunque erradam ente, 
mirarla conducta del padre de fam ilias d e l E vangelio, que prem ió con igu il largue
za al operario que entró á servir á la hora de tercia com o k la hora de ñor. a- salvo que  
hubiera.. ,  .pues, sus intriguillas,



D ia  1? de Jid\o. Hoy á las once del dia salieron en clase de 
particulares el coronel Márquez Donallo y su familia, D. Lorenzo 
Noricffn, capitan de fragata y ayudante del virey, D. F. Vargas, ca
pitan del regimiento de Estremadnra y también ayúdame del virey, 
a todos los cuales se les anticiparon seis pagas. Dícese que van á 
distintas comisiones reservadas: creen algunos que  á España á in
formar sobre el estado del reino y pedir tropas. Esta larde entra
ron de cien á doscientos soldados de Concha, de caballería, que an- 
daban espedicionando cerca de México: se cree que vienen á pasar 
revista para volver á salir.

D ia  2. La caballería de Concha, que  entró ayer, pareceviene per
seguida de un cuerpo numeroso de independiente?, que al mando de 
Zarzosa se ha adelantado hasta A yotla , dejando su retaguardia, conv 
puesta de mil hombres, en San Martin.

Según noticias, el dia 25 se rindió Querétaro por capitulación, que 
consiste en once artículos, siendo el mas notable que las tropas y 
sus gefes que han guarnecido aquella ciudad, serán trasportadas á 
la isla de Cuba, y mientras se proporciona su embarque, permanece
rán en Celaya, sin poder hacer armas contra el ejército de las Tres 
Garantías.

Acordaron la capitulación por parte del comandante general de 
Q,uerélaro, brigadier IX Domingo Luaces, los coroneles D. Grego
rio Arana y D. Froilán Bocinos. y por la del general Iturbide el co
ronel Bustamante y ei teniente coronel D. José Joaquín Parres, des* 
pues de lo cual hizo su entrada Iturbide el dia 20, en medio de las 
mayores aclamaciones.

Dia  3. Pasaron revista en la plaza como dos mil hombres de in
fantería, y cien de caballería, que  es toda la tropa de línea que ex is
te en México, ademas de la caballería de Concha, que la paso por 
papeleta, y la división del mando del brigadier Alvarez, que  ecsiste 
en Cuautitlán. Se debe contar también con trescientos que guar
necen á Tacú ha, TJaltelolco y Chapnltepec.

De los productos de la hacienda pública en el mes pasado, de to
das las rentas, tanto de la casa de moneda, tabaco y lotería, no se 
ha remitido un real á las cajas, por lo que ningún empleado ha co
brado su sueldo, lo que  aumenta las desazones sobre las ordinaiias.

Anoche salió el capitan Peredo, ayudante del virey, con otros dos 
oficiales, á una comisión reservada. A las cinco de la tarde se reci
bió de oficio el parte de la rendición de Querétaro, que lo trajo un 
oficial de aquella guarnición, enviado por Luaces .

D ia  4. Se sabe que esta mañana de madrugada hizo movimien
to la tropa del mando de Alvarez, y caminó hasta Huehueloca; pero 
que de vuelta contramarchó hasta Tlalnepantla (1).

<L) H e aquí un modelo de am ovilidad y rapidez, solo com parable con l a  de un 
perico ligero , ó con lo sv iages de F e lip e  II , que r id iculam ente describió sil hijo el in
fante D. Curios.



Por 1 a mañana ha salido el coronel Concha con doscientos de ca 
ballería: parece que se dirige á A yotla .

Por correo particular de Verjrciwiz, se sabe que el navio Asia, 
en que se espera al general O-Donojú, daría la vela el 15 de Mayo.

Continúa la deserción de oficiales, soldados y paisanos en deman
da de Iturbide.

D ía  5. Esta tarde se ha dicho que iba á haber una gran nove
dad en México, porlo que han andado las gentes sobresaltadas, previ
niéndose cada hijo de vecino para evitar un golpe, mientras se esta
blece la confianza y tranquilidad.

D ia  6. La gran novedad que se presintió ayer, se ha verificado 
anoche, pues en ella la tropa espedicionaria ha depuesto al virey con
de del Vcnadito de su silla, colocando en su lugar al mariscal de 
campo de artillería ZÁ Francisco Novella,

D ia  7. Hé aquí una relación circunstanciada de la deposición 
del señor Apodaca, tomada de personas veraces; novedad de que de
be  o c u p a r s e  la historia, pues ha ocurrido en persona digna de otra 
suerte, por las prendas que le caracterizan.

Entre nueve y diez de la noche se advirtió que fueron saliendo 
de sus cuarteles tropas del regimiento de Ordenes militares, del de 
Castilla é Infante D. Carlos, que silenciosamente se dirigieron al pa- 
líicio del virey, el que en parte ocuparon y en parte cercaron. Lo 
mismo hizo la tropa de Marina, que lia estríelo guarneciendo el pala
cio desde que  el virey vino, y en frente de Catedral se situó la prime
ra compañía de caballería de las nueve creadas con el título de D e 
fensores de la in tegridad de las E s  pañas.

El todo de la fuerza que concurrió á esta facción, se regula de 
ochocientos á mil hombres, acaudillados ó dirigidos por el teniente 
coronel graduado de coronel del regimiento del Infante D.Cnrlos, 
D. Francisco Bucelli, y los oficiales de los mismos regimientos y 
del de Ordenes Llórente , Car bailo, B ie z íe g u i , E rbcla , R o d r íg u ez  y 
Casanova, Linón, R a m o s , el capitan de ingenieros L o r a , y los ofi
ciales de la Marina real, y Montenegro . Es regular hubiese otros, 
y aun así sn dice; pero los referidos son de los que principalmente 
se hace mención.

La junta permanente de guerra estaba á la sazón reunida en pa
lacio, y se componia del virey Apodaca, mariscales de campo Liñan 
y Novella del brigadier Espinoso, y del coronel de ingenieros So- 
ciaís, que presenciaron el suceso.

Luego que  las tropas se situaron en los puntos que tenian dispuesto, 
y se apoderaron de todas las guardias, subieron los oficiales y dijeron 
al virey, que  el objeto que les llevaba á aquel acto era mnnifeMarle 
la desconfianza que les asistía de los gefes que los mandaban, y el 
disgusto de que se hubiesen rendido las guarniciones de varios pun
tos, la división de S, Luis al mando de Bracho y San-Julian. malo
grándose otras espediciones en que inútilmente se han sacrificado



las tropas, al paso que Iturbide adelanta en todas sus tentativas has
ta temarse que  pronto se dirija á esta capital, por lo que le suplica
ban dejase el mando, y lo t r a s lu d ^  á uno de los señores sub—ins
pectores.

Liña n tomó la voz inmediata mente y les afeó con buenos térini. 
minos aquella acción, tan aseria de nnos militares, que debían dar 
ejemplo de disciplina y subordinación; instruyéndoles al mismo 
tiempo de Jas providencias que el virey y la junta habían tornado y 
estaban disponiendo para resistir y atacar al enemigo; concluyendo 
con que de ninguna manera tomaría el mando en aquellos términos.

Fil virey procuró sosegarlos y satisfacerlos con razones y funda
mentos, que hubieran desarmado á otros menos determinados ó re
suelto s. Les dijo que le ponían la puente de plata para libertarse de 
una carga tan insoportable como era la del vireinato en estas cir
cunstancias, y que no lo habia dejado antes por su propio honor, y 
por temer aun mayores males, á que le replicaron no dándose por 
convencidos en manera alguna.

Insistieron los oficiales en que el virey hahia de dejar el mando, y 
que  si lo resistía, no respondían de la seguridad de su persona; y en 
vista de lo respuesto por Liñan, se declararon pidiendo que recaye
se en Novella .

Este procuró esc usarle también; pero habiendo insinuado los ofi
ciales que pondrían de virey á Bucelliy aflojó aquel eu la resisten
cia, y ya procuraron todos un acomodamiento, ecsaminando algunos 
el estado de las guardias, principalmente la de M a rin a , y su dispo
sición para sostener al virey: pero todas las encontraron tomadas ó 
ganadas por los facciosos.

El brigadier Espinosa propuso que  mediante la confianza que  to- 
niau en Novella para mandar las armas, recayese en él la capitanía 
general, quedando el conde del Venadito de gefe superior político, 
lo que en el primer momento sorprendió á los oficíales, que mani
festaron les parecía bien; pero Llórente indicó se necesitaba la anuen
cia de la tropa, y para esplorarla bajó á donde estaba formada, de 
cuya operacion volvió diciendo que no accedía, ecsigiendo que 
precisamente se variase el virey.

Trastornados todos los medios que se discurieron para cortar 
aquel lance lo ménos mal que fuese posible, entregaron los oficiales 
al señor Apodaca un papel que llevaban prevenido, para que hiciese 
formalmente la dimisión del mando en el señor Novella; pero el vi
rey tuvo serenidad de ánimo para desaprobarlo y romperlo , ofre
ciendo que escribiría, como lo hizo, de sn propio puño el que apare
ció en la mañana siguiente fijado en las esquinas, que se hn inserta
do cu el Noticioso y en la Gaceta: á la letra dice. - • • “Entrego li
bremente el mando militar y político de estos reinos, á petición res
petuosa que me han hecho los señores oficiales y  tropas espediona- 
ria$y por convenir así al mejor servicio de la nación, en el señor



mariscal de campo I). Francisco Novella , con solo la circunstancia 
do que por los oficia les representantes se me asegúrela seguridad de 
rni persona y familia, manteniendo la tropa de Marina y Dragones 
que tengo, y se me dé ademas la escolta competente para marchar 
en el siguiente dia á Veracruz para mi viage á España; dejando á 
cargo de dicho señor Novella , con toda la autorización competente, 
dar las disposiciones y órdenes para la continuación del orden y tran
quilidad pública, y entenderse en vista de esta cesión que hago» con 
las autoridades tanto eclesiástica romo civiles y militares del reino. 
México, 5 de Julio de 1821— E l  conde del Venadito .

En el intermedio que hubo para acordar esté punto, se indispusie
ron de palabra los oficiales con el señor Liñan, quien los desafió uno 
á ruin ó como (¡uisíeseii, tratándolos como merecían . Generalmen
te ha sido aprobada la conducir: de este gefe en tan críticas circuns
tancias (1).

Luego que hizo la traslación del mando el virey en Novella , y se 
firmaron por aquel una multitud de oficios, avisándolo al señor ar
zobispo, cabildo eclesiástico, y á todas las corporaciones, tribunales 
y gefes militares y de rentas, se retiraron las tropas á sus cuarteles; 
recogiendo la que habia en las guardias-, y el virey dispuso su via~ 
ge, que verificó á las sjete de la mañana cM dia 6, dirigiéndose con 
su familia á la villa de Guadal upe: apeóse en el mesón mientras en
contró casa, que le proporcionaron los canónicos de aquella Cole
giata. Allí ecsiste sin tratar con nadie, esperando escolta que lo con
duzca á Veracruz, y poder embarcarse para España (2).

Lntre muchos pasages que han ocurrido y se cuentan con tal mo
tivo, merecen conservarse para memoria los siguientes,

El coronel de Ordenes militares D. Francisco Javier de Llama?* 
sabiendo la tarde del 5 que habia alguna inquietud en el cuartel, pa
só en persona ñ sosegarla, y á informarse de la novedad que la cau
saba; mas ad virtiendo que le faltaban al respeto y obediencia algu
nos oficiales y saldados, trató de corregirlos, aunque sin efecto favo
rable, en términos de llegar la insubordinación al estremo de querer 
herirlo, de que escapó trabajosamente, pero no de ser preso por su 
misma tropa que lo detuvo en una cuadra durante la prisión del vi-

( l ) H é aquí un rasgo que desm iente el concepto de cobarde fin que era tenido.
Por todos estos grados de vilipendio hicieron que pasasen los soldados españo

les á un gefe hom bre de bien y que procuró llenarlos de beneficios. Se asegura que 
cintro dias antes de esto lance bochornoso, habia prestado de su muda) tres mil pe
sos á. B ucelii, que so le  presentó lleno  de cnnfusioii, d ic iend ole  que estaba perdido, 
puüs Inbia qujbr.ido con los fondos de su cuerpo, y el Venadito, com padecido de su s i
tuación le sacó de tal apuro sin asegurarse de la cantidad suplida. Por esta circuns
tancia «1 virey se sorprendió v iéndole capitanear aquella facción crim inal: tal vez el 
dinero seria para ejecutarla. Otro tanto suced ió al virey lturrigaray luego que supo  
que D. Gabriel Yermo era el primer conjurado contra su persona, despues que le  ha
bia hecho el gran favor de cortar el espediente que se le  form ó por haberse opuesto íi 
la entrega do capitales de con so lid aron  que reportaban sus tincas y á 6U división; los 
hombres son iguales en todos tiem p os, y los sucesos se renuevan,



rey. De resultas de esto se ha visto bien malo en sn casa, y se ha 
negado despues á entender en asuntas de sn regimiento, como á re
cibir á los oficiales que  han querido visitarlo, acreditando asi la opi
nion que tiene de oíícial honrado, y de la mas bien merecida repu
tación.

El corone! D. Blas del Castillo y Luna, comandante del regimien
to de Castilla, parece que también tuvo antecedentes la tarde del 5 
para recelar de su tropa, y pasando al cuartel á ecsaminarla y con
tenerla, fue también arrestado y detenido, hasta la mañana siguien
te. Despues fué nombrado ayudante de Novella, destino que di
cen pretendió para separarse del mando de su cuerpo. El lenieiu 
te coronel Mendivil, mayor de la plaza de México, estaba en el co
liseo, sin antecedente ninguno de lo que pasaba en palacio: á la pri
mera noticia que tuvo, se dirigió á la plaza, que encontró ocupada 
por la tropa, acercóse al principal, y le hicieron entrar en él, donde 
I* arrestaron, poniéndole dos centinelas de vista, hasta la mañana 
del dia siguiente, en que ya tenia el mando Nove Lia- El ayudante 
dol virey teniente coronel Martínez, de Navarra, tratando de repri
mir los insultos de la tropa, fué acometido por un soldado, que le ti
ró un bayonetazo, que por poco lo pasa, y por fortuna suya solo le 
rompió la ropa.

Hubo la casualidad de estar fuera, ó no* tener antecedente del ca
so los demas gefes del regimiento de Ordenes. El teniente coronel 
Patino estaba en Tlalnepantla de segundo de aquella división, y el 
comaiídante D. José de la Peña á la cabeza de oirá en Tacuba.

La guardia de alabarderos del virey y algunos pocos soldados de 
Maiina inmediatos á su habitación, se mantuvieron fieles y evitaron 
algún atropellamiento; pero rodeados y dominados por la multitud 
de amotinados que  se apoderó del palacio, no pudieron hacer cosn 
de provecho mas que demostrar su honradez y fidelidad á la persona 
que  custodiaban, y cuyos corazones tenia ganados por sus virtudes y 
buen trato.

Con la familia del virey se ha ido a Guadalupe sn yerno D. Fran
cisco Javier de Gabriel, coronel del regimiento de infantería de Pue
bla, que fué espectador del suceso, sin poderlo remediar. La viiei- 
na, sus hijas y dos hijos se hallaron en igual caso, pues solo estaba 
fuera del palacio el cieguito, que asistia á la comedia, el r.ual por 
súplica de su madre lo recogió la marquesa de San Román, en cuya 
casa pasó la noche. Estaban de tertulia con las señoras, el oidor 
Campo Rivas, el prebendado Mendiola y el marqués de Salvatier
ra, quienes ignorantes de lo que pasaba, se retiraron á la hora regu
lar; pero los amotinados no los dejaron salir, y  tuvieron que  alargar 
la visita hasta la madrugada.

El pueblo, las tropas del pais, patriotas y demas cuerpos de la 
guarnición se han mantenido quietos (1). Es verdad que no han

(L) Este quietismo es muy deshonroso para los militares, que deben ser los prime-



cesado las patrullas dobles y con oficial recorriendo ia ciudad. Cau
sa admiración que los oficiales y tropas de cuerpos los mas favore
cidos del virey, y principalmente el de Marina, de que era general, 
hayan tomado una parte activa en este suceso; de que se infiere que 
hubo algim influjo secreto, pero eficaz, que los dispuso para llevará 
cabo este proyecto. Se dice que en la noche del 5 habia en el pa
tio de palacio canastos de pan y aguardiente en abundancia, que be
bieron los soldados y oficiales, y añaden que se repartió no poco di
nero. También se asegura que los oficiales promovedores de la se
paración del virey pidieron que lo reemplazara el general Cruz, de 
Guadalajara, y que mientras venia le sustituyese Novella: si tal hu
biera sucedido, los males de la América se habrían prolongado á un 
estremo inesplicable (1). Cruz es una furia desatada. El virey pa
só sin demora un oficio á la junta provincial, participándole la tras
lación del mando a Novella para que  lo reconociese por su sucesor; 
pero esta respetabilísima corjjoracion le respondió en los términos 
siguientes:

“Escmo. Sr.—E n  vista del oficio de Y. E. fecha de ayer, para cu
ya lectura se reunió esta diputación provincial, acordó contestarle 
que  la dimisión de mandos que V. E. ha hecho, es nula: lo prime
ro, que por el contesto mismo del oficio y por notoriedad se conoce 
que fue violenta: lo segundo, porque no hay facultades en Y. E. 
para entregar el mundo á la persona que le haya parecido, sino á 
aquellas que designa la ley encaso de imposibilidad; lo que comu
nica á V. E. esta diputación en respuesta para su inteligencia. Dios, 
<fcc., Julio 6 de 1S2L Firmado de todos los señores.— Escmo. se- 
i w  virey  conde del Venadito, capitón general de Nueva-España (2).”

Iifual respuesta dio ia misma junta á Novella, y á la audiencia 
preguntó si ecsistia ó no la cédula llamada de M ortaja , en l a  cual 
estuviera de antemano señalada la persona que debería encargarse 
det mando político por falta del virey, para que según ella la dipu
tación provincial pudiera seguir el camino que esta señalara. Efec
tivamente, respondió la audiencia que ecsistia la referida cédula en 
el archivo secreto, y cuando la diputación provincial se preparaba

ras cu hacer respetar e l orden y mantener íi loa ícelos en sus puestos* Es una co m p li
cidad en el crim en de inolin , que las leyes m ilitares castigan, nu solo en quienes lo ha
cen, siao en los que sabiendo lo no lo im piden.

( 1) Si después de abrazado el partido de la independencia casi por todo el reino, 
aun nos dio tanta guerra en Durando, donde se defendió con vigor, como sabem os, con 
ci resto de algunos cuerpos que tom ó al paso por Z acatecas, huyendo de Guadalajara, 

habría sido en M éx ico , donde todavía contaba con no poca íher/.a y m uchos re
cursos? Todo lo dirruía U Providencia á nuestro beneficio; beneficio que hoy resisti
mos por nuestras locuras increíbles.
y (2 ) R eflecsiones de idéntica naturaié/a le h izo  á N ovella  el señor O -D onojú con  
fecha de de Septiem bre desde San Joaquín, com o hem os visto. Ks preciso confesar, 
fue los que formaban esta junta, eran hombres dotados de sabiduría 6 integridad, m a
guer que les pese k los señores em inentísim os patriotas del cum plido de Tacubaya, 
que en el dia osan tiznar su reputación, llam ándolos escoceses y  borbonistas, que equi* 
tale á hombres de bien,



para que  se abriese y reconocer por gefe al que señalase, recibió 
oficio de Novella en que la citaba para hacer el juramento el dia S, 
como se verificó; pero la diputaci-n. en obvio de inconvenientes y 
turbaciones, cedió, como dijo en su oficio de 8 de Julio.

No eran aquellos momentos en los que se oían las voces de las 
leyes, sino las de las armas, tumultos y estrépitos. Si la diputación 
no hubiera cedido, tal vez habria sido pasada a. cuchillo por una sol
dadesca bárbara é insolente: este fué el último acto que ejecutaron 
los españoles en esta ciudad, marcado con el sello del desprecio á 
las leyes y á la buena razón: tres siglos antes habian ejecutado sus 
primeras agresiones: librónos al fin de ellas, porque Dios consiente 
pero no p a ra  siempre  [J].

Continúa el diario.

D ia  7 de Julio. Se publicó por bando crear una junta con toda 
la autoridad que las circunstancias puedan requerir, á laque consul
tará Novella todo lo que considere justo para restablecer la disciplL 
na militar, aunmentar la fuerza armada, dar las mejores disposicio
nes militares, y cuidar de la tranquilidad pública y privada. He 
aquí los sujetos que deberán formarla.

Presidente . No ve l la  (2).
Vocales. D. José de la Cruz.—El conde de la Cortina.
Coroneles. El marqués de Vi vaneo.— D. José Gabriel Ar

mijo.— I). Juan Marcos Rada*—D. Lorenzo Noriega.—D. José Ig
nacio Agu ir re vengó a.—D. José Antonio Camblor.

Tenim les coroneles* Conde de lleras Soto.—I). Ensebio Gar
cía.—D. Manuel Gutiérrez,— I). Martin Angel Michaus.

En el mismo bando se dictan las reglas que han de observarse 
para la elección de vocales de regimientos que han de concurrirá 
la junta de guerra, que se infiere será la misma que han de compo
ner los catorce sugetos anteriores.

Se ha notado que en dicho nombramiento no estén comprendi
dos los señores subinspectores L iiian  ni >S'ociáis  ̂ ni los brigadieres 
Alvarez, Sota Riva ni Espinosa.

(l) La primera, noticia que se tuvo en el campo rW general Bravo, que sitiaba á 
Puebla, acerca cK:l conde del Vonadilu, Alé que* se habia fugado do México, huyendo de 
correr la suerte do su predecesor Itarri îiray; con to) moi.ivo espidió una circular, para 
que donde quiera que lo encontraran, lo trataran con tocia dignidad y decoro, franqueán
dole los ausilios que pidiese.......Así correspondió Bravo á. un gefe á quien debió la
vida. .. . .¡Gracias á Dios que aun hay virtud en nuestra tierral Conózcanlo por e¿tc 
rasiío los que le detuvpan.

(i) He aquí los dictados y sobre nombres c.on que se ha presentado este personaje 
on la palestra...... Francisco J\'ovcJfa Jizaval Pcre.z y Si cardo > MariscaL de cam
po de los ejércitos naciomileSt Subinspector Comandante General del cuerpo de 
Jlrtilleruiy condecorado con la cruz de honor de Taiavera, Caballero de la nacional 
y militar Orden dv & Hermenegildo. . . virey, .. por la voluntad de Bucelli, Llórente, 
y demás chusma militar expedicionaria amotinada. „ . ícc. Ya sabrá la posteridad quien 
i'uc este figurón de nuevo cuño.



Alvarez, cuya división subsiste en Tlalnepantla, vino anoche á 
cumplimentar ¿1 Novella , y se ha vuelto hoy.

E n  la orden del dia se ha dado á reconocer por gobernador mili
tar de México al coronel I). A gustín  G onzá lez  del Campillo  (an
tiguo tirano de Tlaxcala).

Novella pasó recado á la audiencia, para hacer ante esta corpora
cion el juramento de virey; se le respondió que por e) nuevo siste
ma constitucional era esto ageno da sus atribuciones (1).

La diputación provincial y ei ayuntamiento han contestado al ofi
cio de Novella, manifestándole las disposiciones que han regido y 
ecsisten sobre sucesión aL mando, bien que protestando que ausilia- 
nui sus providencias por concurrir á la conservación de! buen orden.

Anoche se fué la guardia de la garita de S. Cosme con unos cien 
hombres, llevándose ai oficial europeo D. Myiteo Mozo, (\ quien su 
tropa dejó libre en Tacuba, y volvió hoy al medio dia a México.

D ia  S de Julio. E n  este día prestó Novella el juramento ante la 
diputación provincial y ayuntamiento, en manos del conde del Va
lle, escribano mayor de gobierno. Asistieron al acto las corporacio
nes y gefes militaros y de rentas, el arzobispo, una diputación del ca
bildo eclesiástico. No concurrió la audiencia ni el general Liñan.

Por la noche fué al teatro Novella con su esposa, que vive en pa
lacio desde el dia 6.

Por la tarde entró en México la caballería de Concha, que anda
ba por estas inmediaciones.

Con motivo de una caida que llevó de un cabal 1 o el brigadier Al
varez, ha venido á esta ciudad, quedando con el mando de su divi
sión D. Vicente Patino, teniente coronel del regimiento de Or
denes.

Dia  9 de Julio . Se sabe de Veracruz por un propio, llegado de 
aquella ciudad, que por acuerdo de su ayuntamiento ha sido decla
rado el gobernador Dáviia capitan general de la provincia y gefe 
político superior, y  que aquella plaza debe considerarse en estado de 
sitio por la incomunicación en que se halla con el resto del reino y 
(lemas que consta en la copia de un bando que ha venido, publicado 
con fecha 25 del pasado (2).

En San Luis Potosí, segun dicen unas cartas, han jurado la inde
pendencia.

Se ausentan muchas familias de México por temor de un sitio, y 
continua la deserción de tropa y emigración de paisanos.

El comandante y tropa destacada en Santa F é  abandonó anoche

(1) ¡Con cuánto dolor le  daría cála respuesta su p resitir ite  Batalicr! C onsidérelo cd 
lector

(2 )  ¡Qué monadn! Un c;ipitan ^ onrral nuevo, reducido ii imu }»l¡i/.;i P ero no 
<3 mucho cuando ochocientos ^ ch u p in o s  scdiciv)s«v> on iYlcxico nom bran  un v irey  y ge- 
ib superior político: todos eran harina de un m ism o contal.



el puesto, dejando un impreso, en que da parte de q u e   va ni ejér
cito tricaran te, con amenazas por la separación del virey Apodaca.

Día  10. Iloy concluyen los besamanos y ^ala por la pnsesion de 
Novella j y empiezan las tres funciones de teatro que  se hacen por 
igual motivo.

Ayer se sacaron los confidentes de Iturbide á su esposa, que esta
ba en el convento de Regina.

El subinspector Novella publicó el dia de su juramento una pro
clama, en que anima á la tropa á sostener la in tegridad  de las E s -  
pañas.

D ia  11. Anoche no asistió Novella al teatro, aunque se le estu
vo aguardando. Paivce tuvo aviso de alguna ocurrencia cerca de 
Méixco. pues salió tropa y dos cañones, tomándose otras disposicio
nes militares. Hoy se ha sabido, que una avanzada de americanos 
estaba cerca de Tialnepantla: así es que aquella división se ha re
forzado con tropas espedicionaria^ y se reunirán allí como tres mil 
hombres si mando de Concha, cuya caballería ha salido hoy también.

México, Octubre 16 de 1S27. (6.° y 7?)
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CARTA DECIMACUARTA.

Continuación del D iario de la carta anterior; véase,

o > : S 3 n - »« r € o— ■

^ ^ uy señor mió. E l  virey conde del Venadito ha regresado de 
Guadalupe; se ha alojado- en el colegio de San Fernando, y su fami
lia eu una casa contigua á él. La vireina parece se trasladará á San
ta Teresa la Antigua, pues ha dado permiso para ello el Sr. arzobis
po. Está  ya en salvo toda la familia de Iturbide. Su padre é hijos 
estaban en el molino Prieto cerca de Tacuba. Se ha hecho con mu* 
cha precaución su estraccion de México.

D ia  12. Anoche se cantó una marcha muy cansada en el coli
seo en loor de Novella; se repitió muchas veces, y su estribillo decían

Victoria, victoria, 
y viva Novella, 
de este suelo estrella 
y aurora de paz (1).

Porque un asturiano mostró disgusto de que se repitiera, un copi- 
tan espedicionario mandó á un vigilante que lo pasase con la bayo
neta, y por esta animosidad hubo gran zambra en el coliseo, y aun 
soponcios en algunas damas relamidas.

Hoy ha publicado Novella otra proclama á los mexicanos, en la 
que parece trata de sincerarse en la admisión del empleo de virey, y 
de indicarles que es hombre de valor, pues acompañó el 2 de Mayo 
en Madrid á Doix y Velnrde. Que en la guerra es inecsorable, y

( í )  Patio ser esta p ieza obra del poetastro M adariaga , que U Hovalnt en la bolsa á  
prevención afectando im provisar, y eran como albardaá que venial! á todas bestias, ¡es
trella y N ou clla  ¡valiente consonante! V ictoria , victoria  por el señor gobernador, le  
gritaban á Sancho Panza cuando le  jugaron la burla en la  Insula.



que por conservar la integridad de las Españas derramará hasta la 
última g o ta  de su sangre  (1).

Se fué el destacamento de S. Angel con algunos realistas del pue
blo de Mixcoacy y conLimía la deserción de oficiales y soldador.

lia división que habia quedado en Toluca al mando de Dmz Cas
tillo, se replegó á Lerma.

D ia  10. Se pasó la noche en agitaciones, pues desde las doce 
Novella comenzó á llamar á los vocales de la junta y gefes militares. 
Reunidos en palacio, se dispuso un acuartelamiento general, que no 
se abriese ni comercio y que saliese tropa para distintos puntos.

Se publicó bando prohibiendo reuniones en casas particulares, 
fondas y cafees, villares y pulquerías, conversaciones y disputas so
bre opiniones políticas, papeles sediciosos, pasquines etc. ignórase 
el motivo de esta alarma.

D ia  14. Se abrió el comercio: se reforzó con tropa de Ordenes 
la división del mando de Concha, que no se ha movido de Tlalne- 
pantla.

Llegó espreso de Zacatecas con cartas del 5 de este mes, y dicen 
que habian salido de allí el general Cruz con el resto del regimien
to de Navarra y varios sugetos, llevándose ciento veinte mil pesos 
que habia en cajas, y que aunque también le acompañaron unos tres
cientos hombres de la división de Rebueka, éstos se le desertaron á 
la segunda jornada. Añaden que despues se juró la independencia 
en Zacatecas, así como en Zayula, Colima, Tepic y la mayor par
te de los pueblos de la Nueva-Galicia.

D i a  15. Anoche hubo otra alarma entre once y doce; se refor
zaron las guardias, los artilleros de la Integridad se acuartelaron- y 
tomaron otras medidas. Al medio dia se sacaron cañones de la Ciu- 
dadela para las garitas en que no los habia, sin que se haya podido 
averiguar la causa de este movimiento. También se comisionaron 
á gefes cou graduación de coroneles y tenientes coroneles para que 
asistan á estos puntos, principal mente de noche.

Un pasagero venido de Querétaro dice: que habiendo el pueblo 
quitado la lápida de la constitución, Iturbide mandó reponerla, ec- 
shortándolo al mas esacto cumplimiento de aquella ley fundamental 
mientras se le substituye otra: dice también que  ha libertado á los 
queretanos de varios impuestos, y que mandó celebrar una función 
de gracias en Sau Francisco por la felicidad de sus empresas.

D ia  1G. Esta mañana se presentó en México Concho, llamado 
de Novella , con quien tuvo una conferencia, y por la tarde regresó 
á Tlalnepantla.

Se publicó bando con graves penas para que todo hombrease pre
sente á la junta de alistamiento, sin esceptuar á ninguno, n iv aun á

( 1) J\o hubo nada tln esto; ¿a. fue >i Espuria sin recibir ni un arnrio. y bastó pura ha
cerle largar el pue*tu una sola amenaza de 0 -Donr>j6; corno ya dijimes.



los q u e   se han ausentado de México, y finalmente, hasta los que 
tengan sesenta tinos de edad, á pesar de que solo estén para sopas y  
buen vino.

It. Para que se presenten á servir los oficiales, sargentos, cabos y 
soldados retirados.

Se sabe que  el Saltillo se ha pronunciado por la independencia, 
fltuel turbide salió de Q,uerétaro el 12, y el. 13 quedaba en Arroyo 
Zarco.

D ia  17. Por D, N. La-Borda, que  acaba de llegar de Veracruz, 
se sabe que  el dia 7 de este mes por la mañana entró la división de 
independientes al mando de Santo-Anna en aquella plaza, pero que 
tuvo que  salir dentro de breve rechazada por la guarnición.

En la tarde de hoy salieron trescientos infantes de Ordenes y se
senta caballos para eí rumbo de Tacubaya; se cree que vayan en 
ausilio de D. Angel del Castillo que se supone en Lenun, y por cu
ya retirada de Toluca ocupó esta ciudad Filisola.

La audiencia consultó si estaba obligada á alistarse, y  el virey 
respondió que sí: veremos oidores soldados y pertenecer á las dos 
milicias togada y  a rm a d a .

D ía  18. Hubo misa solemne en Catedral, que pidió Novella por 
el acierto de su gobierno, á la que asistieron todas las corporaciones 
y el arzobispo.

Se han destacado seiscientos hombres en Tlalnepantla para pro
teger la fuerza que  salió ayer ácia Tacubaya,

D ía  19. Novell a salió fi caballo á reconocer los puestos milita
res y garitas, Se dice que anoche una descubierta de ochenta y tres 
hombrea se ha desertado de Tlalnepantla, y algunos soldados de in
fantería del regimiento de Santo Domingo agregado al de México. 
Por pasageros venidos de Jalapa se sabe que hay en Cnantitlan 
dos mil hombres al mando de Bustamante, y tres mil en Huehue- 
toca para comenzar el sitio de México.

Esta tarde ha habido una horrible tempestad de rayos en México; 
tres cayeron en la ciudad, pero no causaron estrago.

Dia  20. Se ha salvado completamente la tropa que estaba en 
Lerrna al mando de Castillo, ausjliada con el refuerzo de T la ln e 
pantla.

D ia  21. Entró el coronel Castillo con doscientos hombres y 
mayor número de muías con parque y equipajes.

El comandante Novella  hizo hoy llevar (i su presencia al P. D. 
Juan Ignacio Villaseñor, felipense, con cuatro soldados de la policía 
y un ayudante, y de palacio lo mandó con un oficio al arzobispo, 
en cuya virtud fué puesto en arresto, sin comunicación, en Santo 
Domingo.

Hoy ha publicado Novella una estraordinaria, en que dice, que 
por noticias que ha tenido de Veracruz con fecha de 11 del corrien
te, sabe la próesima llegada de tropas de España, cuyo número  no



quiere es presar___¿Hinque lo sahe¡ hasta que lo puedan señalar
los  enem igos  ele la tranquil idad pública (1).

Dia 22. So han oidn cañonazos por el rumbo de Tlalnepantla.
Hoy sí las once salieron como ciento cuarenta soldados de la In

tegridad/nueva mente creados, de caballería, al mando de D. Loren
zo Norie^a, los cuales regresaron despues de la oración.

Se ha arrestado al padre Fi\ Aguslin Bustamante, franciscano, en 
el Carmen. El dia 1S se firmó en Puebla un armisticio entre los 
sitiados y sitiadores de aquella ciudad.

D ia  23. La acción de ayer no fué muy empeñada en el rumbo 
de Tlalnepantla. Concha ocupó á Cuaulitlan, y hoy se lia regre
sado á TI a Ine pan lia.

Se ha publicado una proclama por Novella, dirigida á las tropas 
de los americanos, ofreciendo premios y adelantamientos en su car
rera a los soldados y oficiales que se le presenten. Los premios 
pecuniarios los pagara el consulado, y se formará una cumision mi
litar de tres individuos ó de la junta de guerra que entienda en este 
negociado.

Con la llegada del padre D. Pedro Fernandez, de Veracruz, se 
confirma la noticia de haber tomado Santa-Anna aquella plaza, de 
la que fue rechazado, pero no la llegada de tropas de España. Se 
aguardan algunas de la Habana que ha pedido el gobernador Dávi- 
la para socorro de la guarnición de Veracruz.

Se asegura que el brigadier Arredondo lia jurado la independen
cia en Monierey, y se ha hecho lo mismo en todas las provincias de 
Oriente.

D ía  24. El padre G u i s p c i provincial de San Francisco, y el 
presbítero T). Toribio Casa no va, celador de Catedral, han sido ar
restados de orden de Novella, el cual ha publicado una proclama á 
los egoístas de todas clases y condiciones que se ausentan de esta 
capital (2).

D i a  25. Ha sido preso D. José Antonio Gómez, tallador de la 
casa de moneda, y llevado á Chapultepec.

Esta mañana temprano entraron como mil hombres ú caballo de 
las haciendas de Cuamla y Cuernavaca, cuyos dueños y adminis
tradores hacen este servicio, abandonando aquellas fincas. Comán
dalos el español Cristóbal de Húher, que por su parte ha hecho al
gunos reclutas: trátase de adiestrarlos para que sirvan al gobierno.

(3 ) ¿Para eso mandó decir la misa? ¿Pura implorar ausilios c!d1 cie lo  y  que le ins
pirase e l pensam iento de estam par tan so lu n n e  mentira? N o  había llegado n i un sol
dado do la P enínsu la en aquella época.

( I )  ¿Conque oh un egoísm o crim inal el que un hom bre huya de una ciudad que va 
á «ei sitiada por una mala causa, y reducidos sus habitantes á perecer?’ ¡Bello arte 
captatorio tenia N ovella  para atraerse á esta clase de hom bres, llenándole:? de insul
tos! Kti estos m ism os di as pu b licó  el ayuntam iento una orden para que los médico'» 
recetasen en ca stellan o . . . .  ¡Atom o vd. esas b olas!. . . .  ;En lo que se  ocupaban estos ca
balleros en di as tan críticos!



Dicha división a] pasar por la hacienda de Acosaqiíe} se encontró 
con una partida de independientes que3 oído el ¿quién viveV respon
dieron América, en el concepto de que los que les daban la voz, eran 
americanos: entonces Húber cargó sobre ellos, matándoles como se
tenta hombres, y haciéndoles algunos prisioneros. Murió también 
en esta refriega D. Domingo Parada, vecino de San Luis Potosí, 
que iba de esta capital en coche, el que ha traído Húber  con algu- 
najplata labrada que llevaba para su servicio (1)»

Dia  26. Ayer salió de Tlalnepantla Concha, con toda la divi
sión que manda, tomando el rumbo de Teotihuacán; se infiere que 
vaya á Puebla. Ha quedado un fuerte destacamento al mando de 
Peña, el cual se ha situado en la hacienda de los Ahuehuetes, ubi
cada en la mitad del camino de Tlalnepantla á México.

Loa americanos han ocupado á Tlalnepantla al mando del coro
nel Bustamante, y demolieron los parapetos que allí habían puesto 
los realistas. Este movimiento de tropas ha hecho que se acuarte
len esta tarde los realistas, íntegros &c. También se ha prohibido 
la entrada y salida de toda clase de gentes de México, aunque sea 
con pasaporte, sobre cuyo particular ha representado el ayunta
miento.

Han empezado á hacer servicio de la guarnición los oficiales y 
soldados retirados, que se han formado en compañías, al mando del 
coronel Moya.

D ia  27. E l destacamento de los Ahuehuetes se ha replegado á 
Santiago Tlalteiolco.

Están cerradas las tiendas de comercio, porque aun sigue el 
acuartelamiento de los realistas é íntegros .

Dia  28. Anoche durmió en Tezcoco Concha, de donde ha sa
lido para Puebla.

Dia  29. Ayer ha llegado la división de Concha. Ha cansado 
estrañeza que en vez de ir áJPuebla, regresase á esta capital (2). Por 
tal motivo se le llama á Concha L a  T ra g in e ra , con alusión á una 
canoa que va y viene con frecuencia á Chalco diariamente.

D ia  30. Empezó un solemne novenario eu la Catedral á Nues
tra Señora de los Remedios, por el buen suceso de las armas reales, 
a que asistieron las primeras corporaciones. Se ha cerrado el tea
tro así como el comercio, porque continua el acuartelamiento de la 
guarnición. Ya está en comunicacioi} el padre Villaseñor en su 
arresto de Santo Domingo: hanle visitado muchas gentes, porque es 
persona muy recomendable.

(1) Este es el infamo V proditor asesino de Tedi o Asctrnsio, que solo puede com 
pararse con Concluí. Jumas perdonaré á Iturbide el que en las capitu laciones no hu
biese excluido íi eátoá m onstruos del núm ero de los perdonados, por obsequio de la h u 
manidad, purgándola de esta raza de fieras.

(*•0 Fue de socorro á Puebla, que ya habia c a p itu la d o .. . .  Socorro de E spaña, que 
siempre llega  tardo . . . .



D ia  3L Volvió á salir la división de Concha, compuesta de fres 
mil hombres de tropa espedicionaria, piquetes de algunos cuerpos, 
caballería de San Lilis, de Frontera, de Salazar, de los negros ateza
dos de Húber. Lleva cuatro cañones y un buen parque de artille
ría (1). Marcho para la garita de San Lázaro con dirección á Puebla.

Ha sido nombrado el corone; D. Lorenzo Guardamino coman
dante de defensores de la Integridad.  Para sargento mayor, D, 
Tomás Olarria. He aquí los demas oficiales de este cuerpo.

P r im a 'a  compañía.

Capitan.  El teniente coronel conde de Casa de Heras Solo. 
Teniente. D. Silvestre de Silva.
Subteniente: D, .Bernardo Martínez,

Segunda  compañía.

Cap itan . D. Ildefonso Maniau.
Teniente. El capitan D. Ramón Martínez de Arellano. 
Subteniente. D. Ignacio lleras Soto,

Tercera compañía,

Capitan* El coronel D. José María Cervantes.
Teniente. El coronel D. Bernabé Escobcdo.
Subteniente . El teniente coronel ü .  Manuel Francisco Gutierrez.

Cuarta  comp a m a .

• C apitan . T). José Bernabé de Izita.
Teniente . El teniente coronel D. José de Célis.
Subteniente. D. José María Mendivil.

Quinta  compañía .

Capitan. El conde deí Peñasco.
Teniente. D. Juan José Barron.
Subteniente. D. Manuel Pina.

Por renuncia de los capitanes de la tercera y quinta compañía

( j )  « H e  íu|\u un ejercito sin general.” Concha paso de cantor de un pueblo á ta
bernero, á cobvuilor de jieagu cu el cam ino de T oluca, á capitan de asesinos realis
tas, á  coronel, y  ahora á  t ; encru l : hom bre burdo, sin princip ios, y cíisí h a b í t u n l m c n t e  
b o r r a c h o .  ¿I Vidria míntdnr uu ejército? ¡Cuántu nos hubiera duelo que soutiv esía tro- 
pi* mandada por oh'o gefe!



han siclo electos para aquella el contador general del tabaco D. Juan  
Antonio de Unzueta , y para esta i). Juan José B arran .

También ¡se han formado otras tres compañías de Defensores de 
la In tegr idad , las dos de caballería, deque son capitanes el coronel 
D. Lorenzo Nociera y el marques de Salvatierra, y una de artillería, 
de que es capitan D. José María Yermo.

Ademas hay otra compañía de caballería de la Integridad, com
puesta de los guardas de todas las rentas con oficiales nombrados 
de ellos mismos, de que es capitan D. José M a r ía  Pasos, coman
dante del resguardo, y últimamente un batallón formado de las com
pañías de oficiales y soldados de que se dió noticia el dia 26.

Agosto de 1821.

Día  1? Anoche (según se asegura) durmió en xiyotla la división 
de Concha. Las garitas han estado cerradas aun para los introduc
tores de víveres: se presume que esta providencia dura tiene por ob
jeto que no se de noticia á los americanos de la salida de la tropa.

Anoche se fué el destacamento de Santa Fé, compuesto de trein
ta y tres soldados de caballería y un oficial.

Dia  2. Se sabe que el 26 del pasado llegó Iturbide á Cholula, 
V que el 28 capituló Puebla á la una y media de la tarde, casi en 
los términos sustancialrnentc que lo hizo Cluerétaro. La capitula
ción que ha llegado impresa, y consta de trece artículos, la acordaron 
por parte del general Llano, los coroneles Orbegozo y Samaniego, y 
por la de Iturbide, D. Luis Cortazar y eL conde de San Pedro del 
Alamo, debiendo trasladarse la guarnición á Tchuacan, mientras 
se dispone su embarque para la Habana.

Con esta noticia ha habido junta de guerra en palacio, y parece se 
ha acordado que la división de Concha, que anoche debió llegar á 
Venta de Córdoba, entre en México.

Se asegura haber llegado á Pénjamo á vivir allí en clase de par
ticular, el coronel Márquez Donallo, y el capitan de fragata No riega 
y sus compañeros de viage, que estaban destinados ¿i Cóporo.

Dia  3. Salió una proclama de Novella, en la que recuerda el 
gran peligro eu que se vio España de perder su libertad inundada 
de ejércitos numerosos de Bonaparte, á pesar de los cuales triunfó 
por su unión; con tal ejemplo escita á los mexicanos á tenerla has
ta vencer ó morir  (1).

Hoy se pasó revista á la tropa ccsistente en México, y se presen
taron en la plaza como mil y seiscientos hombres; entre ellos como 
cuatrocientos de los venidos con Húber, y como doscientos cin_

(1) Alg'irv.i disparidad hay enlvn ejército Y ejército: el francos era de opresores, el 
do los independientes de libertadores, ¿ s ta  d istinción uu entraba enlaiógicade./Ví;i>í,7/u.



cuenta de los que componen el batallón de los Defensores de la In
tegridad ,  formado de los retirados, Novella recorrió las filas á ca
ballo, y  repartió <1 los oficiales la proclama dicha.

Anoche pasó Novella oficio al ayuntamiento, diciéndole, que ha
biéndose rendido Puebla por capitulación el 28 próesimo^ era de te
mer que los facciosos vinieran ¿i sitiar esta capital, para cuyo caso 
era indispensable que ésta se proveyese de víveres, y para este efec
to le consultase las medidas que le pareciesen convenientes. Así lo 
hizo, y mañana se publicará un bando.

D ia  4. Se publicó el bando anunciado ayer con las providencias 
consultadas por el ayuntamiento para abastecer esta capital de toda 
clase de alimentos, y alejar de ella la carestía, que consiste en liber
tarlos de alcabala y demas derechos nacionales y municipales, con 
otras esenciones á los introductores de harina, trigo, maiz y demas 
semillas, cerdos, leña, carbón, queso y verduras, y á los conductores 
de ganado mayor y menor, desde esta fecha hasta el dia 20 de Agos
to inclusive.

También se publicó bando para nueva requisición de caballos, 
ucon motivo (dice) de que no ha habido un solo individuo  que vo
luntariamente presente ninguno de los muchos que hay en esta ciu
dad”, reagravando á los inobedientes. Se mandaron poner en li
bertad los padres franciscanos Bustamante y Guisper. y que se les 
dé certificación de su inocencia.

Entró hoy á medio dia la división de Concha, la cual llegó hasta 
San Martin Tesmelucan, donde recibió la orden de volverse (1).

Se ha pagado puntualmente la lista civil y militar de este mes.
D ia  5. Esta mañana se presentaron á dar pártelos oficiales que 

comandaban ei destacamento del batallón ligero de México, dicien
do que en número de cincuenta hombres se han largado anoche.

D ia  6. Pasó revista en la plaza la división de Concha hasta con 
su artillería. Novella la recorrió á caballo, y animó á los soldados 
á  g r i ta r . ..» ¡Viva el rey!

Se ha sacramentado, por hallarse enferma de fiebre, la señorita 
Doña Dolores de Apodaca, hija del virey y esposa de Javier de Ga
briel.

A medio dia llegaron los dependientes y tropa del molino de Pól
vora de Santa F é ,  porque se acercan á aquel punto gruesas parti
das de independientes. Otros dicen que ocupan á Chalco, Ixtapa* 
luca. Tepotzotlan, Xalpa, Huehuetoca y  Cuautitlan, sobre cuyo nú
mero se opina con variedad. Los comandantes de dichas partidas 
son (á lo que parece) Barragan, Zarzosa, Cortazar, Filisoln, Guerrc- 
ro, Quintanar y Bustamante.

( 1) Por lodos los lugares de su tránsito y en San M artin, h izo  m uchos robos y ve
jaciones su inm oral tropa.



D ia  7. Concluyó el novenario de nuestra Señora de los Reme
dios, y se hizo la procesion dentro de la Catedral con la misma con
currencia con que empezó el primer dia.

Ha habido cartas de Acapulco de 28 del pasado, que manifiestan 
el infeliz estado de aquella plaza, por lalta de dinero'y víveres, y 
porque habiendo declarado la independencia en la Palizada el co
mandante Reguera, con las divisiones del Sur quinta y sesta, peli
gra el puerto y las dos fragatas de guerra Prueba y Venganza, que 
aun subsisten surtas en él, por no haberse]es podido ausiliar de esta 
capital.

En la tarde de este dia salió una sección de mil hombres espedí- 
cionarios por los dos rumbos de San Cosme y Tacubaya, con algu
na caballería: se ignora su destino.

Hasta el 25 deí pasado no ocurría novedad en Guadalajara, con
tinuando bajo el sistema de independencia. El dia 14 estaba el 
brigadier Negrete en Zacatecas, en demanda del general Cruz.

Se sabe por la via de Jamaica que el general San Martin entró 
en Lima á viva fuerza, y que aquella capital y todo el reino del Pe
rú habían jurado la independencia.

Se ha ido ei destacamento de Santa Fe, de cincuenta y tres sol
dados, entre ellos veinte y dos europeos con el oficial, que también 
lo es, D. Pablo Barrera*

Dia  8. Ha seguido saliendo la tropa veterana que habia en M é
xico, componiendo el todo de ella una fuerza como la que mandaba 
Concha: con tal motivo es regular se vuelvan las gentes que se han 
retirado á las inmediaciones, huyendo de su inmoralidad y audacia.

De San Angel avisan que se ha ido el coronel D. Felipe Andra- 
de, comandante militar de aquel punto, llevándose dos de sus hijos, 
también militares.

D ia  9. Ayer salió Concha á mandar toda la tropa que se ha si- 
tiiado en estas inmediaciones, de la manera siguiente. El batallón 
de Ordenes en San Angel, el de Castilla y Murcia en Tacuba, el del 
Infante D. Cárlos, Barcelona, Zaragoza y otros piquetes en Tacuba
ya, donde residirá Concha, repartiéndose la caballería en los tres 
puntos, y formando así por aquel lado una línea de circunvalación, 
para acudir á donde convenga.

Hoy hicieron la guardia de palacio los cómicos y toreros, que se 
han alistado en una de las compañías del primer batallón de realis
tas, y han estado de centinela Luciano Cortés, Amador, Rosal, Her
rera, Castillo, Santa-Cruz, Naya y demas actores de representado y 
canto, vestidos con muy lucidos uniformes (1).

D ia  10. Ha hecho movimiento la tropa de Concha hacia Mixcoao 
y Coyoacan; acaso se situará en la hacienda de San Antonio, donde 
estuvo Liñan.

(I )  Si el mundo vó una com edia, ¿cómo llam arem os fi esta farsa, en la (juc repre 
sentó el prim er papel cóm ico el llam ado virey Novella?



i nsgacetas do Guadalajara desde ¿3 de Junio hasta 19 de Julio, di
cen que se ha proclamadoallí la independencia, como también en Zn- 
catecas y en toda laNueva-Galicia, menos en el puerto ele S. Blas.por 
haberlo resistido el comandante del apostadero 1). Anión ¿o Cuca tara..

Refieren la huida del general Cruz con el coronel de Navarra 
Ruiz, y otras personas de Zacatecas: llevándose Jos caudales de la 
hacienda pública: que era gefe político de Guadalajara el general 
Negrete, y que por ausencia de Oste recayó en el coronel Andradc: 
que se publico el bando de al i stamiento cívico, y en poco mas  de 
acho düi.s se formaron diez com pañ ías  de infantería de á sesenta y 
cinco plazas, y dos do caballería, cuyos oficiales, gefes y plana ma
yor se leen ei: dichas gacetas. T a m b ié n  se inserta el parte de ha~ 
berse declarado por la independencia Arredondo. Finalmente, hay 
discursos y órdenes de Iturbide y otras cosas relativas á la indepen
dencia. Novella ha circulado con fecha de 8 del corriente, una or
den á las corporaciones, para que se formo una junta que reparta y 
recoja de este vecindario un suplemento de cien mil pesos mensua
les, con la hipoteca da las rentas públicas y rédito común. Para 
esta operacion, han  sido electos los señores arzobizpo, canónigo D. 
Ciro Villaurrutia, racionero D. Antonio Dueñas, y por el consulado, 
el conde de Casa de Agreda y D. Juan Marcos Rada: todavía no se 
sabe los que nombrará el ayuntamiento.

Dia. 11 Se ha sabido que el ayuntamiento se ha negado á nom
brar los sugetos que de su parte han de asistir á la junta del présta
mo forzoso, de cien mil pesos mensuales, manifestando que hay 
otros recursos de que echar mano antes de gravar a los vecinos, y 
que en defecto de ellos, debe hacerse el repartimiento, no por medio 
de la junta nombrada, sino por los que prescribe la constitución.

También ha recibido muy mal el ayuntamiento una orden de 
Novella, sobre pasaportes, que da á entender se espiden sin que  pre
cedan las debidas precauciones, en términos ofensivos al cuerpo, y 
concluyendo con que de aquí adelante no seden mas que á los vi
vanderos; en cuya virtud ha contestado desprendiéndose de esta co
misión, remitiendo los pasaportes que ecsistian en blanco, y pidien
do se le avise su recibo. La comisiou que llevó esta respuesta, no 
pudo hablar a Novella por hallarseen junta estvaordinaria de guerra.

Está ya en libertad el tallador Gómez de la casa de Moneda: su 
crimen fue ponderar el número de las tropas americanas; conversa
ción harto desagradable y criminal para los que los temen, y que 
querrían con los deseos desaparecerlos.

Sigue la deserción, en términos de que de Chapultcpcc han falta
do eu estos dias ciento cuarenta hombres con cuatro oficiales, entre 
éstos el subteniente de Nueva-España Gamboa,

Se sabe que está en su hacienda de Chapingo el marqués de Vi- 
vanco, uno do los geíes de la guarnición de Puebla, y se ignora qué 
partido haya tomado con Iturbide.



So sabe por impresos que en S. lilas se ha jurado la independen
cia, por el marino D. Gonzalo lllloa, y que los independientes en
traron eti Oajaca el 31 de Julio, comandados por D. Antonio León. 
Precedió capitulación con el comandante Obeso, á consecuencia del 
triunfo que sobre este consiguió en la batalla de Etla. villa inme
diata á Oajaca.

D ia  12. Un mozo de Puebla ha traído á Novella  una carta de 
Iturbide, y una proclama impresa en Veracruz del general O-Do- 
noiú, nuevo capitan general y gefe superior político, sobre cuya cer
teza se duda.

Por la noche otro mozo, procedente también de Puebla trae la 
mis tila proclama reimpresa en aquella ciudad, con el agregado de 
un oficio de Iturbide, en que  noticia al público que habia comisio
nado al coronel Orbegozo y sargento mayor D, José Duran, para 
que pasasen á proponer á dicho señor O-Donojú se trasladase á Vi
lla de Córdoba, a efecto de que en clima mas sano y lugar cómodo 
se pusiesen las bases de la independencia mexicana,

D ia  1.3. No salió el pendón de San Hipólito: solamente asistió 
Novella con el cabildo á las vísperas y misa: pero no la junta pro
vincial. ¡Cuanto dio íí entender con esto!

La tropa de Concha se ocupa en hacer movimientos sobre los pue
blos inmediatos; ha estado en la hacienda de San Antonio, de la 
marquesa viuda de Vivanco, y su administrador dice que la saqueó 
completamente. Acaso esto entrará en el plan de la in tegr idad  
de las Españas.

D ia  14. Se empezó nn novenario al Señor de Santa Teresa: asis
tió el primer dia Novella y el ayuntamiento, y por convite particu
lar concurrió la diputación provincial. Estando en la función, se 
avisó que por el Peñol se acercaban los independientes, y se man
daron á observarlos doscientos negros de tierra caliente, que  regre
saron á las dos horas, diciendo que no habían visto á nadie. Se dis
puso un acuartelamiento general.

En la Gaceta de hoy consta el nombramiento del general Liñan 
para g^fe del estado mayor general: llénasele de elogios, acaso para 
satisfacerlo, de no habérsele nombrado vocal de la junta permanen
te de guerra.

Se sabe, por haber llegado de Puebla el presbítero D. Pedro Fer
nandez, que Iturbide salió de Puebla el sábado 11 á las doce de la 
noche y se situó en la hacienda de Zoqulapa.  distante siete leguas 
do México, desde donde mandó pliegos del general O-Donojú á No~ 
vnlla, que confirmaron su llegada a Veracruz en el navio Asia el 30 
del pasado sin tropas, como va habia dicho en su proclama. Ade
mas remite Iturbide los pliegos que ha recibido de O-Donojú, par
ticular y de oficio, dándole en éste tratamiento de Escelencia ; En 
el primero se estiende sobre sus sentimientos pacíficos y liberales, 
sobre las ideas anuentes á estos principios que animan ai congreso y



gobierno de España, y fraternidad que reina con los diputados ame
ricanos, inclinándose á la suspensión de hostilidades. E n  el segundo 
se limita á autorizar, para que traten con él, á los enviados que le han 
mandado* que  llegaron el día 11 á Puebla, y son el teniente coronel 
D, Manuel Gual, diputado de cortes por México, que estaba en Ve
racruz, y D. Pedro Pablo Velez, vocal de aquella provincia, para la 
diputación provincial de México, ú quienes recibió muy bien Itur- 
bide: comieron el dia 11 en su campañía, y se supone despacharon 
su comision, aunque no se sabe en qué términos.

A pesar de estos antecedentes y de cartas particulares del mismo 
señor O-Douojú, en la estraordiuaria de hoy se habla de la llegada 
de este gefe en términos dudosos. Por impresos de Puebla se sabe 
haber sido separados de la intendencia de Puebla, por desafecto á la 
independencia, D, Francisco Jimenez Saavedra y otros empleados. 
Han salido con Llano el general, varios oficiales capitulados, y coa 
su tropa marcharon para el pueblo de Coa te pee á cumplir con la 
capitulación.

Esta tarde entró como enviado de Iturbide D. Domingo Noriega, 
teniente que fué de Fernando VII, con pliegos para Novella, el que 
fué no muy bien tratado por sugetos imprudentes.

Esta noche salió el capitan F. Junguito á solicitar de Iturbide 
pase para los comisionados que ha de mandar Novella u O-Donojú.

Día  15. Regresó Junguito con la respuesta de Iturbide, para el 
pase de los comisionados dichos.

D i a . 16. Los comisionados son D. José de Castro Coronel, y 
D. Blas del Castillo y Luna: díceseque su principal encargo es cer
ciorarse de si ha llegado ó no O-Donojú (1).

Por copias de cartas de España, la una fecha en Madrid en 21 de 
Mayo, y la otra en Cádiz el 7 de Junio, se asegura haberse tratado 
públicamente en las sesiones de cortes y comision de Ultramar de 
la independencia de las Américas, y de haberla sostenido los dipu
tados de este reino. Ramos Arizpe, Llave, Molinos y Michelena. 
apoyados en los de allá, Calairaba¡ Moreno Guerra^ Toreno, Can- 
toya y otros.

D i a  17. Hoy á las siete salieron los coroneles Luna y Castro 
acompañados del capitan de Ordenes Carballo, ¿i desempeñar su co
mision cerca de Iturbide y 0-I)onojú.

Las tropas de Concha han hecho varios movimientos; pero siem
pre vuelven á los puntos donde están acantonadas.

D ia  18. Los comisionados de Novella llegaron hasta Tezcoco. 
de donde hoy regresaron. Iturbide no les permitió dar un paso ade
lante para ver á O-donojú, porque todavía no se ha accedido á en
trar en un armisticio, ni haber contestado sobre semejante propues
ta, cuya condicion no se puso al conceder el pase á dichos comisio*

(í) Pirronismo voluntario cli: N n vd ln .  ¡Cómo se conoce que le  dolía  la Iletrada de 
aquel gefe! Su? planes fueron á tierra.



nados, según consta del oficio de Iturbide, que se copia en el alcan
ce de hoy, y que debe leerse para formar juicio de esta ocurrencia. 
Dice así: <:Puede V. S.' disponer cuando guste la salida de ios 
dos individuos que quiere enviar con pliegos al Escmo. Sr. I), Juan 
O-Donojú, en el concepto de que serán ausiliados por este ejército* 
y tratados con la justa consideración que lo han sido en todos casos 
los que han estado en oposicion de nuestro sistema.

“ Creo no obstante de necesidad que V. S. se sirva comisionar dos 
gefes, según le insinuó ayer, para que en todo este dia queden acor
dados los pocos artículos que deberán observarse por ambas partes^ 
en el corto término que debe durar mi entrevista y acuerdo con el 
Escmo. Sr. O-Donojú: al intento estarán en Ayotla á ias tres de la 
tarde de este dia, los señores coronel D. Vicente Filisola y teniente 
coronel D. José Joaquín Calvo, nombrados por mí al efecto. Dios 
&c. Cuartel general en ia hacienda de Zoquiapan 15 de Agosto de 
1821. primer año de la independencia mexicana, á las ocho y media 
de la mu ñaua.— Agustín  de Iturbide.—Señor mariscal de campo D. 
Francisco Novella, comandante general interino de las armas de 
México.”

En vista de este oficio de Iturbide, dijo Novella en alcance citado 
de 18 de Agosto;

uAcaban de presentárseme los señores Castro, Luna y Garba!lo 
de su regreso de Tezcoco, hasta donde llegaron, no permitiéndoles 
pasasen á s u  comision el señor Iturbide; habiéndoles dicho de pala
bra que  la causa era porque no he accedido á entrar an un armisti
cio ni haber contestado sobre semejante propuesta que me hizo, no 
como condicional (según á continuación se copia) para el caso de di
chos gefes y capitan que debian llegar al Escmo. Sr. D. Juan O-Do
nojú: lo que me ha parecido manifestar al público para su conoci
miento, y  para que vea también cómo se priva á est.e gobierno de 
estar acorde con las sanas ideas del Escmo. Sr. O-Donojú en favor 
del reino. México 18 de Agosto de 1821, á las doce de la noche.—■ 
Novella (!)•

Enhorabuena que  no conviniese á Iturbide que los comisionados 
tratasen con O-Donojú Untes deque él tuviese su entrevista en Cór
doba con este gefe; pero ¿por qué no lo vio y reflecsionó antes, y  no 
que de liso en llano sé prestó á darles el pase cuando gustase  en
viarlos Novella? ¿Por qué tomar por achaque para impedírselo el 
que éste no se habia prestado á oir proposiciones de armisticio? L a  
razón no quiere fuerza, y  esta brota á los ojos del que tenga sentido 
común y ánimo recto para juzgar con imparcialidad.

Día 19. Dícese que han avanzado hasta cerca de Guadalupe 
tropas de las divisiones de Bustamante y Q,nintanar, que  están en

( 1 ) Entiendo que cu esta diícrenoia Ju ruzon está por juirte do Novella.
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Tepotzotlnn. Xalpa y Cuaulitian. y que esto tiene por objeto es
trechar el sitio de esta capital.

Todo el dia se han estado oyendo tiros, y llegando noticias de que 
ha habido acción empeñada entre las tropas riel mando do Concha 
y las de los americanos; pueden ser las de Bustamante. Añádese 
que han entrado heridos en ol hospital.

Dia'20. Continúan entrando heridos en los hospitales y cuarte
les, y en algunas casas, de que so infiere que la acción de ayer 
fue sangrienta, cuyas particularidades se ignoran, por no haber sa
lido Gaceta extraordinaria, ni haber otro dato para formar juicio.

Avisan del rumbo de los Remedios, que  anoche quedaron situadas 
en las haciendas de Santa Mónica y el Cristo, las dos divisiones de 
(¿uintanar y Bustamante, que se componen d.í una fuerza de cuatro 
mil hombres, los que hoy se han visto formados desde las torres de 
México. Han estado cerradas las tiendas de comercio, por haberse 
dispuesto anoche el acuartelamiento general, á consecuencia de la 
acción de ayer, que principalmente se sostuvo en Aízcapotzalco.

A consecuencia de haber admitido el general Liñan el nombra
miento de gefe del estado mayor general, se ha nombrado por gene
ral de la división que mandaba Concha, ol brigadier D. Melchor Al
varez. que pasó á tomar posesion al pueblo de Tacnba, donde comie
ron con la tropa que se batió aver en Atzcapotzalco y el intenden
te Gutierrez del Mazo. El ayuntamiento se negó ayer segunda vez 
á nombrar comisionados para determinar el préstamo forzoso de 
cien mil pesos mensuales, por ser contrario á la constitución; y ha
biéndose convocado hoy sin ellos la primera junta de dicho présta
mo en palacio con los vocales del consulado, minería y cabildo ecle
siástico, se empezaba á leer el oficio d é la  ciudad, cuando recibió 
Novella tres partes de ocurrencias presentes, que le obligaron á di
solver la junta hasta otro dia, que dijo avisaría para continuarla.

Avisan de Tezcoco, que Iturbide salió de allí el dia 18 para Cór
doba á tratar con el general O-Donojú, y que en la orden del mis
mo dia se dió á reconocer por general de la vanguardia al coronel 
marques de Vivanco.

Dia 21. Los independientes no han hecho movimiento de sus 
posiciones.

Por la tarde salió á caballo el general Liñan con su estado mayor, 
y habiendo llegado hasta Santa Fé, se encontró allí con la novedad 
de haberse pasado á los americanos unos sesenta soldados de aquel 
punto.

Se ha hecho el siguiente nombramiento de gefes y oficiales de 
que debe componerse el estado mayor general y ejército de ope
raciones.

Estado mayor,
Gefe, el mariscal di* campo B. Pascual de Liñan.
Ayudante general de toda la división, ei coronel Llamas.



Idem de la primera brigada, D. Ale jandro Arana*
Id. de la segunda, D. Manuel Varela.
Id. de la tercera, D. Pedro IUiiz O taño.

Adictos.

De la primera brigada. D. José Martínez.
De la segunda, D. Juan Llórente.
De la tercera, D. José María Sevilla»

Algunos de los sugetos referidos no han admitido todavía, y falta 
también el estado de las tropos que han de mandar (1).

Día  22. Se conel uyó el novenario del señor de Santa Teresa, que 
promovió el comandante Montoto, de uno de los batallones realistas: 
no concurrió Novella, por haberse enfermado de una flucsion de ojos; 
solo asistió el ayuntamiento.

Volvió Concha de Tacnba resentido de habérsele privado del 
mando, que se le dió al brigadier Alvarez. Se asegura que los seño
res Tiiiaces y San-Julian han tomado partido con Iturbide.

Dia 23. Hoy se ha publicado el pormenor de la acción del 19 
dada en Atzcapotzalco por Concha en las inmediaciones de Tacuba, 
con el estado do muertos, heridos y extraviados, que se hallaron en 
esta sangrienta acción (2).

El presbítero D. Pedro Fernandez que, saliapor la garita de San 
Lázaro con pasaporte de Novella. ha sido detenido en dicha garita 
por el oficial: despues lo llevaron al cuartel de Policía, y está inco
municado.

Ha hecho movimiento la división del mando del brigadier Alvarez 
que estaba en Tacnba, replegándose hasta el hospicio de Santo T o  . 
mas: por tal motivo los americanos han ocupado el primer punto.

Dia  25. I.as tropas de Alvarez ocupan á Cliapnltepec, Santo 
Tornas y Guadalupe, formando una línea que empieza en el primer 
punto, y concluyendo en el último, cubriendo lacalzadade la Veró
nica, Tlnspana y demas intermedios hasta la villa de Guadalupe.

Hoy han enterrado en San Fernando al teniente de artillería gra
duado decapitan D. Antonio Granada, que murió de las heridas de

(1) N o eran m uchas, pues la  descivion era. diaria y  rápida. . . ¡A  buena hora estos 
nombramiento::!

( 2 ) í\<j puedo foimnr.se idea de olla por este parte: á ir.i ju ic io  fité rinda con indis- 
cr^r ion y sin conocim iento  drn local, com prom etiéndose el honor de lns armas am eri
canas. Eil;i com enzó rrm p¡irfc¡ de ! i  tropa española. en c u y o  ausilio  llegaron dos s ec 
ciones que estaban en '(.'acubaya; los íimcríennos no supieron escoger e l terreno, pues 
ei teatro principal lucro*} unes barbechos de m ilpas pantanosos en (pie no podian cvc- 
lucinnar: tampoco supieron situarse en los edificios de la pinza de A tzcapotzalco , des-, 
(le donde habrían hecho m ucho destrozo sobre sus enem igos: lo mas sensib le es, que Ortiz 
Humado el Pachón) pereció  en el acto de querer sacar á lazo un caño-i atascado, y en 
& perdió la nación uno de sus antiguos y valientes oficiales.



la acción del !9. Novella encabezó el convite de sepultura y los 
oficiales de artillería. Se asegura que Liñan ha renunciado el car
go de gefe del estado mayor general, y lo mismo desús plazas en 
este cuerpo, Espinosa, Llamas, Castillo y Armijo (1).

Dia 20. Los americanos continúan ocupando á Santa Mónicn, 
hacienda del Cristo, Tlalriepant.la y Tepotzotian, sin que se hostili
cen las avanzadas de unos y otros.

D ia  27» Novella ha recorrido hoy los puntos á caballo de las in
mediaciones de México. Hoy se lee en el Noticioso un discurso, 
cuyo autor se opone á que se emplee la fuerza para conseguir la in
dependencia, e inclina á que se permita venir al Sr. O-Donojú para 
consolidarla: promueve la desconfianza contra Iturbide, y da á en
tender que las miras de éste solo se dirigen a su engrandecimiento; 
por estas circunstancias ha llamado mucho la atención del público.

Día 2S. Al amanecer hoy Fe han oido las salvas de artillería de 
las divisiones de americanos, situadas en las cercanías de esta capi
tal en celebridad de los días de Iturbide, y anoche se vieron ilumina* 
dos los campos.

El general Alvarez renunció el mando del ejército que se le ha
bia confiado, y se le nombró de sucesor al coronel Armijo, que esta 
tarde pasó á emposesionarse de este empleo.

Dia 29. Comenzó el día sin novedad, y se abrió el comerció; pe
ro a las diez se cerró, retirándose Novella, que andaba á caballo, á pa
lacio. Se vio un movimiento general en la guarnición con motivo 
de oírse mucho cañoneo, y verse fuego de fusilería desde las torres 
y  azoteas; descubriéndose también formadas las divisiones indepen
dientes de varios puntos de estos alderredores.

Cerca de las doce se publicó bando, mandando por él á los veci
nos de México se retirasen á sns casas cerrando sus puertas, pues 
de lo contrario se esponian á los peligros y riesgos de la guerra; de
biendo presentarse en sus cuarteles respectivos lodos los alistados, 
y al gobernador de la plaza los oficiales y demas individuos que no 
tengan destino fijo. Asimismo se mandó que  no se tocasen las cam
panas, por lo que la fiesta do Santa Rosa se hizo en tanto silencio co
mo los oficios del viernes santo.

Del campamento de la Tlsspana vinieron como mil hombres, que 
se situaron en la alameda, al mando de Armijo, y estuvieron aguar
dando órdenes, hasta que una mitad se volvió á su destino, y la otra 
se destacó á Guadalupe con refuerzo de artillería. Allí se han  reu
nido mil y doscientos infantes, doscientos de caballería, y  una com
pañía de la Integridad al mando de Torres, sargento mayor del In
fante D. Cárlos con grado de coronel. También se han aprocsima- 
do los americanos por el rumbo de Tacuba y otros de las garitas for
tificadas, y hecho algún fuego; pero por donde se han^dejado ver

(3 j Es porque ya la yeian perdida, princip alm ente A rm ijo.



r
principalmente es por Guadalupe, con el fin de tomar posición en el 
famoso cerro de Tepeyac, que está detras de la colegiata. Parece 
que no lia habido mayores desgracias con el fuego, que duró todo el 
dia hasta las ocho de la noche.

D ia  30. Amanecieron los americanos formados á la vista de es
ta capital; pero á las siete de la mañana entraron por la garita de la 
Candelaria, que está á cargo del teniente coronel Cacho, dos sugetos 
que al principio se dijo eran comisionados de O-Donojú uno, y otro 
de Iturbide, los cuales fueron conducidos á palacio y entregaron plie
gos á Novella; noticia que divulgada luego, causó diversas sensacio
nes. Poco despups se supo que eran el uno D. Antonio Ruiz del 
Arco, teniente de guardias españolas, enviado por 0-Donoju, y el 
otro D. José María Malo, sobrino de Iturbide, que parece viene acom
pañando al primero, el cual trae el pliego que contiene el tratado de 
Córdoba entre ambos gefes, con cuyo motivo se mandaron inmedia
tamente ayudantes á todos los puntos inmediatos para que cesasen 
las hostilidades.

Al medio dia se circularon oficios á todos los cuerpos y tribuna
les, autoridades civiles y eclesiásticas, para que nombrasen dos suge
tos de cada corporacion que asistiesen á la junta esta tarde á las cua
tro, á ver el pliego del Sr. O-Donojú, y dar consejo á Novella sobre 
lo que debería hacer.

La junta se compuso de éste, el arzobispo, P .  Juan Bautista Lo
bo y  Dr. Alcocer por la diputación provincial.

Por el ayuntamiento, D. Juan José de Acha, alcalde, y regidor D. 
Francisco Manuel Sánchez de Tngle.

Por el cabildo eclesiástico, el Dr. Monteagudo y D. José María 
Buche] i.

Por la audiencia, D. José Isidro Yañez y D, Juan Ramón de 
Oses.

Por el consulado, el conde de la Cortina.
Por la minería, D. José Alegría y D. Fausto de Elhuyar.
Por el tribunal de cuentas y cajas, D. Antonio Ratres.
Por los militares, LiFiari, Sociats, Campillo, Concha, Govdoncillo, 

Bucelli y  Vial; haciendo de secretarios el escribano mayor de gobier
no D. José ignacio Negreiros, y su oficial mayor juez de letras D. 
Pedro Galindo.

El último leyó el oficio de O-Donojú al Sr. Novella, incluyéndo
le los tratados concluidos entre el primero é Iturbide en Córdoba, 
con fecha 24 del corriente, en que se reconoce la independencia del 
imperio mexicano, ratificándose en sustancia el plan de Iguala, que 
debe leerse para inteligencia de este importante particular.

Concluida la lectura, tomó la palabra el arzobispo, á que si
guieron los vocales de la diputación provincial, del ayuntamiento, y  
el oidor Yañez, que sustancialmente convinieron en e) tratado, ó no 
se opusieron, singularizándose el último, que lo apoyó decididamen



te, é hizo mérito del Noticioso de 27 del corriente, como papel del 
gobierno, en prueba de la solidez de sus fundamentos. Despues con
tinuaron los militares, esmerándose Sociais y Bucelli en contrade
cir lo convenido, y oponerse á lo que comunica O-Donojú, cuyos nr~ 
jumentos se preparaban á contestar algunos concurrentes, c u a n d o  
llegaron varios oficiales a avisar á Novella que la división del rum 
bo de Tacuba hacia mucho fuego, con cuyo motivo se disolvió la 
junta, habiendo concluido el conde de la Cortina diciendo, ya pues
to en p i é . . . .  Qitc venga á México el Sr, 0-Do7iojú>. * -

Se propuso y esforzó por el Sr. arzobispo, que fueran comisionados 
á ver al comandante de los independientes del lado de Tacuba pa
ra que cesasen sus fuegos y todas hostilidades: aunque Novella no 
quiso tomar parte en este asunto, fueron nombrados al efecto los di
putados provinciales Alcocer y Lobo, y por el ayuntamiento A chay 
Tagle, quienes se dirigieron inmediatamente en nn coche al rumbo 
referido, y encontraron cerca del pueblo de Popotla en mía casa de 
campo, al coronel del ejército de las Tres Garantías D. Miguel Bar
ragan con otros oficiales, que los recibieron con la mayor atención y 
cortesía, asegurándoles que cesarían los fuegos y hostilidades; pues 
éstas habian cesado por su parte desde e¿ta mañana, que recibieron 
la orden de su general comunicando los tratados de Córdoba, y que 
los cañonazos que se habían oido, eran salvas con que aquella divi
sión habia celebrado la consolidacion de la independencia; con lo 
cual despues de los cumplidos acostumbrados, se regresaron, quitan
do así el miedo que han causado iguales salvas hechas por las de- 
mas divisiones sitiadoras.

D ia 31. No se sabe si continuará la junta comenzada ayer, ni 
qué se le contestará al Sr. O-Donojú, aunque en todo el dia no han 
salido de México los comisionados de éste, y se habla de que vuel
van con la respuesta que  se traslade á México el primero: que en
señe las órdenes ó instrucciones que trae de España; que se entere 
de las fuerzas y recursos que  aquí ecsisten, y se resolverá. Los mi
litares siguen cada vez mas opuestos y entusiasmados.

Sitio y  rendición da Durango por el general Negrete.

El orden cronológico que me he propuesto seguir en lo posible 
para dar á esta historia la esactitud conveniente, me hace suspender 
la relación comenzada, y que retroceda á tomar el hilo que   dejé 
pendiente en la carta Ŝ L de este torno, siguiendo los pasos del gene
ral D. José de la Cruz cuando emigró de Guadalajara para Duran' 
go, y marchó en su demanda el Sr. Negrete.

Esta ciudad (1) se hallaba fortificada por algunos cuerpos del ejér
cito español, á saber, de cinco compañías del reg im ien to  de Zamora,

(I )  Durango.



al mando del teniente coronel D, José Urbano, pues las otros dos de 
preferencia habían marchado con el convoy de Bracho y San-Ju- 
han y sido prisioneras por Echávarri3 como hemos dicho, y por tanto 
contaba con mas de setecientas plazas, una componía cíe artillería, 
organizada con criollos del pais, al mando del teniente I). José Ga
lindo; unos cuarenta hombres de caballería, casi desmontados, de que 
no se tenia mucha confianza, y unas tres compañías sueltas de in
fantería provincial. Tal era la guarnición con que contaba en Du~ 
rango el comandante español de aquella plaza D. Diego García Con
de, cuando en Guadalajara se proclamó la independencia. El vi- 
rey conde del Venadito, que quería concentrar todos los cuerpos es
pañoles para oponerlos reunidos al ejército de Iturbide» ofició por 
varios estraordinarios á aquel comandante, para que hiciese marchar 
sin demora á México al regimiento de Zamora, y que defendiese la 
ciudad con la tropa americana que pudiera reunir; pero García Con
de, que ninguna confianza podía tener de estas fuerzas, desobedeció 
estos mandatos, valiéndose de ciertas personas parciales suyas, que 
tenia en el ayuntamiento y  en la diputación provincial, que hicieron 
diversas representaciones, apoyando la resistencia del comandante; 
resistencia injusta, y que fue causa de muchos males que por ella 
plagaron fi aquella desgraciada ciudad de robos y asesinatos.

Proclamada la independencia en Guadalajara, Cruz con varios de 
sus adictos, que constantemente se opusieron a ella, trataron de refu
giarse en Durango con cuantiosos intereses que estrajeron de G ua- 
dalajara, y aumentaron en su tránsito con esacciones y saqueos es
candalosos que hicieron en los pueblos inermes. Escoltaron á aquel 
vandolero las dos compañías de granaderos y cazadores del regimien
to espedicionario do Barcelona (1). que comandaba su coronel D« Jo
sé Ruiz, y unos cuantos caballos de los del cuerpo de María Isabel, y 
como cuarenta infantes y algunos oficiales sueltos del batallón de 
Guadalajara. Entró, pues, con esta fuerza en Durango el 4 de Julio 
de 1821. y se hospedó en el palacio del obispo D. Juan Francisco 
Castañiza, marques de este nombre, y de las mismas opiniones políti
cas que su huésped. Para su recibimiento hizo crecidos gastos* y 
Cruz trató de comprometerlo para que por sus respetos se opusiese 
una vigorosa defensa al ejército del general Negrete, que ya marcha
ba sobre Duraugo.

Es muy digno de saberse que la fuerza del general Cruz sufrió 
una baja desde su salida de Zacatecas, que apenas podrá compren
der vd. refiriéndole yo la siguiente anécdota.

Marchaba con su división el batallón mixto de Zacatecas, y ocu
paba el centro: habiendo hecho un pequeño alto, un cabo de este 
cuerpo llamado José María Borrego, se puso á su frente, y toman
do la voz, escitó á los soldados á adherirse á ia causa de la indepen-

(1) Sv lo h;ibi:i imklwk» vstí: nifirpo «-sí  ̂ nombre: ünt<?3 ern conocido con e l do A c -  
tcrrfí,  y su i^elc marcado per sus depredaciones. íi par que por su cobardía.



ciencia: en el momento lo verificaron, C\ pesar de tener otros cuerpos 
que pudieran oponérsele á vanguardia y retaguardia, como Jas com~ 
pañi as espcdicionarias de Barcelona, alquilas de realistas urbanos, 
y de lasque formaban ia tercera sección de Nueva-Galicia. Cruz lue
go que vio el arrojo de Borrego, hizo continuar la marcha de la de
mas tropa, para evitar el que se atacasen cuerpos con cuerpos, como 
Jo intentó Ruiz; mas Borrego con la tropa que le siguió, permaneció 
formado en batalla hasta que perdió de vista á la división, y en el 
mismo acto retrocedió para Zacatecas, y dió aviso del pronuncia
miento que habia hecho; y aunque dicho cuerpo tenia sus respecti
vos oficiales, ninguno osó contrariar la opinion del batallón, que en~ 
tro en la ciudad entre demostraciones de alegría,

A pocos dias se incorporó dicho batallón con el ejército de reser
va, y marcho á Durango á las órdenes de Negrete, en cuyo sitio 
se distinguió en la mañana del 30 de Agosto el mismo Borrego, por 
lo que se le hizo sargento, y fué recomendado ai gefe del ejército 
Trigarante.

Varios individuos perseguidos ya por sus opiniones patrióticas, se 
habian salido de Durango á refugiarse en el seno del ejército Triga
rante, llevándose algunos de ellos los destacamentos que encontra
ban al paso para engrosarlas filas del ejército libertador: tal fué el 
capitan D. Andrés Sañudo, que se llevó un destacamento de veinte 
hombres que se hallaba en el sitio de Porfías, D. Pablo Franco Co
ronel, y D. Francisco Fernandez, hermano de D. Guadalupe Victo
ria, hoy presidente de la república.

Estos dos últimos, que  salieron de Durango en la noche del 2 de 
Julio, acompañados del alférez de caballería D. Miguel Reyes, y  de 
dos mozos de estribo, encontraron cerca del Calabazar en el punto 
llamado Pido Blanco, al capitan de caballería de aquellas provincias 
D. Gaspar Ochoa, acompañado únicamente del alférez D. N. Rev- 
yes, y dos asistentes. Con tan inesperado encuentro entraron los 
dos primeros en combinación con dicho Ochoa, persuadiéndolo á 
que recogiera las tropas que se hallaban diseminadas y retiradas en 
las inmediaciones de Durango, y emprendiese con ellas el evitar á 
Cruz y sus secuaces la retiraba que proyectaban por el rumbo de 
Mazatlan, llevándose robadas cuantiosas sumas que pertenecían á 
la nación, y que estaban resueltos á engrosar con el saqueo que pro
yectaban hacer en la tesorería y vecinos de Durango. Ochoa, que 
deseaba lo mismo, se prestó á ello con gusto y decisión, recibiendo 
para principiar la empresa como quinientos pesos, que Franco Coro
nel y Fernandez le dieron en el acto, de lo que llevaban para el ca
mino, á mas de sus personas y mozos, que pusieron á su disposi
ción.

México, Octubre 25 de 1827. (67 y 7<>)



CARTA DECIMiaUINTA.

C ontinuación del sitio y rendición de Durango, 
com enzado en la  carta anterior: véase.

4tW ÍU Y  señor mío. A los cuatro dias de verificado esto, ya con
taban con una reunión de casi cincuenta hombres, con los que se 
resolvieron á acercarse á dos leguas de Durango en el punto de A7q- 
vacoyan,  donde se apoderaron de veinte caballos que se acababan 
de comprar y ventear para el servicio del gobierno español, los que 
entregó el teniente Tomelloso, incorporándose él misino con otros 
seis soldados á. la pequeña fuerza independiente. Esta produjo el 
fruto deseado, pues creyéndose superior á lo que efectivamente era, 
intimidó á los que se habian ido á refugiar á Durango y ee resolvie
ron á sufrir allí un sitio, primero que salir huyendo por sierras inac
cesibles y desiertos, donde podrian muy bien haber fracasado los in
tereses que habian reunido, y ya llamaban suyos*

Ei general Negrete entretanto disponía desde Guadalajara el pe
queño ejércilo, que solo, y bajo su mando pudo haber dado la inde
pendencia á losestadosde Guadalajara, Zacatecas, Chihuahua, Du
rango, Sonora y los internos de Oriente, con los territorios de Nue- 
va-Múxico y Californias Al efecto, proclamada y asegurada la in
dependencia de Guadalajara, se puso en marcha para Durango, to
mando oportunamente las correspondientes disposiciones con los 
gefes subalternos.



Al paso por Zacatecas, hizo proclamar allí la independencia sin 
oposicíon, pnos el coronel Rniz. que  comandaba íiquella provincia, 
habia ya huido con Cruz á refugiarse en Durango. Continuó el 
ejército para esta ciudad) y al acercarse á ella su general ofició al 
ayuntamiento por conducto de García Conde, pava que se presta- 
:so á proclamar la independencia, y que con esta medida se evitasen 
los gastos crecidas que se erogarían á la hacienda pública y los ina- 
los consiguientes á la ecsistencia de un ejército. Mandóse por con- 
ductoue Ü. Cristóbal Valdovinos, que se prestó ú ello á pesar del ries
go quecorriasu vida. Convocóse lue^o íi cabildo abierto, que  se cele
bró el 21 de Julio en las Casas Consistoriales: para quitar la libertad 
de opinar de sus regidores y vecinos convocados y junta provincial,se 
reforzaron las guardias, y comenzando la sesión, lomó la palabra I). 
Pedro Millan, prebendado de aquella iglesia, español, y dijo: “Cine 
aunque estaba persuadido de la justicia y necesidad de la indepen
dencia, aun no se hallaba en el caso de sufragar por ella mientras 
no se supiera de un modo inequívoco que lo hubiera ya verificado 
]a capital de M é x i c o .R a z ó n  que pareció muy prudente ñ mu
chos de la junta, compuesta casi en su totalidad de españoles, y una 
muy pequeña parte de patricios sin resolución ni energía. Despues 
de un rato de silencio, en que nadie se atrevía á hablar palabra en 
defensa de los intereses de su patria, el Dr. D. Mariano Herrera 
(americano del Perú) dijo ílqne si la independencia era en sí justa, 
no podría dejar de serlo cualquiera que fuese el resultado de Méxi
co, y que si era necesaria y conveniente, debía jurarse en aquel acto, 
y dar a-í á los pueblos un dia de gloria que tanto deseaban.” El es- 
pañol D. Angel Pinil la Pérez, teniente letrado de Durango, asociado 
del americano Felipe Ramos, sostuvieron con infundados alegatos, 
pero apoyados por la fuerza, todo lo contrario, con lo que por supues
to se conformó la junta, comisionando al dicho Ramos para que pu
siera al señor Negrete la respuesta á su interpelación, que quedó 
acordada.

A esta junta se debieron también los funestos resultados que en se
guida esper¡mentó la ciudad, pues el señor Negrete continuó so
bre el la su marcha, y se puso frente á frente el dia 4 de Agosto. 
Acampó y se situó el cuartel general en el santuario de Guadalupe, 
á distancia de un cuarto de legua de Durango: la fuerza de este ejér
cito sitiador de todas armas, se componía de mil doscientos ochen
ta y nueve hombres, á saber: de infantería y artillería ochocientos 
veinte y cuatro, y de caballería cuatrocientos sesenta y cinco.

La de la artillería constaba de cuatro cañones dea cuatro, dos de á 
ocho, dos culebrinas, un obús grande y sesenta artilleros. Muy luego 
comenzaron a tomarse los puntosa propósito, hasta quedar completa
mente sitiada la ciudad y circunvalada en 16 de Agosto, Esta es 
taba defendida muy regularmente con fosos y parapetos bien cons
truidos; que se reforzaron diariamente hasta el fin del sitio.



A la distribución de las tropas sitiadoras procedió un reconoci
miento de la plaza que  hizo ei general Negrete, y comenzó el fue o o 
y escaramuzas de los sitiados, en las que murieron algunos soldados 
de una y otra parte.

Aunque desde el principio del sitio Negrete pudo contar con el 
triunfo, jamas perdió de vista lamáesimade economizar la sanare, 
y al efecto procuró ponerse en correspondencia con los gefes de la 
plaza, recibiendo del comandante Ruiz una respuesta bastante insul
tante, que desde luego omitiríamos si por desgracia no hubiera teni
do su predicción un efectivo cumplimiento: dice así. “Señor D, Pe
dro Celestina Negrete.—Durango 7 de Agosto de 1821__Muy se
ñor mió: Hubiera sido mas acertado el que no hubiera vd. tratado 
de hacer el papel de mediador ó pacificador entre europeos y ameri
canos, porque nos ha hecho á todos infelices, y tal vez no está dis
tante su propia ruina. Yo perseverare hasta el último suspiro 
cumpliendo con mis deberes, y si la fortuna no me fuere propicia, 
el honor me quedará inseparable.

No negaré que  he apreciado y respetado á vd. cordialmente cuan
do era mi gefn; y no habiendo borrado todavía estos sentimientos, 
pillo á Nuestro Señor guarde á vd. muchos años. Í3. L. M. de vd. 
—José Iiu iz?

Negrete le respondió en los términos siguientes (1):
“ Muy señor rnio.— Nada es mas posible ni fácil que el que so ve

rifique mi ruina como vd. me anuncia con fecha de! 7: pero nada es 
mas c ierto  que ella aumentaría las desgracias ele e ur o p e o s  y ameri
canos. Reflecsione vd. que cualquiera que  sea mi suerte, la de vd. 
sera desgraciado, y que arrastrará con ella á muchos inocentes, si 
no hace una capitulación decorosa ahora que  todavía me bal'o en 
la posibilidad de concederla. El honor tiene muchas acepciones: 
el militar que es valiente, lo funda en economizar la sangre de sus 
hermanos. Yo desde que  conocí los derechos de ciudadano, debo 
atender á los intereses de la comunidad, y no C\ los del monarca ab
soluto (2) como antes creíamos. Si vd. se penetra de mi sinceridad 
y razón, la capitulación de Puebla, que acompaño, puede servir de 
modelo á la que guarden nuestros respectivos comisionados, y entre 
tanto podemos acordar un armisticio. De todos modos pido á Nues
tro Señor guarde su vida muchos años, y B. L. AL de vd.— Pedro 
Celestino Negrete?

Rl comandante de la fuerza de Zamora D. .losé Urbano se espli- 
có de una manera mas política que  Ruiz, y como su carta puede 
ministrar algunas mas luces sobre el estado y disposiciones en que

( 0  Tongo á la vista la minuta original.
(•¿) No creo que con este testimonio podrá fundadamente acusársele n. Negrete de 

borbonista, ni persona, alguna dejarCi de aplaudir su resolución á recibir un mal pago 
por sus servicios, anunciándosele la mala recompensa de ellos.



se hallaba sil cuerpo, me parece que debo insertarla á la letra; su 
fecha es de 6 de Agosto, y dice:

:vMuv señor mió y de todo mi aprecio. Me he enterado de la 
atenta carta de V. S\, que me ha entregado esta mnnana el comer
ciante de esta ciudad T). Manuel Crespo, y en contestación me ha 
parecido conveniente, aunque me estienda demasiado, enterar á "V. S. 
de cuanto ha ocurrido en esta ciudad acerca de mi permanencia en 
ella contra mi voluntad, y contra la de todos los individuos del re
gimiento de Zamora que tengo el honor de mandar, solo con el fin 
de hacer ver á V. S. patentemente que Jos habitantes de esla ciudad y 
sus corporaciones son los culpados en el dia de no verse con la li
bertad de jurar, ó haber jurado ya la independencia, una vez que  
tantos deseos tienen de verificarlo, como V. S. se sirve manifestar
me en su atenta caria, por la cual veo que todos han engañada á 
Y. S. abiertamente, probándolo yo del modo siguiente:

E n 19 de 12ñero de este año, fecha en que estaba el reino en total 
quietud, el Escmo. Sr. virey conde del Venadito tuvo á bien espe
dir sus superiores órdenes para que todo el regimiento de mi cargo 
se trasladase desde esta guarnición á la de Guanajuato, respecto á 
que habian cesado ya lo;; motivos porque habia sido destinado á es
tas provincias á principios del año anterior, cuya urden no fue cum
plida por el Er.cmo. señor comandante genera! de estas provincias 
con p re tes tos imaginarios ignorados por mí, según lo acredita su ofi
cio original que conservo en mi poder.

Luego que el señor coronel 1). Agustín de Iturbide proclamó y 
juró la independencia, repitió el Escmo. señor virey sus superiores 
órdenes, para que todo el regimiento pasase á México á marchas for
zadas: esta orden no solo fué desobedecida por el Sr. comandante cene- 
ral de estas provincias, sino que  representó al señor virey haciéndole 
vor y asegurándole que si el regimiento salía, infaliblemente se perde
rían estas provincias. Hsto mismo representaron con la mayor ener* 
gia á dicho señor virey la Escma. diputación provincial, el ilustre 
ayuntamiento, compuesto, como Y. S. no ignora, de españoles euro
peos y americanos, haciendo lo mismo por separado el señor gober
nador intendente de esta ciudad brigadier D. Diego García Conde,y 
también el vecindario reunido: de suerte que en un mismo correo lle
garon a México las citadas representaciones. El señor virey se negó 
en los términos mas políticos, y volvió a repetir sns órdenes para 
que saliese de aquí el regimiento, ofreciendo á los gefes y corpora
ciones que habían representado, que luego quedicho cuerpo evacua
se el objeto á que lo tenia destinado, volvería á esta capital, ó en su 
defecto una fuerza competente. También fué desobedecida esta se
gunda orden por el señor comandante general de estas provincias (1),

(1) Yo no nienn/.o cómo pudieran o.^tos ere ios echarla de «inmutes del servicio y de 
la. disciplina, desobedeciendo tan procazm ente ú un superior» que era el centro de la 
unión.



y tanto este señor como el señor gobernador y demas corporaciones 
que quedan citadas, volvieron á representar de nuevo, pidiéndole en
carecidamente que para la tranquilidad y seguridad de estas provin
cias era indispensable la permanencia de) regimiento en ellos. A tan 
repetidas instancias tuvo A bien mandar el Escmo. señor virey mar
chasen á Qu eré taro inmediatamente las compañías de granaderos y 
cazadores, y que las sois de fusileros se reuniesen en esta ciudad [por 
que habia una sección en Chihuahua] con el objeto de mantener la 
tranquilidad en esta provincia, ó ansiliar á Zacatecas en caso necesa
rio. Salieron las dos compañías de preferencia para (iuerétaro a fuer
za de instancias mías, porque ti i el señor gobernador ni las insinuadas 
corporaciones querían permitirlo, negándose el Escmo, señor coman
dante general abiertamente á la reunión aquí de la sección que estaba 
en Chihuahua; todo contra la voluntad decidida de las referidas cor
poraciones y vecindario, que  unánimemente clamaban por la reu
nión en esta ciudad de las citadas seis compañías, hastil que pa
ra que  se verificase tuve yo que valerme de mi propia autoridad, y 
cuando la citada sección venia marchando ya para esta ciudad el mes 
de Junio, recibí orden espresa el 1S de dicho mes del Escmo. señor 
virey para ponerme en marcha á México sin atender á ningún recla
mo hecho por esta ciudad y sus gefes, y teniéndolo todo dispuesto pa
para emprender mi marcha el 7 u 8 de Julio anterior en que debía es
tar aquí ya la sección que venia de Chihuahua, no solo el señor co
mandante general de esta provincia, sino también el señor goberna
dor de esta ciudad viendo mi resolución de marchar, por repetidos ofi
cios suyos que conservo, I legaron hasta hacerme responsable repeti
das veces de cuantos daños y perjuicios resultasen á esta ciudad per 
mi salida de ella. Todo lo desprecié, y estando resuelto como he di
cho á emprender mi marcha, y habiendo recibido oficio desde Zacate
cas del Escmo. Sr. D. José de la Cruz para lo mismo, cuando iba á 
verificarlo, me hallé con otro oficio de dicho Sr. Escmo., en que 
con varias reflecsioens me hacia ver era necesario y de precisa necesi
dad suspendiese mi marcha y permaneciese aquí, á donde se dirigía.

Dejo manifestado á V. S. cuanto lia ocurrido con este regimiento, 
y bien probado que el mismo pueblo que V. S. dice desea jurar la 
independencia, es el culpable de no hallarse en plena libertad para 
verificarlo, ó haberlo verificado ya sin el estorbo del regimiento de 
Zamora, ni demás gefes y tropa que componen esta guarnición. Sí, 
señor brigadier, esto es lo cierto, y no lo que á V, S. han hecho ver, 
entrañándolo completamente para hacerlo venir (1) aquí, á romper las 
hostilidades en lugar de no haberse movido de la provincia en que

(1) En esto se equivoca el Sr. Urbano. E l general Negro tu estaba en el caso de 
perseguir al general Cruz á donde fuese, com o que iba con ánim o hostil de oponerse i  
la independencia y levantar uu ejército. E l fue el que rom pió las hostilidades, bien 
sea robándose los caudales de Zncatecas, bien engrosándose con las tropas qtie podía, 
y haciendo otras agresiones hostiles cflcandalosas.



V\ S. tomó el ni nudo, que en mi concepto hubiera sido mas acorta-1 
do. 1 ;0 que dejo relacionado probaré en todo tiempo con lo.s infi* 
n i tos documentos que  tengo en mi poder, y de que no paso á V. S» 
copia por no ser molesto, y no dilatar mas mi contestación.

Los oficiales y tropa de! regimiento de infanleria.de Zamora es
tán decididos á defenderse, y defender á una ciudad que tanto ha 
aclamado por su permanencia en ella con este fin; y en este firme 
concepto, poniéndose V. S. en ni i lugar, no podrá dudar de mi modo 
de pensar, sin que jamas ni ante Dios ni ante la ley pueda hacérse
me c arg o alguno de los daños y perjuicios que resulten á un pueblo 
que él mismo indiscretamente se ha buscado por sus pasos conta
dos, porque si querían ser independientes, en su manojo tuvieron (!)•

Yo me complazco de ser uno de Jos hombres mas humanos que 
ccsisten en el mundo, y así crea V. S. firmemente que el derrama
miento de sanare de mis semejantes me es sumamente horroroso: 
quisiera evitarlo; pero en el diano está en mi mano. La acredita
da prudencia de V. S. podrá ser ei remedio de estos males, retirán
dose á su provincia, y esperando en ella que la independencia, si 
tanto conviene á este reino y aun á la misma España, venga por el 
orden natural, que es el único medio que podrá proporcionar sí sus 
habitantes la felicidad que desean, y no con la revolución, que no 
acarrea otra cosa que la ruina infalible de los pueblos.

Me ofrezco á V. S. con la mayor atención y respeto, y  ruego al 
Todopoderoso conserve su vida dilatados años.— Josc Urbano.”

Esta carta sin duda hace el mayor honor A sn autor. ¡Qué dis- 
dis tinto es su 1 enjuago de! que se habia hablado por gefes, y gefes cs- 
pedicionanos, hasta aquella época!, , . .  ¡Q,ue para mostrarnos hu
manos, justos y compasivos, fuera necesario once años de guerra á 
muerte, y que tuviéramos que caminar sobre escombros y pavezas, 
á que quedaron reducidas las mas opulentas provincias de esta 
América!! ¡Es cosa que saca las lágrimas! Mas nosotros entra* 
mos en calma cuando consideramos que esta prodigiosa metamorfo
sis se deb ió . . . .  /lo diré? sí, lo digo y con toda la franqueza do mi 
corazon que detesta el disimulo y las pasiones ruines; a la constitu
ción liberal de Cádiz que regia en 1821; libro precioso que nos en
señó ¿i ser tolerantes en nuestras opiniones, y á decidirnos por el 
convencimiento y la razón, ¡Mexicanos! persuadios de esta ver- 
dad, y ya que el genio de la facción y discordias ha penetrado en 
muchos de vosotros, sed rcflecsivos: recurrid á la razón, escuchad 
su voz, y*no os pronunciéis por las sugestiones délos malévolos que  
os precipitan al abismo de la ruina, sino por loque os dictare vues
tro corazon sincero y generoso. Esta era la contienda suscitada por

( i )  Kstr t's un p ara lelism o. Cuando en un gobierno rnonúrq«ico absoluto obran 
las ;iuf-<irnhules que ri^cn, sus operaciones no pueden atribuirse al pueblo, que no tiene  
parte on clin.-: esto está  reservado para el que es regido dem ucráticam ente: sus diputa
dos representantes son el jm tb lo .



vuestra libertad entre dos gefes esjuniblcs (1), de las c u jí las el uno 
de ellos (2) gime inocente en un arresto despues de baberos presta
do eminentes servicios, y si«1 o una (Je las mas robustas columnas de 
vuestra independencia de la opresora España*

El Sr. Negrete reiteró sus instancias para un acomodamiento con 
la plaza de Durango, y como entendiese que aquella ¡ruarnicion 
obraba en el equivocado concepto de que solo tenia la fuerza sitia
dora un mil hombres, dijo á D. José Urbano lo siguiente en carta 
particular de 14 de Agosto.. . ,  “Mi fuerzn se aumenta: de todas par
tes ine ofrecen ansilio, y pronto seré reforzado con mil hombres y ar
tillería de batir (3) en brecha. Como me han dicho que á vd. han 
contado que solo se compone mi fuerza de mil homhics*. añado que 
lo han encañado, pues tango mil setecientos de linca, sin contar 
con la de Durango y patriotas, que son seiscientos. Puedo venir 
libremente ol oficial que vds. quieran; paseará y revisará los cam
pamentos, y se impondrá de esta verdad, si alguno lo dmiare. T o 
davía es tiempo de cortar los males de los habitantes de Durango: 
todavía se puede concilior nn decoroso tratado; mas adelante podrá 
ser imposible.. .  , 5’ Ecshó ríalo á que imite la conducta de la guarni
ción de Puebla que habia capitulado, y continúa.. . .  “Aho’a jurará 
Durango sn independencia ó será mi sepultura, y yo le ruego á vd. 
que crea y dispense mi franqueza-. .

En 17 de Agosto los Sres. Urbano y Ruiz, con conocimiento del 
Sr. García Conde, se esplicaron por otra carta en los términos si- 
guien tes:

í;Un puesto militar, con guarnición mandarla por gefes y oficiales 
que conocen en su es tensión la palabra Jtonur, debe como vd. sube 
conservarse. También es de su atribución pro tejer las propiedades, 
y economizar de todos modos y á costa de cualquier sacrificio cou- 
servar la vida de los habitantes pacíficos y honrados.

Nosotros los gefes que suscribimos, y á quien vd. se ha servido 
dirigir, tenemos los sentimientos indicados al principio, y  no nos 
separaremos de ellos cualqnieraque sea el resultado y las consecuen
cias de las operaciones militares; pero al mismo tiempo aseguramos 
á vd. que le igualamos en sentimientos de amor á la humanidad, y 
que nos es doloroso vernos precisados á hacer frente á una agresión 
que no hemos provocado.

El acomodamiento que vd. propone, y el armisticio q u e   indica, 
puede hacerse de hecho sin las fórmulas ordinarias, y el resultado 
de la capital de México arreglará las disposiciones subsecuentes, y

(1) Urbano era espanoL por la causa y nación ú que s e m a , poro de nacim iento era 
habanero.

(2 ) E l Sr. N egrete , arrestado hace seis  m eses, y  que hoy ec.sisto incom unicado en 
Tacubaya,

(3) Le venían dos cañones de á diez y ñejS) que se quedaron en el F rcsn illo , p u es  
no »e necesitaron para entrar en Durango



he aquí concillados tndos los estremos. Vengan, pues, á Durango 
todos los que han salido por temor, ó por ser de opinion conforme á 
la independencia, pues ellos serán respetados, y ni una sola palabra 
que pudiera incomodarlos será producida por ningún militar; ofre
ciendo reprimir la insolencia y desbarros de cualquiera que falte á 
este ofrecimiento. Abrase la libre y espedita comunicación, tome 
el comercio su giro ordinario, y respétense recíprocamente las opi
niones, que si produce su efecto en la parte gubernativa, nada debe 
trascender al individuo; y constituido el gobierno, cualquiera que 
sea. cesarán los motivos que ahora mantienen el presente aparato 
hostil.

Tiene con efecto el honor muchas acepciones, y por consecuen
cia, cada cual arregla la suya á su conciencia y principios políticos. 
Por tanto, y dirigidos por los fundamentos espuestos, no hay incon
veniente en que si los de vd. son de economizar la sangre de sus 
hermanos, formaremos por medio del gefe que corresponda, un con
venio ó un acuerdo en que respetándose las opiniones é intereses de 
la comunidad, salvemos respectivamente las que cada uno cree sus 
obligaciones.

Si entre tanto quisiere vd. particularmente que no se dispare un 
tiro, ni se tome ninguna disposición militar, podremos prevenir
lo en la parte que podemos; repitiendo á vd. la consideración, con 
que somos sus atentos y seguros servidores Q,. B. S. JVL Con mi 
conocimiento, Diego G arda Conde.— Jost R u iz .—José Urbano?

Esta bella disposición de parte de los gefes sitiados llenó de coin* 
placencia al general Negrete, quien sin pérdida de tiempo la hizo 
saber al ayuntamiento que estaba efngiado en su campo; y así es 
que nombró el 1S de Agosto, por interlocutores parlamentarios, á 
los oficiales D. Manuel Tobar, D. Anastasio Brizuela y D. Cirilo 
Gómez Anaya: guardáronse las formalidades de la guerra en estos 
casos; pero desgraciadamente no surtió efecto la entrevista, la cual se 
tuvo en una casa que intermediaba entre los dos campamentos. A D. 
Anastasio Brizuela le sobrevino en el acto de la sesión, con los se
ñores Urbano y Ruiz, un ataque de los epilépticos ó vértigos que 
padece; se acaloraran demasiado en el acto Ruiz y Tobar, de modo 
que por poco termina la escena en un desafio, por lo que nada con
cluyeron, regresándose á sus respectivos atrincheramientos bastan
temente mollinos: fue necesario nombrar otros comisionados rnénos 
fogosos, y que  tuviesen la calma reunida con la astucia indispensa
ble en tales momentos, para sacar partido recíprocamente, y por 
esta circunstancia tornó á ir D. Cirilo Gómez Anayo. Repitiéron
se sin concluir nada las entrevistas, y se notó por parte de los sitia
dos, que acostumbraban vendar los ojos álos comisionados del ge* 
neral Negrete, al paso que éste siempre les permitia entrar con los 
ojos desvendados, y que viesen y reconociesen si gustaban su cam



po franqueza harto imponente, y que les probaba ]o satisfecho que 
estaban los sitiadores de sus fuerzas y de su triunfo, á par que de 
la justicia de su causa.

El general Negrete no dejo de ofenderse al ver la inutilidad de 
esta medida, por causas tan pueriles, y así es, que entendiéndose 
directamente con el gobernador García Conde> le dijo en oficio el 
19 de Agosto: líiVIi admiración ha sido estraordinaxia, al leer la es
posicion que me han hecho mis comisionados, por escrito, y de que 
acompaño á Y, S. copia. Por ella, y por la carta del 17 recelo con 
sentimiento, que Y. S. mira con poco aprecio la delicadeza del ejer
cito que tengo el honor de conducir. E n  ningún sentido admitirá 
ni volverá a oír otra proposicion, que no tenga por base la libertad 
é independencia absoluta de la heroica ciudad de Durango. El 
pueblo y la tropa dei pais manifestó este deseo ardiente al llamarlo 
de Zacateca?: ayer mismo declaró nuevamente su decisión, ¿i con
secuencia de haberle yo manifestado que V. S. y  los gefes de la 
guarnición ofrecían respetar sus personas, propiedades y opinion. 
El ilustre ayuntamiento, á quien pasó oficio jeon inserción de la 
oferta indicada, me pasó la acta celebrada en concurrencia de los 
principales vecinos, y unánimes no solo desean establecerse inde- 
pendientes, sino que protestan no volver á Durango bajo otro siste- 
ma de gobierno que d  adoptado ya por casi toda la América Septen
trional. ¿Deseará V. S. evitar la efusión de sangre cuando no da 
gusto á un pueblo tan decidido' ¿Será humanidad verlo padecer y 
no socorrerlo? ¿Podrá Y. >S. dudar de ello al ver que se han emigrado, 
abandonando sus casas 6 intereses, para vivir en la intemperie, mul
titud de ciudadanos de todas clases, y siendo los primeros el vene
rable cabildo eclesiástico, los miembros de la diputación provincial,
V el muy ilustre ayuntamiento constitucional? Aquí se halla reu
nida esta respetable corporacion, con su alcalde de primera elección 
á sn cabeza: aqtií representa la ciudad de Durango, y el ejercito de 
mi mando ¡a sostendrá, y liará que vuelva á tomar posesion de sus 
casas y plenitud de sns derechos á costa de derramar su sangre 
cuantos individuos lo componen. V. S. será causa de las calami
dades consiguientes, y V. >3. debía y podía evitarlas: manifestando 
ú esa guarnición que defendiendo la plaza, no conserva el honor ni 
Ínteres de nadie, y si oprime á un pueblolibre 6 inocente, cuyo pro
cedimiento es enteramente contrario á las ideas filantrópicas y prin
cipios liberales de la constitución española; mas comprendo de dón
de viene el error. El antiguo despotismo ofusca todavía algunas ca
bezas en su agonizante sacudimiento. Los antiguos déspotas, que 
miran siempre con desprecio los intereses del pueblo, que solo gus
tan de arbitrariedades y fórmulas rutineras, que oscurecen y confun
den el verdadero honor, con su desmesurado orgullo, conservan to
davía secreto influjo, y gustan de comprometer á los valientes mili
tares desde su delicioso é intrigante gabinete.



Final mente, deseando evitar tantas desgracias, despacho á V. S. 
al teniente coronel D. Cirilo Gómez Anaya con este oficio, y pro- 
porcionáudole una capitulación semejante á la del Escmo. señor D. 
Ciríaco dei Llano, en treinta y cinco artículos, aumentará 6 restrin
girá con toda ella la generosidad que convenga, para dejar á cu
bierto el honor y las respectivas obligaciones do los combatientes. 
Ella no debe nombrarse capitulación; es mas bien un tratado decoro
so y fraternal, que manifiesta el verdadero honor y la ilustración de 
unos militares que se dejan vencer, no á la fuerza de las armas, sino 
de la razón y justicia.”

Decidido el general Negrete á acompañar ñ sus insinuaciones 
amistosas, demostraciones de energía que formulasen á sns enemi
gos, y animasen al mismo tiempo a sus soldados, dirigió a estos una 
proclama sencillo, cuya minuta de su propio puño, tengo á la vista, 
y dice lo siguiente:

íCCompañeros de armas: Los gefes orgullosos que defienden los 
parapetos de Durango, solo quieren que nos vayamos, y abandone
mos á nuestros compañeros militares y honrados vecinos, que han 
puesto su suerte en nuestros brazos, abandonando sus casas 6 inte
reses, por amor de la sagrada independencia de la patria. Quieren 
que seamos traidores á la patria, para continuar ellos oprimiendo 
este heroico pueblo, y disfrutando los caudales que robaron en Za
catecas, y que robau en Durango. Es preciso hacerles entender 
nuestra justicia con las armas: preparémoslas, que ellos son unos 
miserables, que solo tienen valor detrás de sus parapetos, y que al
gún dia llorarán su obstinación.

“Sin embargo, los soldados enemigos tienen poca culpa: ellos se 
nos están presentando diariamente: nuestra generosidad ccsige que 
recibamos con agradoá los que continúen presentándose.

“Por lo demás, vigilad que no entren víveres a Durango; lal vez 
morirán de hambre, y de todos modos nos prepararemos para el asal
to. En este caso, los diez soldados primeros que asalten una trin
chera de calle 6 azotea que  la rindan, tendrán cien pesos cada uno 
de gratificación, ademas de los ascensos militares que la acción bri
llante ecsija. Santa Ana de Durango á 22 de Agosto de 1S21.— 
Pedro Celestino Negrete”

Acciones militares de Durango.

Debe suponerse como base do esta relación, que los puntos forti
ficados ventajosamente por los sitiados, eran los siguientes:

Las torres de San Agustín, Catedral, colegio, la casa de la Coja, y 
mesón de San Antonio,

Estaban ademas formados parapetos con saquillos á tierra bien- 
construidos, fosos y caballos de frisa en todas las calles inmediatas 
ix la plaza, reforzándolos diariamente hasta el momento de la rendí-



cion. El director de estas obras era el general D. Diego García 
Conde, militar notoriamente instruido en el arle de la fortificación.

El dia (3 de Agosto, habiendo pasado los sitiadores á tomar el pun
to del Calvario, la plaza hizo sobre ellos mucho fuego de cañón y 
fusil, que duró mas de media hora, teniendo que cruzar á paso lige
ro. Al tiempo de emposesionarse de aquel local, llamado el Calva
rio, salió de la plaza la compañía de granaderos de Barcelona, que 
empeñó una reñida acción con los americanos; pero llegando el grue
so de la división de estos, aquellos se retiraron «i l a  plaza, cargán
doles reciamente una partida de caballería, que les hizo cuatro ó seis 
muertos y algunos heridos.

La fuerza sitiadora se dividió en varias partidas ó secciones: la 
primera, se situó en el punió de Guadalupe, distante como mi tiro 
de fusil del Calvario, La segunda marchó al punto de Santa Ana, 
al Sur de Durango. donde se colocó una batería con sacos á tierra. 
La tercera, se situó en el punto Mamado el Rebote^ que también se 
apoyó con artillería. El resto de la tropa, que era de caballería, gi
raba en derredor de la plaza, para estrechar el sitio.

Comenzó luego el tiroteo por ambas parres de canon y fusil. E n  la 
primera noche los sitiadores construyeron una trinchera en cada uno 
de dichos puntos, sirviendo éstas de apoyo para los aproches sobre la 
plaza iiasta ponerse en contacto con las trincheras enemigas. De 
estas hicieron varias salidas.

En la del dia G de Agosto indicado, los americanos tuvieron va
rios heridos y un muerto3 que lo fuó el al {ero: de caballería D. N. 
Alvarez,

El dia 15 practicaron otra salida los españoles con objeto de intro
ducir harina en la plaza; pero fueron rechazados con pérdida: los 
americanos tuvieron un sargento muerto y dos soldados. Despues 
intentaron romper el sitio, porque se vieron privados de la agua, y 
fueron de nuevo rechazados, sufriendo mayor daño qué los sitiado
res. Eu otra salida se dirigieron a la batería de Santa Ana, que 
les perjudicaba enormemente, porque sus fuegos llegaban hasta los 
parapetos de la plaza, de la cual se destacaron trescientos espedicio- 
muios con un cañón de batalla. La acción se empeñó como á las siete 
de la mañana, y continuó c o u  encarnizamiento mutuo, retirándose 
sin haber conseguido su intento. La tercera compañía de infantería 
de Toluca salió eusu persecución cuando se retiraban, y Jes causó la 
pérdida de cuatro muertos y diez y seis heridos. Los sitiadores per
dieron un sargento muerto y dos dragones heridos: llegaron los ame
ricanos hasta las primeras casas de la ciudad, y tuvieron que reti
rarse, porque los españoles ocuparon las azoteas de una panadería, 
desde donde les hacían im fuego crudo. También hicieron otra sa
lida, entrándose por la huerta de San Agustín ochenta granaderos 
de Barcelona hasta la medianía de olla; mas la fuerza americana que 
en aquel puntó se componía de cazadores de Zacatecas y Toluca;



batió a los españoles con gloria; pero éstos fueron reforzados por el 
boquete de una casa con ligua al convenio, y así es que hubieron de 
retirarse con uu cazador 1 o ve me n re herido.

En otra noche intentaron los españoles sorprender la batería del 
Rehotc; mas a medio camino que llevaban andado, les entró el miedo, 
y se retiraron sin hacer nada.

I,os tiroteos mutuos no cesaron con mayor 6 menor actividad has
ta la acción decisiva, que se di.ó ol 30 de Agosto, Para poder hablar 
de ella con alguna csactitud, debe tenerse presento qun el general 
Negrete luego que proyectó darla, hizo fortificar con toda reserva 
en una noche, una casa contigua al mesón con et objeto de llamar
les ílacia aquel punto la atención a los sitiados, y sorprenderlos por 
donde menos esperaban el verdadero ataque.

Ocupado el cuartel de San Antonio con el doble objeto de llamar 
el cuidado de la plaza sobre aquel punto, dispuso ol general Negre
te la noche del 2S. que  se ocultase alguna tropa y compañías de in
dios zapadores en una casa que cierra la calle del costado del con
vento de San Agustín, en la que los sitiados tenian una batería res
guardada con foso, y en las azoteas inmediatas trincheras de adove. 
Mandó asimismo llevar víveres para que nadie tuviese necesidad de 
entrar y salir, y e n  todo aquel dia se dispusieron sacos á tierra y 
adoves para construir una batería.

La noche del 29. luego que todo estuvo en silencio, mandó abrir 
la puerta do la casa situada enfrente do la batería enemiga, y mar
có la suya, que fue levantada con una celerida increíble, como tam
bién un parapeto de adoves en la azotea, de todo el ancho de In calle 
que cenaba la casa. Al mismo tiempo dispuso que parte de la tro. 
pa entrase en el convento y permaneciese oculta en el coro de la igle
sia: esta operación pudo hacerse silenciosamente por una puerta es* 
ensada, de acuerdo con el padre prior que  mandaba en aquella casa.

Luego que comenzó ií esclarecer, y que los enemigos notaron 
aquellas disposiciones inesperadas, rompieron un fuego tan vivo y 
certero, que causó mucho daño en la batería de los americanos, de 
modo que necesitaron reforzarla sin cesar. Por esto mandó el ge
neral Negrete que se llevasen allí tres cañones; pero siendo preciso 
viniesen por las calles que ocupaba el enemigo con parapetos, 
desde estos mató algunas muías de tiro, y ya se hizo preciso que se 
condujesen á mano por la tropa sitiadora protegida por los fuegos 
de vatios piquetes, que con anterioridad habia mandado situar en 
puntos é propósito: todas estas,operaciones las dirigió el general en 
persona y c.on grave pel igro de la vida. Los. españoles sitiados se 
entraron en el convento para ocupar la tropa la iglesia y sus azoteas; 
poro se encontraron luego con la fuerza situada allí la noche ante
rior que se los impidió, y por desalojarla del coro les hacían nn vi
vo fuego al abrigo de las columnas de la misma iglesia. Muchas 
veces le iutiuiaron rendición, ya con promesas, ya con amena



zas; pero se despreciaron imas y otras coa arrogancia. Asimismo 
ocuparon los sitiados la huerta del convento, cuya tapia llegaba has
ta la nueva batería de los sitiadores á distancia de tres ó cuatro va
ras. Creyó el general Negrete que por estas circunstancias el pi
quete que se hallaba en el coro iba á ser cortado, 6 intentó protejer- 
lo por la puerta falsa del convento; mas ya la habian condenado los 
encmigosdeuna manera impenetrable. Por proyectó mandó abrir bre
cha en dicha tápia conla artillería, que aunque era de corto calibre, 
tanto su inmediación como la debilidad déla pared liarían practica
ble esta medida. Los españoles habian logrado trepar por algunos 
puntos de la tapia poniéndose á cubierto con ella misma; por esta 
circunstancia, y dominando en gran manera á la nueva batería de 
los americanos, sin duda la destruyeran absolutamente los sitiados, 
si los fuegos que los sitiadores les dirigían desde el parapeto de la 
azotea no lo estorbaran. Empeñóse en breve el ataque por toda la 
línea de una manera cruel: ya estaba al caer la esquina de la tapia, 
y sucedía lo mismo con la pared de la casa que  tenían á la espalda 
los que cubrían la batería, que hubiera sepultado á todos sin reme
dio. En este conflicto, el general Negrete fué herido por una bala 
de fusil dirigida desde lo alto de la tapia, que pasándole la falda del 
sombrero, le penetró la boca, arrancándole tres muelas unidas á un 
pedazo de la quijada superior, y dos de la de abajo. Al pronto co
menzó á bambolearse, y fue necesario que lo sostuviese su ayudan
te de campo D. Cirilo Gómez Anaya; pero pasándole luego el atur
dimiento, que le duró instantes, puesta la mano con un pañuelo so
bre la herida, continuó dirigiendo la acción por señas con la espada 
da, pues le impedia hablar la mucha sangre que arrojaba, y la bala 
que aun tenia en la boca.

E n  vano intentaron los oficiales persuadirle á que se retirara: per
maneció en aquel punto por largo espacio, hasta que el cirujano le 
hizo ver que la pérdida de la sángrelo ibaá inutilizar: y que si con
descendía en que se le contuviera por medio de una operacion que 
seria pronta, podria volver luego á ocupar su puesto. Con este ar
bitrio se logró separarlo de él, aunque repugnándolo mucho. Dejó 
encargado aquel punto á  sus ayudantes Gómez Anaya y capitan D. 
Manuel de la Campa.

Luego que salió de la línea, un inmenso pueblo acompañó al ge
neral Negrete hasta Guadalupe, y fué un espectáculo que arrancó 
iágrimas de compasion las tiernas demostraciones que hacían aque
llas gentes viendo derramada y en rastro por el camino la sangre de 
su libertador. La tropa se llenó de furor rabioso, y los soldados 
pedian llenos de corage se les mandase asaltar la plaza para vengar 
la sangre de su general. Por fin se abrió la brecha para hacer prac
ticable el asalto, Gómez Anaya hizo dar una descarga u un tiem
po con toda la artillería, y cuando todo lo cubria o] humo espeso de 
ésta, dió la voz de avance en aquel punió, que fué ejecutado tan



pronto como se pronunció. Entóneos las tropas españolas q u e   es- 
t ihan en la huerta al mando del coronel Kuiz, de Barcelona, huye
ron precipitadamente dejando en ella algunos muertos, heridos y  
prisioneros. Gómez Anaya dió parte de esta ocurrencia al general 
Negrete por medio dei alferez Amesua, y aquel prohibió severamen
te que avanzase uti paso adelante, y que solo se sostuviese el punto 
de la iglesii: de San Agustín, el que cou un parapeto de sacos á tierra 
dominaba completamente los de la plaza, circunstancia que acobar
dó mucho á los sitiados.

Era ya muy avanzada la tarde, por lo que los fuegos se suspen
dieron por Os tos, y gradualmente hicieron Jo mismo los sitiado
res. Al anochecerse presentó un trompeta de la plaza; pero fuese 
porque no se percibió su bandera blanca, ó porque los americanos 
estaban enardecidos, estos lo hicieron retroceder á balazos. Negrete 
luego que supo esta ocurrencia maudó que cesase toda hostilidad. Al 
amanecer, lo primero que se presentó á la vista fué una enorme 
bandera blanca en la torre de Catedral, que luego se correspondió 
con otra á los sitiados. Desde el dia antes mandó Negrete que a 
los heridos enemigos se les tratase con toda consideración y prefe
rencia en el hospital, y también mandó poner eu libertad en el mis
mo dia á todos los prisioneros, para que fuesen á unirse á sus ban
deras ó hiciesen lo que gustasen; mas ninguno quiso volverse. Pa
searon por toda la línea. Ilablaren a sus camaradas; contáronles 
cuanto les habia pasado; imputaron sus desgracias á sus gefes, y es
ta generosidad del de los americanos los hizo desde entonces unos 
amigos fieles.

A pesar de la situación dolorosa en que se hallaba el general Ne
grete por la herida recibida, escribió de propio puño la siguiente 
proclama á su ejército (cuya minuta original copio) que á la letra 
dice:

“Compañeros de armas: Ayer fué feliz vuestro esfuerzo, adelan
tando el aproche sobre los sitiados. Mas ventajas tendríamos hoy si 
mi plan no estuviese afianzado sobre conservar la sangre de mis sol
dados, sobre operar ágolpe seguro y decidido, y sobre la generosi
dad que el gobierno independiente nos previene tengamos con nues- 
vos hermanos; finalmente, no habia llegado el momento del asalto: 
faltaban algunas medidas para hacerlo feliz é irresistible; pero los 
sitiados vieron bastante bien que somos toldados valientes y defen
sores de la libertad de la patria. Espero los partes délos cuerpos y 
puestos para conceder las gracias ganadas por los valientes.

Los sitiados quisieron parlamentar anoche, hoy lo pidieron, y se 
ha verificado con un armisticio: espero comunicaros en breve que 
la capitulación que se está tratando afianzará nuestro reciproco ho
nor y la libertad é independencia de Durango.

El Escmo. Sr. D. Alejo García Conde me dice oficialmente que 
ha jurado y mandado jurar la independencia en las cuatro provin*



cias de su mando. Dios proteje la sagrada cansa de sus pueblos, y
así repitamos-----¡Que viva la religión, la independencia y la unión
de todos los habitantes!!—Campo sobre Durango 31 de Agosto de 
1S21.—Pedro Celestino N egrete^

Admitidos los parlamentarios se procedió á efectuar la capitula
ción en los términos siguientes:

Convenio acordado entre los señores coronel D. Hermenegildo Re- 
bludias, teniente coronel D. José Urbano, por parte del Escmo. 
señor mariscal de campo D, José de la Cruz (que por enjerme 
dad del señor brigadier D. Diego García Conde, gobernador 
militar de esta provincia. tiene el mando de la guarnición de 
esta, plaza.) y  los tenientes coroneles D . Anastasio Briznóla y  
JJ. José Cirilo Gómez Gómez de A/naya por parte del señor bri
gadier D. Podro Celestino Negretey primer gefe del ejercito de 
reserva del de las Tres Garantías para la evacuación de la 
ciudad de Durango. en consecuencia de la proclama de 3 de 
Agosto del Escmo. señor D. Juan O-T)onojúy capitan general y  
gefe superior político de Ni i e y a -E sp  aña.

Art. 1. La ciudad do Durango será evacuada por lns tropas de 
la guarnición en la mañana del 6 del corriente me?, lasque saldrán 
con todos los honores de guerra, tambor batiendo marcha, banderas 
despiojadas, y  un cañón dea cuatro con mecha encendida.

A r t -2. La direcion de estas tropas será en la forma siguiente. 
Las seis compañías de infantería de Zamora, por ia vía de San 
Luis, Q  u eré taro y México a Veracruz, con. el fin de embarcarse pa
ra España. La compañía de granaderos del regimiento de JSarcc- 
lona se dirigirá por la misma v.ia á México para incorporarse con 
la tropa de sn cuerpo que ccsiste en aquella ciudad, y si esto no 
fuere asequible, continuará sn marcha para el puerto de Veracruz, á 
fin de embarcarse para España. Los demas gefes, oficiales y tropa 
que quieran seguir á estos cuerpos europeos, adnptar?ín el camino 
que lleven: debe entenderse que si México y Veracruz estuviesen 
sitiadas, no deberán entrar en dicho punto tropas armadas ni pasar 
por el ejército sitiador; y así es que se detendrán lns tropas de este 
convenio en dichos casos en Jalapa óTeusitlan* 6 Xalacingo en la 
sierra de Perote, mientras dure el sitio, para que puedan continuar 
libremente su marcha.

Art. 3. Por el ejército de resesva del de las Tres Garantías, se 
suministrarán los bagages necesarios para transporte de los efectos 
de los europeos, familias y equipages de los gefes, oficiales y tropa. 
Los gefes y oficiales cuyas familias no puedan salir con la guarni
ción, podrán permanecer en la ciudad todo el tiempo que necesiten 
para disponer la suya, para lo cual se le suministrarán los mismos 
ausilios que á los demas.



Art. 4, La mas breve que sea posible se les proporcionará su 
embarque para España por cuenta de las tesorerías independientes: 
entretanto, les serán satisfechos sus sueldos u gefes, oficiales y prest 
de la tropa, según reglamento, sin retarda su embarque mas tiempo 
que el de fin de Noviembre, basta el cual tienen recibido ei haber.

Art. 5. Hasta la evacuación de la ciudad no entrarán en ella 
las tropas de reserva de Jas Tres Garantías, guardando todos entre
tanto sus actuales posiciones para evitar desavenencias entre la 
tropa.

Art. 6. Los gefes, oficiales y tropa de los cuerpos provinciales 
que quieran ser comprendidos en los artículos anteriores, quedarán 
en libertad para ejecutnalor, y si les acomodare el retirarse á sus co
sas como en tiempo de paz. <> con el retiro que les corresponda a sus 
años de servicio, según el reglamento, se les concederá.

Art. 7. Los individuos de los cuerpos patrióticos ó urbanos, y los 
retirados, podrán quedarse en sus casas, si les acomodase, sin que se 
les siga perjuicio alguno por los servicios militares que hubiesen 
prestado desde el principio délas hostilidades ó por sus opiniones; 
lo mismo se entenderá con los demas ciudadanos no militares.

Art. S. Los empleados en la hacienda pública y los militares re
tirados, ó los ciudadanos de cualquiera clase que quieran seguir la 
suerte de la guarnición, quedarán eu libertad de poderlo ejecutar, y 
serán comprendidos en los artículos que contiene aquella.

Art, 9. Los enfermos y heridos que  se hallan en la ciudad serán 
atendidos con todo esmero, y restablecidos, se les aplicarán los artí
culos de este convenio segun libremente dijeren.

Art. 10. Se nombrarán comisionados para que por medio de in
ventarios reciban la artillería, pertrechos, armas y vestuario que 
queden sobrantes en la ciudad.

Art. 11. A la mayor brevedad se entregarán listas de los indi
viduos que quieran embarcarse; bien entendido que todo el tiempo 
que permanezcan en este pais, han de quedarse en él del modo que 
eligieren con arreglo este á convenio.

Art. 12. Los gefes, oficiales y tropa veteranos, provinciales rea
listas y urbanos, y los vecinos ó transeúntes, á quienes por sus rela
ciones de comercio, minería, agricultura ó cualquiera otra causa 
les convenga permanecer vitalicia ó temporalmente en Nueva-Es- 
paña, ya por el arreglo de sus fueros sucesivos, ya pam realizar sus 
propiedades, zanjar cuentas, satisfacer ó cobrar dependencias, ú otro 
cualesquiera motivo, podrán verificarlo sin restricción de tiempo 
hasta concluir sus negocios, y en el caso deque éstos Ies ecsigiercn 
tenor que acudir á los gefes ó cualquiera otra autoridad, se reco
mendará el pronto despacho del negocio que se promueva con la 
posible brevedad y preferencia.

Art. 13. Las propiedades de todos los gefes, oficiales y tropa ve
terana, provincial, realista y urbana, y las de los vecinos que bnjo



la garantía de este convenio se pongan en giro, ya de comercio, agri
cultura ó minería, que por via de transporte de un punto á otro, pa
ra poder disponer libremente cada uno de su propiedad, serán pro-* 
tejidos, y el comandante militar del distrito, el juez ó cualquiera 
otra autoridad, administraran pronta justicia á la parte que demande 
agravio 6 perjuicio. Lo misrno debe entenderse en cualquiera otra 
punto que reclame por parte de los á quienes alcance este convenio.

Alt* 14. Todos los individuos sean ó no militares ecsistentcs en 
Durango, que quieran establecerse en cualquiera punto de Nueva- 
España por razón de comercio, minería, agricultura, ó por relacio
nes de familia, podrán ejecutarlo sin q u e   nadie lo pueda impedir. 
Escusado parece advertir que ninguno tiene derecho para t ra s to r
nar ni influir directa ni indirectamente el que se altere el orden es
tablecido,

Ari. 15. Mientras permanezcan en este pais las tropas compren
didas en este convenio, se abstendrán ambas partes de cometer hos
tilidades de ninguna especie.

Art. 16. Se despachará un correo al Escmo. señorD. Juan O - 
Donojú. para su inteligencia y demas efectos correspondientes, con 
copia de este convenio, el que se permitirá pasar por parte del ejér
cito de las Tres Garantías.

En los cuales artículos hemos convenido los referidos comisiona
dos para arreglar el presente convenio, que por cuatriplicado firma
mos en la ciudad de Durango á 3 de Septiembre de 1821.—A las 
nueve de la mañana*—Hermenegildo Rebudia .— José Urbano.— 
Anastasio Brizuela.— Josa Cirilo Gómez de Ana?/a.—Aprobado 
e s t e  convenio.— Jos 6 déla Cruz.—Pedro Celestino Negrete.

El dia 6 entro el ejército americano triunfante.
Tal fue el sitio y toma de Durango, que sera aplaudido en las 

edades venideras y consignado en los fastos de esta América; sitio 
del que no se tenia una esacta idea en México, sino por los pocos 
militares que aquí ecsistcn que se hallaron en él: por tal causa me 
ha costado no poco trabajo ponerlo en claro. Parece que los ofi
ciales que so hallaron en esta campaña se afectaron del mismo es
píritu de moderación de su gefe, pues como con tirabuzón he te
nido que sacarles las palabras de la boca, para que me informaran.

No se parecen á otros que me han ponderado sus azañas, para que 
haga de ellas una honrosa mención quizá no mereciéndola.

El difunto licenciado D. Cárlos Barron formó sobre este sitio un 
poema heroico en loor del señor Negrete, que no se ha encontrado 
entre los papeles de este gefe: yo hubiera hecho un análisis de esta 
pieza, si me la hubiera remitido la viuda de dicho letrado, como me 
lo tiene ofrecido.

Mis lectores tendrán que admirar en este cuadro el valor del h é 
roe de Durango, no menos que su prudencia y moderación para eco
nomizar la sangre de sus soldados, la de los sitiados, y sobre todo la
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do aquel pueblo y vecindario. A no haber sido así, no habría, que" 
dado en Durando estaca en f>ared, pues á la husma de) saqueo ha
bían venido de Guadalajara. Zacatecas y otros poblados mas de tres 
mil léperos que rodeaban la ciudad y esperaban el momento del 
asalto para llevarse cuanto pudiera ser objeto de su depredación: se
mejante idea atormentaba al general Negrete. y por ella tuvo ciertas 
condescendencias en la capitulación con el general Cruz, que no ha
bría usado eu otras circunstancias. Afligíale asimismo saber que la 
guarnición espedicionaria do México estaba resuelta á defenderse á 
todo trance: así es que aceleró las operaciones del sitio para mar
char á engrosar el ejército Trigarante: por fortuna no fué necesaria 
su fuerza.

El general Cruz hará un papel muy desairado en esta historia, 
pues se estuvo metido en su casa, y no se dejó ver en la palestra sino 
para firmar las capitulaciones: tampoco lo hará muy brillante cuan
do llegó á la hacienda de la Patera, donde le visitó iturbide. mar
chando con el boato de un Califa, y se abstuvo de reconvenirle por 
lo que se habia robado á su tránsito por Zacatecas. E**te silencio 
degradante para el primer gefe de la nación mexicana, era conse- 
cuencia del ascendiente que Cruz había tomado ¿>obre su corazon 
desde que lo trató in ?ninoi’ibus, é Iturbide sirvió bajo su mando, y 
marchó á Guadalajara á ponerse de acuerdo con él para hacer una 
gran batida sobre los americanos, como la que  hizo el virey D. An
tonio de Mendoza en el llano del Cazadero, y mató á centenares los 
venados. Cruz disfruta hoy de sus rapiñas en Francia, y se reirá 
muy bien de la sandez y bobería del que no osó tomarle cuenta de 
sus robos.

El Sr. Negrete, durante el sitio de Durango; engrosó mucho su 
fuerza con la de la plaza, pagando diez, y hasta veinte pesos, al tráns
fuga que se ie presentaba con fusil! En este sitio se guardó el de
recho de la guerra entre los contendientes: diúse libertad á los pri
sioneros; curáronse, con preferencia á los soldados nuestros, los pri
sioneros encimóos: en los dias de armisticio (que hubo varios) los 
oficiales y soldados se pasaban recíprocamente de las líneas; comian, 
bebiau y se divertían rniitnameníe como hermanos; mas cuando se 
tocaba la generala y a batirse, se atacaban como leones: esta fué una 
guerra galana y noble. Deténgomc en esta circunstancia notable, 
porque,  como decia Mr, Peltier en su  Ambigú, gu erra  civil es guer
ra  de salvages , en que  se hallan todos los derechos y  se rompen los 
viñados m as sagrados de la sociedad . El general Negrete se con
dujo en lo personal corno hombre de estado, y como general activo 
y vigilante; en todo estaba, y parece que habia nacido para manejar 
todas las armas, comenzando por la pluma. Sus oficiales imitaron 
su conducta, y  en lo sucesivo íes bastará decir: serví en el sitio de 
JhirangOy para dar muy buen cobro de su persona y disposiciones 
patrióticas.



Cuando e[ genere! Negrete consideró que era innecesaria su per
sona por estar realizada la independencia, pidió repetidas veces su 
retiro al general Iturbide, el cual se negó constantemente á dárselo, 
y usó con él do las espresiones mas honoríficas y lisonjeras, para 
mantenerlo en el servicio, hasta decirle en una carta ... “que envidia
ba la suerte que le Ilabia cabido de traer en la cara la cicatriz de una
herida recibida por defensa de nuestra libertad é independencia”.....
Las pasiones de los que hoy por hoy persiguen á Negrete, no les 
permiten verle ni refiecsiouar sobre esta rnarca honrosa, que bas
ta por sí sola aisladamente pava confundir las imputacioues que   le 
hacen, como bastó las que un .soldado veterano mostró á Augusto, 
recibidas en la batalla de AcLiutibm su obsequio, para sincerarse de 
una acusación.

Es preciso concluir á vista de esto, que los enemigos que en estos 
dias difíciles han osado mancillar la reputación de Negrete, se han 
olvidado de sus importantes servicios, y que ó son calumniadores, 
ó los jueces de este gefe son injustos, Si los méritos ó hechos en 
caya virtud le acusan, son verdaderos, ¿parqué van ya pasados mas 
de seis meses sin que se le prueben? Y  si se le han probado, ¿por 
qué no se le ha aplicado ya el condigno castigo que merezca'? ¿Por 
qué se ha retrasado la pronía resolución de una causa que debió ter
minarse rápidamente por ser de alta traición? ¿Por qué se le con
serva aun incomunicado en un arresto, despues de habérsele arran
cado á deshora de La noche del seno de su familia, estando enfermo, 
con el mayor estrépito y aparato, remitiéndosele en el momento á 
Acapulco, á Cuernavaca, fi Lerma, y hoy á Tacubaya, donde cosis
te postrado en el lecho del dolor? ¿Ciñó deduciremos de todo esto, 
sino lo mismo que han congeturado los editores del periódico Ob
servador mexicano') A la verdad que la posteridad no formará muy 
buena idea de la facción perseguidora, á quien siempre distinguirá 
déla agradecida, y  justa  nación mexicana,

Ella sabe que no me ligan vínculos cou el general Negrete, el que 
me habría fusilado si me hiciera prisionero en la guerra á muerte 
que nos hizo á los antiguos insurgentes: así esqneío  que he escrito, 
lo he hecho en fuerza de lo que v e o , palpo, me entra por todos los 
sentidos, me convence y aquieta. El que quisiere desmentirme, sal
ga al frente: no solo hay libertad de imprenta para escribir, sino li-  
bertinago, según se abusa de ella; pero impúgneseme con razones y 
hechos iguales á los que he presentado: si lo hiciere con palabrotas 
y sarcasmos, desde ahora le cedo el campo, pues en esta clase de li
des la victoria está en la fu g a , y  la ignominia en el triunfo .... 
Hombres hay (decia el padre Arcos) tan desacreditados, que nun en 
lo que intentan agraviar, no ofenden: de éstos (añade) se venga me
jor el desprecio que el rigor...,. Sigamos el diario interrumpido pa
ra poner término á la historia de la independencia hecha por el ge- 
ral Iturbide.



Dia 19 A las ocho de la mañana fué despachado el comisiona
do deí Sr. O-Donoju: no se sabe con qué respuesta, y salió en su com
pañía de viage Malo. Tomó el coche para regresarse, en casa de 
I). Lorenzo Noriega, quien va también de comisionado por este go
bierno, en unión del teniente do fragata D. Joaquin Vial5 ignorán
dose con qué objeto ni qué instrucciones lleva.

Debió ir en compañía de Noriega Bucdli; pero a sn tropa no lo 
pareció bien este nombramiento, y comisionó á dos sargentos y al
gunos soldados para manifestar á Novella su repugnancia, y en es
ta virtud se sustituyó á Bucclli Vial.

Día 2. Desdo ayer está cortada la agua delgada que  surte esta 
capital y viene de Santa Fé. por disposición de un comandante 
americano, anterior á la creación de hostilidades.

Han sido nombrados coroneles del batallón del Infante D. Car
los, D. Vicente Patino, teniente coronel del de Ordenes, y del de Cas* 
tilla, el teniente coronel del 19 D, Manuel Martínez, los mas antiguos 
de su clase, según el escalafón de las tropas espedicionarias.

Ayer han situado los americanos en el cerro de Zacoalco, el mas 
elevado de los de la villa de Guadalupe, una batería de cañones, 
dicen que de grueso calibre: dícese también que entre ellos está uno 
que en C ó por o hizo grandes estragos, llamado el pudre Barren- 
dei'o, por su magnitud. Estas vulgaridades hacen no poca impre
sión en el público (1).

Dia 3. Témese que se renueven las hostilidades, porque ade
mas de estar haciéndose muchos centenares de sacos á tierra para 
trincheras, y haberse conducido á las garitas los abrojos de hierro 
fabricados para contener la caballería, se han llevado hoy de la cin
dadela ¿i Guadalupe dos cañones de grueso calibre, destinados á 
contestar al padre Barrendero de los americanos.

Ha continuado la deserción y emigración de personas de todas 
clases, de que no se ha dado noticia en este Diario, por no hacerlo 
empalagoso; pero lo ocurrido ayer sobre este particular merece aten
ción.

Por la mañana salieron de esta capital, de tránsfugas, el brigadier 
Alvarez, el conde de Regla y el teniente de navio D. Eugenio Cor
tes, de quien otras veces hemos hablado, y separadamente la mar
quesa viuda de Vivanco con sus hijas, sn marido D. Eusebio More
no, capitan de dragones del rey, y otros sugetos en ambas comitivas.

( 1 ) Ta.lP3 nombres los aolian poner los insurgentes. Ki bárbaro de A rroyo  bizo 
fundir uno «normo, que parecía pilar, sil que puso por nombre: K l  g ra n p o d er  de Dios> 
dol que no supo hacer uso, pues esta arma necesita  apoyarse en las otras dos, y 61 ig
noraba los princip ios de la guerra.



Luego que pasaron las garitas, se les presentaron tropas americanas 
para escoltarlos, y se dice que hoy habrá un convite en una hacien
da inmediata, á que concurrirán dichas personas y todos los gefes 
de las divisiones sitiadoras de México. Alvarez dejó escrita una 
carta á Novella avisándole de su viage, y el conde de Regla previno 
se dijese á ios que preguntasen por él, que iba á continuar sus j u n 
ciones de capitan de la guardia de alabarderos, cerca de la per
sona de O-Donojú*

El ayuntamiento ha representado hoy á Novella para que acce
da á los tratados de Córdoba; lo mismo hizo la diputación provin
cial desde el dia 31: dicen que ambas esposiciones tienen mérito. 
Hoy han continuado cerradas las tiendas de comercio.

Dia 4. Volvió á entrar la agua delgada: para que la soltasen 
fueron comisionados por el ayuntamiento, á los comandantes ame
ricanos. los regidores D. Juan Arce y Dosamontes: otorgaron á esta 
súplica, y los mismos insurgentes ayudaron ü los obreros á reparar 
el arco cortado para estraviarla.

Avisan de Veracruz que varios veninos ricos de aquella plaza es
taban emigrando para España, por no conformarse con la indepen
dencia.

México, Noviembre 9 de 1827. (69 y 79)



CARTA DÉCIMASESTA Y ÚLTIMA.

Continuación del diario de la  carta anterior; véase.

uy señor mió: Iturbide encontró en San Martin á los  comisio
nados salidos de aquí, á quienes dijo que en Puebla hallarían á 
O-Donojú, y que él aguardaría el resultado de su comision en San 
Cristóbal Ecatepec*

O-Donojú ha prevenido al gobernador Dávila, que si llegan á 
aquella plaza las fuerzas ausiliares que habia pedido á la Habana, 
las haga reernharcar por innecesarias (1).

Aunque á las once se abrió hoy el comercio, volvió á cerrarse, 
porque se dijo que se habian oido tiros por Guadalupe. Anoche 
llegó Iturbide al pueblo de Alzcapoízalco, donde ha comido con 
¡n;ran comitiva de gefes independientes y de los principales sugetos 
que han emigrado de esta capital l2).

Dia 6. Todo el dia han estado yendo y viniendo gentes de Atz- 
capoízalco do saludar á Iturbide.

( I )  Jamas obetloció Dfiviln ostn. orden: tenia fi su hielo fi Lemaur* el ingeniero que
lo  insuflaba V alentaba a detendnr.se en Ülúít, com o In hizo hasta Octubre de 1S25. A m 
bos estaban tem plados a la  heroica, y  causaron td odio contra loa españoles, que aun 
du ra .

(•2) Ya em piezan a hacer su cnrrcTa, y formar su hoja de servicios los pancistas 
prolo’idienfrs de ¡Vlcvicn, pata ^anar el corazon dü Iturbide, y que los coloque en la 
ju n ta  y domas puestos principales, y pasar despues por eminentes pa trio ta s , Yu la 
ven frita y á punto de comer.



Han venido seis números del nuevo periódico que se imprime en 
Tepotzotlan, intitulado. . . .  Diario político militar mexicano. An
tes habia el Mexicano independiente, el papel volante del ejército 
de las Tres Garantías, que empezó cuando se ocupó Valladolid, y 
últimamente E l Mosquito de Tulanchigo . En Puebla, Guadala
jara, Valladolid y otros puntos se publican diferentes periódicos, á 
consecuencia de la libertad de imprenta; solo en México no se da á 
luz mas de la  Gaceta y el Noticioso, reducido á noticias de España, 
y no mas (i).

Los comisionados Noriega y Vial encontraron á O-Donojú en 
Amozoc. donde tuvieron su primera audiencia, y despues se vieron 
en Puebla, alojándose en la casa del obispo. Anoche llegaron á 
Chapingo y comieron hoy en Guadalupe, de donde se dirigieron al 
molino JJlanco y contestaron con Iturbide, regresando á ias nueve 
de la noche á México. Se ig n o r a  el resultado; pero convienen ge
neralmente en que  es favorable, y que con modificación en los artí
culos 10 y 17 de los tratados de Córdoba, se concluirá pacíficamen
te el gran negocio de que estamos pendientes.

Entre varios que se han pasado, á Iturbide, se cuentan, D. Manuel 
Fernandez de Córdoba, hijo de la marquesa de San Román, su prú 
mo D, Manuel Mora, un hijo de la señora Fonnegra. los tres oficia
les, y los dos primeros ayudantes de Novella.

Dia 7. Entraron en ei con vento de San Bernardo la marquesa 
de San Román, su hermana y otras señoras, por librarse de los in
sultos de la tropa, aunque los años y no muy regular catadura de 
alguna* bien podría ponerla á cubierto de todo desmán. Lo mismo 
han hecho otras señoras de México, con permiso del señor arzobis
po, para salvarse de un naufragio que creemos no las amenaza.

La emigración se multiplica en razón de lo que se aprocsiman 
los independientes. En los víveres no se nota mucha carestía, pero 
falta carbón y nieve (2). Hoy han ido y vuelto varias veces al cam
po de los independientes diversos comisionados por Novella, para 
tratar un armisticio, á saber: los tenientes coroneles Varela, de arti
llería, y Ruiz Otaño, del Príncipe, quienes han pedido quince dias 
de término, y solo se Ies conceden seis. Los comisionados por Itnr- 
bide han sido el conde de Regla y I). Eugenio Cortés. He aquí á 
la letra el armisticio:

(I )  N o hay (¡no apurarse,, no tardará n i llegar la epidem ia de e llos, que nos llen a 
rán do rubor ante los hombres de bien* y sobre todo unte la Europa, y com prom eterán  
nuestra. independencia y l ib e r ta d .. . .  ‘ ‘Ruédame vd. que le  mande unos gusanos de se
da (dueia et Sr. H idalgo al obispo Abad Q ueipó); deponga en i ciado, que dentro d<: un 
mes !c mandare tantos que  no sa entenderá, con el lo s / ’ E fectivam ente, le mandó cua
renta m il insurgen toa, que  lo l i i c i e n m  salir de allí á. las volandas. Aplíqneso: el cuento...

De este artículo parteo que solo tendrían necesidad los oficiales esp edición a rio> 
para calmar los ím p etus de su despecho y ardentía.



Armisticio.

Habiendo arribado á Veracruz el Escmo. Sr. teniente general D. 
Juan Ü ' D o i i o j ú ,  nombrado capitán general y gefe superior político 
de esta América Septentrional, y habiendo enviado dos comisionados 
al Sr. 1). Agustín de Iturbide, primer gefe del ejército imperial, ma
nifestando el p rim ero ,  que las ideas de la córte de España son libe
rales, que ha venido sin fuerza armada, y que  tampoco vendrá; qui
so el Sr. Iturbide, obrando consiguiente á su sistema de humanidad, 
evitar hasta las mas pequeños desgracias, y al efecto provocó al se
ñor mariscal de campo D. Francisco Javier Novella, comandante ge
neral de las armas de México, á que se hiciese un armisticio duran
te la negociación indicada; penetrado el último gefe de las mis
mas ideas de beneficencia, convino en ello, y para acordar los artí
culos que deben observarse, fuimos nombrados por parto del se
ñor gefe primero del ejército imperial, O. Agustín de Iturbide, el 
coronel D. Vicente Filisola y teniente coronel D. José Joaquin del 
Calvo, y por la del señor gefe de la guarnición y subinspector de ar
tillería, mariscal de campo D. Francisco Javier Novella, Eh N. Cas
tro Luna y Carballo, los que acordamos se verificase el armisticio 
bajo los artículos siguientes:

1.° Las tropas de la guarnición deberán reconcentrarse en la ca- 
pilal.

29 No se ha de gravar al vecindario durante el armisticio.
3 9  El armisticio durará hasta que se resuelva entre el Sr. O-Do- 

nojú é Iturbide la capitulación, ó se declare el no haber convenido. 
Si por desgracia hubiesen de romperse de nuevo las hostilidades, se 
publicará tres dias antes por bando solemne, así en la capital como 
en el ejército.

49 Cesarán en la capital y Cindadela las laborfcs de fortificación 
y maestranza durante dicho armisticio.

59 No se hará aprehensión durante dicho armisticio á persona 
alguna por motivo de opiniones.

69 Las tropas sitiadoras no se acercarán á cuatrocientas varas 
de las garitas.

79 Las tropas de las provincias de Valladolid, Guanajuato, S. 
Luis Potosí, Zacatecas y demas provincias internas que vienen ca
minando sobre el sitio, suspenderán su marcha en puntos cómodos 
sin adelantar un paso las mas avanzadas de duerétaro, hasta tanto 
que no se declare el rompimiento de nuevas hostilidades. Las del Sur 
y las del Este, no pasarán tampoco de Cuernavaca ni Puebla hasta 
la misma época.

S9 Las que están ya sobre la capital a 12 leguas de su circunfe
rencia, podrán establecerse en los puntos que les convenga para su 
comodidad.



9? Se dejará libre enteramente la entrada de víveres en la ca
pital.

109 Tampoco se procederá durante este tiempo por las tropas 
imperiales á prisión alguna por motivo de opiniones.

119 El punto de correspondencia pública de la capital se acorda
rá con el Escmo. Sr. O-Donojú, con respecto á que ia de todo e) rei
no está ya en corriente, escepto la capital, Veracruz y Acapulco.

129 Se publicará el armisticio en la capital y  ejército para que 
las tropas guarden el mejor orden.

139 Quedarán en libertad los soldados del ejército para pasarse 
á la capital de México durante este tiempo, y vico versa los de la 
capital al ejército.

149 Por el hecho de faltarse á cualesquiera de estos artículos^ 
queda en libertad el contrario para obrar como le convenga, prece
diendo reclamo.

Armisticio*

E n  la hacienda de San Juan de Dios de los Morales, á siete dias 
del mes de Septiembre de 1S21, en virtud de poderes que recibieron 
de los señores primer gefe del ejército imperial mexicano de las Tres 
Garantías y del comandante general de las tropas es peinólas que ocu
paban la capital y fuertes circunvecinos, se juntaron por parte del 
primero, los tenientes coroneles D. Eugenio Cortés y el conde de Xa- 
la y de Regla, ayudantes generales de dicho primer geíe, y como se^ 
crelario el sargento mayor de la Columna de granaderos, D. Pablo 
María Mauliaa, y por parte del segundo, los tenientes coroneles ]). 
Manuel Varela y Ulloa, caballero de ia orden real de San Hermene
gildo, y D. Pedro Ruiz de Otaño, para tratar de un armisticio que  
inmediatamente ponga fin á las calamidades de la guerra, á cuyo 
efecto acordaron los capítulos siguientes:

19 Habrá una suspensión de armas por seis dias, contados desde 
la ratificación de estos tratados por los gefes respectivos; entendién
dose que podrá pro'ongarse según lo ecsijau las circunstancias y la 
voluntad de nuestros superiores gefes.

29 Se mantendrán en las posiciones que ocupan ambos ejércitos 
sin adelantar una línea de ellas, y las obras que hubiese entabladas 
ó trazadas en uuo y otro campo ó plaza, quedarán in sta tu  quo se ha
llen en el momento déla  ratificaciou de e¿te tratado.

39 Se permitirá la entrada y salida de la plaza para toda especie 
de víveres y  caldos, de toda persona que no sea militar durante el 
armisticio, ó suspensión de hostilidad.

4.° Por la inobservancia de estos capítulos, por algunos sugetos 
que puedan quebrantarlos por malicia ó ignorancia, s« avisará des
de luego por una y otra parte, á las autoridades de ambos gobiernos, 
para que los eviten y estén cerciorados de que se cumple religiosa
mente lo pactado.



59 Los oficiales, sargentos, cabos y soldados que so pasen de una 
á otra parto, se devolverán á su respectivo ejército, siempre que se 
quiera acreditar que su fuga la han verificado durante ni armisticio.

(i/ En el dia de maiiana saldrán á las avanzadas de Tacuba dos 
oficiales facultados por el señor general en gefe del ejército Trigaran- 
te, [jara unirse con otros dos igualmente nombrados por el señor ge
neral del ejército de México, para señalar los límites que deben 
comprenderse cu las respectivas líneas, teniendo presente que la ma
yor aprocsimacion no esceda de tiro de cañón.

79 Todos estos artículos serán ratificados el dia de hoy por las 
autoridades superiores respectivas, para que tengan su valor y cu m 
plimiento, verificado que sea su caugc y ratificación. Hacienda de 
San Juan de Dios de los Morales 7 de Septiembre de IS21.

NOTA. El articulo 6 9  debe entenderse en los espacios de la lí
nea que no se alcancen los fuegos de las avanzadas. Como secre- 
t a r i o —Pablo Mar i a Maiili a a.

Acta celebrada en México en la mañana del 14 de Septiembre
de 1521.

Reunidos en el salón del palacio nacional el Rscmo. Sr. presidente 
T). Francisco Novella, la Escmo. diputación provincial y el Escmo. 
ayuntamiento constitucional, previos oficios de citación, ó efecto de 
comunicar los resultados de la entrevista que tuvo ayer con el Escmo. 
Sr. I). Juau O-Donojú, hizo presentes los puntos (jue siguen.

Primero. Manifestó haber visto por sí, y quedado absolutamen
te satisfecho por los despachos originales, de que el Esmo. Sr. 1). 
Juau O-Donojú es capitán general y gefe político superior do estas 
provincias, nombrado porsel rey, en cuya virtud espusojque lo reco
nocía; y la Escma. diputación provincial y Escmo. ayuntamiento di
jeron que debia de ser reconocido, y lo reconocen solemnemente.

Segundo. Propuso en seguida el modo con que debería darlo á 
reconocer como desea, teniendo el embarazo de que desde ese mo
mento debe cesar en los mandos, sin que el Sr. O-Donojú se ha
ya servido pasar á recibirlos, ni decir en qué manos los deposita, 
por ser preciso que haya una cabeza que esté al frente, Ínterin entra 
á la capital, cuya duda propuso al mismo Sr. O-Donojú en la ma
ñana, y está esperando su respuesta. La Escma. diputación y Escmo. 
ayuntamiento opinaron de conformidad y que se espere la respuesta.

"Tercero y último. Manifestó que el ejército está dispuesto á re
conocer y obedecer al Escmo. Sr. O-Donojú; pero al propio tiempo 
concibe de necesidad que se garantice á los cuerpos es pedición a- 
rios sobre los acontecimientos del 5 de Julio (1); y que la conducta
--------------------- ------------------------------------------ y _ _ —

M) Súbese ^ue fue el babor despojad-') del maneto al co:id;: doL \ etiad;t;>, lo ¡uirMO 
(jio íl ItwiTÍL,-;iray ei íifio cU*. l -jüo.



que se observe con estas tropas sea tal, que no aparezca de ninguna 
manera amancillado ó ultrajarle el honor militar (1). Sobre lo pri
mero se dijo, que el Escmo. Sr. O-Donojü tiene ofrecido un olvido 
absoluto por su parto; y sobre lo segundo, que  laEscma. diputación 
y?el Escmo, ayuntamiento se ofrecen ¿i influir en cuanto alcancen 
sus arbitrios, para que el manejo que se acuerde respecto de las tro
pas, sea de la misma manera que  propone el Escmo. Sr. presidente.

El señor alcalde primero constitucional propuso lo conveniente 
que seria, que en los tratados que  han acordado el Escmo. Sr. O - 
Donojú con el señor primer gefe de las Tres Garantías, se repitiese 
el artículo del plan de Iguala, relativo á respetar todas las propieda
des individuales, y de conformidad se acordó, que á su tiempo se 
manifieste al Escmo. Si*. O-Donojú ser muy oportuno que lo trate 
con el citado señor gefe.

En este estado rubricó el Escmo. Sr. presidente la minuta de la 
presente acta, y se retiró á las piezas de su despacho, y entonces la 
Escma. diputación provincial y el Escmo. ayuntamiento, conferen
ciando acerca de la conducta que este señor ha observado durante 
su gobierno, á que lo redujeron tristes circunstancias, acordaron 
de absoluta conformidad poner en esta misma acta lina pública ma
nifestación de que el Escmo. Sr. presidente D. Francisco Novel la 
se ha manejado con o[ mayor tino, prudencia é integridad, evitan
do en todas ocasiones perjudicar á los ciudadanos en sus personas 0 
intereses, cuando en el acaloramiento de las pasiones se le presen
taban denuncias contra muchos, y procurando por medio de la dul
zura y buen trato con todos (sin escepcion) adquirirse el aprecio, co
mo ciertamente se lo ha adquirido de Cimbas corporaciones, con es
pecialidad el dia de hoy, en que  manifestó con sinceridad, verdad y 
honradez sus apreciables sentimientos: con lo que se concluyó la 
presente acta, que firmaron los Sres. concurrentes.—Ramón Gu
tiérrez del M azo.— José María Fago apa.— José M iguel Guridi 
y Alcocer.— Juan Bautista Lobo.— Juan Wenceslao Burquera*— 
Franc¿sco Ignacio M¡mi a y a. —Josc Ignacio Gar cía 11 tueca.—Jo- 
sé Ignacio Ormaechea,—Juan José de A d ía .— Manuel Cortina 
Noriega,. -  Ignacio M endoza*—Ensebio García.

Di,a S. Se han publicado copias manuscritas del armisticio cele
brado ayer, y han salido los mismos comisionados y el teniente co
ronel Araría, á demarcar la línea que han de ocupar las tropas mien
tras dure la suspensión de armas. Asimismo ha corrido copia del 
estado mayor de Iturbide. que a la letra dice:

Gefe, el brigadier D. Melchor Alvarez.
Primeros ayudantes generales, los tenientes coroneles D. Joaquin 

Parres y D. Juan Da vis Bradvun,

(1 ) Un m otin m ilitar es un hecho torpísim o, cuya m an cilla  lo  trae en su e x is t e n 
cia; porque siendo los sold;ulos cscucia’irnenle sum isos a quien los manda» sublevánd o
se, faltan á este deber,’y m ucho mas si lo  hacen con gefes de acreditada probidad»



Segundos ayudantes, capitanes D. Juan José Rubio, D. Mariano 
Villa-Urrntin, í). Rafael Calvo, D. José Manuel Mayoli, D. Rafael 
Boya, D. José María Quintero.

Ayudante mayor, D. Ramón Parres.
Ayudantes generales del primer gefe del ejército imperial, los te

nientes coroneles el conde de Xala y Regía, el del Peñasco, el niar
ques de Salvatierra, D. Jo.'é Eugenio Cortés (1).

En la Gaceta de hoy está una larga proinocion de grados y gra
cias que ha concedido Novella á los oficiales espedicionarios por la 
acción del 19 de Agosto (2).

Dia 9. Ya corre impreso el armisticio, por término de seis dias, 
de que hicimos mención ayer.

Está citada para hoy, á las nueve de la mañaua, en palacio, una 
junta general de todas las corporaciones y gefes militares, para leer 
unos oficios del general O-Donojú d Novella; sus resultados nos tie
nen en especíación é inquietud.

Día  10. La junta de ayer fué muy concurrida; su resultado fué 
nombrar al diputado provincial Alcocer y al coronel 1). Blas del 
Castillo y Luna para que pasen á ver al general O-Donojú, y pre
parar la entrevista que han de tener este gefe y Novella, opinando 
alguno que  también debería. concurrir Iturbide. Los militares se 
produjeron con el mismo entusiasmo que en la anterior junta; pero 
se notó mucha moderación en los demas concurrentes. Noveila se 
quejó de que no se le daba tratamiento de escelencia por los seño
res O- Donojú é Iturbide, porque unas veces se le llama en los pa
peles públicos y  oficiales comandante de las armas de México; 
otras solamente gefes de las tropas, y otras de los cuerpos europeos»

Salieron entre ocho y nueve de la mañana los comisionados di
chos. en un coche á encontrar al señor O-Donojú. Se abrió el P a 
rían y todas las tiendas del comercio.

Dia II- Ayer se traslado el cuartel general de Iturbide á San 
Joaquín, y se desocupó aquel convento de carmelitas descalzos por 
una parto de su comunidad. También llegó ayer á dicho cuartel 
el Sr, O-Donojú, que fué recibido con aclamaciones y vivas del 
pueblo y de la tropa. Comió con los comisionados de México, ge
fes y oficialidad que allí ecsiste.

Regresaron éstos á México á las nueve de la noche, y vinieron 
a apearse á palacio. Convocóse inmediatamente á junta general 
para mañana, como la do ayer.

Dia, 12. El Sr. O-Donojú dejó á su esposa en Puebla, y á una 
sobrina que trae, y solo ha llegado á San Joaquín con D. Antonio 
de Arcos, y los comisionados que  mandó de Veracruz Velez y 
Gnal: también le acompaña D. Miguel Bellido desde villa de Cor-

(J )  Y a em pozaba a. asomar lus narices la  aristocracia, é indicaba las lín eas que 
se tiraban para la em oción  du un trono.

(2 )  Por poco se vuelve reyes toda la baraja.



doba. Todo San Joaquín está lleno de gentes, de modo que pasan 
de seiscientas personas las hospedadas en el convento: hasta la cho
za mas infeliz de los indios del pueblo está ocupada. La tropa que 
guarnece aquel punto, es corta en número, pues aunque se calculan 
en veinte mil hombres los que sitian á México, éstos están distri
buidos entre Atzcapotzalco, Santa Mónica. San Angel, San Agustín 
de las Cuevas, Mixcoac, Coyoacan y cerros inmediatos á Guadalupe, 
puntos señalados para la línea de demarcación.

Se celebró la junta de guerra, en que comenzaron á mostrar su ec- 
saltación los militares, que fueron contenidos por el señor arzobispo 
y Liñan, que los hicieron entrar en razón con buenos modales. De
terminóse una entrevista para mañana en Tacubaya, con los seño - 
res O-Donojú y Novella, y  que fuesen á avisar de esta determina
ción á aquel gefe, los señores Alcocer y Luna, que salieron con este 
encargo á las tres de la tarde, y regresaron á las doce de la noche. 
La respuesta ha sido anuente en cnanto á tener la entrevista maña
na, pero no en Tacubaya sino en la hacienda de los AhueJiuetes, aña
diéndose que  vendrá con el señor 0-D onoju  el general Ituibide, y 
que cou Novella irá la diputación provincial y el ayuntamiento. 
Despues de acordado esto, se resolvió fuese la entrevista en la ha
cienda de la Patera . No se trasluce el motivo de esta mudanza; 
parece que tanto porque Tacubaya como los Ahuehuetes están bajo 
el fuego de las respectivas posiciones enemigas. ¡Justa precau
ción!

Dia  13, Entre nueve y diez de la mañana salieron de palacio 
el señor Novella con su comitiva y ayudantes, la diputación provin
cial, el ayuntamiento y los dos escribanos mayores de gobierno con 
una escolta de veinticinco dragones, y se encaminaron en derechu
ra á la Patera . Del cuartel general de San Joaquín salieron al 
mismo tiempo los señores O-Donojú é Iturbide con sns respectivos 
ayudantes y comitiva, y una corta escolta, y se dirigieron á los 
Ahuehuetes*

Habiendo precedido recados de una á otra hacienda por medio de 
los ayudantes entre los señores Novella y O-Donojú, pasó éste á la 
Patera-, y tuvieron ambos solos una sesión, que duró poco mas de 
dos Floras.

Llamaron despues con dos ayudantes al señor Iturbide, con quien 
siguió o tn  sesión entre los tres, que duró cerca de una hora.

Concluidas ámbas, abrieron la sala, y se presentaron los tres ge
fes en pié al público, que allí habia concurrido, sin hablarse una pa
labra de lo que se habia tratado, en cuya ignorancia se separaron 
ámbas comitivas, volviendo la de México á las cinco y media de la 
tarde. Solo se supo por las órdenes que allí dio el señor Iturbide 
públicamente, que el armisticio se proroga hasta el dia 16 por la 
mañana. Como el señor arzobispo presenció en la junta de ayer la 
determinación de que la entrevista fuese en Tacubaya, dispuso una



mesa de cien cubiertos para obsequiar allí á dichos personajes; pe
ro quedó inútil su prevención por haberle hecho en la Patera .

Desde por la mañana se supo que estaban profiriendo voces alar- 
mantés las tropas situadas en la TI as pana y Guadalupe (en medio 
de cuyos puntos está situada l a  Patera) amenazando con que no 
permitirían ir á Novella ¿i la entrevista, y otras fazañas en que se está 
desvirtuando su valor por la boca; pero Iturbidedió sus órdenes con 
este antecedente, y previno en el momento cinco mil hombres que 
tomaran posícion á espaldas de la Patera sin que nadie los viese, 
que al primer aviso habrían arrollado con cuanto hubieran encontra
do; así como obedecieron la disposición que se les mandó, luego que 
pasó ia entrevista, de retirarse de sus puestos.

Se asegura que se ha trasladado ii San Joaquín el oidor D. José 
Isidro Yañez, habiendo dejado á su familia en el convento de Santa 
Clara. También ha llegado hoy al mismo cuartel general D. Ma
nuel de la Barcena, canónico de Valladolid y gobernador de aquella 
mitra. El brigadier Sota-Riva se ha trasladado con su familia al 
pueblo de Mixcoac.

Dia 14. Por la mañana hubo junta en el palacio, que convocó 
Novella. con la diputación provincial y el ayuntamiento, á  cuyos 
cuerpos manifestó la resolución en que estaba de dejar el mando mi
litar y político, reconociendo al señor O-Donojú, é informarlo de
lo ocurrido en la entrevista de ayer, de que quedaron enteradas estas 
corporaciones y conformes, dándole las gracias.

Por la tarde convocó otra junta de militares, g^fes de los cuerpos 
y puestos que cubren esta capital con el general Liñan, y Ies mani
festó lo mismo que á aquellas corporaciones, á que contestaron los 
concurrentes (menos dos) que  todos estaban conformes en recono
cer al señor O-Donojú.

En la misma tarde vino del cuartel general D. Pedro Pablo Ye- 
lez, con pliegos de este gefe para Novella, la diputación provincial, 
el ayuntamiento, el señor Liñan y el intendente, encargando por su 
ausencia á los dos últimos los mandos militar y político con arreglo 
á ordenanza, y al decreto ó reglamento para el gobierno de las pro
vincias.

Se han pasado al ejército americano varios alabarderos de la guar
dia que era del virey, y cincuenta y seis soldados de la Ronda de 
Capa, llamada compañía de Policia) juntamente con los presos que 
en ella estaban.

Dia lo. Hoy se dió á reconocer por orden del dia al señor O- 
Donojú, que ecsisteen el cuartel general de San Joaquin, por capi
tan general y gefe político superior de esta Nueva-España, habién
dose encargado de dichos mandos los señores Liñan y Mazo, con 
cuya noticia y las contestaciones correspondientes, volvió al medio 
dia al cuartel general D. Pedro Pablo Velez.

En el ejército independiente se dió á reconocer de inspector ge



neral interino de infantería, al brigadier D. Manuel de la Sota-Riva, 
quien empezó á ejercer sus funciones hoy mismo al lado de i t u r 
bide.

Pasaron á cumplimentar á los gefes que estaban en San Joaquín, 
el señor arzobispo y lina diputación militar compuesta dei briga
dier Espinosa, el coronel Castillo, Bucelli y otros.

A las once del dia hubo una función de iglesia en la de San Joa
quin, y salva general en toda la línea independiente, por las plausi
bles noticias que recibió el primer gefe, y se publicaron en papel vo
lante fecha de ayer, y son, que el 29 de Agosto juraron la indepen
dencia el coronel L>. Carlos María Llórente, comandante del pueblo 
de Tuxpan, y su ayuntamiento. Q,ue el 26 del mismo hizo igual 
juramento Chihuahua. Q,ucel 31 del pasado capituló la guarnición 
de Durango, mandada por el general D. José de la Cruz, en los 
mismos términos que 1-i.u ere taro, coa solo algunas variaciones acci
dentales. Al medio dia determinaron los señores O-Donojú c Itur- 
bide trasladarse mañana n Tacubaya con sus respectivos secreta
rios y comitiva. Remitió por la tarde al señor O-Donoju el inten
dente de México, como gefe político interino, ios impresos que habia 
mandado fijar en las esquinas, y son los siguientes:

Primero. Comunicando haberse encargado del mando político, 
ínterin se traslada á esta capital el propietario.

Segundo. Avisando que el ejército de las Tres Garantías iba á 
hacer salva en los puntos de su línea, para que el público no formo 
siniestros conceptos.

Tercero. Aboliendo el establecimiento de pasaportes, para que 
todos los ciudadanos puedan entrar y salir libremente sin tal pen
sión.

Cuarto. Restituyendo al vecindario á su natural libertad, para 
montar y  transitar á caballo sin necesidad de licencia; esto por so
licitud del ayuntamiento de México.

Dia  16. So trasladó el cuartel general á Tacubaya con los seño
res O-Donojú é Iturbide, su oficialidad y comitivas. Al pasar por 
la hacienda de los Morales, almonzaron en ella, haciéndoles este ob
sequio su dueño D. José Garay: por supuesto fueron acompañados 
de muchas personas de México que seguían la corte, y ya trataban 
de hacer su fortuna.

Llegados á Tacubaya, recibieron los cumplidos de la diputación 
provincial, ayuntamiento, cabildo eclesiástico, consulado, jueces de 
letras, gefes de rentas y otros empleados. El señor arzobispo, en 
cuyo palacio se han alojado, comisionó para obsequiarlos a los ca
nónigos D. José Manuel Aguirre Burmalde, de Valladolid, D, Ma
nuel Perez Suarez, magistral de Puebla, y á su mayordomo el pres
bítero D. Cayetano Revilla.



Dia 17 (1). Han continuado haciendo los cumplidos en Tacu
baya, ¿i los señores Iturbide y O-Donojú, varios cuerpos y particu
lares de México, de donde con motivo de ia inmediación en que se 
halla el cuartel general, salen y entran gentes á todas horas (2).

En esta capital hubo junta de gefes militares, que  convocó y pre
sidió Liñati en palacio, para tratar de los asuntos del dia, conforme 
ú la urden del señorO-üonojú; pero nadase pudo acordar, sino que 
fuesen á Tacubaya a consultar varias dudas con el brigadier Espi* 
liosa Tello, y el coronel Armijo, quienes deben volver esta tarde, y 
continuar la junta a las ocho de la noche.

El padre folipense Villaseñor se trasladó de su arresto de Santo 
Domingo al cuartel general de Tacubaya, donde piensa permane
cer hasta que se establezca el nuevo gobierno. Por olvido ó aban
dono del anterior, han estado sin giro varias causas de esta clase, y 
los interesados en ellas han tomado el mismo ó semejante partido 
que este eclesiástico.

Circulan listas de gracias muchas, concedidas por Novella al se
pararse de su efímero vireinato, entre ellas grados militares hasta de 
coronel, de la cruz de Borgoña y  otras (3).

Hoy ha llegado á comer á Tacubaya el obispo de Puebla, llama
do por Iturbide: parece que allí se van reuniendo los miembros que 
han de componer lajun ta  'provincial gubernativa del imperio.

( 1 ) E n osle  (lia se  recib ió en T acubaya la n o tic ia d o  la rendición de Durando, y e l 
general iturbide respondió á D. Pedro C elestino N egrete  q u u se  la. com unicó, del modo 
siguiente:

“ Con el oficio de V. S. de C del presente, que ine’hart entregado sus doslcom ¡si miados, 
he recibido la  muy plausib le 6 interesante n o tic iad o  haber ocupado las tropas del e jer
cito im perial, bajo e l inm ediato mondo de V. 8 ., la  ciudad de Durango, cap ita l de la 
N u ev a -V izca y a , en virtud del convenio celebrado entre V . S. y el E ¿cm o. ¿r. D . José 
de la  Cruz y  dem as gefes de la guarnición de aquella plaza. La patria, que adm ira y 
reconoce en V . S. uno de sus mas ilustres y  decididos defensores, jamas olvidará esta 
memorable jornada, así por su im portancia com o'porel valor y sufrim iento de ese ejér
cito de reserva, acreedor á la consideración y gratitud de cuantos conocen su m érito, y 
participan de sus buenos servicios. S írvase V . S. espresarlo así á los señores oficiales y 
tropa que tuvieron parte en tan glorioso suceso, ofreciéndoles q u e   luego que llegu e  Íl 
mis manos el parte detallado que V. S . m e ofrece, sarán prem iados com o corresponda 
todos los individuos que hayan m erecido la recom endación de V. S. En virtud de ella, be 
conferido interinam ente y hasta la soberana aprobación, e) grado inm ediato en su c la 
se al ten iente veterano de Provincias internas D . José M aría E lia s  G onzález, y al a lfé
rez de voluntarios de caballería D . A nton io A m ezcun, conductores ambos de lo s  aprecia  
bles y satisfactorios pliegos de V, lS.—N i de oficio ni en lo particular me participa V. 
S. la herida que recib ió en el rostro de resultas del ú ltim o choque. S iento  osle acci
dente, porque siento  los padecim ientos de V. S.;pc?ro al m ism o tiem po le envidio una 
cicatriz, que todos observarán con pasmo, señalando á V. S. com o h uno de los princi
pales agentes de la libertad da e¿te su e lo .— Dios guarde á V.JS. m uchos años. Cuartel 
general sobre la capital del im perio en 'Tacubaya, Septiem bre 17 de — Iiurbide.

(vi) A quel ;ira un to ti-li-m o n d i  en que se veían  arrastrar á los v iles y  abyectos pre
tendí en ten y quemar inciensos sin  tasa á Iturbide. A llí le  h ic ierou  conocer de:lo que 
era capaz y  lo alentaron; en dos paalbras, a llí acabaren de envenenar su corazón con 
indecib les li:ij<‘Z n y a  en Puebla se habia hecho el primer ensayo cu la mesa del obispo.

(3 ) l im a n d o  V i l ,  que siem pre aprueba i o m alo, aprobó todo ]oq u e h izo , com o que 
rué en rem uneración de lo  que trabajaron por esclavizarnos.



Ha Ilegado á Tacubaya el brigadier Luaces, que se lia nombrado 
para mandar el ejército del centro.

Sábe-e que algunos días ha están en componía de Iturbide dos 
comisionados, uno de Guatemala y el olro de Acapulco. E^te es el 
teniente de fragata Novoa, y Gayoso, segundo comandante de la 
Atocho, de la compañía de Filipinas., que viniendo con cargamento de 
Manila para Lima, no pudo arribar á su destino, y se dirigió á Aca
pulco, de donde ha traidoel armisticio hecho entre la plaza y el co
mandante Montes de Oca que la sitiaba. Por él se han convenido 
en la cesación de hostiilidades mientras se decide la suerte de Mé
xico, y comunica su aprobación Iturbide.

H i  venido D. Pedro Velez con nueva comisión del señor O-Do
nojú, y trató de ella con los señores Liñan y Mazo.

Día  18. El arzobispo fué á Tacubaya á felicitar á su hermano 
el de Puebla.

Dia 19. La guarnición de Tacubaya fué reforzada y veló ano* 
che, por haberse sabido el mal comportamiento de las tropas expedi
cionarias, y que intentaban una sorpresa, pues en los puntos donde 
están destacadas, >e muestran insolentes é insubordinadas. Se leen 
dos proclamas venidas de Tacubaya, la una de O-Donojú, y la otra 
de Iturbide á los habitantes de toda la América; la del primero, 
anuncia que se concluyó la guerra; la del segundo es á la g u a rn í  
cion de esta capital.

Están en Tacubaya los comandantes Obeso y Fuero, que capitu
laron en Oajaca.

Dia 20. Hubo junta en Tacubaya, de gefes délas tropas, que pre
sidió O-Donojú, para trotar de la desocupación de aquellas de esta 
capital: se ignora el resultado; por el contento que muestran, parece 
que ha sido favorable.

Sa ha impreso en Tacubaya la capitulación de Durango, se
mejante á la de Q,uerétaro; cuando se celebró, fué despues de un 
serió ataque á la plaza, que duró todo el dia 31 de Agosto,

Se ha recibido de Tacubaya un papelito que  dice*. *. Mañana 
dia 21 se retiraran de los puustos que ocupan las tropas del pais .

E l  22 saldrán los negros y  mulatos para tierra, caliente.
E l 23 dejarán la línea que guarnecen los cuerpos expediciona

rios; de modo que el 24 podrá entrar el ejército de las Tres Ga
rantías en México.

Dia 21. Continua siendo muy concurrida y  agradable la resi
dencia de Tacubaya. Allí se han trasladado las familias de varios 
títulos de Castilla y  personas que sirven en el ejército imperial, y 
diariamente recibe el primer gefe las visitas y cumplidos de las pri
meras personas de México; hallándose á su lado los condes de Re
gla, Peñasco y del Valle; los marqueses de San Miguel de Aguayo, 
de Salvatierra, de Uluapa; los dos hijos del marqués de Gnardioja, 
los mayorazgos de Cadena, de la Higuera 6 Cervantes y de Villamih



Ayer vinieron órdenes del señor O-DonojíL desaprobando ios era
dos concedidos por Novella, sobre cuyo particular ^e han suscitado 
contestaciones desagradables. Una de ellas ha sido, cpie entendien
do el señor Liñan, que no se le trata como deba en dichas órdenes, 
ha renunciado el mando de las armas en esta plaza. El señor O-Do- 
nojú ha admitido la dimisión, y parece lo reasumirá en su persona, 
para ejercerlo desde Tacubaya ó Chapul te pee, á donde se asegura 
q u e  se trasladará cou tropas americanas.

Dia 22. Hoy se ha tenido en palacio la última junta de milita
res, presidida por el señor Liñan para la evacuación de la capital, 
con arreglo á las órdenes del señor O-Donojú, y que aunque algu
nos gefes opusieron multitud de obstáculos, al fin convinieron en 
que se haga lo que diíinitivameute disponga el referido capitan ge
neral.

Por orden de éste, se han puesto en libertad todos los presos, ó 
que  teuiau causas pendientes per opiniones políticas, ó adhesión á 
Ui independencia. El misaio ha declarado, que mientras se instala 
el nuevo gobierno, ejerza la superintendencia de hacienda el inten
dente Mazo.

A Tacubaya han llegado varios cajones de correspondencia de 
oficio de España, que ha estado detenida en Puebla y Veracruz, y 
do allí la va mandando á México al intendente el señor O-Donojú.

Dia 23. Hoy tomó posesión de la fortaleza y palacio de Cha pul- 
pee, la columna de granaderos, al mando del coronel D. José Joa
quín Herrera, habiéndola evacuado temprano la tropa del gobierno 
que la guarnecía. Esparcida esta noticia en México y Tacubaya, 
fueron en bandadas les gentes á pasear el bosque (1), y todo aquel 
recinto que estuvo abierto, y se franqueó á todo el mundo. Tam~ 
bien han empezado hoy á evacuar lys tropas realistas otros puntos 
fortificados que  cubrían en las inmediaciones de esta capital.

Ayer tarde hubo en Tacubaya una numeroso junta, presidida y 
convocada por el general Iturbide. de los sujetos en quienes se pien
sa para que compongan la del nuevo gobierno de este imperio, y se
gún las listas que hoy corren, son las siguientes:

( 1 ) El cual con este  m otivo está  m uy dem eritado; es preciso que el ayuntamiento  
cuide de que se  repongan lo s p lantíos de ahuehuetes que hay a ll í ,  pues de lo contrario 
se secará e l m anantial que surge en aquel lugar y provee á M éx ico . Faltando los ár
boles, falta la atracción de la. agua, com o a llí m ism o ha mostrado la  esperiencia: véase 
en razón de esto una garata literaria del pndro A lzate , que lo comprueba.

Seilores.

General Iturbide. 
General O-Donojú. 
Obispo de Puebla.
José Mariano Almanza*

Brigadier Sota Riva. 
Coronel Bustamante. 
Coronel Orbegozo. 
Oidor Yañez.



Oidor Mancilla.
Diputado provincial José María

Regidor Francisco Tagle.
Id. sindico Azcárate.
Marqués de Rayas.
Marqués de Sal va tierra. 
Marques de S. Miguel de Agua*

Fagoaga.
Id. Alcocer.
Id. Lobo.
Id. García 111 noca. yo.
Intendente Velazquez de León. Conde de Xala y Regla.
Canónigo Barcena. Conde de Casa de lleras.
Canónigo Monteagndo. Mayorazgo de Cadena.
Presbítero D. José Mamuel Sar- Coronel D. Juan Cervantes.

Dejaron de asistir a dicha junta los señores ausentes, que son: 
Maldonado, Afmauza y alguno otro que no recibió á tiempo el avi
so (1) de citación, como asimismo el s^ñor O-Donojú, según se dice, 
por no complicarse eu las funciones que está ejerciendo de capitán 
general y gefe superior político (2).

En la junta manifestó el general Iturbide la necesidad de prepa
rar los trabajos y asunto? de que debe ocuparse inmediatamente 
la junta ó el gobierno, proponiendo [os puntos para que se nombra
sen las cinco comisiones siguientes. Primera, el reglamento de las 
facultades y gobierno interior de la junta y de la regencia. Según-

( 1 ) Cosa que. dudo m ucho, jai'.:.- tenían los ojos tan abiertos, com o e l arriero de la 
runta por Maritornes.

(-2) T.il l'ué In jim ia con discrepancia do 1.1110 u ol.ro sílbelo; oruplo apestoso, y  resul
tado de una com binación m aquiavélica, formada para erigir un trono áqne quedase pa* 
rasiem bre atada In in feliz  A m erica , cuando aun no bie11U 1biaducudido.su antigua opre
sora cadena. iMiiv lue.iro v im os cum plido el vaticin io que formamos cuando Jeunos esta 
fatal lista, (jue nos liizo temblar, com o íi lo* romanos las de proscripción de Syla y d ia 
rio. A l lado de unos pocos patriotas conocidos, se puso una mayoría de tontos ó per- 
versos, que  desconociendo todo principio de pulí tica y de amor pat.no, colm asen á  
Iturbide de Honores y riquezas, y le  allanasen el cam ino del sóüo; acordasen reglam en
tos para que saliesen de diputados para el futuro congreso centes de su facción, y éstos 
concluyesen el. edificio  de tiranía (jue aquellos rem en/.a ron. Nada quisieron dar al 
tiem po, ;i. la m editación ni ¿1. la esperiencin: sem ejantes á mi enamorado rabiojo, en to
do obraron brusca y tem erariam ente. .Al ver esl.u ¡unía, rrecriam cs que Iturbide era 
eslrangttro en este pais, y desconocía ít mis buleíanles y el m érito de los que podrían 
salvarlo; m érito  acreditado en la guerra ene él les habia hecho ;i rnueríe, y de que fué 
azote. A lgunos de estos vocales dos m eses ¡m ies eran nuestros enem igos dtclurudos; 
estaba 1 obrando juntam ente cun lus sa té lites de N ovella; proclamaban la in tegridad  
de las E spaña s, y tal vez se honraban con las cruces de Isabel la C atólica, recibidas 
de mano de aquel tiram llo. Otros estaban cubiertos de sangre, y la hum eante de sus 
víctim as pedia y aun pide venganza. ¡Qne desgracia la nuestra, ver m ezclado el go
zo que nos inundaba en uquelíos m em entos per vernos //¿rey, con los vaticin ios que 
formábamos dé una servidum bre préesim a y muy mas cruel! C um pliéron le, y en el 
torrente de m ales que nos causaron estos cooperadores de la iniquidad, lúe llevado y 
hundido su autor, íi quien se nombra hoy con espanto con el nom bre de la víctim a de 
P.adiUa.. ¡Que lección  para los aspirantes!!. .

torio.
Dr. Gama.
Dr. Ma!donado.
Teniente coronel José María Bus

tamante.

Labrador D. Nicolás Campero. 
Dr. Suarez Pe rea.
Lic. Gnzman y Raz.
D. Manuel Arguelles.
Lic. Espinosa de los Monteros.



da, para clasificar y tratar de la deuda nacional (1). Tercera, so
bre premios y distinciones para los que se han distinguido desde 
que se pronunció la independencia en iguala (2). Cuarta, para de
terminar sobre ios empleados actuales ó nuevos que  vengan de E s
paña. Quinta, para hacer el manifiesto que ha de publicar la junta 
tan luego como se instale, Los nombrado* para dichas comisiones 
quedaron en dar cuenta el próesimo martes de lo que tuviesen ade
lantado. para lo cual es regular se vuelva á convocar esta junta, que 
puede llamarse preparatoria.

Dia 24. Hoy acabó do salir de México y sus inmediaciones la 
tropa espedicionaria, que parece va á Toluca y otros puntos, mien
tras se dispone su embarque, y ajusta el pago de sus alcances <fcc.

Créese ijue mucha parte de ella quedará en este suelo, como se ha 
comenzado á verificar con no pocos de Navarra, Zaragoza y  otros’ 
cuerpos.

Esta tarde entraron cuatro mil hombres para guarnecer á Méxi
co, al mando del coronel Fiiisola. El pueblo mostró mucha ale
gría, pues se agregó la circunstancia de hallarse reunido en la pro
cesión de la Merced: hicieron el gasto las campanas hasta las once 
de la noche, y anduvieron cuadrillas de gentes cantando y gritando 
en loor de los independientes.

II m  recibido oficio del general Iturbide el ayuntamiento, cabildo 
eclesiástico, arzobispo &c., en que avisa que el 27 del corriente hará 
su entrada en México. Con tal motivo se han empezado ¿i hacer 
las prevenciones para su recibimiento. Como esto demanda mucho 
gasto y el ayuntamiento encargado de recibir á Iturbide no tiene en 
la actualidad fondos, ha ofrecido suplir veinte mil pesos generosa
mente el alcahle D. Juan José de Acha, español recomendable por 
su modestia y amor á este pais.

Día 25. Salió de esta capital, por el camino de Puebla para em
barcarse nu Veracruz, el conde del Venadito, úliimo virey,goberna
dor y capitan general de Nueva-Es paña, á los trescientos años, un 
mes quince dias de haber planteado España su dominación en Mé
xico: acompáñale sn familia (3).

Se volvió á convocar en Tacubaya la junta preparatoria de las

(1 )  Grande asunto y muy Hijrno de decidirse, pero por e l congreso general, no por 
una junta supletoria  convocante de é l.

(0 ) Con esla  pío videncia se volvieron venales unos oficios de patriotism o, y sft 
abrió la carrera de am bición á los aspirantes, subiendo rápidam ente ú puestos que no 
m erecen y que gravitan hoy sobre el erario. Y a se dejó planteado este cam ino para 
que los «ondules tengan prosélitos: palpam os hoy esta verdad con sen tim iento .

('<) D ígase tam bién, acom paríanle las virtudes inseparables de su honrado ánimo, 
la alm a paz de su corazon candoroso, su com pasion al pueblo m exicano, su moderación, 
su clem encia , su piedad, sil amor ardentísim o por la ju stic ia  y el buen orden. N o  dejft 
detras de hi los torrentes de sangre y lágrim as que derramaron *us predecesores; deja los 
suspiros de se is  m illonea de am ericanos cuyas desdichas minoró, cuya9 penas simio, cu
ya hambre satisfizo y por cuya conservación se desveló.



personas que han de componer la provisional gubernativa, aumen
tada con otros sugetos que parece son los licenciados Jáuregui, En- 
ciso, Dr. Icaza, coronel D. José Haría Cervantes, conde de Santia
go y el oidor Rus, de Guadalajara.

Empezó á hacer servicio hoy la tropa independiente entrada ayer, 
y hasta ahora se conduce con disciplina y moderación.

Vuelven en bandas las gentes que habian salido de México hu 
yendo de los horrores de un sitio, y salen de los conventos las jóve
nes y viejas señoras que se habian efugiado á estos asilos, para po
nerse á cubierto de los desmanes de los que pretendían oponer re
sistencia en esta ciudad. Se hacen prevenciones de perspectivas, 
adornos é iluminaciones para recibir y festejar la entrada del ejér
cito de independientes. México figuraba una ciudad desolada, aho
ra está reanimada, y parece que se sale de cimientos, porque rebosa 
en alegría.

Dia  26. Se ha publicado bando por el gefe político, previniendo 
y encargando el bu« n orden y tranquilidad pública el dia de mu ña
ua, y que haya iluminaciones y cortinas en los tres dia» subsecuen
tes. También se han fijado impresos de orden del general Iturbide, 
anunciando que queda restablecida la libertad de la imprenta.

Esta tarde á las cinco entró el Sr. 0-Donoju por la garita de Be
lén, y fué recibido con salvas de arl¡Hería como á capitan general, 
repiques de campanas á vuelo, y otras demostraciones de alegría, 
debidas de justicia á un tan eficaz cooperador de nuestra indepen
dencia. El ayuntamiento le obsequió con refresco, cena y cama, 
como se hacia con los vi re yes. Fué cumplimentado por el ayun
tamiento, diputación provincial y demás corporaciones de esta (api- 
tal: se hospedó en la casa del conde de Berrio. calle de San F ran 
cisco.

Por la noche se anunció en el teatro la función de mañano, y que 
el producto de las tres noches se destinará al calzado de la tropa 
del ejército. Duraron largo rato los palmoteos y vivas, con que el 
pueblo mostró su alegría por el gian suceso de la independencia 
nacional.

E n  la noche entró el obispo de Puebla y otras personas que esta
ban empleadas en Tacubaya, donde se quedó el estado mayor ge
neral, ayudantes generales y demas del ejéicito, que deben entrar 
mañana con catorce mil hombres, mil doscientos oficiales y ochenta 
gefes.

Jitéves 27 de Septiembre de 1821. Llegó el dia mas fausto que  
pudiera ver la nación mexicana, y muy diverso del memorable y 
malhadado 8 de Noviembre de 1.521, en que se presentaron aquí 
por primera vez las huestes españolas, tlaxcaltecas y zempoalep, 
que vinieron á reducir á una ominosa servidumbre el imperio de 
los aztecas. El Sol parece que echó sus rayos con mayor esplen
dor y  brillantez para alegrar este suelo marchito, alejando las tinie



blas, compañeras inseparables de la esclavitud: las sombras de los 
antiguos emperadores mexicanos entiendo que salieron de mis t u m 
bas, con siru i Jas en ei antiguo panteón de Chapuitepec, para prece
der al ejército de Jos libertadores de sns hijo.-?, recreándose con su 
vista, así corno los cautivos que en sus mazmorras ven trozadas de- 
repente por manos prepotentes y generosas las fuertes cerraduras». .  
¡Ah! yo tne estravío de  mi relación, que  debe ser sencilla y modesta; 
mas para continuarla, permítaseme que inundado de gozo bendiga 
al cielo porque me dejó llegar á época tan venturosa.-*. Sí, dia 
hermoso: yo le saludo, y ai pasar al sepulcro, sea iu memoria la úni
ca que me haga sentir la separación ele este suelo, donde he vivido 
rodeado de azares y amargura! ¡Ojalá y jamas te apartes de la me
moria de mis conciudadanos, para que  aprecien, como deben, el 
grande bien que hoy han recibido! ¿Q.uc no fuera dado a los Hidal
gos, Al leudes y Morelos, disfrutar de espectár.ulo tan encantandor? 
Ellos honran la patria en sus suplicios, como hoy la honra Itmbidé 
á la cabeza de estas huestes vencedoras. Dicho gefe contribuyo 
mucho á aumeutar este torrente de júbilo con este precioso trozo de 
un razonamiento digno de que lo lean nuestras generaciones veni
deras:

‘‘Mexicanos: ya estáis en el caso de saludar á la patria indepen- 
te, como os anuncié en Iguala: ya recorrí el inmenso espacio que 
hay desde la esclavitud á la libertad, y toqué los diversos resortes 
para que lodo americano enseñase su opinión escondida; porque "en 
unos se disipó el temor que  los contenía, en otros se moderó la 
malicia de sus juicios, y en todos se consolidaron las ideas. Ya me 
veis en la capital del imperio mas opnlenlo sin dejar atras ni arroyos 
de sangre, ni campos talados, ni viudas desconsoladas, ni desgracia
dos hijos que llenen do ecsecracion al asesino de sus padres; por el 
contarlo, recorridas quedan las principales provincias de este reino, 
y todas uniformadas en ia celebridad, han dirigido al ejército Triga- 
rMite vivas espresivos, y al cielo votos ele gratitud. E>tas demos
traciones daban á mi alma un placer inefable, y compensaban con 
demasía los afanes, las privaciones y la desnudez de los soldados, 
siempre alegres, constantes y valientes. Ya sabéis el modo de ser 
libres, a vosotros toca señalar el de ser felices.. .

Desde muy temprano empezaron á entrar gentes de todas clases, 
carruajes y equipages por las diversas garitas y calzadas que cir
cundan la capital, y se ocuparon las calles y plazas por un gentío 
inmenso que iba á gozarse con el espectáculo del mayor ejército 
que aquí se ha visto, liste, viniendo por la garita de Romita, ca
mino de Tacubaya, principió su marcha dentro de la ciudad á las 
diez de la mañana, y concluyó dadas las dos d é la  tarde. Entró 
por la calle de S. Francisco, y dando vuelta por la calle de Palacio, 
se fue retirando á sus respectivos cuarteles y alojamientos que  se les 
tenian señalados. Venia con el mayor orden marchando, dividido



según las divisiones que ocupó en la línea de su aconlonamienio so
bre México; empezando la Columna de granaderos en columna por 
compañías, é interpolándose después las demas armas según ccsjje 
el orden de marcha.

A la cabeza del ejército se presento el general Iturbide á caballo 
(1) que precedía eti la vanguardia rodeado de sus ayudantes y esta
do mayor,coa las parcialidades de indios, los principales títulos de 
Castilla, y crecidísimo numero de vecinos de México. En frente 
del convento de S. Francisco encontró al ayuntamiento; ochó pié á 
tierra, y recibió juntamente con los plácemes una hermosa llave de 
oro en una fuente de plata, por uno de los cuatro macero?, que le en
tregó el alcalde ordinario mas antiguo coronel D, Ignacio Ormaechea, 
órgano de los votos del pueblo mexicano, que lo aplaudía. Devol- 
viósela Iturbide, diciéndole que en muy buena mano estaba, dándole 
gracias por los servicios que habia prestado la municipalidad en la 
lid de la independencia. Continuó su marcha á caballo por estar 
lastimado de una piernna, y en la plaza mayor se multiplicaron los 
vivas y aplausos mas festivos.

Poco antes de empezar á entrar el ejército, se trasladó de su casa 
á palacio el Sr. O-Donojii, y allí recibió al general Iturbide acom
pañado de todas las corporaciones. Habiendo acabado de desfilar el 
ejército (que vieron Iturbide, O-Donnjií y todo el concurso desde 
el balcón) se trasladaron tocios \\ la Catedral, donde se entonó el 
himno Te-Deum  por el señor arzobispo, y duró hasta cerra de las 
tres de la larde, sin que cesaran en todo el dia las salvas de artille
ría ni los repiques de campanas. En Catedral se recibió al Sr. Imr- 
bidé bajo de palio, que mandó retirar, como vice-patrono, según el 
acuerdo anterior tenido por el cabildo por medio desús comisiona
dos con la junta de gobierno. Este fué el primer acto posesorio que 
ejerció á nombre de la nación de una prcrogativa que es consecuen
cia déla protección que goza la Iglesia en ei estado, y que no nece
sita especial declaración de Roma. Concluido este acto se retiró to
da la comitiva á palacio, donde el ayuntamiento previno mesa y re
fresco á la noche, ;i que asistieron las principales personas de Me- 
xico, y lo mismo al paseo de por la tarde. En el convite de este dia 
espresó la poesía sus conceptos por medio del mayoral de la arca- 
dia mexicana (el regidor D. Francisco Sánchez de Tagle) en la si
guiente

(! )  La historia de la  conquista de M éxico  se ocupa en describir el caballo en que  
entró Corícj» y dice que era tordillo y que le lUnrKiban el J[foHn(:ro\ perm ítasem e que  
diga que el do Iturbide era prieto, que le  presentó para este neto ini hermano po lítico  
L). Juan N epom uceno Camacho: he aquí eí orden de marcha. A la vanguardia cinco  
batidores de la escolta do Iturbide; seguían las parcialidades de San Juan y Santiago: 
el Escm o. A yuntam iento bajo de mazas con sus dos alcaldes á los costados de Iturbide; 
por detras los ayudantes generales del estado mayor y em picados de cuenta y razón del 
ejército; cerrando la com itiva la escolta del prim er gefe.



ODA,

Por undécima vez sn inmenso giro 
Soturno pereznso recorría,
Desque á (a patria mia 
Tristísimo suspiro 
El generoso pecho trabajaba,
Y ardiente llanto la mejilla araba.. 
Esforzados en vano oíros campeones 
De indignación el grito levantaron,
Y  tronchar intentaron 
Los viejos esl¡ibones.

formando cadena revolvían,
Y  el cuello, piés y manos le oprimían.
No pingo al cielo, valerosos hombres, 
Victimas de una patria agradecida;
Mas peidiendo la vida,
Gáuásteis claros nombres,
Q,ue nunca sin dulcísima ternura 
H'»brá de pronunciar razn futura.
A tí solo, héroe invício, hijo mimado 
Del invencible Marte y de Minerva,
A tí solo reserva 
Tamaña empresa el hado,
Y  al solo arrimo de tus fuertes brazos 
Caerán los eslabones á pedazos.
Alza ya limpia la morena frente,
Matrona augusta, y los tus ojos bellos; 
Deja ondear los cabellos
A' viento libremente;
Y  si es posible tu ventura mide,
Pues soberana te aclamó Iturbide.
¡O! salve, salve venturoso dia,
Por tres siglos ansiado vanamente!
No pases, no? detente;
No traigas noche umbría;
Ya duérmanse tus horas apacibles 
De rosas en sofaz inmarcesibles; 
jO libertad! ¡ó don del almo cielo!
Ya entre tus brazos cierras al indiano, 
Q,ue en til regazo ufano 
Descansa sin recelo;
Y  el ósculo le das en frente y  sienes
Y  en él ¡cuanta ventura! (cuántos bienes? 
Pero ántes ¡ay! el estallido horrendo



De aminoso cañón el valle atruena;
Mavorte desenfrena
Mil iras, y blandiendo
La enorme lanza con la diestra mano,
Al leído va del héroe americano.
Un número sin nombre de guerreros 
Camina en pos del inmortal candillu:
Muertes anuncia el brillo 
De afilados aceros;
Y  aun las deidades que el Olimpo habitan 
Las héroes pro tejiendo A lucha incitan.
¿Será, será que al horco denegrido 
Bajen nuestros hermanos á millares?
¿lia libertad y lares 
A precio tan subido
Habrémos de comprar?*. . .  Fuera tristura,
(¿uo Ü-Donojú la paz nos asegura.
Sobrehumano mortal, de España gloria.
La agradecida americana gente.
Mientras el Sol caliente,
Loor dará á tu memoria:
Nuestro luis de ser en tanto que animares;
Di eterno adiós á los revueltos mares.
América: mil veces venturosa 
Üendico de tu dicha á 1 os autores:
Desecha Jos temores;
Descuidada reposa:
Si el invicto Iturbide está contigo,
Despreciable será todo enemigo.
Las naciones del viejo continente,
Despertando del sueño del olvido,
Yen el coloso erguido
Q,ue majestuosamente
Acá en el nuevo mundo se levanta,
Y  asombradas observan obra tanta.
¡Hosana, pues! hosana, mexicanos,
Repitamos cien veces y otras ciento 
E n  inmortal contento,
Y  digamos ufanos:
/ Vivan por don de celestial clemencia,
L a Heligion, la Union? la Iudejjendencia!.

(Canté.)

D ia  28 de Septiembre. Reunidos en el salón principal los seño
res que deben componer la junta gubernativa y presididos por el se
ñor Iturbide, leyó éste el siguiente discurso:



“Señor. Amaneció por fin el clin de nuestra libertad y de nues
tra gloria: fijóse la época de nuestra feliz regeneración, y en este mo
mento venturoso hemos comenzado árecoger el fruto de nuestros 
sacrificios. El pueblo mexicano reintegrado ¿i merced de sus he
roicos esfuerzos en la plenitud de sus derechos naturales, sacude 
hoy el polvo de su abatimiento, ocupa el sublime rango de las nacio
nes independientes, y se prepara á establecer las bases primordiales 
sobre que ha de levantarse el imperio mas grande y respetable.

í: Dignos representantes de este pueblo: á vosotros se confia ta~ 
maña empresa: vuestro patriotismo, vuestras virtudes y vuestra ilus
tración os han llamado á los puestos en que acabais de colocaros: 
la opinion publica os señaló con el dedo para depositar en vuestras 
manos la suerte de vuestros compatriotas; yo no he hecho mas que 
seguirla (1).

“ Nombrar una regencia que se encargue del poder ejecutivo, 
acordar el modo con que ha de convocarse el cuerpo do diputados, 
que dicten las leyes constitutivas del imperio, y ejercer la potestad 
legislativa mientras se instala el Congreso nacional; he aquí las de

licadas funciones en cuyo laborioso y acertado desempeño se vincu
larán por sin duda la celebridad de vuestro nombre y la eterna gra
titud de nuestros conciudadanos.

“Una vez derrocado el trono de la tiranía, á vosotros toca susti
tuir el de la razón y humanidad. Sí,vosotros les sustituiréis (2). 
porque la sabiduría duigira siempre vu estos pasos, y la justicia pre
sidirá en todas vuestras deliberaciones. La ley recobrará su eficacia, 
y en vano se esforzarán la intriga y el valimiento. Los empleos y 
los honores formarán la divisa déla virtud, del amor de la patria, de 
los talentos y de los servicios acreditados. En suma, una adminis
tración suave, benéfica é imparcial hará la felicidad y engrandeci
miento de la nación, y dulce la memoria de sus funcioiuirios.

“Acaso el tiempo que permanezcáis al frente de los negocios, no 
os permitirá mover todos los resortes de la prosperidad del Estado; 
pero nada omitiréis para conservar el orden, fomentar el espíritu pü~ 
blico, estinguir ios abusos de la arbitrariedad, borrar las rutinas 
tortuosas del despotismo, y demostrar prácticamente las indecibles 
venta jas de un gobierno que se circunscribe en la actividad á la esfe
ra de lo justo. Estos van á ser los primeros ensayos de una nación 
que sale de la tutela en que se ha mantenido por tres siglos; y no obs-

( l)  KsU nreníra n ecesita  un com entario com o el m anifiesto  que Itnrbide publico  
en L iorna; m an iliesto  lleno de fa lsedades é in su lto s a l C ongreso, d ich os con el urgu- 
lio  de im M atón. E ste docum en to tra ía  Iturbide, que era el cuerpo de su  dc-liio; 
iso obstante, él m urió protestando que v en ia  cíe paz y  ¿in aspirar al trono, y murió 
m intiendo. N o  ha escan d a lizad o  esto  m on os, que el ver correr d ich o  papel im pune
m ente.

(*J) Con este  encargo cam p lió  á  m arav illa  e l 18 de M ayo  de 1322 el sargento P ió  
M archa y com pañ ía: hoy por h oy , procuran hacer  otro taino por el hijo ciertas gen
tes dem asiado  m arcadas, ó prr dos pr in c ip es e stra n g ero s . . .  , A lerta!



tante, los pueblos cultos, los pueblos consumados en el arte de go
bernar, admirarán la maestría con que se lleva á su último término 
el g r a n d i o s o  proyecto de nuestra deseada emancipación. Verán 
concillados los intereses al parecer mas opuestos, vencidas las difi
cultades mas ecsageradas, y afianzada la paz y la unión con los bie
nes todos de la sociedad.

“ Permitidme, pues, que en las tiernas efusiones de mi corazon 
sensible, os felicite una y mil veces, ofreciendo el tributo de mi obe
diencia á una corporacion que reconozco cual suprema autoridadt 
establecida pura regir provisionalmente nuestra América, y consoli
dar la posesion de sus mas preciosos derechos. Unidos mis senti
mientos con los del ejército imperial, os ofrezco también su mas 
esacta sumisión. El es un robusto apoyo, y  declarado por tan san
ta causa no dejará las armas hasta no ver perfeccionada la obra de 
nuestra restauración. Caminad, pues ¡ó padres de la patria! cami
nad á paso firme y con^ánimo'tranquilo: desplegad^toda la energía de 
vuestro ilustrado celo; conducid al pueblo mexicano al encumbrado 
solio donde lo llama su destino, y disponeos á recibir los laureles 
de la inmortalidad”

En este mismo dia, por primera operación de la junta, decretó la 
siguiente

Acia de independencia (1).

“ La nación mexicana que por trescientos años ni ha tenido volun
tad propia, ni libre el uso de la voz, sale hoy de la opresion en que 
ha vivido.

“Los heroicos esfuerzos de sus hijos han sido coronados, y está 
consumada ia empresa eternamente memorable, que un genio su
perior á toda admiración y elogio, amor y gloria á su patria, princi
pió en Iguala, prosiguió y llevó al cabo arrollando obstáculos casi 
insuperables (2).

“Restituida, pues, esta parte del Septentrión al ejercicio de cuan
tos derechos le concedió el Autor de la naturaleza, y reconocen por 
innegables y sagrados las naciones cultas de la tierra, en libertad 
de constituirse del modo que mas convenga á su felicidad, y con 
representantes que puedan manifestar su voluntad y sus designios; 
comienza áhacer'uso de tan preciosos dones, y declara solemnemen
te por medio de la junta suprema del imperio, que es nación sobera
na é independiente de la antigua España , con quien en lo sucesi
vo no mantendrá otra unión que la de una amistad estrecha en los

(1) En dos tarjas cubiertas con vidriera, se le e  esta neta original en la  cám ara de 
diputados, y lbrman el ornam ento principal de aquel salón.

(2 ) N o hubo tantos com o se pinta; ya habian desm ontado las m alezas los prim eros 
héroes, y sacriñc adose doscientas in il v íctim as en la cam paiia y en los patíbulo.?, y en 
el abandono 5. loa trabajos de (¿ue hoy no se hace caso.



términos que prescribieren los tratados: que enlabiara relaciones 
amistosas con Ims demás potencias, ejecutando respecto d e  ellas 
cuanto? actos pueden, y están en poses ion de ejecutar Jas otras na
ciones soberanas: que va A construirse con arreglo á las bases qUR 
en el plan de iguala y tratados de Córdoba estableció sabiamente el 
primer gefe del ejército imperial de las Tros Garantías; y en fin, 
que sostendrá a todo trance, y con el sacrificio de los haberes y vi
das de sus individuos (si fuere necesario) esta solemne declaración 
hecha en la capital del imperio a 2S de Septiembre de 3S21, prime
ro de la independencia mexicana.— Agustín do Iturbide— Antonio, 
obis-pn do la Puebla— Juan O-Donojú— Manuel de la Barcena— 
M atías Monteagndo.— Isidro Yañez.'—Lie- Juan Francisco A z-  
cít rale. —Juan Jo se Espinosa- de los Monte}'es-'— José María. Fa- 
goaga.—José Miguel Guridi y Alcocer.—El marques de Salva
tierra.— E l conde de Casas de lleras Soto.— Juan Bautista, 
bo.— Fr a ? ¿ c is co M a nucí Sa  ? / choz d e Tagí e.—Ardo? i i o de G a m a y  
Có r cío b a — , Jo $ é Ma nuel Sai 'torio.— .M anne l Vel azquez d c León.— 
Manuel Montes Asguil ellos. — Manuel de la S o ta -R iv a — E l m ar
ques de San Juan de Rayas.—José Ignacio García Illucca.—Jo
sé María; Bustamante.— José María- Cervantes y Vt lasco-—Juan 
Cervantes y Padilla.— José Manuel Valazquez de la Cadena —  
Juan de Orbcgozo.—Nicolás Campero.—É l conde de N a la y  de 
R eg la .—Jo se Mario.: de Erhevesíe y  Valdivieso.-—Ala nuel Marti- 
iicz Mancilla .— Juan Bautista H az y  Guzvian.—José M aría de 
Jduregui.— José Rafael Suarez Pereda.— Anastasio Bvstam av
íe.— Isidro Ignacio de Icaza.— Juan José Espinosa délos Monte
ros, vocal secretario/’

La junta prsó á la Catedral despues de instalada, a dar gracias, y 
nombró presidente n Iturbide. En la noche se nombró la regencia 
compuesta del mismo ¿jefe, O-Ponojú, Barcena. Yañez y YelazqucZ 
de León.

Tratábase do que  Iturbide fuese al mismo tiempo presidente de 
«¿mbas^corporaciones, a lo que se opuso I). José Maria Fagoaga, 
mostrando lo incompatible que era reunir ambas presidencias en 
una misma persona; pues como presidente de la junta legislativa dic
taría las leyes, y como'presidente, de la regencia las baria ejecutar, 
con lo que se faltaba en lo esc en ci al á la distinción real de Ambos 
poderes, que son de diversas atribuciones, y esto hocia que se falta
se al equilibro y contraposición que influye tanto en la verdadera li
bertad civil. Iturbide se dió por ofendido altamente con esta justa 
oposicion, y les dijo: que lo tenia por su enemigo (1) Entonces se

(f>) Kn este  concepto v iv ió  Iturbide y  lo  m an ifestó  desde que se  h a llab a  eu Ziiá" 
m a r o  y ira i a en lie  m anos la  em presa  de hacer la inde penden cía. M u ch o se  ha  es
crito en es ios ú ltim os tiem pos, princip alm ente en un fo lleto  in titu lad o  el T orito , no 
so lo  contra F agoai^ i, sino con ira  o íros m u ch os c iudad anos, cu y o s serv ic io s  á la 
patria son innegab les; y puesto que la s  edades fu turas han de leer esta c lase de pa*



nombró al obispo de Puebla presidente de la junta, y la misma con
cedió lúe jo  á Iturbide el título át generalísimo de mar y tierra, cu
yas oxorbitantes facultades declaró despues la misma junta en 14 
de Noviembre siguiente, siendo do notar que Iturbide le remitió co
pia de los nombramientos que Carlos IV dio al príncipe de la Paz 
para que sirviesen de modelo. ¡Tal era la ambición que lo devoraba 
y consumía por recoger honores y  riquezas que  lo acercace» al trono!

La alegría de México en breve fué turbada con el fallecimiento 
del Escmo. señor general 1). Juan O-Donojú, verificado a lo que se 
dijo, de pulmonía y dolor plenrítico ó de costado el dia 8 de Octu
bre a las cinco y media de la tarde. Recibió !os santos sacramen
tos con la solemnidad que su empleo y virindes militares merecía 
de justicia, y con la misma fué sepultado en la bóveda situada al 
pié del altar de Reyes, donde lo fueron ¡os vireyes de México, y 
donde hoy se conservan los restos venerables de los primeros h é 
roes de la revolución, hasta que se les erija el panteón donde deben

p e le s , con v ien e  que tam bién ton can  presentes las id eas que voy  ít transm itir por 
esta. no la , tom ando las co sa s  desde sil origen .

C uando iba á m archar la reunión de corp oracion cs a i Te D citm  íi C atedral, h izo  
Fagoasra es;?, reíL csion: “ La junta es una corporacion  que v a á  ¡nsUihir.s*', y la pro- 
v i n f i ai es corporación y a  c c s is ie m e , y  que aun no est;i disueJtn: d é je se la  que tom e 
la  presid en eia  nue Je corresponde, que despues de in sta lad a  la junta su m em a, e]la  pre 
s id irá  ineoi]cu-am e:ih .-.” A^ra^ó es:c  razonam iento justo , y se adoptó la idea; así es  
que unida, con e; ayun tam iento , prestó el ju ram en to c o locán d ose  del l:i'ru d é la  E pís-  
t j 1 si. Pasaran de^pnes indas las corp oracion es, con clu id o  es le  a c to . á la sa la  del 
ca b ild o  e c les iá s tic o , y a llí se trató d e q u e  el .señor ltnrliids: fuese picsidoní.e por 
ai'Uuri'trion; voz que sa ltó  de la  boca ¿*\ señ or ob ispo de X’nclda. Fairoa^a respon
dió -----  :: i ) \ <;?. s c que i ki r y / n a n i ni i dad: i: o de ni os es i c in a 1 e j e ni pl o , p o rq » e l  ¡ i lo s u c e 
s ivo  en so ltand o esta  vo z , y  considerán dose ya  lo s  dem as sin  libertad , se  verán cu  
el caso  d e s u fraga r a u n con ira su i n le n c i o n .: ̂  T  a i nbi e n a gra d ó es t a i» i s rn a c hs e r y a - 
cion  á. los con cu rren tes, y se adoptó. R eunida en -a n o ch e  la  junta en palacio , cu an 
do se trató de dar ia presidencia al ^r Iturbide. dc/ímbus a)rjior<uiont!Si se opuso com o  
■:-s ha d icho , F agon ga  con la s  razones ind icadas, y  añadió: ‘\ l ) é s e ’e al señ or  Iturbide  
la  pru x  dou ú ay es  d ecir , la preferencia  en el lugar, asien to  y  dem ás acLos hon oríficos  
de am bas corp oracion es:” tam bién p a rec ió b ien , y  a s í se acordó. M as. C uand o se tra
tó de nom brar la regencia  com pu esta  de c in co  in d ividu os, dijo F a g o a g a  que con arre- 
Jilo al p lan  de Igu a la , fu esen  tres y  no m a -  pensam iento  que ap oyo el señ or  ob ispo  
de P u eb la , d ic iend o que a s i se  habia h echo  en E sp a ñ a , pues la experiencia  en señ ó  
que l a  m archa d é lo s  n egocios es m as pronta y e sp c d iia  cuand o es m en or el núm ero  
de los que ejercen  e l poder ejecu tivo . ¡Ojalá, (añ ad ió ) que so lo  fuese uno el repeine  
y que so lo  tu v iese  dos c o leg a s  de asociad os com o c o n s u lto r e s . . . .  E slos h ech os tal 
v ez  se intcrprcíarian en m al sen iid o  por el general Iturbide: de aquí previno la am ar 
ira reconvención  que h izo  á F agoaga , la  cual ohró tal im presión en e l án im o del g e 
nera l O -D on ojú , que no pudo m enos de decir  á sus a m ib o s___  E tio  va m al; yo  pre~
va o que  loa hombrea de bien van á im dcccr m ucho . . . .  P ron óstico  que tuvo un cum 
p lim ien to  e fectiv o  y  pron:o.

]N!o por esto se en tiend a que  pretendo form arla  ap o lo g ía  de D. José M aría  F agoa-  
Ea, e l cua l no lia d esm erecid o  en mi concep to , porque op in ó que debia subsistir  el 
plan de ig u a la  cuando fu é d isuelto  e l im perio de Iturbide. N o  tengo por p icaros á  
lo s  que difieren de m i op in ion , y opin ion  p o lítica  com o ésta: a lgu n os, aunque pocos, 
opinaron com o e l señ or F a g o a g a , y  no qu isieron  a s ist ir  á la votacion  nom inal. 
^Clutén tachará en nada la  con d u cta  m oral y p o lític a  del diputado Bcccrra? N a d ie , 
ciertam ente, su idea, va acom p añ ad a  de la  de un liom b ie  de bien en todo lo que im 
porta la  palabra, y  filé de la  m ism a  opin ion de F agoa^ a , Ju zgu e y a  la  posteridad  
por e s to s  hechos." Y o  los e sp o n jo  sin  icm o rd e  ser  desm entido.



reposar, costeado á espensas de la nación* Hizo ]os oficios de se
pultura el señor arzobispo en la mañana del 10.

La memoria de este grande hombre será gratísima, en la presen
te y futuras edades para los mexicanos. O-Donojú economizó tor
rentes de sangre que hubieran inundado estas regiones por causa 
de su independencia. Llegó en el tiempo mas oportuno y en que 
mas se necesitaba para serenar la tormenta que se nos preparaba, y 
que él supo calmar, con una moderación y  sabiduría que no es ca
paz de espresar mi pluma. Conoció la situación política de esta A- 
mérica; ecsaminó sus intereses, combinólos con los de ]a España 
que lo mandaba, á la que ciertamente no hizo traición, y para laque 
procuró sacar el mejor partido. Si la malicia osare deturpar su re
putación, quedará confundida leyendo los tratados de Córdoba, que 
son la transacción diplomática mas sabia, que pudiera haber hecho 
el ministro mas consumado en la política europea. E l Sr: O-Do- 
nojú era hombre liberal por principios, circunspecto, prudente, y al 
mismo tiempo severo, para hacer cumplir sus providencias. Este 
golpe inesperado para los mexicanos, escitó su sensibilidad y gene
ral compasion, conformándose con 61 como con una calamidad pü 
b lica . . .  ,;Ah!.. . .m i  pluma se contiene, y  haciéndose violenta, aho~ 
ga los sentimientos dei corazon en esta vez. •. . (1)

CONCLUSION.

1:1 é aquí la marcha de D. Agustín de Iturbide y Arámburu, de 
este joven caudillo á quien presiden en ella las aclamaciones y  vo
tos de todos los habitantes del Anahuac; que camina erguido y  con 
paso firme por el sendero de la gloria, que recorrió en el corto espa
cio de siete meses, constantemente protegido y mimado de la fortu
na: que en su ruta holla los fragmentos de las cadenas que rompió 
al leve impulso de sus brazos, y  á cuyo golpe separó el mundo an
tiguo del nuevo (2).

(1 ) A l tiem po de formar oslo, pequoño elogio  riel señor O -D on ojú . hem os tenido  
á la vista los sarcasm os y diatrivas con  que le  ultraja el autor de los R etratos
c.os de la revu/urion de. )<J$paña, págin a 103, publicados en pésim o castellano en F ila 
delfia por D. Carlos L’.Bruin. Seria el Señor O-.Doiiujú en E spaña cuanto d ice el au
tor de aquella obra; mas en A m érica  fue un ef-cir/. cooperador de la  independencia que 
hoy £ 0/a . E i lector imparr.ial formará, muy luego  ju icio  esacto sobre aquella crítica  
cáustica , notando ademas d é la  mordacidad que la  caracteriza, la  com placencia  que 
tuvo c la u lu r  en deprim ir el m érito de personas bastante conocidas en la revolución de 
E sp aña, y las horribles blasfem ias cu q u e con frecuencia prom m pe contra la  relig ión  
y sus m in istros.. . .Sobre que cuaudo por accidente e logia á algún personage, lo ultra- 
jal ü

(2) O rbtm  ab orbe s o lv í t . . . .T al es el lem a de la hermosa medalla de prr-mio que 
mandó grabar, en la que se ven dos globos que estaban unidos rotas sus cadenas,



H é aquí á un hombre de siglo, cuya memoria recordarán 
los mexicanos, animados de un noble orgullo. Sobre su cabeza vo
laron los cándidos genios del valor y prudencia, que le señalaron 
como término de sus afanes, el templo augusto de la memoria, pa
ra que eu él se inscriba su nombre, y registrándose por las edades 
venideras, esclamen adm iradas.. . .  ¡Ah! Iturbide dio ser político á 
sa 'patria, y  la colocó en el catálogo de las naciones libres, indepen
dientes y  soberanas. Consu-mb la obra que comenzaron otros he- 
roes; pero que desgraciados sellaron su amor patrio en los suplí' 
cios- Iturbide cambió el aspecto de dos mundos, y  abrió á entram
bos las f  uentes de la prosperidad * . . .

Tal es el anverso de la medalla que ofrezco á todos mis lectores, 
refiriéndoles e] paseo militar que hizo desde Iguala hasta México. 
Acaso otra pluma representará á este mismo personaje, llegando al 
apogeo de la celebridad, deslumbrado con el resplandor de sus glo
rias: trocados sus sentimientos de moderadon, en los de una insu
frible altanería: hollándolas santas leyes que juró respetar, y que 
poco antes fueron su apoyo: atacando con la misma furia con que 
pudiera á una fortaleza enemiga en la campaña, el santuario mismo 
donde se dictaron: hundiendo á sus legisladores venerables, en los 
calabozos inmundos, á pesar de la inviolabilidad de sus personas 
por sus opiniones y de s u  i n o c e n c i a ,  y  confundiéndolos con los ver
daderos criminales: subiendo al solio por medios bajos y degradan
tes, que solo podría ecscogitar una ambición ilimitada: derrocado eu 
breves dias de aquel elevado puesto*, confinado de su p:atria mas allá 
de los mares, y ú remotas regiones: proscripto por los legisladores 
de ella, como enemigo público: inmolado, en fin, eu Padilla, y dado 
en espectáculo á los aspirantes temerarios. ¡Ojalá, y que hubiéra
mos podido (aunque eficazmente lo intentamos) haberlo distraído de 
que llegase á un fin tan trágico, para no amargar en este momento 
la memoria de sus triunfos! Iturbide tiene derecho á nuestra eter
na gratitud, por lo bueno que hizo, no por lo mucho malo: sn ambi
ción nos precipito en un abismo dé males, de que sepa Dios cómo 
saldremos.

La posteridad tan justa como severa en sus fallos, inculcará la 
justicia con que este hombre encargado de mandar un ^ejército, que 
afianzase los pretendidos derechos de la nación española en este 
continente, pudo tornarlo contra el mismo que lo confió a su 
mando.

Esta cuestión que parecería inútil y odiosa en otras circunstan
cias, y  tal vez antipolítica para un h i s to r ia d o r  mexicano, es tan 
oportuna como necesaria, en la muy difícil situación en que nos ha
llamos, y cuando vemos el criminal abuso que algunos comandan
tes hacen á la sazón en que escribimos estas líneas de las tropas 
que mandan, para seducir á los pueblos incautos, apoyar las faccio
nes, y destruir el sistema federal adoptado; ora sea para centralizar



la república; ora para erigir de nuevo t i  odioso imperio de Iturbide 
colocando ¿ su  hijo primogénito; ora para envolvernos en una anar
quía que haga necesaria la intervención de una potencia estrangera 
que nos subyugue con achaque de pro tejernos, ó establecer un p rín 
cipe de casa estranoera, reduciéndonos á una servidunbre quizá 
peor que la pasada. Por tal motivo se me permitirá ecsaminar el pro 
y el contra de dicha cuestión, y esponer despues mi opinion con 
franqueza.

Por la série de la correspondencia de Iturbide cou el conde del 
Venadito, está visto que prevalido de la confianza que libro en él, 
procuró adormecerlo para obrar á su sombra, y con sus ausiiios lle
var á cabo la empresa. La manifestación de sus planes despues de 
sazonada, produjo en el virey tan fuerte sensación, que previno á 
Hevia y otros comandantes nos hiciesen la guerra á muerte (1). 
Grande y muy grande fué el bien que nos produjo la independen
cia; ¿pero este modo de obrar de Iturbide estaba en consonancia 
con la moral délas naciones? Iturbide mismo fué el que resolvió 
esta cuestión, cuando calificó a Echávarri de un malvado, porque 
habiéndole confiado en 1822 un ejército para que sojuzgase á Vera
cruz que se le oponía legal mente á obedecer su dominación tiráni
ca, obró contra la voluntad é intereses de su mandante; cambió el 
régimen imperial por el plan de Casa M ata , y se pronunció por 
la verdadera libertad del pueblo mexicano. Echávarri, pues, hizo 
con Iturbide lo que éste habia hecho con el conde del Venadito, y 
se cumplió en él la terrible sentencia del Espíritu Santo . . . .  Con 
la vara que midieres^ serás medido.

Todos los pueblos aun de la mas romota antigüedad han respeta
do la moral y decencia pública. Entre los gentiles, incluyéndose 
los de los dias mas corrompidos de liorna, nos presenta la historia 
hombres que han pospuesto su brillante fortuna á la conservación 
de la buena fé y  de la amistad prometida. E n  manos de Sexto 
Poinpeyo estuvo permitir que se barrenase la nave en que estaba 
reunido con sus enemigos, y enemigos de la libertad de liorna los 
triunviros, con quienes iba a celebrar un banquete por la paz preca
ria que acababa de ajustar con ellos, y por la que despues perdió la 
vida. Sexto sabe el proyecto, se horroriza, é impide su ejecución, 
aunque de ella pendía su fortuna personal, la libertad de su patria 
y la venganza de los manes del gran Pompeyo, su padre, que habia 
jurado apaciguar con la sangre de sus enemigos. Por el contrario, 
¿cuantas invectivas no ha fulminado la historia contra Octavio, que 
sacrifica a la misma iloma, que le acababa do confiar un ejército 
con que defendiese á su libertad, y (\ la que  entrega proditoriamen
te en una pequeña isla del Reno, conviniéndose con Antonio, y par
tiendo con él el supremo mando que se habia usurpado? Por tanto,

< 1) Consta así do Jas correspondencias interceptadas.



en la escena americana aparecerán incomparablemente mayores?, y 
mas dignos de loa los Sres. Hidalgo y Allende, dando la voz de li
bertad solos en el pueblo de Dolores, sin mas armas ni fuerza que 
las de sus domésticos y unos cuantos vaqueros mal equipados con 
lanzas y machetes, que Iturbide con un pié brillante de ejército en 
Iguala. Aquellos caudillos provocaron á la muerte cara ¿í cara, y 
descendieron con sus enemigos á la arena brazo á brazo: es verdad 
que fueron vencidos eu lid tan desigual; pero no faltaron a los sa
crosantas virtudes de la buena fé y confianza privada que pudieron 
haber tenido con sus enemigos, y con los que jamas transigieron. 
Sin embargo de esto, es menester no perder de vista varias observa
ciones que con no menos oportunidad que delicadez tocó el sabio 
padre Mier en su historia de la revolución de jNucva-España, tomo 
19, páginas 117 y 18. En  el reinado de Araron (dice) la insurrec
ción contra el gobierno que atacaba sus fueros, era una parte de la 
constitución. El Sr. Jovellanos en su sólido dictamen de 7 de Oc
tubre de 180S dado u la junta ceñirá!, asegura: lique cuando un pue
blo siente el inminente 'peligro de la sociedad de que es miembro, 
y  conoce sobornados y  esclavizados los administradores de la au
toridad que  dehia regirle y  defenderle, entra naturalmente cu la 
necesidad de defenderse, y  por consiguiente adquiere un derecho 
estraor diñarlo y  legitimo de insurrección?

Esta doctrina para ponerse en práctica necesita 1111a suma delica
dez, un ánimo verdaderamente imparcial y despreocupado, una re
petición de actos públicos y escandalosos pur parte del gobierno, que 
ejecutoríen (digámoslo asi) su tiranía; es uecesaria una pública y 
repetida reclamación de parte de los oprimidos á sus opresores, para 
que vuelvan sobre sus pasos y entren por el sendero de las leyes; 
y un desentendimiento, desprecio y repetición contumaz de actos 
violentos por parte del tirano hacia los oprimidos. La ley 25, tic. 
13, partida 11, manda á todos los españoles que no le dejen facer al 
rey cosas á sabiendas ¡jorque pierda el alma nin que  sea á grand  
daño de su regno. . . .  y añade que  esto deben hacerlo, ó por vía de 
consejo, mostrándole é diciendole razones porque lo non deba fa
cer; ó por vía de obra, buscándole carrera porque gelo fagan abor
recer ct dejar de guisa que non venga á acabamiento, ei aun embar
gando á aquellos que gelo aconsejasen á facer.

¿Y de los súbditos (pregunta el sábio D. Joaquín Lorenzo Villa- 
nueva) (1) que por estos medios retrajesen al rey de tal yerro? ¿Q,ué 
dice esta ley? Y responde con la m isma. . . .  Mostrarse han por 
buenos el por leales, queriendo que su señor sea bueno, ct fa g a  bien 
sus fechos . . . .  Mas á los que pudiendo por consejo ó de obra re
traerle de su mal camino, le dejasen en él, no apartándole de su

(1 ) V ida de e?.‘ n literato , tom. 2,, píig. 6.



yerro, los llama traidores.. . .  ..-lr/̂ Y'í/̂ v (concluye) «ŷ e desirts ro
sas le pudiesen isuardar vi non lo quisiesen facer* dejándole errar 
á sabiendas} el facer mal su f  telenda *.. * fa ria n  ¿raichm conocida-

Cuando por tales desmanes se siguiere tan gran daño que i!o ello 
resaltara una guerra traidora, la obligación do ocurrir á olla es ge
neral á todos los súbditos, para impedir el daño sin necesidad de 
in terpe lación .. . .  y los Adalides (ó sea capitanes) son temidos de 
llevar los pueblos lí e l l a . . .  - maguer no fuesen llamados.

Iturbide se halló en estos casos con respecto al gobierno espnñoh 
porque despues de una guerra de once años desoladora, ni nnn se 
habia dignado de oir las quejas de los americanos, y era semejante 
al de Faraón con los israelitas. Es verdad que se resentía la polí
tica y  el bien parecer de que abusara de la confianza de Apodaca; 
también se resentía la naturaleza de que  Abrahan inmolase á su h i 
jo; mas habia una ley superior que le mandaba afrontarla como es
pecialmente salida de la boca del padre común de los hombres, que 
tenia derecho sobre la ccsistencia de todos. Ley suprema era la 
que impulsaba á Iturbide ¿i libertar su patria, superior á la política 
y  consideraciones particulares de amistad y respeto, Iturbide ha
bría llenado todos los números de un libertador magnarimo, si al 
dar la voz se hubiera decidido á seguir la voluntad de la nación so
berana, para que eligiese el gobierno que mas conviniera á pus n e 
cesidades y  voluntad. Coartósela de todo punto por el plan <e igua
la, por el que la América pasó, así como un hombre angustiado por 
el hambre, pasa por malbaratar la alhaja que mas estima, vendién
dola en menos de lo mirad de su justo precio; no de otro modo que 
Esau traspasó el derecho de prirnogenitura por un plato de lentejas á 
su hermano Jacob. Ese plan y  tratados do Córdoba han sido el 
manantial de ios grandes males que nos han sobrevenido, y aun son 
la base de esperanzas lisonjeras en la Europa do subyugarnos, si no 
tenemos juicio y despreciamos las facciones que nos agitan: son m e
didas seguras puestas por nuestros enemigos para perdernos.

He concluido, amigo mió, lea vd. y  mis pósteros estos apunta
mientos como verdadero texto de la historia déla  revolución mexica
na, comenzada á escribir en Agosto de 1821, y terminada en México 
hoy miércoles 21 de Noviembre de 1827. Reciba vd. con ellos e=: 
aprecio y Tespcto que mercce á este su atento servidor y  amigo.

Q//¿ 'alta c/o ¿¿/Jewfamantc.


